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- ... . . f ■> !■■> 1" : ;...J f ¿1..; JjT'.'ir;- 

^ EDITOR DSJL Fe^ftí3^Q.J^É?0RW^^ AJÍ^Q^P^ÍjIp^.l 

VARA COMPLEMENTO DE"^ ESTA OBRA QUE CARECIA 

•iniÁ TAL V«í^ NECBSAklA-Ó ÜTII, Á tOS'SfÜECftyV itBíWjCÓbSV «sfttí^ 
BANJOS, NOTARlíjS^^oí.R^CyRADpR ES ^ AGENTES^£B^l?^OCip§ 

••':>'/..'i V ?rin:.^i() ^ ei)no.^-:¡o.r\.<iil íjod io^ít jj?. i/:!ii»arfi;rioÍ2Ívoiq líiíq 
r •> 7 ' sfci^ j O'-:' . av oí» r ;])*(£] loq :njp "jñüií ....c&in[üDc}Tcq 2CÍ 
uiíq i, r^^.i^ r^jv-gF^OíMO'- ^ÍM;-.-:'i9qX!> El 9b ollixi./; I» 

.11. ¿íivi;- laii r4i .vis. . ;rí^íí- 



MA^DRID: 



EM lA OFIGIHA DB DOíT BENITO GARCIA Y COMPÁS^Ía. 
A O DE M.D C <: C V X. 
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J.. ^ Ü^* im^'^m Ji. 



Sínce our accessíon to the throne oí Tuscany , we Iiave consíde-' 
red the examioatioa* and .rVori* of tjie tómrn^^ laws as one of our 
prillHp^^l»lñfe^IÍ^ havirijt soon disfeovefedinem to be too severe^ 
in conseqwenre^l^ih^ir having been founded on maxims establíshed 
either at fceSufth^^ crisis of the Román empire , or duríng the 
troubles of anarchy ^ ancí partical^rlyi thai they werc by no meaos 
adapted ta the mild and gentle tcmper of our subjects 5 we set out 
by moderatíng; the rígour of the saíd laws, by ^íyíng injunctíons and 

were enabled by a serious examinatíon , and by the tríal we should 
maKe of these new regulatíons, entírely to reform the said legís- 
\2kQÍ^.^(¿^éttin ^réik^'del fik<^nav PrékmbuIo deí edíci& de 
Fedro Leopoldo , Gran-Duque de Toscanaj de 30 de Noviembre 
de: i^^6 para ¡<^ reforma^ de fc^ iegtsheíoft crimuiaL 

( 

Desde nuestrá,ftx4ítacíotí.aí>trorKy4eToscana hemo^ mirado co- 
uno de tímstt(^ mas' príncípaleS^ deberes el exámen y reforma 
de la legisÉt&tf er&iíaaf^ y habiendo fácilmente reconocido que 

lllfi^ r^j^ severa V qn^rse- derívaba't 4^ próximas establecidas ^« 

l^tiémpos ménos" felices del íifttíerio Roniaoo' y entre las turbuleft. 
das atóróüM^diíloí tttkii^'m^ff'^^Mmi^^ "O se 
adaptaba al cárácíé^ ámte yí sua^^ Warócáoil í m*)curamos tem- 
plar provisionaíméñte su rigor con í nstrtícceitííicaí , OrdefSeí y Edic-^ 
tos particulares..,, hasta que por medio dé" utf mádurá exáBidH y coil 
el auxilio de la experiencia de aquellas ná^tl^^dí^ií^^i«e# pttdie- 
éemos reformar deí todo^ dicha legislacionr ^ ^ ^ 



' ' "í' < ■ ■;■ . . 'Á :i Ai/* ' ' • "' / ■ . 
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: ; ■■• > r' ■-■:[ 2 r ■ 
■:■.'> 'i r. / i. i "i :^-i-.¡ -i'] r , Kljuy .uiqZJV.:'^.. 
-.'.j ' . ?, ., í, ••'•! :3f ..: ■ ;inr) (^.-jírd zb\ :>b 

;• - -:..':p'R-d.LaG^,- 

... ; - .1 - i.;. , -o^::! 

Si hemos Iog;radó désetapeñat coa álgu{iráe¡er^í 
to QQ tratado ltó át4ii^ ié ími»oi<tdh^ 
de lo{í (fejiti^ y peiias V ^^reoi^ lú^jetíriM^ 
coa razón de haber heoho un pstoiáe servk^'4^' 
la ÍE^triar Xia sum^, %n<>f4ncia^ é ^hw^jtiaukibre 
que jgenerMmenie 9e padeoeh -'iHite^^^t^^ 
por cárecer los Profófiores úe: libr^sí 4 t>ro^ó¿^ 
para instruirse 'éa ^liaY f lx)& Mñim^m^ilqiS^ 
de agui se «ri^aii etj Iddi)^'¿^»¿^,'ijí9^ps4tín^ 
ménos {le há¿^'ctei^ £0nqá&§ia I»')}^idÉídiÍ^' 
de uñá obíá | en qué' con bftétt blétodi» if 'k^i^ 
tante claridad se rétíáíese md téi 'mi^^é 
día decirse^acérca d<^ déHtds pétij$>mp^má'^ 
nuestra legislación 'y é! ík prácfU:aP^íte núeí*rd'¡ 
foro , ipoT manérft' ^ 'fvese píSBíc^tíS^átta^í^^I 

Al 
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la instrucción de los que sigan la carrera de la 
Jurisprudencia , y pudiera dirigir en la decisión 
de las causas criminales á los Jueces y Magis- 
trados, quienes uilisi^^sIjp^jSl^ilencio de nues- 
tras leyes , otras por no adoptarse sus dispo$¡cio- 
flés- á las circunstancias presentes , otras "por la^ 
grande diversidad entre aquellas y la práctica 
aofjlafc, ¡yrgtíafi pof j;te?¥nQii9l9 5f*-i8?eq*^rti!8r«4idc(il 

ÜM^i¿$b^<|iMHPM^I^^ 

«»epP§9MfiC09¡iarr0gÍPl á/ l^¿: tté« j Ñ g aÍ rpatfia y; 

ái|l^IjPf^áptica,4e' los: tribuna je^ de fe^j^^ion, mez- 
c¡^fldo;:0|íortunamente no pocas nptleias^útiles y ? 
Oiifi^a^, .y .muchas reflexiones ^ol^^gUS^r^j^^ 
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tíQíhpofí f /qBanda: a^mos^ que aií . debe .ha-t 

No •^ain^de'.jqpffiiMsasiieo^^ 
que tachar en este tomo 5 pero juzgamos tener 
algún derecho para pedir que se nos disimule^ 
por el poco tiemiio.^^i^^^g^^^ 
grande dificultad é importancia de la materia, 
que como podríamos acreditar, hemos empleado 
en su composición, á causa de la mucha prisa 
que por el despacho de toda la obra nos ha dada 
el público , y que no podía ménos de tenernos 
en un continuo desasosiego. Si por ventura em- 
prendemos en adelante la formación de alguna 
otra, tendremos buen cuidado de no comunicarlo 
al público hasta hallarse finalizada , para que 
empleando así en ella sin ninguna inquietud todo 
el tiempo necesario , no salga á la censura pú- 
blica , miéntras no haya merecido nuestra apro- 
bación, aunque esta diste mucho de ser una prue- 
ba segura de su mérito y bondad. Sin embargo 
podemos congratularnos de que^nuestros dos tomos 
prímeíos no han desagradado á nuestros compatrio- 
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tas :, ségün lo que nos han aaguradq muchos 
Profesores instruidos de esta corte, y lo que no» 
Iwn escrito varias personas del rejrno 

v O ^ otros puntos que podríamos tocár ea esté 

prólogo 9 nos remitimos al del tomo u 
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PRÁCTICA CRIMINAL 
PARTE TÉRCERA. 



De las varias otases de delitos y de las penas 
l correspondientes á ellos ^ 

: INTRObüCCION* 

IjoS Juríá<í<>rí$uUo$ y Políticós han hechó muchaí di-* 
Visiones de ío^ ddltos# H^iy pór c^eiüpíd quienesi los; di-* 
Vidan tú tre$ clases; cotí irespectd á íá tíaturale^^á ^ á U so« 
Ciedad y á lá ley como los treS principales objéto^ que 
debemos Veñérai* y i los qtialeS podemds ófeildei' \ hay quie^ 
fies los dividañ eil quatro clases^ etí delitos cotítrá la re^ 
ligion ^ coiitrá el Soberano ^ coiitrá loS ciudadanos y contra 
el órdetí públicos háy quiéiieS los dividatl etí muchas maS 
alases, toftlaiida por baSa lá propiedad y comprehcndieñdo 
baxd está palabrá fió Solo ioS bieueS siild tambícñ todos 
tiuestros deréchosi hay quíeftcS Scgürt los RdittattoS los di- 
VÍdañ etí delitos publí<íós y privados < 6 etí delitos^ que 
fodós puedetí ácusái* ^ y etí deb'tdS cuyá ácUSaciotí Solo es 
peirthitidá ^ loS oferididoS y i $üS ítíáS proxíftioS pdríefttes; 
y hay étí fid qüietíeS dividatí y SübdiVidán loS delitdS# Al 
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mismo tiempo encontramos en los escritoras criminalistas 
una lar^ ¿tod^efi(;ii[tij:an;ap|icaíííi!3' Idf 3felítoiíse|un sus 
varias circunstancias. Leemos en aquellos delito capital y de- 
lito enorme o" atroz, ^ delito grave y leve ó ligero l delito sinh 
•pie y y ¿oble qu^ coi)tÍ€ne4os.,4^l!tos djtveMos como el rapto 
de una muger •cásadsr, defito' ¿¿^ rf(?y, *qU^ es el que una 
persona no puede cometer por sí sola , delito perfecto é 
imperfecto y tsio tSj. consumado y no consmado ^ áúito gra^ 
dable y 6 qi/e jáie4e J-^itíi: el Soprano ^ bélico común j 
- privilegiado y i saber, delito de persona eclesiástica de quQ 
ha de conocer su propio Juez , y delito de persona lega 
cuyo conocimiento, ^9521.^:51 Juejc S^Cnlar : delito eclesias" 
tico y delito monacal y delito militar y &c. Nosotros después 
de haber reflexionado sobre las expresadas divisiones y otras 
^que han ogiit\^o^J\^njQS Ijechp. d adoptado una e(i 
(trasfs^ qué no 'se^^la^'jmas \nge^iio^^^^^^^ acaso la mas exacta, 
pero sí bastant^^'¿x:réh^\i^pajfá' que 5Ín confusión compre- 
henda tanta infinidad como Jiav de delitos» y tan clara; 
que todas las 'peráon^s^pSeátó eí^nderla;;'^^^ ella se adver- 
tirá que varios delitos comprehendidos en unas clases po- 
drían comprehenderse en otras ; mas esto es tanto ínínos 
extraáo qüfe Wogí^á¥tí¿^'^t^ iiífciiftbsd?^ ioi- 
pbsiblei hác^f uría^ büei^á diSistóÁ^d^^^átíííQiri^n'ilue-ti^^^^^ 
eche de ver ló propiOé i' or; íptJi noo ío ex: ni íi^Lív 

¡ .. \.- .. -''A- i-' ■ '^'j f.'-* .;■■•> i > íi-Lv-iC/ e..i 
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C ÁPÍTULO PRIMERO. 

•y. ■ loq e:rn.'. K.^vi' 9tí? f3ÍUd$^ • .v • , yj:A d nw! 

I pob ,veiitin^)«3n [etKQoirádo los xiageros algunot 
pttttblos un legrantes ,.'i»árbaros y salvagcs t]ue viviendo auri 
Gomoi brutos tío. teman .\ia^oas Ideas de la Divinidad, do 
la espimiialidadrde^nüinQiaeainaa^.m losvjireniiosiii castífl 
gó^ ^uel por' nuéstrasj buenas íi3»iiidk^ en la 

otra vldsjr; no podr^ aiségurar^^e han haUado sociedader^ 
ya establecidas <:pn 'le)ies j Magiátrádos, sin algün cu!to re- 
ligioso, iin este estado na es posible dexar xle conocer que 
hay uñ<'Dios, ^tor; 4^ todo, lo* cnado y dispensador de 
quanio^ bicnerígoatatnos, y ;qi>c por; con^güiente debe^i» 
amarlcr y ^frecerjc el tributo ^dft nuestra gratitud ; un pit» 
sabedor, c'ensór y Juez dé todas nuestras acciones auñ las 
mas recónditas , y que por laáaismo no se puede m^nos do 
respetar y temer ¿ todos los quales: sentimientos forzosamento 
kabian de 4tctar. dicho culto, cuyas ceremonias debe pres* 
tóbit la pptestífcd legítima, y ti^os Sacerdo^s ó Mipistrot 
kan de esiai: subordinados i tórtas reglas que:prc$ciiba aque-» ^ 
Ha misma, en vez dc^ib^ndonarse al arbitrio de cada uno 
cosas de tanta Jmportímcia, lo qual seria muy peligroso* 
fistas /Verdades. soQ tan interesantes que sin el conyfncimienft 
10! general dc^iilto disfolvem^ t04a sociedad política , á 
se vería reducida í una mera anarquía: porque:. seguramente 
quaksqujera que sean la sagacidad y perspicacia humana, sa- 
tén muy_bien los hombres que son limitadas, y que pueden 
C^n^frMU^nqfi violar i^pufi^mcnte ks leyes. Por lo mismo 
es necesario les enseñe la Religión* hay un Ser supremo , go* 
bisrd^dbr ¿^¿mctóf^ át^ xéúó él artívertó , ^ y censior tan exac- 
ró^', vigítahte y justicíeró 'qire Tés^'i^^^ lee 
todos sus pensamientos , ptnctrá'fiasta lo ma¿ íntlhio de suá 
forazones^^y premia sus^virtj^ge^^X misnK)/t¡em que casr 
tiga sus \ícios 6 delitos : cuya admirable doctrina al p^^Q 

Tomo 111. B 
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que llena del mas delicioso placer al hombre justo hacién- 
dole esperé ifia'TiJoalripéSsa (0fiffit^fo'Sitib'*^uperíor al mas 
puntual cumplimiento de sus deberes, inspira un terror muy 
saludííbíe á;tos*hombres p¿ffVérsoá, ^e ó bien los. refréña, 6 
bien les hace arrepentirse^ de sv» itesórdcnes por medio de 
dolorosos remordlrhíentos. A vista pues de estas graves razo- 
nes cxéciBos^debecjJrhíatpiar^^hpf^tme tratado por los cie- 
litos contrarios á la religión y 4 su culto, y por las pe* 
nos que se íwn prescrito,: ó cotimne prescribir para refrc**^ 
narioslppimerosjy cbniset^^ lo^^scgttndos . u 

• ! a r£j3Sí<prkMrm deKtos conera* 'k^^ ójlarReli-^ 
gion de que debemos ^hablaj , son 1» apoátasía (*) y* la he* 
regía. Lapriniera:>/,ím 4¿jtftefa y total abandono de la Rell^ 
gion christiana , dqut ngulatmentt sí ^gue el trdnsita d alguna 
fdtsa secta i^*"^ 4, como eb pagarBsmo^ gcntjiíspro, !ó idolíH^ 
tFÍa , elfata^Ksmo qae es ncgír^ pios-d gobierno del mun- 
do y «n el hombre su Kber-cad para obrar, eí ateismo qoc 
consiste en no creer lajcxísteiícia deDioí^ 6 el deísmo ó epi- 
cureismo qúe aunque le admite^, es sin providencia ni cuida- 
do de las cosas humanas;* La hqrcgía es un mor voluntam y 
fertbfazf^de unchristiamqueniig^í alguna doctrina admitida com0. 
de fé pbt la Iglesia catcfikíUiLsk' ^posiasia es el mayor Crimea 
que puede cometerse contríí 'él Ser supremo, y de consi^* 
guíente mas grave ^e la heregía , puesto que la piíméra e$ 
una deserción total de nuestra sgnta Religión , y la segunda 
una separación de ella con respecto i alguno ó algunos puá4 
tbs de fe: por manera 4}u& todo apóstata es'heregé, mas no 
todo herege es: apostata* n i ^ j V^- - ^ 

(*) Esta apostasía es diversa de la que comete el Clérigo 6 
Religioso profeso que abandona su estado ó su órden r crímeií 
célesiástico que se castiga por el mero hecho con cxcómuiTioil 
mayor.^ ■ ^ . : ■ ^ ■ . ■ ■ " >: ■■?^>. 

~ (**) . Estaes la deffnicjop qqe reguIarmepti^^sjBd^ de.Ijtjdpp^ 
tasía; p^rp segpa c^la noj habrá mas, apóstatas , que .los^fjvi^^ se ha-» 
een ateístas, y no lo pera quien abrace el mahdmensmo , por 
admitirse en et la existencia de t)ÍQS y la inmortalidad del alma, 
ni quien se Haga judío, jpor creer este muchos dqgmas cató^ 
Ikros. ' ' ■ ■'■ -•" - ^ V'' ■ - ' ^' " " 
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ifi<)3rM';Sld^ enriiarge iitidtrásr leyes iiohabcoIxtHefen^ 
^c^s topante ^ la^ penas » y las ínisáia¿ íiBponenf al un6 q-ué 
al otra,^ ó mas hkb parece que baxo la palabra bmge comr 
prche^ckii: taciblen cahagósíata-,: yivflpclcr taqcb.k) ;que 
gamos del primero, ha de entenderse del'segundc&jünii 
¿J^:de;R4ftí)¿t^a)ncp¡tó«i3t -texto d(^ ser 

.ipwaídftfc'VÍYO» , y enjórdcn íxlos bJencís declara que x:or+ 
jf€j5ponden á sus desceadicmes, p en su^efccto á los parien^r 
US católicos mas proitímos-, y no teniéndolos , ^sí ci hei-eg? 
¿^s¡:seglac,:perteni3ceri ü Rey, y si fuereí.GJiérígoi, á laJgJft? 
4Í^'i^) f! pej^O' ofrai ley jdfi la Recpp¡dac¡o¡n. ^i); desttna^gj^neralé 
jne«j6r.al. 6sco ix»josíilí>s bienes del <]Ue sea condenado fóx 

4 El conocimiento y castigo de la ápostasiá y h««gíai 
^1 como de ipdios iosid^Iitos dSr^^ á nties- 

dtra sapta Rolígkm: .cgxrespDXidpn, absaltital yf|>rbativam4nw 
.al^ii^sge^tlk tribunal de JUiilQj^ dosdf que par^ 

Jft.conservacibn de lar fe católica se estableció en, este rey no, 
-Si el herege se m^atiene pertinaz aun después de la$ mayo- 
res ^ y mas ¡suaves recojnventíoocs .y vamcis^ le 
condena i ser quemado , para: cuya fixcci^ct)9oi:k;«qtr(egan 
los Señores Inquisidores al braza secutas^; peras! seljocCfiaia 
jy arrepiente, ó muestra arrepóitido de^ süs/«rrores, se 4c 
casjtiga con un auto de ic , que es quando Sapto Tribu* 
nal f saca en publico los reos paralleerl^s paladinamente sus 
►causas defipues;'>de sentenciados ^có ¡cofii . un. autillo vq'ue es el 
wco parciciil¿^ <ibia.Santa Inquisicídn i dtstiaaion del geor? 
•rál > dtójKies por determinado xiempoi se lé pone ea.una 
Fccluisían se le desderra , ó se le ctavia á un presidio , ea-? 
trcgándose para esto á la Justicia Real, ó bien se le Impo^ 
^ch .oteas. penas. .mas suaves atendidas la clase del eroot^ la 
jiertinacia y las demás 1 circunstancias que hagan al* caso.. Si 

'^(i) La 2 tlt. 26 Part. j. * ' ' 

(*) Las leyes 7 tit. 24 y 4 tit. 25 Part. '7 imponen también la 
pena de muerte al christiano que se vuelva judío ó tñ^ih^ y apH- 
cá^sus bienes en iguales termines. • > { 'yft * 

(2) La 1 tit. 3 lib. 8. 4 B , * 

B 1 ^ 
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^brábtase éí clestieá'onrelxréndo^ib jmos Tcyfat» , s^un^^ 
ley Real p) , xía€ cs' dedosi Señores Reyes Gatóltcos , íncuf** 
re en la pena det ipuertegr' en k de perder todos^ sus bienes 
que han dec^it«»se' por< tercias partes al acusador ^ Juet 

y^iSsca^ - ' I , ; i^r-;! ..jj'.j ' ! ^< -.;íítív] -,í - 

f Ni Jos ^recpncilíadós^ ybr beregía^ <5( a|wJstasía , m lós 
hijos ni nkcos de los que la csanú Iñ^ hubiese 
denado y' hecho q|¡eniar por dichos delitos, ni lo$ hijos 
de las mugeres que hubiesen padecido igual suerte, pue^ 
den excrc^r ningún oficio- publica ni Real de estos r^nóS», 
báxo las: niistn^as apenas 'en que incurren : las^ personas (ptW^ 
das que le^er cení Aticios^sin estar babilitaodas ni sei- aapscm^ 
de ello (i), á no ser que tengan licencia 6 permiso espe^ 
cial del Sofcíerano (3)J r / , 

6 Otro de 4oi graves delitos cbrttrá la iDívínidad ó' k, 
Religión es ; la , Wit^/urtii ^yfjéabra mjumiA ¿0ñfra Dios V 
les Santas. 'I>lvíde$e m enmAatm é imfutútifai^ Eia^^rimei^ 
€s dquella yot la (¡ih sc^ niega ' al Ser SÜpum9 h qtíe np fuei^ 
ménos ie convenirle^ ^ como qué es eterno, justo, omiiipo^ 
teméoste* V^ /e'>ií-i»^íf(^ es muy ageno de sii[ esen^ 
9iay^ fnfücim¿s.i xamo^ \^^^ la injusticia 6 1a ig^ 
tiorsmcia',!^/ atríbi^t^ á^las\ mamas lo (pienan sélo^ es 
fhfio rde Dios.^Semcjañxes blasfemias se llaman -con razo(l 
hereticales^ puesto que^ contienen unos errores manifiestos 
en materias de fé , y á Uos que las profieran ^ podrá darse 
el nombre de' liereges^) ^i^bica -no asintiendo i lo' que di-* 

lo serán Terdadiá'imeme. La segubda blasfeipia tt 
for la que se desea d Dios Mgun mal , como ^que dexe d^ eiís* 
ttr , ^ quando se dice de él alguna cosa cierta y f ero con 
iwlignacion d desprecio. Las palabras injuriosas contra lá 
M^dce de Dios y los Santoi se llaman también blasfemias» 
porque: liiediata é indirectamente son contra Dios. ; , 

7 £1 Emperádor Justiniano y otros Monárcas han ioor 

(1) La 2 tit. 3 IiS.8 de la Reeop. 

(2) ' Aor 3 tit. y lib. cit. 
(3j J4tit-y 
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•pwsto?á isBfSf blaaíimos ia'pena de láuerte^ per&ímKstnc^ te^ 
c^cs de Partida (t)',:prooediend¿ con: msí^ ixiod^r^cion cas«- 
ligan ^on peoas pecuniarias á los bkifemos^ que tienen bié^ 
Bes ) y a los que no puedloii .satisfacerlas , con penas afllc* 
.tívas y afreocosas como 1í^ > de azotes;, ia^ impresión en . Joj 
iaibfes cc»a^ hierro ardiente de ia letra. B, y; la de cortar: |a 
lengua , y nunca pon Aa capimL'üi ley. i tft. 4 Hb, 8 de.lt 
JUcopiladon i confirma expresamente estas penas, y la se^ 
^unda siguiebce ordena, qué á quien blasfemase de Dios y 
¿ V'írgeá-' dentro de la corte ó su rastro^, se le corte lii 
iengua^.y deá {>ubiicaip.ente cien azotes^ y si lo hiciere ¿ue;a 
de aqt^Ua^ también ha de cortársele la lengua y penderá la 
mitad de sus bienes, spUcada ^1 acusador y al físca^ pero 
ia ley 5 .del mismo título y libro,^ que es mas reciente y de 
áos Señoras Reyes Catolkos; , es más benigna que las aaté^ 
¿joses^ pnes^ por la prímcepa vez ha de sufrir el. blasfema 
-m^mes de cárcet^ppr la segvtnda ha de ser^desterrado^ poir 
^s Ineses del lugar 4^ domicilio y pagar mil maiare- 
dis, y por la tercera se k ha de - enclavar la lengua , i no 
3er perscma de calidad, quien ha de sufrir duplkadas las 
c :dos peiias^ las pef oníaria y de destierro. Al mismo castigó son 
acreedoras las c peI!Sonjas^ de uno y .otro sexóvque tengaiv^tíi 
nrituperable costumbre de jni-ari^ FiJvi.iir Dios^ú no ifret m 
4a fe de Dipfj> y de hacer otros juranaentos scmejaiites^ en 
desacato y vilipendio de la Etívinidad (i>. Después el Séaoir 
-Don Felipe II (j) añadió^ Jas .penas referidas la de galeras. 

8 Por derecho canónico moderno son arbitrarias las 
penas contra- ios. Uasfenkf>s v de suerte que los Ju^cés ecle^ 
jiástícos podrán^ impoaerlds las que les parezcan mas con^ 
venientes; y lo mismo creemos harán los Jueces Realei; 
bien que si las blasfemias fuesen hereticales, ha de proce- 
déis cqntra ellas el Santo Tribunal de la Inquisición. \ 
^ De la blasfemia debemos pasar al sacrilegio^ pues si' 

(x) Las 1 , 3, 3 y 4 tit. 28. Part, j. 
(2) Ley 6 tit, y |¡b, dt, 
O) i-ey 7 
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•o^ueliar/es ruiia injuria: jbecha á l^los diiúS.Sant»s con ^iaf 
labr^:, estei es la quti se des Jiace con ojeras , por lo que se 
<iefíne violación de casa sagrada: ^to cs, <ie cosa^ destinada 
^ culto divino (i). Divídese d sacrilegio en íerjwi4/ , red 
y local. Cométese el rprimero 5 <juando se .punen las \manoB 
A^rad^s en Clérigo 9 iRdigioso o Monja ^ que son personas 
«ágrádás , se ^es prende mderechoDy ^¿rootra su.yolvntad , de 
qualquitr modo quesea, se; les lenipella,' se les despoja de 
^us v^tidos ú otra cosa que llevan, oi quando se: manda 
jhacer qualquiera^cosa» de las referidas : cométese tI segundo^ 
¿quando. se hértan a fuerzan ^en lugar sa§radK> 6 '|)rofan¿ 
.'¿osas ^agjradas como: cálices, cruces ^ vestidura^) u orná^ 
me|]tps propios de la. iglesia y destinados á su servicio i'ió 
quando se quebrantan Jas puertas, se horadan las paredes 
ó techos para entraren los tenjplos y hacer daño , ó se les 
<pcga íUegb para .qu¿marlos, ó quandp se tomaa icosas de 
las; iglerfas^ iaunque" no sean 3agrada$_, : s¿: entra -ísin dere- 
cho jó se hace alguq dáfio en ellas; y comiátese el tercero^ 
hurtando ó forzando cosas profanas en lugar sagrado (i). 
. : lo En muchos paises de Europa se han impuesto á los 
sacrilegos penas muy tcrnTales y tan despnopofcióijadas^ que 
han sido mayores rquc ias/prcscriptas para castigar crímenes 
Buro mas graves^ pero, niwsfra legislación de ^ Partidas se ha 
contenido respecto á dichos delinqüeAtes dentro de los de- 
bidos límitcSé Penas de excomunión, de cárcel, de des- 
tierro y por lá mayor parte pecuriiarlas sonólas .que pres- 
cHbc , añadiéndose en una de sus leyes (j), después de haber 
-referido varios! sacrilegios , que «1 Juex debe castigarlos 
•á su arbitrio , teniendo eni ConjslderacKMDi quienes y en. qué 
lugares se hicieron, y las personas que los cometienon^ para 
mandarles pechar mas ó ménos (4); como también otras 
muchas ciccunstaincias que se» expresan en otra ley (5) , para 

(1) ^ Lef I tit. iS.Parti r. ^ ' 

(2) Leyes i , 2 y 3 tit. y Part, cit. 

(3) La 5 abaxo cit: 

(4) Leyes 4, 5 , 6 y 8 tit. y Part, cit. 

(j) En la última tit. y Part, dt. . 
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ígravífr ó' ínltígírr k pena (*) , y que son las-tmísmas' que 
deben tenerse presentes en todos los delitos. Pero io que 
principalmente ha de atenderse en la profanadon\ de las 
eosás destinadas al culto rcEgíoso,, es sí aquella fue el. fin 
díl sacrilego , coma sí sola por cde^recia ^ bübícse eehíjda 
pbr tierra la imagen de un templa 5 o iá fue cfecüo de 
acción, como en el hurtx> de algún vaso- sagrada para veni» 
derlo. En el príníier caso se hace mayor despreció del culta 
publico y debe ser mayor la penaíque en^ el5egundo.q - . i 
. iii Es V-ard?4 que la * ley jfi^el itkuloí icitada ímpooi 
pena capital á un sacrilego;^ pfercl nóí es. précisaniente por 
serlo, sino pór la gravedad v dé su; delito, «un prescindíendó 
de la qualidad del saciilegía, pues se habla del que entra 
en la iglesia y mata en ella algún Clérigo ó lego^ de cuyo, 
crimen así como del , hurto y .otros graves que tengan di- 
cha qualídad , se tratará en lo» correspondientes capítulos. - 

I I Especie dé sacnkgfo/€s sin duda Ia< simonía , crí^ 
men eclesiástico que los antiguos Padres de la Iglesia detes- ' 
taron como próximos í la heregía, y que consiste en el »r» 
piúdo comento de dar por dineros ú otr^ casa temporal las ctfsá^ 
^s^kuales i qut<^¿m0 de Buk son inestimables y o' las cosas aui'*^ 
xas d aquellas. Tan torpe cométcío tomó ci nombre de sU 
mrita de ^ímon Mago ^ quien ^ "coma es bien sabido y lee- 
Dfios á cada paso^ viendo hacer milagros á los Apóstol» 
quiso comprarles la gracia de hacerlos.^ En los tres primea 
ros siglos de la Iglesia , enr que los cargos éclesíásticos' eraq 
más gravosos que cómodos y lucrativos , hubo de ser k 
stc^onía tan rara como fireqiíente luego que aquella llegó 
k ¡verse honrada, rica y poderosa (i). 

(*) En la ley 7 del mismo tit. se dice que quien mate á 
un (SíSrígo dé Misa , debe pechat por él sacrilegio 600 mara-^ 
vedis , 400, sí- fuere Clérigo de Évaiogelio , Religioso d Monja, 
si fuese Clériga de Epístola > y 900 si matase á .Obispo* 
feirece que esta ley sola quiere castigar la qualiJad del sa- 
crilegio y no el delito principal. En orden a las pena$ prescrip- 
tas 'contra los sacrilegos por nuestros concilios puede verse á 
Selvagio' lib. 3 tit. 16 §. de sacrilegio. 

*eava&ri>* Imttt¿ jur* canofl¡clPartí:3[cap.^32-BÚmi 
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ly DiWdesfe CDmunsieote la srmfmia en mntaf^ connth 

úonal y real. La primera se comete , quando se da u ofreck 
í9sa tmporal xün la mtra de que se recompense con alguna cosa 
iKf 'mtuaLo\ane«a a elUt; ^sr& de esta simonía no jno$ cor*» 
rápómie iiablar , pQrqiae.fiiendo oculta , solo á Dios tócii 
castigarla;. La se^Uñdíi consiste en un pacto tácito o' expreso dñ 
dar lo .esphrküal por lo temparal; y puede ser f/4r4, ó paliada, 
sc^un se lláma á la embebida ó disimulada en otro dife« 
rente pacto* y Jártercera simonía es la execuci^n del convenio 
dmdvísei reíípmcamehtt. lo ispiútaal y temporal, o' solo lo primero. 

14 También se. divide la siiponía en simonía contra el 
dereihb divino o natural^ y. en simonía contra el derecho humano 
o eclesUsttco. La primera es el pacto o' conmutación de cosa 
temporal por otrji espiritaaL según derecho divino o' natural ; y U 
segutída es el trueque tí permuta ^de cosa prpfana por otra que el 
derecho eclesiástico ba fuesto en ^l número Ae las cosas espiritual. 
lh\ por convenir así aUieti de Ja Iglesia: de modo que^solo 
la primera es propiamente simonía y está prohibida como 
mala , y la segunda mas bl^^uede llamarse (¡msi simonía, 
quíj es mala por estar prohibida, y puede dexar de. serlo 
por ley, coscumbre ó dispensa^ Los Aloralistas traen otrM 
especies, de simonía xyae omitimos, j ^ . . v /. 

- I y Es propiamente -espirimal lo que proviene de Dtof 
como autor sobrenatural^ ó se refiere á él como autor de 
«terna salvación. Hay cosas w^fr¿rí/4/w en síxomQ la gracia 
y las virtudes infusas : espiritudfs y eficientes que aunque en s< 
sean corpóreas y cííusan sin eínbargó un efecto sobrenatural ét 
cspiKmál^ como todos k)sSacrameiitos;y cosas espirituales cfsLt 
lo son por razón de causa espiritual^ como las dispensas en los 
yotos, ,y la absolución de las censuras. Cosas anexas 4 las 
espirituales son el derecho de patronato, el tr^b^jo corpo- 
ral empleado en ministerio espiritual, los beneficios eclc* 
siásíicos^ y los altares, vasos sagrados, vestiduras sagradas 
y otras semejantes que por el uso' sagrado á que se desti- 
nan , vienen á tomar una forma espiritual (0« Por cosa 

^{\) . SelvagiOé Jnsiit, Canon, lib» 3 tit, 16 nn. 41 y4^# 
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^empor^l jen.frtaterr^ de sí moma no soto; se ^ñfoíe rf>tí¿J. 
©feo V alh^^ . ó fiwa ,^ stno twbicti qualquíera íjjyor , mHr-r 
cmoni' rUcgQí^ elcigíp > sqcvíóíq , obseijulp, &c. pues* skra- 
pre es cierto qtic con , vilipendio de lo espiritual ^ que qa 
tijeoe 4)recio, sei; da por cosa estimable y no gratuitamente; 
^;j>Í9níhan distírigUu^e ias cosas que se ofre^^rv cspon-? 
tán^ftroente. dff. Jiííí q<¿vSQ. d^ U la> gyira deí 

recibir otras espirituales, pues aquellas son ma«!bíi9nr.i|i^ 
Uífejüo; p9fa jqtte, puédao subsistir los. Ministros del culto, 
flUí prwip de e$ta§ ; y aunque Christo quiso qpe los Após- 
tola viviesen, del EvíuigíKo^ éstp íue para ^que no .^s fgtl^ 
Itmrv los. medios cpR que: «usíení^se , y 00, para, que ihi 
4iwas tempprilfí íttiesmicl pwmok ó^^dpo ;4e su mí4is7 

;i6 /Enicl ^etecfio .cánónico nuevo hillao estableíCiT 
das contra los simoniacos las siguien^s penas^' En pHniér 
Ibgtttib estcoramiton ,cfc 4ata s^itédcia, .cuyi^jjabfiplutíoi^ ¡está 
f«er\5adjf)raL Sutfio Potitffioe i que^. se^i fulminé iwi^ 
0íd<mafttf¥. y^*ríl?en*dosifj>j(*), conuj^i íosdas l9S'^mPjm 
-qw dan y recibiSn por la enirad^i ^n rcíigion y p/i^^esiop e^ 
ííla Cii, contra^ todo^i^s. qw eigen , pctsQawtljfrift^tityyísp 
con simonía para los beneficios y oficios espirituales , con- 
tta los quep^erpe^ s^j a^f^el^aps^.^^^^^ 
dos, y contra losj fli^^ ^ft^vigflgn y^ tyy^^^^^ tó^^el 
pacto simoniaco , sea respecto á dichos bene^t^ips y o^cips, 
sea respecto á las órdenes u otrás cosas>Isobre f qu^ pueda 
rWaer (3). ■ ci^ ,í.i.;. -^i , :¿ .[ 

I*/ ¿H segufidtí kl'ai* i/élifhpon^^ dé suspensión' 

^e lái ordenes i los' qüe^ se bfdéríífrori ¿on 'íimbnííí C*) / Y 4 
/.OS prdeaantes por ella s? suspende paira sicmppe de la cor; 

■ ■ > . V. •! : ' .. ■*;■ ^■. '.i^ 

(i). ^xtwzg* Qutim deMtabih siraonia in^r Comtn. 

> (*) El mayor niiínerp 49 T^plogps y Ganoi^istari .extien^e^ 
e$iQ á la.tonsura ctericaJ por^líCgp. 11, de «ta^te , qy^lit. ct ofd. 
|>rse.fic.' . ..J , \ ; . 

. Ext ra vag. 54»¿ de si nsiopia ínter Cornal. > 

(3) - Quum deíKstabile oiu 

(4) Extravag, cít. . . \ . 
TíWíí llí. C 
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láeion dt qualesquíera órdenes aun de la primera tonsura; ^ 
y del exercicio de todos^ los cargos pontificales ^ y aun se 
le^ prohibe la entrada en la iglesia. Asimismo el monas<« 
terio 6 convento que recibe i algún novicio por simoníá^^ 
incurre en la pena de suspensión de todos los actos ca* 
pitulares* que exigen juris^dlccion eclesi^uca (i). En tercer 
higar se castiga justísimamente á todo simoníaco con k 
^ pena de infamia (i). . 

i8 En quarto lugar » respecto á los beneficios ecle¿ 
siásticos se ha establecido la pena de que toda elección^ 
presentación^ resignación» 6 c<>Iacioñ slmoníaca sea ente« 
ramentenula, ^or lo qud han de restituirse aquellos coft, 
todos los frutos perdbtdos aun ^nties^ de la sentencia com 
denatoría (3) ; Y ademas los provistos 6 electos por simo^^ 
pía quedan iimábiles para obtener qualquiera ótro be» 
lieficia (4)» 

19 ^ Y en quinto y último. lugar , xontra la símonít 
confidendíat aunque el pacto no it haya llevado k exc^ 
^^tton sitio por uno de los cóntrayente^y hay estableckfais 
algunas ótras penas (5) : i saber ^ la privación de los benie** 
ficios obtenidos legítimamente íím% de cometerse dich^ 

íiV Bula de Sixto V. que comienza ¿"/«ir/tfífr» 
' (2/ Innocentius IL in Coüc.^ Lateran» 

(3) £xtraTag^. cir» 
: (4) Bula cit. de Sixto V. 

(f ) Se comete esta simonías en quatro casos ; quando et pa« 
trotiQ^ de un beneficio presenta para él i uno por U confianza 
coo^encionat de que después de algún tiempo lo ba de renun**^ 
ciar en favor de un sobrino 4 otro que entonces no tiene edad: 
quando uno resigna en favor de otro eí beneficio que fe hah 
dado antes de tomar posesión de él con la condición de que 
en muriendo el renunciatario , 6 dexando et beneficio hx de en- 
trar el renunciante á poseerle t quando el poseedor de un be- 
neficio le renuncia en favor de otro conviniéndose en que este, 
pasado algún tiempo, le hade dimitic en favor del remiBciant^ 
ó de otro;; y quando el patrono 6 renunciante -pacta que ha 
de darse á él, ó á otro parte de los frutos o alguna pensión; 

(y) PorbulasdePio lV y PíoV- 
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i^servada al Sumo Pontífice; y el entredicho ó prohibí ciott> 
4e entrar en la iglesia á los Obispos y otros Supenores que 
admideroa ó í^itHnetieron !a tal simonía <i). ;^ 
: lo En- nuestras Partidas tenemos un título de U sinmfd 
m Cáen los Clérigos fot razsn de los beneficios (i), donde 
se trata con extensión de todos los particulares respectivos i 
ella de que hemos hablado , y se observa mucha conformi^ 
dad con lo dispuesto en el derecho canónico. Por esta ra-^ 
ton 5 como también poique el conocimiénto de la ^imoniaL 
corresponde príyatiyamente á los Jueces eclesi&ticos se« 
gun se ha dicho (4)^ y las disposiciones del citado título 
$fi resienten de s^ andguedad, hemos tenido presente al ha« 
hht de la sip^onía el derecho iranánico cou preferencia al 

; XI Poc^timo^ también e$ un crimen contra nuestra 
tanta Religión! y su dti^no autor ^ la superstician ^ muy con^ 
Mria por dcFCa: í la verdadera piedad y sumamente itinesta 

¿-I0ÍS :pui;faj0V P^t^^^q^ 

victimas á los cadalsos y patíbulos, y hecho derramar rios 
^ngre jpor todo el universo La superstición es el c^t$ 
i^iíe st ai £ tpúiri iebé darse , como a Vas crütttras ^ á un 
falso nümen el ({tu se dá de un modo indebido al verdadero 
Dios y formando de este un errado é injurioso concepto. Baico el 
lombre dé 5Uper^ici(Hi comprehend9n la migia, hecbi^ 
cería ó maleficio , el sortil^io^, la adivinación y el augurio,^ 
de cjue habla exprésamele nuestra legislación; como tam- 
bién la vana observancia 9 la interpretación de los sue- 
ños, &c. 

: 11 Los magos, hechiceros ó encantadores, que tantos 5 
asombros , espantos y ruidos hánr causado en todos tiempos 

(1) Puede wrse á Selvagio lug. cit, nn. 46 ^ 47 y 48* 

(2) £s el 17 de la Part. 1 , y tieae ai leye^. 
e (3) Ley 58 tit. 6. Part. i. 

(4) Tom. I cap. 6 núm. 112» 

(*) Es usa prueba segurísima de esto entre infinitos libro¿ 
tpda la Historia de lat^rdcticas sufersticiosas del F.I«ebrua. 



Ci 




en el mqndo, son los que creen o se lísotijean de hacer co^s^ 
extraordinarias por arte mágica ú obra del demonio , 6 los? 
qüe por esto$ rtiismos medios intentan Hacer mal^á otrOs 
Los adivinos son los <|ue temerariamente y sin fundamenti^ 
pretenden pronosticar los sucesos futuros. En nuestro ^con-, 
cepto son casi tan antiguos como los hornbrcs, y por k> 
menos consu que son antiquísimos , y que los ha^ 
habido en todos los paises.' Adivinos son los íagc^eros y 
seírtitegos^ó ¿orteros que pueden tenerse por una inisrtw>cósa¿* 
]&c ios primeífes se^HíKe meijcion en e^Levítico (i) y-rDeu^ 
tefonOiúio (i^) , donde sé n»anda que ^no se- les «ot^ulte;^ 
Rómtilo fundó en su capital un Colegio de ellos , y -goa^/ 
ban de una altf < consideración r y muchos privilegios entre 
los Romaiios'^ pora cuya^ípolírida servikn ^ poderosifsiimoí 
instrumento , usándolo oportunamente en grande bmefidtf 
de iaucepáblíoi (f^)í LosiagacerDs'adivit^abari:{ma(^alm0nte 
por el/ vuclp ^ -canto y knod*» ? de coáber. dcr laf 'gves'^ , : po» 
los movimientos de - las victima^.^ sus gehudost, isu refisten'**^ 
cíii su caidra 1, y'fsoWe: todo por sus.fntrajnDas C'^íjljiperp hóy- 

^ (^) \ Esto tiene tambiQ^ pom^c pw^ 

maleficio^ ' ^ " ' ' 

(i) 'Cap« 19 vers. ¿6- ^ ' ^ ' - 

^ (2) Cap.. 18 verí/io. — ' ^ ^ ^ i- 

• Jíos antiguar redoxeronr A preaptól- el itioAi con qog 
h^bian 4^ <;ybs<^rvar los ágprefos y; .fprmftroj>4Aaqw una 
cxeacia^^RpinuIo fpasultáá los agpi'ejrpjS para fundaf á Roma, 
su Colegio compuesto de tres, sacaHos de las tres Tribus er^ 
que dividió at principio el puébío Romáiio, líegó a tener hasta 
veintiquatro en tiempo de $ila baxo la autoridad de un De- 
cirno , IFamadó el Maestro del- Colegio d» los^ agoreros. Pero 
atuig^^ue estos fuesen tan. yenenaisl^d, SU; v^aa ciencia fue mé« 
nospreciada de todas las personas juiciosas ; y entre estas Ci- 
cerón lir ridict^iz'j festiyaiBcutd en níuchás jccasiríoea m\ e)p^ 
barpo de ser de xlicho colegio/ - ^ . ' , * - ? 

(***) Las observaciones mas cuidadosas. recaían sobre los 
buitres, las águilas, los cuervos, las abpjaí, y en general sobre 
bs- aves de presa y los insectos, siendo uó aguereuamy fel¡« 
la vista de Un buho. sin percibir su c*ato*4,\ O*. ^\-\^\:- \ . . . j 
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se ^da aquel noihbre i ^quantos ^lor séñaicis 6 itrsMEiírda- 
de$ C^) de nmgun fundamento pfonostjcan U& xsósás ciucurasi 
que dependen de siíperíorl^ravid^Bída , 'pori manera qucerm-o 
ekiye cambien átios sortílegiQB é.^at^(^s.y..qüelv$9)i^faifi qmri 
adivloan vírüéndosc xle suehe^ 6 «e^aksr apeml^iosasi^ ¿ i: 
25 La Iglesia^ ha mirado enModíás las edades cun desKt 
precio y odio á todos estos embusteros, y p^d-nanios fá^o 
alimente formar üm'Járga)kaéálQga3ls Mtoiic%dest4e Qm^ 
cilios y cSumos^ Potiu'fices aqik ^ hf»icastíg|^do^jim . Q^ 
degnidÁciqnesv ya-^u con asuspcnsiiones^) 

ya x:<m*{ieníieiicías<v ya «onlcánfeles^» j^a itroiiiQ^sttés 'jn-to^Az 
inentos segunjlos demi^osL^ los casosrqueiseioírqdaQw^j ...ü^ 
: ' Í4 • ; .'Nuestra Jiegishcign :nQi mító wn^ráenm. "dfspi? eco gn 
lu^r/á jdicfabs ^ombaucadoreiu) finrntúsfiro ptiratc^fodagoo 
fc^yíelitaif céhatoe.FuerbTl^zgb ,clfue¿ir y fttfigín^dífJasI 
libypst'hÍ8fdi¿a&t^l«nciifntrípuisa • cüya¿ contoitori 

es de Saa Isidoixy^. que; impone! Ik' pená de cieii aiDiei iáJost 
^iviqosy ájiosrqoBase icondüiaranl por tsus agüeras 6bprb-v^ 
nóf ticos» £ivks>Panida& teiKmicisrúii/.dLtuk){(i)LcoiiDéa Áoík^ 
j«iite casta % §fintf s psziiyai pcrfa»-^ ie^ *dib^: íi¿^iAtdevkitaizá2 
tanto quiere decir como quorer -Mmairilel poder qdeoi>ío^ 
para-&aber-lgs!G<Kas'^€)qe ^tani^por venir. £ son dos'^aiitras 
dk adevinaoza.^ La primera es^ k que se iaie pon arte ^¿kí 
Astronon^^ que^s.una de^la^s^ete arteiüberales..«¿ .Lar so¿ 
gundasm^ittfs d¿ ^dcvinah;bV'esp jde lasiagéreroi; !e>;de Jdi( 
oteros y 4'de^os <^cÍ!n\efo8:^ué ciaan;(ÍNk4^ QgQQrbs^ dei 
aves, d de.estornudqsf á de: palabras ,b(í que UamaD pro4> 
verbio)rá e^ban suertes^, A datan en agua ^ ¡6 en cristal , áenq 
espejo, 6 en esp.adi, ó en otra cosci luciente ; facen fe^ 
ciunas dei^etal, d :de otra cosa qtialquieri 6 adeyinanzat 
tai cabeza deiipme muevtpy ó- d& bestia ^ 6:^ podona de aíñoj> 

(*) E} vhaper. j^reqio, dje casualidades inconducentes., pjarar 

I pronosticar ^Igun bien ó mal $g llama vana observancia y como* 
o es, entre infinitos exemplos qüe podrían referirse, creer no^ 
líener dicha algmt día , por hcáber encontrado 'alguna tuerta. ^ 

(1) La I tic. 1 üb. 6» 

(2) El 23 de la Part, 7V : ¿ v < ^ ^ o , . íkI (¡) 
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á jde oaoger vírgái« E estc^ trahams , é todos los otros $e«* 

mejantes deltos.^ porque ?on;o(mcs dañosos , é engañadores^ 
.^«íasaep dt rsus leclí(^ imy/graiifJc» maks á la tierna, de-» 
feo^emos {fiíohibimos) qacLníngiiiio dcUos non more en nues^ 
tro señorío, ohi use y {en si) destas cosas; c otrosí, qup 
nin^no non será osado de los acoger en sus casas, nía 
encubrirlos.,, , 

-12. 5 La ley. lindel citado título habla de los qut éncamam 
gipAítw^ dj fscen Inugtntt ^ / ipn^ fechh,as , d dan yertM 
fíjrd enmor amiento lús omso' de las mugeresu^y la ley }> 
siguiente impone la pena capital á todos los menciiMiados' 
embusteros, como también h de destierro perpetuo del 
r^no i quienes lo» ocultaren en . sus casas á sabiendas: 
coyas^penar se confirman^ ea- váriai leyes ^de la Kecopif{ 
lac¡oii(i), añadiendo la. de perder el oficio y la tereerá 
parte de sus bienes al Juez que ' pretediendo denuncia , óL 
teniendo noticia de los adivinos no procediese contra eIlos> 
y cía [de confiscación de la mitlad de sus bienes al que se 
vale <ée losoadjiraios ; dándoles crédito ; como asimismo quQ 
sk'iestor fuifó^ : Clérigos , se haga sabec á sia Jueces . ecle^ 
sfebacosbpaca. qiLie )lo6Írcásiíguen. r 

/ « Vircalna Péraz aseguíá: que por costumbre de fot 
tribunales se ha Conmutado dicha pena de muerte en la 
de.azotes á los hombres, y en la: de sacsfr emplumadai 
y dncóroz^d» ¿ 1^ mugeres; > Y 1^ verdad ¿qué Juez, por 
mhyr íntegro y ;ob¿bívante^ derlas leyes que le supongamos, 
osará hoy levantar ^dentro deiíiuestra ^ninsiita un patíbulo; 
para que dé en el su último aliento un mago, un! sortw 
lego ^ urií agorero , ó un adivino? Pero bien léjos de quedar 
nosotros satisfechos xon semejante moderación quisiéramos 
-qaé:iss jborrasen:cnonuestrOs xódigos las expresadas leyes 
^omo inútiles ó perjudiciales , y que fuera de la indemni- 
Tííd'Gn dé los daños que ocasloiiasen , no se castigara i 
Io¿' referidos etlibusteros con nipguna pena, á no ser que 
se mviejie algunas veces por -.conveniente encerrarles en los 

(i) Las 5 , 6, 7, y 8 tit. 3 lib, í;r 
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hospitales de I{nx>s«. «EiplírsasQ pór^ foda clase d^Igentes la 
correspondiente ilustración , i fti de :que estés no Jgoof eit 
los artificios y cáganos de aiqiuejlo^ y y de este modo á 14 
credulidad que loa^ ha proiducida y fomemíado, «ucedeT 
rán la mofa y el escarnio que los harán desaparecer , qoando 
por el contrario: Jos castigos serian por sí de ningún mó*: 
mcoco, como sucedió eii Koma» Si Cree el %Qorante valgo 
i^ue tienen algún poder ó acierto., jr que ¡mj^n Sí^k en 
0)gun modo úriles^ por^ mas leyes peosáes.^íietts^ piibUqiiien 
í^ntra ellds, nunca se conseguirá exterminarlo^ á extínj* 
^irlos. Alguiu>s discursos del ilustrador de £3paQa :Feijoo. 
han producido en ella mas saludables efectos respecto al 
punteé! de qaciiM^Qi, ^ue>f n^todusc kis^paisesfdí^ múttdo 
la prescripción é ímposi<áoir de los castígosj * J P 
* 17 Támbien es Una espacie de sacriíegia y un cr/rncóí , 
¡contra la Divinidad el perjurio, -6 juramenta falso, puestd 
flue' con invocar (eq e^te aquel, vienerable nombre se le bace 
la graiide irreverencia de . querer autorizar con su testijsio^ 
tiio la -mentira., como si hienda la sup^i verdad fuéra capaK 
^e atestiguarla. Entre las naciones^ qi^ apénas han salido 'del 
gestado de barbarie , es el perjurio tino de los mayores ide- 
lítos, y por lo regular se castiga con la muertCr Como 
tienen pocas leyes civiles, és mas . necesaria en diasque en 
(Otras la buena^/^^^y erju^amcnto! ^ el único apqyp/de $u$ 
contratóos, de suerte qae suple por nuestros :te«ug^, nuescr^ 
pruebas, miestros actos y^ formulas de imestros £inpléad(9 ^ 
públicos. 

iS El perjurio , í pesar (íe las sevcrts pénás j^rcscríptai 
tn las leyes para, refrenar á süs^utores, ha llegado ^ sejr írc^ 
qucntísímo, qu^ndo,, sí se nos permite deci^lp.^ s(y:Í4 0uy¡ 
fácil é importante disminuirle consídeKablcmentCr Demos es^ 
tímacíon y fuerza al sagrado vínculo del juramenta h^iendo 
usa de él con una prudente ecotíomía , coma la práctícarotf 
los sabios Romanos , entre quienes tuVo el mayor vigor y 
fixeron raros los perjurios, ; y. .no fe envifczcambs con sii 
mucba ff eqüencía, poniendo au¿ e^ la precisión 4e prestarle 
í los que tienen el mayor íntgres .ea $u sacrilega violación^ 
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pemis' TOfttra liW>ptír}uradofc«. Si^ >jaitífe¿e:qu^ fcrtígo 
juró t«ti fálsí> i áibkíKbs , ^t^e InáémnizBr/ i h 
concpa- quien ío hÍ2¿,xdc los? pcrjiuícios' que rccíbró ^pot sa 
testimonio , ademíis de imponérsele la peiui de fako (*) , yr 
si porí sil dcdára^íon fue alguno imierto iódtsiada^ ba df 
jD^^eer iguait pdtía. Asliñisnio ^ i algboai persona {>r(Mn6« 
fídr^Ic^nnjfSiiia^emrC^ á(Qtra .jucer algo ; y no cumple: sji 
ofeiyá", '$€^á<pttrt>estt^ ptífjaro i y m psm no ha de^ creído 
nudca su tcstim<Miio:, ni ha de ser fdr de ano Mm á 
et jue» 6 uno de to¿ Itógantcs ^firiesc clplcyto.^n «1 jut 

k f./V'-^-'^: ;>}Ía: ". v • ' : • t - r j ..... [ 

ül^)r í ]E¿de^i^rd^e4ii<d se tdkpa 4 l»iley 4Í2 tH; t4 PaJrtJj 

que dice: jiVerisí jmy^:grdS%ÚC)lJwréc^ 

^^d^f flaiQ ^a^^ te^ ^iaic^o^^oi^ra .o^rosy 6 q/fc escuhren la 

Í^erd;^d, ppr, malqp^renq^ ^ue^j^aa coptra dlguao : é. porque los 
echos^q'ue los ornes testiguanj pon son todos iguaíés^, por eñá¿ 
tíóh pb'Jeínoi cstabltícfer ig^ pon'a» c^mt^ fello)s. Máá otorgamoi 
píbí'fesfá'Iey líétid póSeVít?^' todoi Ibs^jóígadofcs qbe j^pdfelr 

Í^$i2«b!ant9ieHQ5.^ry^Q ck^^riando rsitilpabibfas. 6 c^biMáfir 
la^; .fu^i^ p^]^§ v^gs ;íquell€^ que , esto ¿fieren ;. qi^e lo^ 

{juedap tprrn^atar, de^g^lsa (^/.tn^w^ri) que puedan sacar 
a verdad" dellos. Otrosí decimos / que sí eílos pudieren' saber 
^áe IbS 'testig8^ qíic fueran aducíios'ánte ellos, dixercn^'6 díi 
éteh Calsó'^éitiiiiónid, óx^ue-encabrcii á sabiendiís la Veídádi 
que m^\iúr (aí4k<ijuandáf)kSriío mn lós acüsasse sobre escoj 
Que lQ6^Jue:i^:de so officifc'loswpucdefi e^c^Mrmpritar é darles 
pena > segund entendieren que merecen ; catando ( consider 
r^?ií&) ,t9>layífk^i^ fS£l yGXTQ ,quQ,^f^iefpn,.ep .testiguando; 
e el fécfio sobré^üüe testiguaron.^, 

i^^^ „U¿n Ib 

iirkéh üy¿fr en España üni'paBiWaf que es valer ménos.'E ménoí 
T^le*' eí cosfí qú^ éíf¿talc! qtife cae enc ella ^ ' nort és par de otro 
tíx corte : de Señor , nin:en joizio : é tiene grand daño á los que 
caen en tal yi^rro, Ca rjoa pueden de í)de en adelante ser pares 
de otros pn.lid^ nin^.fazer aqusí^iriien^tp , niU en testiraopío , nía 
en lás'otras' honrras.en que buenos omei deVen ser escogidos: 
ássi'¿Puio diximós en ante, de Fos .enfaitiados / eii el título' qüe 
fatfa dollos.,, L'ejr iitit. ^ ?a4*tí 7. Así pubs, la peto ^¿i¿h9 ser 
^ o/Túi 90 es otra ^«e la tnfirnHa» ' ' - - 
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C¿5y 

jramento ' áel contrmo ;! y -este ' faltase i b verdíd 3cn ét l solo 
;Dio$ ha .de casügarle , puesto qüe< su> coútóidor ó el Juc» 
Añ áió dich? facültid j(i). Tampoco ha de impónerse ijía- 
ígona pena al que: ücxé ele , cttnnpUr,loe ofr? tídoí )cx>n ; jura*; 
ineoto'i siK>7pud)(> hacerle ^r tí^íiafeánji^atiórii^íc^^ 
¿!ist deíSÜ cipmpEimeotQ pelleta scgilirseialgun grave, inboii*^ 
iránicote, codo lo qbai : traen mfichos exeínploi tnés \tf 

í rrjol .<fiiia«uc^'fte€DpiI^cácÉiitcne^^ ley (j) que 
Ifeastiga.cbiisáaD ímia^vedís paniiítíiifiKsd a'?q^kn<íura8e:.<eft^ 
áalso sd^erla crui y sáhtds Ei»áBgelios*iiyí oferaí(4) que cqiih 
fisca todos> los bipúer .de toda >petsQita:^ide qualqméca/ic^sá 
6 dignidad j que quebrántase ^6 no guardase ci; juramenw 
hecho sobre qualquief contrato en (^c pturda hacerse» Dé 
(Bstas jdos leyes J*>priíncraírc5^a, aunque posterior en scii 
coloaurion y es anterior >en -fecha» i Id segunda j por sler de 
Don Enriqt» HI y Don. Albhso 3jl, que precedieron á Dok 
Jiian II, de quien es está. ' i a 

1 j r \ Tocante al testigo que se perjure ¿ontra alguna pcr*^ 
tona en iquaJquiera causa, criminal, por lá^que i no haberse 
averiguado la falsedad del dicho se le habría impuesto la pen;i 
de xmicrte ú ptra córporal , hEá dd castigársele con la misma, 
aun quando qo se lleve i execucion en ^1 procesado., puesta 
que por el testigo no quedó el imponérsela. En las demat 
causas criminales y civiles han de observarse contra los tes-^ 
tiigos falsos las leyes del reyno que tratan de este punto. 
Esto dispone la Jey 4 del citado título y libro <5), que eu 

(1) Ley a6 tit, ii Part. 3/ 

(2) Las 27 , 28 y 39 tit. y Párt. ctt. 

i (^) Sr e( que dejiere el ¡ununento , 6 le. hace , usa de alguna 
palabra engañosa ó dudosa , ha de entenderse, según la entendió 
no engañado; y si puede probar el engaño , no debe valer 
el juramento, ni aprovecharse de este el engañador, ni le va- 
len sus excusas para aue no se le tenga por perjuro. Ley 29 cit. 

(3) La 2 tit 17 üb. 8. 

(4) La I tit. y líb. cit. 

(5) Es la 83 y última, de Toro. 
Imo llU D 
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sus últimas .pálabrasf se refiere^ según cr ee m os £ la ley 14 
ttt. 4 libr. 1 del Fuero Juzgo ,:]r á la 5 tít. 11 lib. 4 del 
Fuero Real. La primera oi^na que jsl alguno f9f cuita 
gafe la verdad^ ase perj^are, ie le. dea de¿r. azotes í, sei 
Tétraido pav3 siempre, :nb'jpueda, «¿r^testigó nodie^y 
pierda la quar$aJ:parte de sit 4iatíei)da xfiubÍBDfgipatrimómales 
que hsi de aplicarse quienes en¿a&> <cbn' su perjurio. La 
segunda manda que ademas de indemnizar el te^tigp fabo 
i qui\a perjudicó cen su. dicbó^: mincaíivsrigat su 'tcistimanio 
yi se ie arnanqpen hisdifentesi^qcuyas penas rsonextiem^fi á 
k persona qjuese bubtes¿^¥adad¿ ctei¿l¿ Pero iix^lnie¿te,Muiá 
ley del Señor Doi¿F^l¡pe«;H« <i.> pTe\5eae^ué sci con^mote eñ 
Yerguenza páblica y dies años ^ :galem la peipa de quitar 
los dientes al testigo falso:^ en las causas civiles en los< casos 
que según las leyes del reyno:}>abÍ£DídefondcnáTseie l éUo; 
y que al mismo tesrigo falso ai :las: causas aimrnáles, no' 
siei^o de pena capical;eq qüe sr le. hubiese de imponer esta 
misma, se le condene en vergüenza púbiica y galeras^ perpe- 
tuas : lo qiial se amplia rlas personas que hubiesen inducido í 
dicho testigo, siendo tales que pueda ^destinárseles al servicio 
de aquellas. 'i ' 

3 2 r Quien no guarda 1;^ fiestas quebranta un inanda«> 
miento de nuestra santa Madre la Iglesia ^ delinque en 
cierto modo contra la religión , y contraviene á una ley 
Recopilada (1) qae manda no se hagan en los domingos nin* 
gunas labores , ni se tengan tiendas abiertas bato la pena al 
contraventor de 309 maravedís, aplicados por partes iguales 
al denunciador , fisco é iglesia ; como también que ningún 
Ayuntamiento ni individuo de él dé perniiso i nadie para 
trabajar en dichos dias, sopeña de 600 maravedís. En el 
dia sé recurre i los Prelados , sus Vicarios ó Párrocos para 
obtener licencia de hacer algunas labores en dias en que 
está prohibido hacerlas , y se concede habiendo justo mo"* 
tivo para ello. 

(1) Es la 7 tit. 17 lib 8 de la Récop. 
(a) La 4 tit. I lib. i de la Recop. 
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: ' Lbs exconmlgaciof ique eb ^ <!e pracúrart$alnr de 
tan foi^esco y ^orretidon estado , permmdcen dturo| j, c^sti^ 
nados en él , ^piaiiifiéstánr » hacer mcno^recro. de la Santt 
Iglesia y de la ReUgToh. Por lo tanto , qualquíera persoo^ 
4|Ue pemiahecíesc treinta; días cd ísuj excomunión ,t ha jde 
pagar tn :pena:'($DO maravedís :o sr; pennanepe "sé^ 
eumplldo^^: sr aifniC0ntínéa^<ie9|ates;rde: aquc 
fttat sicuadon^' inaravec£¿pGbrí ademas de sec 

echado del pueblo de; su domioilío para [evitar m comunica-^ 
¿ion : coyasr penar pecuniarias han dé aplicarse; por tcilcem 
partes al Juez qoeilas exrja^ aLPreladd queím^so iaiei^ó^ 
QÍaáio& 7 iilás 'jobim;deÍa ígksia^catfidrál; y ett fin^ai.dm 
ti^ en d luj^ndefquefue.desterRulo, se)k ha d^ 
h mitad de^ sus; .bieaei Ci])L Mas; paca ex^irse dichas pe^ 
Has al excomulgado es mepester que se. haya . publicada 
k sentada de excomunión y que aquel no. baya, apelado^ 
ó que habiéndolo heckp fío; háyajstegtti^o > la apelación , xle 
suzUtecqve^ eC exoomulgadi^^^h^^^^^ i|0 tole- 

f4da{i),(*)e: ^ ■ ^.,í:í o. i.. ' - 

CAPÍTULO II. 

' i - ■ : ■ ■:■ :'■•.< ■: . ,. ; . 

3t iiütos di Usd Ué^stái bmanM éMím di ttafú^íi 
amrs it Sibitámy U fatria y y sus fiMs. 

• I ^ JSá&o Iás palabras dilüof di Usa mistad y/^ce U 
Em|)eratri2>d«íR!Usm Caulina II Cj) „sc coinprehcdden todos* 
kislcometide^ <^mra la seguridad del Soberano y del im- 

(i) Ley t tít.. 5 lib. 9 de la Recop. 

; (2) Ley a ws. 

, (*) ^ste es d p4blÍ9o percusor de Clérigo y el que ha .^ido, 
puesto en tablillas después de haberse observado quanto para* 
este caso previene el derecho caaónico. 

(3) Instrucciones para el código de Rusia art. 44 j y si- 
guientes. 

Di 
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pbrídl De ottigtifias 'leyes depei^de ibas la del cíiidadanpr<]ue 
délas rtspedhras al crimen de iesa)mage$tad^ por lo 
si se describe en términos demasiado' «agos, se abre Ul 
puerta á muchos ^usos¿ Las legres tfhíaescas, por exeitíplo^ 
ordenan r que sea casdgada de muerte quien falte al, debida 
respeto al Emperador <^ pero, como no vdeterminan: m qu^ 
consiste ésta faltaid& respcftovpuede^teiiarse Una xpultitud do 
pretextos para qaiürila yida<;á Ios^ que se quic;ra perder , 
exterminar una familia cuya ruina se désea.,^ Asim&mó Pe-^^ 
dro Leopoldo de Toscana abrogó como dimanados del 
despotisáio ::Romanp ^los edictos ^que iUhiao ^elidido or 
xmluplicado' ilusivamente ío$l citinKoes (¿be 4e$a magesud^ 
7 repmíbdblos ioma tuxos cklimi^ ^^ocdxiiaiipSi^ldn m 
pectiva clase, n^is 6 méttos q¿al$cado6 segun¿ sus drcunsK 
sancias como robos , viqlencias , &c.clos castiga comOw tales* 
sjo ningún respeto á Ja mayor gravedad que Se ha aumco-: 
tadc\ en ellos {coa el jprettseto de' lesa magest^d^ > . ,! j> 
* Quién ^a.jfiV'eKtreaúdjEuy lifír^¿i?a:ex]£n$roni^|^t c^ 
ron en Roma al referido delito los tiranos Sila5,')u4¡o Cen- 
sar, Augusto y Tiberio , no podrá menos de aplaudir las 
expresadas disposicldnesr;!^! n)Udats(^;^de tfage 6 vesüdo de* 
lante de una escátua consagrada del Emperador , el quiiarle 
la cabeza para ponerle otra , su venta aun acesoria con el 
jlí|tque)ó >os^ae/íft que- se' hallaba ; ú ms mínimpJnstill^. 
hecho Á las pimuMs Q retratos del Príncipe^ el llevar una 
moneda ó joya con su efigie á lugar destinado para satisfacer 
las necesidades de la vida 6 los placeres de la sensi^lidad^ 
d elogio de los hpmbres virtUt)S0S 3 Ite .meras pjilaKras con- 
fiadas á U amistad, las, imprecaciones, ^el <n¡$Dio ^encio^r 
lassefias, los sueños, laiaccícine? aun. mas indiferentes, los. 
suspiros y lágrimas derramadas por un padre ó uri hijo 
asesinado en virtud de una orden arbitraria , o por h suerte 
de Roma, &c. fueron en esta capital del orbe otros tantos 
delitos de lesá ín'ágestad que anegaron en sangre el imperio 
Romano. " " ''^ 

5 En unas fuentes tan cenagosas han bebido las mas' 
de las ilaciones europeas para formar sus leyes sobre tales 
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delitos, y sus aguas, no sin admiración , en vez de puri^ 
picarse ^n.sja curso ^ como dice un escritor , se han emporr ^ 
cadp mas mas , según han Ido esparciéndose por los vas- 
tos !pa¡ses de las monarquías modernas de la Europa. Prcsn 
cindiendo de las leyes dictadas en algunos reynados muy 
ttubulencps., y hablando solo de los que hoy se hallan en. 
observancia, q no están derogadas por otras, vemos que á 
laa animidades de íos np^suuo^ <^ Roma se ha añadido, 
emtf oirás r ¡nhutnaiiidade$ que k>s padres acusen á los hijos 
y los hijos á los padres en los delitos de lesa magestad : que 
en los juicios sobre ellos puedan violarse u olvidarse toda; 
Ias reglas del der^ho: que deban admitirse^ a declarar Jop, 
enemigos notorios de Jbs acusados: qi^e la mera voluntad! 
de coníeter el delito manifestada aun después de no tenerla^ 
se castigue igualmente que se castigaria el mIsmQ delito cqn-[ 
sumado; y que á la mueite de los reos preceda el atormen- 
tarlos los verdugos, cpn la mas refinada crueldad* Pe/o sin 
ánbargo, >fin .^nor de nuestra legislacio|i debemos decir 
qüe lejos de adoptar los expresados absurdos .pínguQa ei^re; 
todas las' modernasí-que' ño se hayan reformado de alguqt^ 
tiempo a esta parte, se encuentra mas sabia y moderada, 
respecto; al particular de que hablamos, como se advertiría 
£ialmente coiejaiKlo k) dispuesto en aquellas con lo que va^, 
fliwí e!xpoRlir,;!aunque en algunos pumos. /no pueda ha- 
«cri5e^)su^Jxáogía, ' 

4 De muchas maneras puede, cometersie el delito de lesa 
magcstad humana según nuestras leyes. Se comete : quando 
sf dirige coRíra li peijona del- Rey , como 5Í >s^ procurase, 
Eiatarfc C^), herirle , prenderle ó deshonrarle , espcciaímcínt^, 
kaciendole agravio con sU muger ó su hija , no siendo esta^ 

(♦) Eñ Real cédula de 23 de Ma^o de 1767 se redarguyen 
los dos errores del regicidio y tiranicfdio que aeclaró por tale^^ 
en su sesioa 15 el Concilio general de Constancia, celebrado en 
el añd de 1415, y se manda que en el ingresó en loí éstudlos 
7 Universidades se preste juramento de obscrv^ar la dóCtrina de 
dicha sesión, y de no impugnarla ni aun 4x>n titulo de pro^ 
l^abilidad. . j 
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casada ^ todo lo qual se extiende al InHinre 6 Prí^dpe he- 
redero ^ í no ser que .este quisiese macar , herir, prende/i 
ó exheredar al Rey su padre , en cuyo caso la acción el 
digna de premio y no de castigo : quando alguno ayuda i 
los enemigos , bien con obras procurando hacer mal al Rey 
6 al reyno,l>ien con consejos, bien con avisos para que 
aquellos hagan por exemplo algunos preparativos contra el 
Soberano 6 el Estado : quando se intenta con obras 6 cott^ 
séjos qué algunas gerites ó pueblos no obedezcan i su Rey^ 
y se levanten contra él: quando queriendo algún Rey d 
Señor extrangero darle algún teriritorío ú obedecerle d^n-^ 
dolé parias 6 tributo , proctira impedirlo algún vasallo cqq- 
hechos ó consejos : quando el que tiene por el Rey alguna^ 
Villa (S fortaleza , se alza con eÜa, la da ¿siis ^enemigos, ^ 
la pierde por su culpa , 6 algún engaño qcie haga : quando* 
teniendo alguno ciudad, villa <S castillo del Rey, aunque 
no lo tenga por él, ó teniendo lo dicho del Rey 6 de otro' 
Séñor pof homeníage, no lo da i su -Señcnr pidiáid^selo , .,6» 
lo |ñ^rdt pfsfr no Ofenderlo hast^ morir j p<>rafo (bastecerlos 
de lo necesario, ó por no hacer lo ^demas que debiá par^^ 
su defenu según fuero y costumbre de Esp^ : .quando alguna 
persona desampara al Rey en la batalla, se pasa i los ene-^ 
migos-, se retíra del exército sin su <$rden ántes del tíen^ 
en que habrá de servir, 6 ea perjuicio del deseutoe 
sus secretos á sus enemigos: quando suscite sedición xS le^ 
Vantamiento en el rey no haciendo jurds 4f cofradías de cá^ 
bolleros (f do rUlas contra el Ri;^^ con perjuicio de este 6 
del reyno : quando alguno pueble cospillo viejo del Rey 
6 de peñá brava sin mandato- de aquel para hacerle lal-^ 
gun deservicio 6 guerra , 6 mal al Estado ; 6 quando: 
poblase en servicio del Rey y no se lo hiciese saber 
dentro de treinta dias para hacer de ello lo que man-, 
dase : quando habiendo dado el Rey carta de seguridad i 
algún hombre, ó á los yecinos de algún lugar 6 provincia, 
sobre alguna co$a ,> quebranta aquella algún vasallo niatáfi^ 
.dolos , hiriéndolos 6 deshonrándolos , á no ser que lo hu-^- 
biese hcqho por temor de que se le ofendiese en su persona,-' 
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o^it 1^- perjiidica^ en sus bienes: quando algún vasallo 
mata , 6 h^ce huir del reyno a todos ó á algunos de los 
que s& han d4do aí Rey por rehenes: quai]K^> > al acusado 
|K>r traydon se le suelta ^ ó «se le provee de 1(^ necesario 
para que se vaya: guando se mata á algún Adelantado 
^ayor t*) . Consejero , Caballero, destinado 4 guardar, la 
persona del Rey, 6 á alguno de los^ Jueces de la corte: 
qiiai)dQ habiendo quitado el R,ey su empleo á a]gun;il</W4if- 
táHh ^ / óno oficial M los mayores y y nombrado í otro en sq 
lugar y UQ obedece el primero dexando su ¿argo, y adm!;* 
^endo para su d:esempcño al .segundo : quando se hace p6f 
dazos 6 derriba con malicia alguna estatua ó imigen del 
Soberano; y en fin, quapdo se hace moneda falsa^ 6 se £iüf 
se4n los sello$<del Rey (i). . 

5 Los delitos de lesa magestad humana son de primero 
y. segundo órden: llámanse de primer orden, quando se 
U^ta de quitar la vida al Soberano y ó destronarle y usur* 
parle la soberanía que legítimameme le^ corresponde $ y sf 
¡laman' de segundo orden jtodos los demás* 

6 Dichos delitos , entre los quales hay unos mucho 
mas graves que títros,y que por consiguiente parece dcbie- 
ññ castigarse con mas ó menos severidjid , se castigan in* 
distintamente por unas leyes de Partida (i) con la pena ca-# 
pital , con la confiscación de todos los bienes desde el día 
que empezó á delinquir, por lo que son nulas qualesquiera 
eoagenaciones que hubiese hecho después; y con la infamia 
perpetua de todos los hijos varones, é igual inhabilidad 

(*) Empleo antignámente de alta dignidad en EspaSa, pues 
era Gobernador de alguna provincia, que en la capital asistido 
de algunos Letrados conocia de las causas civiles y csiminales 
que se suscitaban en ella ; como también por apelación de las 
seguidas ante los Jueces inferiores de la provincia , los .quales 
nombraban y eran llamados Merinos. Ademas tenia el mando 
general de las armas, por cuyo motivo se acaudillaban baxo su 
pendón todos los pueblos y Ricos-hombres de la provincia. 
. íi) Leyes i tit. 2. Part. i y i tit. i8 lib. 8. oe la Recop. 

(2) Las a y 4 del cit, tit. y part. 




para hcrcdár y percibir mandas dé patféhteí ni extrafíot, 
^ aunque las hijas podran tomar hasta la quarta parte de los 
bienes de süs madres : cuya razón de dtfetencía consiste 
que „m)n deve ome asmar C/í'^'í^) l3S-IIíUgéfe$ífi2Íesr 
'seh traición /nin se metiesi5en-á estó un <leJigero á íayudar 
á su padre como los varones; é por ende (por tánto) noli 
deven sofrir tan grand pena como ellos.,, ; 
' ^ Estas expresiones indican que la pena impuesta 1^ 
iiijos de los traydores deben apHcTarse solamente i \o% qtié 
vivían al tiempo de la traycion y podían delinquir en ell4 
pero sin embargo, tenenios otra ley de Partida (i) que nd 
castiga á los hijos de los traydores nacidos ántes de su hor^ 
retido atentado, sino á los que naciesen después. ,,E lo¿ 
que dellos descendiessen derechamente que fuessen echados 
déla tierra por toda via« Lo uno por vergüenza del mal 
que íizieran aquellos de quien ellos vienen; lo al mo\ 
por el escarmiento: que los que lo oyessen , se guardassetl 
faíer otro tal. Pero esto non se entiende de los fijos que 
oyiessen fecho ante que errassen; mas de los que después 
'fiziessen , seyendo dios tan de mala ventura qué bívos fin- 
Cassen Ca los derechos qiie fallaron los antiguos 

de España en todas las cosas , allí do pusieron pena á los 
fijos por razón de sus padres, siempre guardaron esto, que 
non oviessen pena los que ante avian, que el fecho malo 
fiziessen. Fueras ende (fuera de) si fucssen con ellos apar- 
ceros en los yerros. E á los otros que metieron en la pen?, 
fue porque los finieran después que esta van ponzoñados 
en el mal que oviessen fecho; temiéndose que en alguna ra- 
zón recudiessen i aquellos mesmos.,, (*) Por lo tanto , pa- 

' li) La 6 tit. 27. Part. 2. 

(*) La ley 2 tit. 18 lib, 8 de la Recop. que habla de la pena 
que tienen los traydores , dice : El traidor es mal hombre , y 
apartado de todas las bondades; y todo hombre que caya ea 
tal caso , todos sus bienes son para nuestra Cámara y el cuerpo 
á la nuestra merced : y de la traición se levantan muchos males 
y ramos que son nombrados aleve y caso de heregía ; y el q[ue 
es'caido ende incurre en las penas que por las leyes de este 
libro están estatuidas. ^1 ^ 
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/ec^ que ^mre las dos leyes ly 6 cicadas hky uoá 'comri^ 
.dieciob, que desearíamos se quitase en favor de dichos hi-; 
Jos y dignos verdaderamente , no de castigo sino de cóm<^ 
.pasión por la desgracia de su padre , no sieadq cómplice 
'€;n su atentado. ; , 

_^ 8 Quaiquierá persona que acogiere en su casa i 
traydor sabiendo que lo era, y le tuviese en ella tres dias» 
^debe entregar el malhechor teniéndole en su casa, y sinó 
lo hiciere , perderá la mitad de sus bienes, aplicada por ter- 
ceras partes al Juez , acusador y fisco ( i)» 

9 Si alguna perdona que hubiese trajtadp con piras de 

^^ cometer alguna trayaon, la descubre ^ntes de h^^c^rse juri^- 
mento sobré tal convenio, debe ser perdonado y aUn pre^ 
miado por su útil é importante descubrimiento ; mas si hí- 

^ cíese este después de dicho juramento y antes de comet^je 
la traycioú , no se le Ha de dar ningün premio , por habér 

^pasado tan adg^an^f en el de^ko ¡y tardado tanto en 4ejcu- 
bnrlo, aunque sí ha de perdonársele, porque podría 1||« 
berse llevado á execucion^sincir.se bubi^e descubierto s(y). 

- ¿ lo Tambieii es un delito de lesa magestad ' humlana, 

^ 6 contra tí Sóbei'app el blasfemar de él , de su consorte, 
y del í*nhtí|^ 6 lí^fa^^^ hijós/'Erblasftnio , sí fuese 

' hombre de ffi^y^ gm^d ((4lidad) y (stddO f ha de ser pres® 
por la Justicia del piebía del delito , y rcmííidp al 
para que la imponga la pena que crea merece : si es hombre 
de ciuiái vilUy it ipídlquier ley^ estado tí condición que x/ít, 

^ se le confisca la mitacf de siis* bienes teíuendo híjqi legíti- 

' nios, párá quienes es la otra mítád!, ^ rib tenicndólbs Jiierrfe 
todos si;s bienes, ^e Jos quales'son dos partes par f¡ el fisco, 
y la otra para el a^cusador , sacánclose en ánfibos casos la dote, 
arras y deudas: si fuese Grande , Título, Caballero , ú 
otra persona dé alca clase, la Justicia ha de hacer pesquisa 
sobre ello y ha de inforhiar á '8. M. para qüe mandé cas- 
tigar el delito; y si el blisfómo' fuese Clérigo ó Rfellgiiso, 

(1) X.ey 4 tit* i8 Itb. 8 de la Recop. 

(2) Ley 5 til. a Párt 7. 

rom lU. ' U 
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lé ha de prerider su Pi^eladó • y rémítír al Soberano.' Estó 
dispone expresamente uná lejr'R:ecopilada, qne cs'del Séñójr 
Don Juáti el primero (i); pero otra mas reciente del Señor 
I>on Enrique ni' Ci} ^díce' sin hacer ninguna distinción 
flue dicho blasfemo como tal es alevoso y pierde la iftitacl 
áé sus' bienes paira fa <Síín ara, quedando su personá á 'dis- 
posición del Soberano ' V ■ . 
' ■ í I Antonio 'Gómez y otros varios autores afirman que 
también cornete el crimen de traycion é incurre en su misrfia 
p|ena quien sabiendo que otro había dé cometerle y no fo 
jirohíbió,^ ó nb lo reveló püdiendo.,^ aun' quandó no pu- 
diese pMbarlol 'pero nó tehicndo ninguna ley patria qtlc 
haya' incÜFrjdo en semejante crueldad , aunque sé encuentra 
" ^n la ihayor parte dé las legislaciones niodernás de Europa^ 
y tenemos recientes y lastiniosos e5¿emplos de haberse Ué^ 

*" (i) / Lá 3 tit. 4 lib. 8 de faRecop. Puede vefsef la ley 5 
^tíni. ÍPárt. y., j i ^ .v ; , * \- .-S 

(*) P^r^ce pQr otrá parte una ac(5pftní9i^tíápífiía en Jos So* 
beraoos despreciar que se.«pribej5opf|r¿i. .^flf^.jEi^^ 
Adriano up hombre ^ue^l^e liapi^^of^ndMf^^'ei '^J.siB^ 
radóti ^ observando ^ue se altjaba*^p^^^ lio'té vieW^ le dixot 
^ acéhatey iá m fi^^iét' ya nnda qtte temer ^npiies^e h 
^ado^ ai ímpertá. Excitando stw^óríésiWDS á*FfeHp^ et PTerméj^o 
al castigo severo de ün Prestado que te ha^a agraviado , l^s 
,Tesponil¡6 : sé qne puedo vengarme^ perOi,.ejjí&sa fmy gr4{a 
f(kdeth hacer y no ^^^r</(?^¿ JJe ijuestfQ. Grai>^^ 
patios V. se refiere?, otrot rasgo singular ep estgs íi otro?, t^r- 
minoi semejantes! EstaitHb 'en campafi^^^ en iíi tiehda oyó 
hablar flia! dfe él á ünós%1cfado¿í dfe^ií t?u^rd^^ descor- 
riendo* ana córtín.i fes dlxó il o/r/r qué tincáis que muf^ 
murar del Ehiperadory haíedlo dond&\ni^ os ais a. En nuestros 
dias hemos vistol.iguales/rjís^s: de^FAJcrk:<>^lI Viíí^ 
-de Prusia , y ,de. JEq^c^f ti ^ 

Mrahtrqs han d:^o, tan)!^i^n eí^exenjijplo de.^stíi iiiodera9iqn. 
^ í^res'enrando arCTranCfolbert uii^sonéto contra él del Poeta tíe- 
nault , rehusó leerle y solo preguntó? sí ofendía al Rey. Res- 
pondiósefe que no, y entonces díXQí pues e ti ese caso dixad 
tranquilo at autor. . ' - • ^ , i 
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vi4<^ {ii^^cjicjop 5 cornos de díctám» fie qpic ,ppr »4íchl| 
4e\ko debe, imponerse pena arbitraría atendidas todas 
circunstancias, ó la que prescriba el Soberano , i quieq 
puede cpnsultar^ el. caso , por no hallarse decidido e^ 
w^iíra J^gislacion. : . f í 

-i |i r So» drfitos coptra cj Estado ¿ contrA ti bien cor, 
ifiun deilqs pueblos por ios males y escándalos qué suelen 
priglnar I Las ligas y cpfradías que formen algunas personas 
por hacer daño á sus vecinos , ó por SvUisfacer su venganzt^ 
ó el odip, que profesaq á alguqos sugetos , contribuyendo 
para ieUo;4CQn qa^tidades d^;. dinero, aunque para oculta^ 
estps; pery^i;s(^, fiqes las hag^n b^o la advocación de algu^ 
$a;ito ó S^ita, y formando algunos estatutos honestos ó ra- 
«onabies para njip^trarlos y engañar al publico. Así que, 
^Sían prohibida^ baxo severas (*) penas tales confedcracíoneí^ 
é> lig^f f;tp4ft de.per<^RC^ , por elevadas que sean ^ y 
|o|o , se jperi^íífft IfíSy^off^áí^s establecidas , cc^ fines pfé- 
jdosos y esplri^iuales , precediendo el Real permiso y el d^l 
prelado qompetentc : de suerte que los que se dicen cofrj^- 
^es 4^ cJí»? pnínw'^ j ^99^ 4^. j^intas 4eb^n í"cvq.- 

éfí^^s y deshjícerla^ ?¥Ptf«* J: publipam^te f j^tc Escriban^, 
siempre qucis^io||9iaj^,U JU^p<^^ ^Jejj reqiMey^ 

^obrp cllQr,algun vecino,^ ^^P^JW-'^ff? ^Malqu^erfj^ que ,40 lo 
hag^,ha 4e ser castigado, coqVpena cí^pital y 1^ <;onfisjcaciop 
.de todos, los bieries j pudíendo losj juf ees hacer pesquisa spr 
|>re dicho delito, .qu^4o: lo t^j^^ por conveniente,,, ¿51 
^jecícedfir delac¡op^ ni.inafiaatp, (i,). , i . ' ^ 

- • ::í $ t :Si b^ Q^ispQS , ,Ah^adps., 6 ^qi^alesqui^ra jOtr^as ^er^ 

(*) No eifpresa Ja ley qué pegas severas son estas ; pero It 
jipterior 4e que,.^ cpnfi^píaípría.^ ^4enf qqe q^jien sea indivi^ 
dúo de dichas í^ga? ^- las gHarde • o pida ^ se le guarden , seá dé 
alta, clase d de menor , pi¿rda la iierra y merced Que tu-oter^ 
'del Rff \ y si jüére ciua'adano^ hin de 
üOníH^irSefe téd6^ süs ÍMiínés> q«U^aádb^ persona á ja disp» 
siciop del Soberano. 

(i) Ley 3 tit. 14 lib. 8 de la.BLecop.quejef (|e4?fnp?rajJor 
JDonCárlos y del año d<^ ? v 'ci ^ 
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lénaf eclési^stka¿^ escándaljzdseir los púéblós dél réyno mol- 
irando ser de algún vando 6 parcialidad , fbimsnáo ligas 6 
rontríbqyendo i elías con su consejo y favor ó ayuda , bien 
pór sus ionísmas personas- , bien por medió de los suyos^ 
perderán la naturaleza y las temporalidades de estos rey^ 
ños (i): Adeifiás en orden á los Eclesiásticos tenemos üna 
Real cédula (i), donde con el fin de que no ó^sen turbaf 
Ies ánimos y orden público ingíriéndose en los negocios 
de gobierno , tan datantes de su conocimiento , como imftofios 
de sus ministerios esf 'iritu^les y mandó el Señor Don Cár-« 
los ni que el Consejo expidiese órdenes circülares 4 los 
Obispos y Prelados Regulares del rey no cónfbriíie íit tenor 
de la ley 5 tit. 4 Hb. 8 de la Recop. y que todos cuidasen 
de su^ exacto y puntual cumplimiento ; como también ^üc 
las Justicias estuviesen á la mira, advirtiesen i los prelados 
Cualquiera omisión, y si notasen descuido ó negligencia eti 
ellos, ,,reciban suniaria información del nudo üecho sóbré 
las personas eclesiásticas que olvidadas de su estado y de 
, mismas incurriesen en los excesos sobredichos , y la remitan 
al Presidente del Consejo para que se ponga leí pronto y 
conveniente remedio , en el sujíuesto de que se mantendrán 
Vcsemdas estas denuncias y los nómbtes de los testigos* ,, - 
^ , 14 Táml?ien son delitoíí y fnuy ^avés contra el É$^ 
tado y el bien común de los pueblos los levántámíentos jr 
sTsonadasf de gentes con armas, los tumultos, álborótos , es- 
irándalos, bullicios , motines , 'ó sediciones ton qiíé 'se tiirbk 
la quietud pública , ya extrayendo' vioIéntaAiienté tós 
cíe las * cárceles , ya tóíh/ndo pof su pícpíír'aüferidad ¿éno- 
cimiento de sus causas , ya despreciando 6 desobedeciendo 
los mandatos del Rey ó de la Justiciá , ya impidiendo í; los 
lUagistfados Reales el excrddo de süs ciñpleos^ ice. 
.lodo lo qual se originan grandes désgrácfas^y n}ál¿^ 

15 Si los\ individuos de ks asonajdas ó^ tumulto^ 
ftendp requeridos por órden del Soberaneo /é^maQ4^Q de^ 

(1) ley f tit. yJib. cit. ' ^ 

(2) Pe x8 de ¿eptiembre d€ xyéd* : 
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hs Justicias pai^ se aparteíj y los dísutívan^ W dbedé^' 
^eseii^ S^ IcS haq de derritár las casas-fuértes qtie' tei^a», 
y han de ser Ciinducíctos presos al Soberano , para que leí'' 
imponga la pena que le parezca conveniente : no teniendb • 
dichas casas, han de salir destíírrádos del reyno por qua4 
é^o años; y aunqüe et Sobtt'año fet perdone por su propia^ 
l^olüntxki deíal^M»5^sonái, noChan de poUcf 

én los qüatro*áño6 que habían de sufrir de destierro, po¿f 
acir demaíida ni querella , ni Ha de tener nadie obHgacioh 
de respondérles ) sin embargo de gue ellos han de tcnerlat 
de responder á los que les demandasen ó ácusaseíi»? en cuya 
fena iiíci|rren los' que ayuden ;eh las asonadas í; y anfioñeá- 
tádos por* la Justida ¿ometiesen igual désobediencla (i).• 
Ademas, si los que concurren á lai asonadas, hiciesen al-, 
^nos daños ó tomasen í(lgua conducho C^) , han de s^tis-^ 
fáeérlo tódO qu^druplicádo al Rey , y-duplicadó í los que* 
íéiábiieroii el perjuitTO \^ , u :.l . > * o 

^ " Estai penaft estableció ¿I 5iéfior Dón A^ob^^Xí cH? 
la era dé i }86, ó afio*de* i ) y después tes SéfioWs Kt^ts 
Católicos prohíbierioQ (3) qUé'tn íel ifeynb de Galitía, pfin- 
ifípadó de Asturfersí, toftciááo de Vhpcaya, provincia de Gtó- 
-^úzcoa, fcta0aríáei6deí¡iIügíM?é$/de la costa dd iiiar,:y éítros 
l^ueblos hubiese; báí#&s hi p&í¿iiílidádes por íaíóní dei^aí^ñi^ 
telas, apéllidós ; ni lótro ' qualquiera motivo baxo la fétiá^ 
los contráventortís de íncníríír en la indignación Real, dé 
yerder la qitóíta parXe de s»i$ bienes para el fisco , y tOdOsí 
Jos O^ios j^réedes y iM^ras qiie^hul^bs^ Vecíbíido ^e^af^ 
'dd Sobe^ánfb^, y de^Widtdkerir^os'pür dOs^iíños 4^1 ^ebl^ 
ídfe sü domiciío ípbr 'la píftneiánvez rpór lapispgUnd^^ldd kéí? 
fléstefrados del reyno peidfendo la tí^itad die süüí bfeneiV y 
^fot h tercera, han de morir 4onK> enemigos de sú pa^* 

/ ' : '.' " ^'^ v . ¡r». *■ p ** . ^ i^*; 

(i)^ tey I tit. Í5 Ufe. 8 déla Kccdp. 

Voz antiquada que significa los comestibles que astigoa- 
jneote podían pedir los «Hoiid^ t¿saUo¿* ' - JnA f 

Í2^ Leyes 2 y 3 tit. y lib. ck» ... * 
* (3) Ley 6 tit. y lib.cit. . ^ , ■ 
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^.¿17^1 Los aurores., fornei«íidpres i .4qxíli¿ore^ ó partícipe^ 
vpluntanos de los^ motines! 6 tumulio4 susc¡ta4os xron el fíii' 
de obligar á las Justicias y Ayumámtentos de los pueblos í 
que hagaa bajas en jQS;.9ba$tpsipúbI¡.co$,\han de ser xas;K 
gados <:9mo, reos de lejVaiiíaiaienids> '!6 ^dipíones , segup lo^ 
4¡$pone0 las li^/q^ .dpl r^^qa ^pntr^a lp$ qi^ft s^ .nie?(?laiij;f» 
asonadas p rehatds, dando »noticU !deJ sucedo 4 I2 S 
Cfímen del respectivo territorio por mano:.d¡el Fiscal de S. JVf» 
y cpnsultindoi;^ cpn.ella sentencia. Ademas ^ «e^iin infames, 
tpd.^ su vidín /pvVa to4ps los «fectos. civiles como enemigosv 
de la patrr^ y^d!6$.cru^tofe$ del pacto .dq 9oaed<i4.queaine i 
tgdos 'los pueblas y vasallos iron ía Cabfes^a Suprenw del Es-: 
tado , habiendo de seguirle tan feo^ reato sin ppescripctoii 
al^na de tiempo. Los indultos y perdones <^ue los Alagis** 
tjr^o^ j Ayurttartiieaío^ V t)»as qOalftquijera pQ5$Qna$ conf 
cecían i los reos de tan enormes .pr^^es, s.oi). d^ níHgH;) 
if^9t^yTí\^i por ^er lesta Tapiilt^ privativa I4 fufrem^ re^ 
gdU inhttmt tn k^iUjed y Sifgriid^^er^m M 5. M. (i), 
. 1% ^ Para ímpedif y ¡diftQlvor. \^) af^opada?, l?ullidos y 
cD0?pocÍQnes populares #ítí m^^^Ú^ i ^«ís Concejos ^ Hcy 
gí4pce^y dein^s^^ OíÍ£Íaks 4e Aymtm\m(^ que den á las, J»^ 
ú^\^s^/.^^mo% ^\xx\^m^^límm\ \^ susci?a$eji 
^cáfidalois y alborotas,, y* no! pudie$pa isofocarlps y disol*- 
yerlos (i). También esta: m^ncjtíidp queininguqo^ ose repicar 
jfew. camipanas sin órden de li Justicia y de qu^.tro Kegidj»r 
tps dpl puebl0^ jsí piidiíseíi feabíáos i 4 al; menos dp dp4 
%Aim íiPvJ&sibifbiíte nwidatp de;idicba Ju$r 

ha ÚÁ castígar co|i 

pena ,4* ; muertfe y , '<:<i^íÍ5Gafcíprt de todos sus bienes :(}^ 
As^iT^ni^> está jroaftdado ^t-mih^y^ enmafqaradps icn 
reyno , y que ninguna persona se disfrace con máscaras^ 
por resultar de ellas ^ran^es^ xnaks^^.fu^os autore^ quedaa 

(íS Autoac6ráadád«'5;Jc Mayotife 1^56. -ü^' ^ 

(2) Ley 4 tit. y lib. cit. < • 

(3) Leyí sig. ; : . I ^ 
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. ocultos, baxo;«^S S-#e'<^^^ 
Aoies^OT p*ublicó , si fiiere diÉ Baxa cfesc, y de seis meses de 
destierro ^ei* pueblo dé la eontravehclcfti, sí fuere, persoiffc 
üofele 6 Hétíí¿da,-ks qualtó 

-tícndt»eia^c3ia áe* Wfehé^í^yjaie íi<> 1kv4r á'iekecüfefeW^te 

• Justieíás** péfáeíín ^sXofifcíW ' (i ) ;(^. Finalmente pafrá e^itaY 

'Sbíbc^ar^ 'te* "bullicio pbpúláres qüe' püff- 

fíden ckráSióíter 6*;6cáslbnéií honabrei In^ y enemi-' 
gos de:!a iraft<^\tílídad póbUaáy^e han prescrito la^ otos bé- 
^-lÍa8^íSiKÍsí¿ferié¿ ^iíé ^ucdefi'^]tóái^e, itw üBá *eá'lf 
-tica dej Séíidr Don Gártós^Dt (:>í)í áobde s^ Wátidé bbserí^r 
•^lás léyes de ^<^hlíiiftos hábkdb; «¿foii^ #fósi^rto^ 

• : (r) Ley 7 tít. y. üb.xiti 

- Los á^s autoS) acordada? del: tin is Vihn?, qVíp,§^r\í44 

j.^^o^ tt^njJFelipe^V. ha|?Ián también, de ^s ipás^cafas. Eij ^ 
' f rimero /^onsid^ráfldosfe quede los ba}^les con ¿iras^q^prfde ge 
^ inezcían ínuclia's ^éfsóha^ dKfr^zadas efi barios tfí^gés , se'brigi- 
^naban innumerables ofensas á ÍHos y gravísimos inconvenienteé, 

• $e '|lré6ibi<$'á qualqu¡era clá)se de^ personé pudiíí se tener ñi-ad- 
¿riBÜiri en^'casa en ninguOi tiempo; del año, áningunas otras ^úat^ 

^/k6. <^off ,m^ff;^ra4 6 sm ejlhf ^ baxp la,penfi alxontrwenjtpr^íj^ 
^^i^íl dtibjSqSj fuera d?^^ liias graves según la calidad de |a . per* 
^^ona. Én él segundo sé protóbe asimismo *á tbdksMás p¿honas á^ 
^' qúalqáíei[U:al5dad , éstáío. y setó uáir«n la coriíé y suS casis 
parttórfa/esí en tiempo d^ carna^ál d^l' disfraz de^*ásl?áhí'Síopéiía 

• al^rcfbk'de ^tno añosdo precio í ys afrpJebeyajdeígi^l^dcdi* 
-if^ 4fí€i|léj^ffteia-d§,3j5> ^h^MrÑe^ í^íi\m'^y^^tlo^M^t^^ 
.,:dg'(e^ Pj^pa5.,4/ilua)qmí^..p|ersoDa á.quicj^:sp jusúp^u^ habf r 
^^ jl^nz}^^^ roísijara ó dtsf^a?^ , s,e. h^a 
] deexigír mil ducados, como tamoicn al inqjuilirio dé la ¿asir dón- 

• Sé íse.hublése bayíádo en laífóínfjá^expresada.S|némb'atg^,én^ 
*^ afió^de 1767 se permitieron eir-esítá' corle ba^féiícbii'rtfe^ 
-t^'ff^atrdi^ tu etempJtí^seuiibi tfaipbio^ ticem^^a^ tíe^rlbs 

y 74 se ha mandado quanto esta prevenido en el cíiadct aiy»^, 
del que hemos referido lo príncipaf. En los dominios derndias 
tampoco puede haber máscaras segui> Real drden comunicada ea 
jde Enero de 1774 á los Vireyes y Gobejffladorde laHabana» 
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. ,19 Entre, fichas disposiciones ¿ precauciones lo tií uní^ 
que lu^gp que se adviem bullicio ó. resistencia popular d^ 
X9i^^^K>s.¿ |§s M^g¡$tr^dos, f^ltfn4ples á I4 obedtepcia, 6 pcq- 
^cuif dflfda inapi^ctir k ^execpcipn . jas pr^enes, , y providen- 
cias generales, de que son legítimos y necesarios executores,^ 
:qulcn presida la jurisdicción ordin^ia , ó haga sus veces, bá 
de bacer publicar un bando para que incontinenti se separé 
^s gentes autoras del4:HiIlicio, ^apercibiéndoles de que ser4^ 
.ica^tigadas. ¡i'reipisiblem^nte con las penas» establecida cq Ifis 
• l^y^ís» slho cumplen al pupto |o qu^ se íes manda^ y dec|^- 
^^ndp que Sff ^pará <?o9io a^^eos y autores del bullicio í p^ 
dos los que se. encuentren unidos en número de diez per- 
sonas. Publicado este bando todos ios bullicbsos cpié obedez- 
•can rétirííldósef'iíimfedíatamente pacífico! indolta- 
ídos, i éxcqpfcibrt tan tolo de 16i que' réiuttc!^ áütoíes 
jáel büñicio ó conmoción popular ^ en ciiyo favor no ha de 
concederse indulto alguno (i). , 
. 10 Otra de las prudentes y sabias disposicioaes de la qí- 
rtada pragmática es, en vista de que la premeditada malicia 
'de lóis buUiciosbs delirtqüérttes suele preparar^ sus crueles y per-» 
•vehos ihtent6s*cpn pasquines y papeles scdiciósfos, ya fíxili- 
'Idólós en los síitps.mas publico^^ ya distribuyéndolos cautjfe*- 
losamente paja preocupar con pretextos falsos y aparentes 
los ¿ñilbos de las personas incautas: es, vuelvo á decir, ^ el 
-encargar ó mandar í las Justicias que estén muy atentas y^vb- 
'Agitantes pM-a ociífrir con- tienipo 4 cdrtar é^impedir «ui* pe- 
rniciosas conseqUénciis' : que ^ócéfán contra los di^bai- 
^ dores y demás ¿ómplíces iái dfc^ formándoles causa; 

,y qíie oídas sus defei^sas les impongan las penas prescríptas 
. por der,^cbQ; Se declara, por cómplices en dicha distríbucípa 
2 ¿ codos los que oopién^. lean ii ; oigan leer .semejantes pápe- 
nles sedicto$os y np den prontamente cuenta i las Justi- 

(i) Artículos 7 y II. 

(*) £a auto acordado 14 de Abril dé 1 766 ja n^ndo se 
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CAPÍTÜLO^^I 
De los delitos contra la fersona del mdáiám iy .sns,f tnás* ^ 

.i :J ^ ■ . ^: 

I JElntre los crímenes que pueden cometerse contfa tín 
individuo de la sociedad^ es sin duda el homicidio el mayor 
mal que puede hacérsele, ^ como que por el hecho de cau- 
sarle ;Ia muerte se le priva de su existencia^ qu^; t% el primero 
y mayor beneficio que el hombre ha recibido de la naturar 
leza. Por lo tanto j entre los delitos contra la persona del 
ciudadano debemos hablar primeramente, del homicidio, que 
dividiremos ta yoluntário simple y y qualificado: el primero 
€S el que ni pr ra¿on de la fersona que ba sido síí yíaimay ni 
for razsn de las circunstancias que interviiúerjm en élj meiece 
(onctpituárse muy gravea y odioso; <x>mo el cometido sin pre- 
meditación en una riña suscitada de pronto , ó por alguno 
esdAuiladp de una pasión violenta, de la irá ó dolor; y el 
segundo es el <pte bien por un "motivo^ bien por otroy o' bie» 
for ' áínéps't^ski merece a(^el conceptpk También el homicidio 
puede ser li'ciía > como cl que se hace en ía guerra por la de- 
fensa de la.patria, y de los delinqiienCes por la autoridad de 
las leyes y ios tribunales, del qual no debe hablarse : puede 
ser puramente casual como el hecho por error ó impr^idencia 

hiciera saber por edictos á los irecinoá y residentes en la corte, 
áe abstuvieran decomponcr, escribir, trasladar , distribuir pape- 
les sediciosos , ó de permitir sa lectura , puesto que lp« que tu- 
vieren que proponer algunos agravios particulares, ú que hacer 
algunas propuestas útiles. al pAWico, debían acudir para ello i 
los tributiales, ó Superiores legítimos y comp(ítentes , sin prpce- 
der á exasperar k)s ánimos. También se mandcS que todos los que 
tuvieran dichos papeles i los entregasen al Alcalde del Quartcí, 
6 al mas cercano en el término preciso de veinte horas , y que á 
los contraventores se castigase irremisiblemeote conforme al 
xigor de las leyes. . , , . 

Tomo F . 
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sin intención de matar ni aun de herir ; y puede ser necesáriú^ 
que es el que se comete por una. forzosa y legítima defensa 
contra el malvado agresor, ó el ladrón que se introduce de 
noche en Une casa. / . . ; 

1 Hechas estas divisiones hablemos por.su 6rden de 
las penas establecidas en nuestras leyes contra cada espede 
de homicidio. Al homicida simple voluntario que mate i 
otro á sabiendas, sea Ubre ó siervo, noble 6 plebeyo (*), sé 
-impone la pena de muerte , sino es que sea^ á su enemigo 
conocido, al que halle yaciendo con su muger, donde quiera 
que sea , o con su hija 6 hermana en su. propia casa , al que 
encuentre llevándose una muger forzada para yacer con ella, 
6 con quien haya yacido: al ladrón que hallase de noche 
hurtando en su casa, u horadándola, 6 huyendo con el 
hurto , si rehusa darse i prisión , 6 quitándole lo suyo y no 
quisiese dexarlo : ^1 ladrón conocido , ó al salteador de ca« 
minos : al que de tíoche le quemase 6 destruyese de otra ina«^ 
ñera sus casas, campos, mieses ó árboles; 6 en (iñ al que 
aun de día quisiere tomarle sus cosas por fuerza (i): en todos 
los quales casos no se incurre en pena alguna. 

3 Con mayor rigor se castigan los homicidios qüalifica» 
dos, puesto que la pena <le muerte se executa con alguna 
qualidad ó circunstancia agravante. Entre aquellos el primero 
que ocurre á nuestra imaginación, es aquel atrocísimo, con- 
tra e] qual el célebre Legislador de Atenas Solón no estable- 
ció ninguna pena, creyendo que no se llegaría ¡l cometer 
jamas; y que en la Persia se castigaba como un simple ho- 
micidio, por reputarse bastardo, ó no hijo el hijQ homicida 
del que se creia ser su padre. Hablamos pues del parricidie, 
nombre que puede aplicarse al regicidio , de que hemos he- 
cho mención , por considerarse un Monarca como un padre 
general de sus pueblos. En Egipto se introducían cañas pun-< 
tiagudas en todas las partes del cuerpo del parricida, y ea 

La ley 4 abaxo citada no distingue entre estos dos. 
(i) Leyes 3 y 4 tit. 8 Part. 7 y 4 tit. 13 lib. 8 de laRecop. 

J 
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-eitasitiiaci6ff>se Ip arirojába sobre un montón dd espinas, 'i 
que $e prendía foegb.vSí elpadre mauba al h^, se le prch 
císabá a tener tres dias y tres noches continuas en sus brazos 
el triste cadáver ^ rodeado de la guardia de la ciudad; y des«- 
pues s^ le abándonaba^ al^ territ^Ie suplido de sus remordí* 
nuentosjsinode <pi¡taba ántes lamida la vista de tan lastímoso 
y horxendo' espectáculo. £q Roma ios Decenviros: ordena^ 
ron que el parricida^ como si hubiesen temido que la tierra 
fuerar manchada con su sangre, fuese arrojado al rio con la 
cabeza cubierta y merido en un saco de cuero: cuyo casr 
tlgo gravaron despu^ las leyes de las XII tablas mandando 
que en el saco' se merfesen un^ perro , tma <vibora y un 
jhono, para que privado de todos los elemenítosy abandonado 
al furor de estos animales, qiíe contribuian al horror de su 
suplicio, experimentase todos ios suplicbs, y quedase pri- 
vado su caerpo^de se^ukura» &te horrenda castigo se con- 
iservó ó dnróen Roma hasta el tiempo del BmperadQr Adrtánc^ 
en que se^. mandó fuese quemado Vith el parricida 6 ex^ 
puesto á la furia de las fiérasé , . 

4 ' Según el Fuero Juzgo (i) , pSara cuya formación no 
^e tuvo presente el derecho' Roma&o, 'ha.de mocib el. parri- 
cida del mismo^ modo que £q la hiuerte, y han de apli- 
carse ¿us bienes ¿ sus hijos y a Iwdcl muenjo^or mitad, ó 
no habiéndolos , í los :patientes mas próximos de aquel , que 
acusaren el delito; pero nuestra l(^isiacion de Partidas adoptó 
el suplicio de las leyes de las XÜ tablas, y aun¡no dexó de 

.agravarla* £t páifricidiovcometidó injustamente, con armas; ó 
yqfva^s manifiesta :ú ocultamente, ha de ser punido^ azotan- 
do á su inhumano autor, metiéndole en un saco de cuero 
cosido por la boca con un can ó^rro, un galio , una cule- 
bra y un ximió ó mono, y arrojándole en el mar ó rio mas 
próximo al íugar del delito. Y aun si alguno comprare yer- 
bas^ó ponzoña para jiriatar ^ ^ gadre y procurase dárse- 
las, aunque no pueda cumplir su deseo, ^c;be.mor^9 ccunb 
^ se las hubiese dado, i^uteto ^ue f^ojpél no dexó de ^kvarse 

(O Leyes 17 y 18 tit. 5 lib. 6. 

Fa 
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i¿ ^ectov> AcíeinaSirstnalguiSQ icreec6 ' sabe q^e r sit Hermiao io^ 
-tema feiivencnar á sulpadce j ó ^&taríe,de otra ¿lanera^ y tp 
^e lo avisase pudiendo hacerlo, ha^ de ser desterrado por 
cinco añoi(i). Pero no obstante eii el dia después de qui^ 
-fiarse la vida al. párriciLda^ vpara Iq quak se lleva iarrastran^ 
da© (*) al patíbulo , se iñcte íel cadávér. en uh ciíbo , donde 
^an pintados los referidos anímales, se hace la ceremóni^ 
de arrojarle al rio, y concluida se le da sepultura iecksiástica. 
La práctica ha suavizado sabiamente , el rigor de la ley , que 
puesto en execucion excitaría sin duda la compasión del pu- 
blico , y substituido una ceremonia que no podrá menos de 
inspirar á los espectadores un justo horror al dcKté^ 
/ 5 , Comete el crimen de parricidio V ó es cíBtigado con la. 
pena de parricida el matador injusto de su descendiente 
^cfndíente y hermano, de su tío ó sobrino, de su marida 
HÍimugep, del suegra o suegra y*del yerno p nuera, ddol 
imlrastrOi, ipadrastrá. 6 e^nado, y del paü'ono ó dé aqud 
•dc> quifn .seixecíbiolaíUbtfttad5i;WTiK)^^^^t^ qualquierí^ 
sea pariente 6 extraño, que con obras 6 consejos contribu- 
yese ál homicidio de las referidas per-sonas (i). Los Legis- 
•iádoresv de: das Parud^s. hubieron de tener presente la ley 
4fe?mp¿ya. los Barriddhs , -Samada así de su autor Cneyo 
ippmpcyo , Cónsql Roihand y p^tics menciona todas las di- 
cl^as penonas, y.^un á qu antas tengan entre sí alguna re- 
/ lacion por paremesco, matrimonio 6 protección Sin em- 
bargo ¡nos parecía que el crimen de parriddio debiera cír- 
cimscmbirse i la muerte violenta de aquellos de quienes se 
•recibe^ ó a quienes s¿ da mediata ói ÍAfiaióliatamente el ser , df 

Ley i 2 tií. 8 Part. 7. ( 
;(*) La hpmaaidad ha templado este rigor que seria cruel y 
^jt)árbarp^ , pues los individuos de las cofradías de caridad 9 esta- 
blecidas en muchos pueblos, ú otras personas caritativas llevan 
j^stenidó al tc^ en un serOn de espartó con asas al rededor. 
''•■•(2^)/ Ley ii'cit. --^ ' ' ■ ' ■ - ^ 

' La <íit» ley iS tit. j lib. 6 dice: 6 of res ¿mes qualti^ - 
quiera de sQlina¿e\ 6 que son agregados de solinage. 
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la Bttigcr ó dd . miariHo y: del hcraüiib ; pués entre estas 
pepso^s unidas con los vínculos mas sagrados y estrechos^ 
•y las demás > expresadas hay no poca diferencia, y las per- 
sonas extrañas solo pueden cometer un simple .homicidio i 
pero como el rigor de nuestra ley de Partida se ha miti- 
gado mucho, no se sigue mayor inconveniente dela exten^ 
sioa que. ba dado á la voz f^rr/íiáw (*). ^' 

6 Especie de este crimen es el aborto voluntario que lc$ 
grandes progresos de la incondnencia pública han hecho dema« 
siado común en nuestra España y otros países Entre los 
Romanos se castígaba con pena capital á la muger que abór-r 
taba por dinero^ y con la de desnerro por cierto tiempo^'si 
algún odio i su maridó le hacia qometer aquella inhumahi^ 

Dudarán por ventara algunos qual merece mayor pena, 
^«1 hijo que mata i su padre, ó el padre que mata á su hijo. 
-El.liijo con la muerte de su padre i¿curr6 en uoa violación del 
reconocyi^iftnto y respeto, que es uná especie de sacrilegio y oe 
impiedad; pero violando ménos deberes y haciendo menor ofeji- 
saá la sociedad y á la ley , ¿no ofende mas el padre á la natu- 
raleza? ¡Qué esfuerzos tan espantosos y terribles no necesita 
hacer' para que su corazpn consienta en tai proyeao! El (líjo es 
obra suya, ana misma Sangre corre por sus venas,' él mismo ^ 
destruye 6 aiiiqaila. : . ' ^ 

{^*) También eran muy cpipunes en España lote aborto? vo- 
luntarios y las muertes de niños en el siglo VII , s¡ damos 
crédito á una ley de ChinJasuindo que dice asi: nNengona cosa 
non es peor de los padre^ qu^ non han picdat , é matan sos 
fiyos. £ porqué el pecado destos tales es tamo estandudo por 
^so^ti^o regño ( ca mochds varones é mochas moyéres son encu)- 
pados ide tal fecho ) por ende (/'on tanto ) defendemos (/rr?- 
nibimos) que la non fagan; é estabelecemos que si alguna molier 
libre ó serva matar (matare ) so fiyo despois qués nado ; ( na- 
cido ) ó sua fiya: 6 ante que sea nado , prender' { tomare ) er- 
.¡basfpQi;a;jaboftar., 6 en algosa manera io afogar, {ahogare) el 
Juiz 4^ Jia tierra , logo que lo sobier ( supiere ) .condénela 
de tQpttt 'y 6ú la non quisíer mat^r , ciegufda : é si el marido 
Je Iq mandar facer' ó lo sofrir , otra tal pena debe h^ber. ^' 
Xey 7. tít. 3 lib. 6 cít. del Fuero Juzgo. 
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4ad* Por el Fuero Juzgo (i) quien ác yerbas i ona muger 
|)ara hacerla abqrtar , tiene también pena de muerte ^ y la 
muger que lo haga, si es sierva, ha de recibir doscientos azo- 
tes , y si es libre , será entregada por sierva i quien el Rey 
mandare. Según una ley de Partida (i) , que es la única que 
habla de este atentado en toda nuestra actual legislación, quan« 
- do una muger toma yerbas ú otra cosa p^ra echar la criatu«- 
ía , ó se da golpe en el vientre con el puño ú otro instrumen- 
to para matarla^ sin ser violentada i tan cruel hecho; si el feto 
está animado y se le quitó la vida , ha de padecer pena capi- 
tal ; inas si aun no vivia , se le ha de desterrar á una isla por 
cinco años. En la misma pena incurre el marido que í sa- 
4>i(nd as hiere ásu muger preñada , de suerte que muera la 
criatura; y si una persona extraña cometiese este exceso, de- 
berá sufrir las mismas penas que la madre conforme ala ex-* 
,presada distinción. JL»a ley da á entender , según parece., que 
el marido y jel extraño haii de herir con ánimo deque mue- 
ra el feto ; y sinb tuvieron semejante intento^ serian Castígados - 
con mucho rigor. 

7 Ademas del abórto voluntario pueden cometer los pa* 
dres el delito llamado exf^osicien dp parto^ : á.^aber ; el de po- 
ner después de este un hijo en las caljes^ , caminos , ó lugares 
excusados (*) para ocultar la nota de su nacimiento que ha 
dimanado de una conjundon ilídta, ó porque teman no 
poder alimentarle^ con cuyo hecbo Je «xponen á un mani- 
fiesto peligro de morir de frío ó hambre. De la pena de este 
delito no se ti^u , al menos de propósito, en nuestra legisla*- 
^cion^, á no-ser que le supongamos comprehendido baxo ^1 
.que cometen los padf es matando tm ixijo ; si bien no es de 

(1) Ley I tit. 3 lib. 6. 

(2) La 8 tít. «. Pan. 7. ^ 

(*) Hay m^KÍia dífetcncia entre la "expostcipn en tín lugar 
só^rtárib , donde- son mas dertos fos peiigros^ qüe los socorros, 
y: la expoáck)* en 4Mi Tugar público y frcqüentado, por'lo qiíe 
cen mayor seminad debe castigarse la primera ^ué la se- 
ganda. \ 
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presumir en aquellos semejóme it^encion^ quaiido etpoaen 
alguno. Solo sí tenemos una ley de Partida (i) que priva al 
padre 6 madre que por vergüenza y crueldad , ó maldad de-^ 
sampare á un hijo pequeño echándole en la puerta de algu^ 
na iglesia ú hospíul^ ó en otra parte ^ de la patria potestad 
6 poderío sobre aquel infeliz : de suerte que ni el uno ni lá 
otra podrá demandarle al hombre 6 muger que le hubiese 
hallado y llevado por compasión para criarle 6 darle i criar. 
También tenemos una Real cédula recieno? C^% ^ que se in-^ 
serta un reglamenta sobre la pojücía general de expósitos ^ del 
que quatro Capítulos (5) pertenecen i este lugar y son dignos 
de trasladarse á la letra en el. 

S A fin de evitarlos muchos infanticidios que se ex« 
perimentan por el temor de ser descubierus y perseguidas 
IsiS personas que llevan i exponer alguna criatura , por cuyo 
medio las arrojan y matan ^ sufriendo después el álpmo 
suplicio y como se ha verificado ; las Justicias de los pue«* 
blos en caso de encontrar de dia 6 de noche > en campo 
6 poblado y á qualquier persona que llevare alguna criatu* 
tura 9. diciendo que va i ponerla en la casa ó caxa de ex- 
pósitos, 6 á entregarla al Párroco de alguñ pueblo cercano, 
<te ningún modo la detendrán ni la exáminarán > y si la 
Justicia lo juzgare necesario á la seguridad del expósito , ó 
la persona conductora lo pidiere , le acompañará hasta que 
se verifique la entrega ; pero sin preguntar cosa alguna judi- 
cial ni extrajudidalmente al (conductor, y dexándole retí* 
rarse libremente. ,p 

9 ^'Como por este medio, 6 el de entregarse las cría- 
turas al párroco del pueblo donde han nacido, ó al de otro 
cercano cesa toda disculpa y excusa para dexar abandona- 
das las criaturas, especialmente de noche, á las puertas de las 
iglesias, 6 de casas de personas particulares, ó en algunos 

(1) La 4 tit. ao Part. 4. 

(2) De 1 1 de Diciembre de 1 796* 

(3) Los aj f 24, 25 y 26.; 
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lugares ocultos 9 de que ha restiltado la muerte de muchbs 
expósitos 9 serán castigadas con toda la severidad de las le« 
yes las personas que lo executaren^ las quales en el caso repro- 
bado de hacerlo tendrin menor pena , si ínmedíacamence 
después de haber dejado la criatura en algunos de los pa<- 
rages referidos, donde no tenga peh*gro de perecer, dan no- 
ticia al Párroco personalmente, ó á lo menos por escrito, ex- 
presando el parage donde está el expósito, para que sin de- 
mora lo haga recoger.,, . 

lo „ Se observará y cumplká puntualmente lo dispuesto 
pe»» la ley de Parrida , y otras canónicas y civiles en quanto 
á que los padres pierdan la patria potestad y todos los de- 
rechos que tenían sobré los hijos por el hecho de exponer- 
los; y no tendrán acción para reclamarlos , ni pedir en tiem- 
po alguno que se les entreguen, ni se les han de entregar, 
aunque $e ofrezcan á pagar los gastos que hayan hecho; bien 
que si manifestaren ante la Justicia Real de qualquíer pue-^ 
blo ser algún expósito hijo suyo , se recibirá justificación 
judicial por la misma Justicia con citación del Procurado^ 
Síndico del Ayuntamiento, 6 del Fiscal. que hubiere, ó. se 
nombrare de la Real Justicia; y resultando bien prpbada la 
filiación legitima ó natural, se daráxon el auto declaratorio 
al Ecónomo del partido para que la envié al Administra- 
dor de la casa general ; pero esto ha de ser por lo que pueda 
resultar favorable al expósito en lo sucesivo y no para que 
haya de entregarse á los padres, ni estos adquieran sobre él 
acción alguna , aunque los padres han de quedar, y quedan 
^empré sujetos á las obligaciones naturales y civiles para con 
el expósito , de que no pudieron libertarse por el hecho cri- 
jnipóso y execrable de haberlo expuesto.,, 
, II ,, De 'la regla contenida en el capitulo antecedente 
se exceptúa el caso de haber expuesto al hijo por extrema ne- 
cesidad , lo qual puede verificarse por varias causas ; y ha-» 
cicndo constar ante la Real Justicia con la citación expresada 
haber sido el motivo de la exposición del hijo alguna nece- 
sidad extrciíia, declarándose así por sentencia podrán re- 
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dámarlb, y deberán entregárseles^ resaifcíendo ó no los gáf* 
tos hechos según las circunstancias de cada caso , sobre lo 
que determinará la Justicia Real como fuere córrespoo* 
diente.,, * 

1 1 Para prevenir ó disminuir considerablemente el ná«* 
mero de estos dos deHtos, del aborto voluntario y exposi^ 
cion de parto, tan contrarios á la humanidad y al Estado 
que pierde innumerables ciudadanos que podrían serle úti* 
les ; mas que qualesqulera leyes penales conducirla se esta^ 
Meciesen y distribuyesen por todo el reyno las casas de asilo 
necesarias, de que ya hay algunas, para que las doncellas 
que hubiesen sido vícumas desgraciadas de los ^tímulos de 
la naturaleza y de los alhagos del amor, concurriesen en 
su situación n^as crítica á depositar en ellas los frutos de sus 
debilidades: uní» casas de asilo que evitasen ti crimen con 
excusar la vergüenza , y ocultasen con una sombra religiosa 
4os errores de la naturaleza: unas casas de asilo en que ve* 
4afldo la caridad sobre el infortunio se les tratase con el 
mayor agasajo sin exigir de ellas la revelación de su nombre, 
de su estado, ai de su nacimiento: ^n que se pudiepn lison* 
jear de ocultarle su flaqueza con el velo de un secreto invio- 
lable; y en que as{ i ellas como i la desgraciada prole se su** 
ministrasen gratuitamente los auxilios de qu,e tuviesen nec^ 
sidad. 

15 El aborto criminal y la exposición departo que ^ 
^mprehenden baxo el nombre general de parricidio j tieneh 
ademas el nombre particular de infanticidio que no se tn- 
'cuentra en nuestros códigos, aunque con propiedad solo se 
llama así la muerte de un niño de poca edad causada no 
por qualquiera persona sino por sus mismos^adres (*): cri- 
men tan horrendo que acaso el parricidio en su mas rig(^ 

' (4*) Ea muerte de un htjo én edad madura es mas grave ^ae 
el aborto voluntario y el infanticidio) porque con la prime- 
ra se priva ¿ la patria de un hombre que la sirve ^ quando con 
el seguado solo se le quita la esperanza de un Ciudadano , y 
en el tercero aun hay alguna iacertidumbre» . 
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FOSO sentido es el 6mco que pueda coinparárs¿k-; y i'h ver- 
dad solo un monstruo puede quitar la vida í aquel de quiea 
la. ha rcdbidjQ, y a aquel i quien la ha dado (i) (*). 

14 También son homicidios qualiíicados los que se eo* 
meten premeditadamente p dé caso pensado^ bien cara á cara . 
dando lugar al contrario para que se defienda, bien á tray* 
cion ó con alevosía (^*) acechando en algún parage á su ene-^ 
migo, disfrazándose ó valiéndose de alguna otra industria, 
ó en fin cogiéndcde desprevenido. Ambos homicidios se cas^ 
tigan con pena capital, y ademas d homicida alevoso ha dé 
ser arrastrado y perder la mitad de sus bienes que. se nrpHcaa 
al fisco (2). 

15 Con alevosía se comete asimismo un homicidio^ 
quindo se hace coa venenó, y entónces el matMot según 
tina ley de Partida (5) i^ibe nrnir JkAQwrúimmt , echdn^ 
dolo d los leones y d d canes ^ í á otras bestias havar fue /# 
maten También se incurre en pena capital solo por com^^- 
prar el veneno para tan perverso fin, é intentar llevarlo k exe^ 

(1) Puede vcrse el num. 5 7 cap, 4.tom. I. 

(♦) El matador de. su hermana se llama soforicida y su 
delito sororicidio , y d de su mugcr üxSricida y sa crimen 

(**) La ley i t. 2 Part. 7 después de expresar los casos ea 

3ue s^ 4:9met«d crÍÉfien de lesa magestad', concluye así : *'quan- 
a alguno de los yerros sobredichos. es fecho contra el Re^^ 
6 contra su señorío, 6 contra pro comunal de la tierra, es propia* 
mente llamado traycion ; é quándo es fecho contra otros ornes, 
es llamado aleve segund fuero de España; ^ pero en el dia 16 
mismo quiére decir d traycion que con alevosía. 

(2) Véanse las leyes 2 , 3, 7 y lO tit. 23 lib. 8 de la Re» 
►#pp* • 

(3) La 7 tit, 8 Part, 7. 

B^iTr la ley 2. tit.2 Hb. 6;del Fuera Juzgoi los «qne maten ^ 
^^wa yerbas; ponzoñosas (al punto) deben ser tofmiHf 

rtados... rnorir mala muer4e\ y si escapa dé esui el'que las tomó» 
•sapondri ensu poder á quien se las dio 1 para que baga de ít 
lo que quiera* 
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oicioií, iiun^e DO se hubiese podido proporcionar; como'* 
también por venderle constando al vendedor que era para 
macar (i): del misma modo que se hace acreedor á igual 
pena quien i un borracho , í un enfctmo delirante , á un 
loco, 6 simple entrega algún arma, ú otro instrumento sa« 
hiendo que por su lastimosa situación quiere matarse i sí 
mismo ó matar á otro^ y poniéndolo en execucion (i). 

16 Los homicidas alevosos se llaman también con toda» 
propiedad asesímsy pero se da con particularidad este nom- 
bre a los que matan por algún ínteres, o' for algo que les itn^ 
sea dinero, alhaja o protección para conseguir algún aco«» 
modo* En nuestra legislación solo habla de este delito tan 
feo, atroz y abominable una ley de Partida (5) que impone 
la pena de muerte así i los que mandan matar como 4 I09 
que matan por mandado de otros. 

17 El honncídio cometido en desafío es también quali-* 
fícado así por hacerse con toda premeditación como por el 
ddio con que justisímamente le mira , y por el mucho ri^ 
gor con que quiere refrenarle nuestra moderna legislación* 
Los duelos ó combates singulares tienen probablemente su 
origen en la mas remota antigüedad ; y aunque algunos aii^ 
fores opinan que tuvo pnñcipio en el tiempo de la barbarie, 
no falta escritor que le atribuya al valor de algún soldado que 
lisonjeándose de »í superior i todos aquellos con quienes 
habrá de combatir, se separé de sus compañeros para desa^i» 
£ar al mas valiente de entre sus enemigos. En la historia 
ságrada se encuentra la relación de uno de semejantes com- 
bates en que la sagacidad triunfó de la jactanciosa fuérza. 

iS Los desafíos hubieron de ser muy freqüentes, 
quando los Señores de feudos 6 vasallos eran una especie 
de Soberanos , mas 6 menos poderosos , que se creian auto^ 
rizados i pedir con las armas en la m^o la reparación de 

(x) Ley 7cit. 

(a) Ley 10 tit. y Part. cít 

(3) La 3 tit. 27 Part. .7. 
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qualquier agravio que imaginaban haber recibido ; y de este 
detestable uso dimanaron las leyes que permitieron los coxii«* 
bates privados» y concedieron á los acusados la facultad de 
purgarse con unos hechos sangrientos , como si el acusador 
hubiera de ser siempre un calumniador a cuyo acero podría 
abandonarse sin cuidado » ó como si la fuerza de k verdad 
debiera sacarle siempre triunfante dd peligro a que le había» 
expuesto. 

19 En medio de este delirio universal , de todos los vi-» 
cios era el mas peligroso y vituperable la cobardía , que 
daba sobre el que se presumía tenerla , una terrible ventaja; 
y en efecto la bravura y la superioridad en la esgrima jus« 
tifícaban todos los atentados , todas las injusticias y todas 
las calumnias. Quien sucumbia, forzosamente habia sido el 
ofensor , y con la vida perdia también su honra. Una taa 
ridicula conseqüencia estrivaba en las vanas ideas de los 
hombres 9 quienes se lisonjean de figurarse qQe son i los 
ojos de la Divinidad ,unps seaores de bástante ipipoi:taQd4 
para que ella tome parte en todas sus acciones » y someteii 
las leyes invariables de la naturaleza í las reglas de justicia 
que les ha parecido establecer* 

xo Llegó i ser tanto el abuso del duelo que queriendo 
el Señor Don Alonso VI abolir en sus Estados el t^cio Mu-* 
zárabe y substituir á este el Romano, con cuyo nliotivo sé 
alborotaron el clero, la nobleza y el pueblo ; se recurrió 
al medio de hacer reñir dos campeones , uno por el Ro- 
msíno y otro por el Muzárabe , quien quedo vencedor, aua-^ 
que al fin se hizo la voluntad del Rey usando este de su 
poder. Por otra parte los Obispos » olvidando que la Iglesia 
no ménos les prohibe derramar la sangre por manos cxi* 
trañas que por las suyas propias, se hacían representar en 
la arena por campeones que tenia» á mucho honor defen-* 
der sus causas con el riesgo de perder la vida. 

ir Pero habiendo llegado el tiempo en que á pesar de 
las tiniebks de la ignorancia y barbarie penetrasen algunos 
rayos de luz hasta los tronos^ empe^aton los Soberanos de 
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Europá i dedararse comrá los duelos y prohibirlos con 
«dIcGos, decretos^ ordenanzas y kyes, y así han continuada 
hasta- nuestros dias ; si bien tantas prohibiciones han aprove- 
chado muy poco contra unos hombres que qo mirando sino 
el momento presente, ó aegos por la venganza solo .temen 
pasar por cobardes, ó ^er á su$ conuiarios impunes. 

xz .En nm^tras Partidas tenemos títulos dt los rieptosy 
ie las lides ^ de las desafiamient(^ i di mnm mistad ^ y de las 
treguas é de las seguranz,asy é de las foz^s (i), que son re^- 
Jativas á los desafíos, como también en la Recopilación (i), 
^imque los de esta casi no son m^ que una copia de los; 
de aquelioSL O Lq^ riep^os xjm^, hoy $e llaman, r^m,. eraií. 
las acusaciones que irnos hidalgos hacían ijotros cn^presenciá^ 
del Rey, censurándoles ppr haber cometido alguna traycioa 
^ alevosía en agravio ó deshonor suyo (j): por m^nera> 
que aunque un hidalgo quemase la casa de otro , córtase 
$us árboles , ó le hiciese otro mal. que no fuese en su per** 
spna , como que en esto no habia traycion ni alevosíía, el 
dañador ño .podia servretadp (4). 

1 2j £s digna de la curiosidad la forma de tales acusa- 
ciones que trac una ley de Paruda (5). „Quien quiere rep- 
pit i. otro 4 develo fa2er idest|i manera ; catando (jcomidetandoy 
primeramente , sí aquella, r^aon porque qui^rie üej^ar , 
fital en que .cay4 traycii!)*! o aleye^ E Qtrpsí dev^ ser cierto, si 

(i) Son los j , 4, 1 1 y 1 ^ Part. 7. 

Í2) Los títliloi 8 y 9 deriibro 8 son Je los rieptos y rf^-í 
safios^ y de Xas treguas y assegutat^Ms. 

^) . £11 eri Fuero'Reai hxy asimismo titulo de los ríepios y 
desafios; pero de suá veintiquatro leye$ unas se hallan en los re*^ 
feridos titulos de las Partidas y Recopilación , y otras tienen 
mucha conformidad con ellas. £l oroenamíento de Alcalá en 
su título 19 de los desafiamiento^ nO trae mas de una ley que 
es la 8 tit. 8 lib. 8 de la Recop. 

(3) LeyeB I y a til. 3 cit. 

(4) I-ey 3 $¡g. 

(5) I-a 4 síg- 
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ai^l cootrá^ii^n qt4efe!{a¿er ti rivfmr»^ : é áefffucsi 

<|ue fuere cierto ^ é sabidor descai descosas, dévelo prane-; 
rameóte mostrar al Rey eo ta poridad , (¿n secreté) dizién-^ 
dolé assí : Señor , tal cavalteit> fizo tal yerro , é pertenesce 
i mí de la acaloñar» {Acam) é pidovos por merced , que 
me otorguedes que lo pueda reptar porende : (pw d\cbo,ymp\ 
i estonce el Rey devele cAStigir idAymk) c{\iQ cate, {consi^ 
itfi) si es cosa que pueda He\^r adelante ; i maguer (aunque} 
le responda que tal es , dévele acoDsejar que se avenga con 
él : é si emienda Oathfaccion) le quisiere fazer de otra guisa. 
{dm de otra maneu) sin rieptó, devel mandar que la resciba, 
dándole plaa> para ello de tres diias. £ en este plazo se pue^ 
den avenir' sin ca!oñá ninguna; é ú non se avenieren^ 
de tercer diá en adelante dever fazer emplazar pára delante 
del Rey: é estonce dévelo reptar por corte publicamente^ 
ostando y {édlí) delante doce cayalleros i lo menos, di-» 
siendo assí : Señor , fulan Cavalkro que está aquí antevos; 
fizo tal traycími , ^ fal aleve, (é dévele dezir qual fue, é 
como lo hizo) é digo que es traydor por ello , ó alevoso^ 
E si gelo quisiere provar por testigos , o por cartas , ó por 
pessquisa , dévelo luego fater , é dezíi:. £ si gelo quisiere 
l^rovar por lid , estonce dígale ; que él porna y Jas Inanos^ 
¿que gelo fará dezir , 6 jque lo matai^á, ó le fará salir á¿\ 
campo por vencido: é el reptado dévcIe luego responder» 
cada que él dixesse, traydor, 6 alevoso, que miente» £ esta 
respuesta deve fazer, porque le dize el peor denuesto (i/ijif^ 
tM^ que puede ser*^ £ tal riept9 como este deye $^r fecho 
por corte , é ante el R^ tres dias en aqueUa m^ner^ que 
ip^W^ianibd^ dfximof : é en estos tres dias déyese acordar 
{iel'éerdr) el reptado , para escoger una de las tres maneras 
que de suso diximos, qual mas quisiere , porque se libre 
?1 pleyto ; 6 porque el Rey lo mande pesquerir , 6 gelo 

(*) Caloña antiguamente sigmficaba <aluníniai y tambiea 
la pena pecuniaria que se imponía por razón de alguna calum*- 
■ia , ó de otra injuria ó agravio. 
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phievc el rcptídór por tesogos ,'^ cfcfienda el rep- 

tado por liÜ : é • por '^qualquiei* deseas tres maneras que ét 
escoja, se deve librar el pleyto, Ca el Rey, nín su corté 
non ha de inandar lidiar por líepto ; fueras ende ^ (fnera ié) 
sí el réptado^ pcgarcde lidíar. 'E sí por aventura el pleyrd 
faesse ata} ,^ que ov£esse nrcmster mayor plazo de tereer dís^^ 
puédelo alongar el Rey fastar hueve días ; ¿ qué cuenten eñ 
ellos ks tees drab sobredidio^ Otrosí dezímos , é mandan 
BIOS., que después que ialguno reptasse otro, que ^stj^it en 
tri^gua^, tánibiefa eilos conm^sus parientes ; é qué sé gu^den 
«tíos áv otros e0 todaá guisas , si non en eL ricpto, é etí íd^ 
qúc le pmene^e. £ si^acaescíerle, que reptack) muera 
ante que esxm plazos se cumplán, foca (qfíed^f sü Uniá 
ly^re é quita^ de ía traición ^ é del aleve de que lo reptaban^ 
¿non empescc (:pr}«iiea)*í éí y\ nín í su^ linaje, < j^es ^oé 
desfnímki dt ique reftó^ jitra d^tí^ 

derse. Otrosí: de2Snlos', qoe quandó el reptádo^e echare i 
Jo que el- Rey manday é nocri lid , si el reptador quisíérd^ 
provar lo que díxo, con testigos, 6 por carras , (iúcmetiM 
fábücvsy fónpik el Rey plazo i que prueye. £ sil prováre 
jctm fifosdalgo,. 6 con cartai derecha ^ vak la pfuevd.'E'sl 
non lo pudiere provar con fijosdalgo , ó cOn caftá derechi^ 

x4 La lid i que pódia preferir el ^retado i la pesqiífsa ^ 
prueba de tesdgór ó cartas , era según costumbre de E^íki 
«lá especie de prueba que como se ha dicho, raatídáhgi 
liacer ét Rey por r«o¿í fdel »ri^t30 iHecho en su pfes^íá 
virmt&dase á pelear ú retado y v¿tádor,foi-que' dé *aíí%, 
«manera no podría el Rey mandar hacerla. Tuvieron 4ós hi^ 
^{gb$ de España por mas conveliente defender su^ dérech^ 
y lealtad con las armas que exponer el uno y la otra i los 
riesgos de una pesquisa 6 de unos /alsop testigos } y |ot 
otra parte traía una utilidad considerable la lid V pues ^te^ 
miendo los hidalgos los peligros y afrentas .que podrían ori- 
ginárseles de ella, evitaban .á veces los motivos que pudie^ 
ran precisarles i tenerla. La riña' qtie scf* acostumbraba tener 
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como género de prueba , bien era* entre hidalgos lidiando 
á caballo , bien entre los plebeyos peleando á pie según el 
íuero antiguo de que solían usar Si el retador moría en 
el campo 5 aunque DO se hubiese desdicho^ quedaba el re*** 
tado libre del reto ; y si por el contrario este era el des- 
graciado, como muriese; sin confesar haber sido alevoso^ 

autor del hecho porque se le retó ^ moría asimismo libre 
N del yerro , puesto que perdía la vida por defender su ver^^ 

dad (i). . > 

1 3.5 El dcs^fidmiem era df^mme orne de U fe que los 
fíjosddgo fusímn antiguamente entre sí que fuesse guardadé 
entre ellos como en manera de amistad ; y traia conveniencia 
al desafiado , porque así podia precaverse y guardarse del 
desafiador, ó avenirse con este (3). Los hidalgos acostum- 
braban desafiarse en corte 6 fuera de corte delante de testigos, 
y hecho el desafio tenia el desafiado plazos de nueve dias, 
de tres y de uno para dar satisfacción al desafiador, 6 para 
haber consejo de amparamiento*^ Durante estos plazos que 
establecieron los antiguos como una especie de requerímien- 
tos par^ que se reflexionara sobre avenirse 6 ampararse , nin- 
guno de los dos podia hacer mal al x)tro ni en su persona 
ni en süs cosas (4). 

i6 La tregua era una seguridad que después del desafio 
se daban mutuamente los hidalgos de no hacerse ningún 
«Laño ni en sus personas ni bienes , mientras durara el tiempo 
que señalasen ; y la segur anz^a era la segundad que se ofre^ 
dap los den^s hombres^^ quando se suscitaba enemistad 
entre ellos , 6 se reíelahan unos de otros (5). Los hidalgoa 
que violaban la tregua, podían ser retados é incurrían en 
la pena que hemos dicho liablando de los retos y y los hóm^ 

' (i) Ley I tit. 4Part. 7. ^ ^ 

^ (aV Ley 4 del cit. rit. y Part. ^ . 

(3) Ley I rit. 11 Part. 7. 

(4) Ley 3 del cit. tit. y Part. . / 
(j) Ley I tiu xa Part, | 
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bres de íhfenoi-^cafidad qvkc qVté>rHitih^ Ja; siegimfi$(^<hb 
riendo, matando ó prendiendo, tedian pena capital Cí). ; 

27 Todo ^lo que hornos expuesfo spbíQ los desiafios 
mucho ma>/quc:previ^nttetlíy;e¿:4ferJo^ rít44p$ ííiiilpíy . 
dignas :de Jé^se por las curiosas x^mms queflpAjd^i apeycai 
de las costuizibres de aquellos í xen^otos.itteíiipos j- ínanífi^taiit 
bastantemente:, que los Soberanos cuya ii.utQritlad, 4istabj|> 
mucho jentónC<es de estar J tan consolidada y añajizf da , como 
eca debI4o V .^e ^aU^fpii; precí^íQs ^ .per-TOtínnlps . de^afios, 
«ínqjitó tan dátes^abkl : q\\Q cqnádfiran^Q.Sj^íaaíde i^gi^i 
mcímemo, sus ptohibiísion^í , jkwQí - Ip r fti^rop 1^ de mii?t 
chos Poiitifices, Obispos- y COiieil!pjs,:jrS€ contentaron, con, 
establecer leyes y reglas prüdemcs: que habían de observarse 
^n los desníioí , para que estos fuci^n mas j?:aros y sus re^ 
sulta^ méno^ Canastas; y eti fiq íqi^e e^stigftb^ii. con: pltrtav 
penas; mas menos gprav^ á Jos ^que , las quebrantaban , 
gun sqí?echa.de ver coja eSpeci^Udad.je^ dos ¡ley^s , Recopilar^ 
das (z), una del Señor Don Juan el Segundo y, otra de los 
Stores Reyes Católicos d4 los auos ^409, y 1480 , la% 
qualcs prohiben los carteles y merisagcs de desafio^ , y, 1^ 
tiñas'coiftígyfcntes éfeUq^h i .] L^r,,: z ^'. c^' 
:> ( .P«ro si» «robaígo^^US^ní^ Dop _ Fernando Vi ^ 
prohibido absoluta, ^ rigoi^osa , y ji|$tam!?nte tó^ duelos en- su 
pragmática. :de 1 8 .de Abril /de 1757 En ella se. de- 
clara que el 4^sífip debft «eneíse.ppr un. deliip infame, y 4 
m conseqüe^ia se 'fAanda;,quiííi q^^ntcfSr desafien iíia^PftftajR 
tí d€sa¿9^i Jnjccryengan eu? esi§ c^fflo .tercefp$ ó p^ilíii^?j. 
lleven carteles .0^ pApeíc* con- notici^^d^ su conte^idq, Qirp^ 
Cíbíos de palabra para el mismo fin ; pierdan irremisible- 
mente por el mismo, hecho tpdos los -oficio^, rentas y t^-; 
ñores quevhubiesi^p fecjbídodíl Soberano, quedando. íoJhí- 
bíles para siempre de obJiener. otros : por osanelii qu^isi^^p 

(i) ley 3 del cít. tit. y Part. ' c ' ■ 
(a) Las 9 y lo tit. 8 lib. 8. 
•(3) Es: bjiey 12 d«l cit, .tit. y lib» 
J$m^ ílí. ' H 
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Caiatfefd» de las Ofiknes Militares ha <le degradársela de 
este honor quitándoles los hábitos, y si gozasen enco-^ 
miendas» han de vacar por el mismo hecho y poderse' pro- 
veer en otros ; y ademas todos los reftíidos delinqüentesr 
hari de iiitia^rir ert ks pcna^ de aleves y ' confiscación de 
tbdós sus bienes establecidas en la citada ley lo que debe 
observarse eft qüanto no innove la pragmática. 

25^ Si el desafio llega á tener efecto saliendo los desafia- 
dos, ó alguno de ellos al campo ó puesto señalado, aunque 
río hkfa má ,"müerte, ni hérida , ¡se * tes ha de castigar sitf 
fímisioá álguíía con peiia capital , confiscación de las dot 
terceras partes de tódos sus bieñes y ápllcairlon de la otra í 
hospitales del territorio en donde se cometa el delito. Los 
bienes hau de seqiiestrarse luego que se principie la ^ causd, 
y administrarse düranfe ésta j pagando coií ' sus frutos los 
gastos que se oÍF}-i¿Éca hacer , y dáñdo una recompensa» razo- 
nable ál denunciador. Lós hijos del delinqüente tienen tai^ 
solo el recurso i los Jueces de la causa para que precediendo 
consulta al Soberano se les dé lo necesario para su preciso" 
Sustento. í « w 

30 Todos los que miren las riáa& de los* desafios y ná 
há íiiípidan pudietido , ó no'detí incontinenti aviso á'las 
Justicias , háh dé sufrir seis meses de prisión y ser multado^ 
cñ la- tercera parte de siis bienes. Ademas , todas las personas 
de qualquier estado y calidad que acojan en sus casas^á talé$^ 
dclinqüentes , sabiendo que lo son, á después de $qr pública? 
k íK>ticia del delítcK, incurren en ks penas prescrij>cas por 
hfe léy es contra los receptadores dé otros reos. ' 

. 51 Para prevenir el fraude que puede cometerse afec- 
tando los que riñeron que se encontraron^asualmenccy 
qüalquiera riña que suceda dcspuéis-deí tiempo y en otro, 
kigár íué© <ie pidíblíklo, á eó pc)l>Iado,-si es^tt^parageexcu-i 
«ado ó á deshora, en que sobrevinieron las palabras u otra cosa 

que diese motivo í ella, ha^ de tenerse ^or desafio y casd- 
garse como tal ; si bien podrá el Juez minorar eJ rigor de la 
pena^ quando se pruebe con presunciones ^ve^iementes que no 
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^recediá dc$¿fo' ó"c<mvencícmpde líeWf^ V sí ^Of ^venoíra^al- 
'gffi^s; s6 válen del meák> de desafiar á otPDS' señalando ^ítjo 
fuera del rey no 6 en sus fronteras, por évicar las referidas 
penas, han de eptendexse'siní embargo comprehendidos ea 

'dlvlS.- - " - - ,^ • ■ i 'p ' • • '.i 

31 He ^qul las sandonei petiales d^pi¿^ pr'^tn^tícaMitl 
^eñor Don Bmi^da VI. Su ^ratideí^d^Orá'-^lósrdueiosn^ ^ 
itRicho zelo per evitarlos Son ciertaitfeiite'muy (oábles; pe^o 
no obstante permítasenos decir que i pesar de aqueila Real 
determinación se freqiientan tales deUtos y quedan impunes, 
<S se castigan con mucho ménos rigoi^ del que prescfibel ^ 
impunidad o;fediilgencIá $)? de&e princípalmenre á la opí*- 
nion biabará é insensata de ser imá infame cobardía n<y de- 
safiar al qiíe hace un agravio y no aceptar el desafio: opi»- 
•tíion que aun no ha desaparecido con los progresos de las 
luces : que ise ha burlado hasta ^ora dt> las oposfciones que 
le han hecho !a Religión, la razón y 4as leyes humanas :i que 
ha sometido báxeí sa cruel imperio los d^rechoS'idc fa^lñp- 
iTinñidad y los deberes más sa^grados 5 y cuya inconseqüencía 
tónocen aun los hombres menos ilustrados al^ mísmío tiempo 
*qüe la adóp^n. Mi^tras no < se corrija ó xlesvanezca esta 
optnioo qüc castigan con la pena mas ddtórósai píHra «1 hobbffe 
de honor-,' con la infamia y la ttota de tobard^e, á^loSf que^no 
hacefí á no aceptan lósr desafíos , «es liie'ni ináril íestablecer 
penas contra estos delinquentes , de lo qual la experiencia 
de muchos siglos es una relevante prueba. Mas para comba- 
tir y vencer tal opinión Cf eemios pírecis© 'ríadí íItíÍ neis que 
éónspiren á ello en trna ó mirchas^^eracfon^s laíJi^ucacipn; 
la instrucción páblida f las' buenas costumbres. E^rt tmio 
nos parece lo mejor, como* ya la han pensado varios escri^ 
tores , que para prevenir Jos desafios se dirijan las leyes pe- 
nales contra los que con agravios ó delitos mcrtiverf loi due- 
los, dexando impunes i Iqs ^que j)óí^ no manchar! su f^ma 
que no defienden las leyes , expusieron^ sü yicU por de(en- 
^^rla-, ' , , ■ 

3 5 Disimulésenos habernos extendido atante sobr^ el 
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-desafio ^ quairidí ío miíchaíjqiw' htynqtté détir ^ohve 41 j 
qú^ 6enost5¿urrc, nos.coBtpblia iixWtJtecnosimas, y pon^ 
^mos fin á los demás liomtcídtos^liticados. 

54 Por razoa de la persona del delínqUente comete un 
homicidio qualificado que debe castigarse con la pena d^ hcv 
iribicidaV^l; Juf ^ '^^^ á>ldbi<^ddft «tondeQii: a up ínócetice, 6 
.qu€j ne^lfii merecí, í «iufertej pináiiXik^to mUtp^bra é 
destierro como taafcbi^o elr Médico o Cirujano que mar 
lijciost^meiice quita la vidaiá a^un^cnftriUQ 6 hca?id9; y el 
Boticario, que sin maodarlot alguno de ;lo$ menclanados d^i 
i algún cnfern3uc>^ alguna me^in* a^^^^ sí de tomarla se 
-sigue la muerte <r).; Por t^<^ del iiigafi<?(rfnete a^imismc^ 
iomicidtd calificada y ;di^SK> d^^^ que If 

hace : en: U^coíte ó 3U rasero V y basta herir para impo* 
nersfe aqujel, castigo (3), aüñqu¿e estó no se h^la en obsíf^ 
Ví^cía. Pw razon^dtí fi«t con: quetse caus^ , ^ jgMalmcp^e 
oak'Bcado hotr^iddiO,; ^^mo n tñiu i tótro robándole 

un canaino Y pQí irazop idel asprna con qije se co¿ 
;mete el homicidio , es taníbien qualífiíjado , como si st hace 
con escopeta, ñxVú 6 pistolete , en: cuyo caso aun qúando 
íSolo se bíeráí^ ha de. ser tenido ej agrior por alevoso y 
:^dor todos sus biebe^, 4^ l^s que i^a mitad aplípít^ ¡H 
(fisco , )y 0tra, al herid^x ó herederos del muerto (5 ). 
í: 3 5 i :El homicidio casual se, comete sin culpa o cop ella: 
¿n culpa como quando , corriendo i cábaUo en lugar desu- 
ñado para ello nlatase aquel, i alguna persona que se atra-* 
vesase ; ó quando de alguna. pbra que se está* haciendo^ arr 
^jase alguno "Piedra ^ nvadefa:;ó otra cosa avisando á los qmi 
|)asa5en p^a qnc^ se guardaran y ün ei^b^irgo notase a al- 
gún hoxbbre , en cuyos casos y otros semejantes . no debe 

(i) JUy u tit. 8, 
. , {2) ^Ley 6, del misrao tit. . ' ; i 
(3) Ley I ^it. 33 lib. 8 de la Recop. 
'(4) Ley o tit. Í3 lib. 8 de la Recop: 
(5) Ley 15 tit. y lib, cit. Tuedcn verte las leyes i4> ^ 
1^7 ikl iiúsmo titi . - 
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¿íin|ttfersÉr rongioíi pcna^ (r) : con culpa , como si ríncmlb 
^jdbs^ qmbac/U yida. sin querer i alguna persona tcpc sc 
^cercase t>.Cóni(^ sr al^*n borracho hiciese por estarlo algun^ 
muerte: cosno si se diese á una muger alguna cosa para 
•que se hiciese trobarazada y muriese por ello : como^i 
gon Médico ó Cirujano qáe se vanagloria de tener mas 
áiiswucdon en sü faculté de la que tiene ^ quitase : Ja vidü 
-4 algún! enfermo cometiendo a^un grave error :(^);rócc6iw 
si de castigar cruelmente el padre ai hijo , el maestro al 4¡sr 
rípulo, ó el Señor á su siervo Ó criado le resultase la muorr 
te ;^ aunque en qstos casós-y otros de-igüal/táase se ha de 
Imponer k '-pena de destíwo isla por . Gtncx> añQí^ ser 

;gün unaiJ^yes de.Partída (i>; pcír ocra ^cbía'i Recpj>i|gr 
'c¡pn-(5) solo ha de imponerse a%una pcfcuniamy Jaf^qi^ 
en nuestro concepto deberá arreglarse por el Juez según 1^ 
mayor ó menor gr^jgdad de la culpa. , ; , 

} 6 El hoinicidió' necesario ó cometido por k propia 
defensa tió se castiga con^ ninguna pena (4), pues como no 
Jtay cosa mas Estimable y preciosa para cada uno^ que su 
propia existencia , tiene derecho para dar á otro la muerte 
|>or conservarla , sea el agresor quien fuese , pues las leyes 
rOo hacen ninguna excepción- Si el hoftiicidio es un crímeq, 
-k coBserVaqioi) de sí propip. y U acción de rechazar i bs 
«qué qukren atentai* á tlk > son deberes. C*^ La ley de Par^ 

(1 ) Leyes 4 del cit. tit. y Part y 1 3 tit. 23 lib. 8 de la Jlecop. 
(♦) La ley. le priva también de exercer su oficio ; pero sin 

*cipbargo fos Médfcos y Cirujanos pueden cometer impunemente 
los inas funestos desaciertos , pues nunca ise acusan , ni se^ trata 

¿de ellos en los tribunales , porque don hacerlo nó se há da tt^ 
sucitar á ningún muerto, ^ 

(2) Las 5 , 6 y 9 tit. 8 Part. 7. ^ 

(3) La 12 tit- 23 lib. 8. 

(4) Leyes 2 tit.8 Part. 7, y 3 Y 4 ^it« ¿3 lib. 8 de la *ecop. 
(**) También creemos deberá exfcusarse el hómicidip de un 

agresor armado , cometido por salvar la vida de la muger ó bi^ 
ios, 4 defensa de su honor. . 
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tíÜa citada pone el exémplo de que algon^ pemna^omeu 
i otra llevando en la mano cuchilló descnvaynadojp' espada, 
piedra, palo u otro instrumento con que pudiese matarla, 
<n fuyo cdso , dice la ley, no ha de esperar i que el agre- 
sbr le hiera ántcs, porque podria suceder que con el primer 
^olpe le quítase la vida. En la breve definición del hom¡- 
ddf o necesario está expreso que para cah'ficarlo de cal « 
indispensable que en ningún modo hubiera podido excu^ 
sarse': por manera que si quien se vé amenazado de la 
muerte , puede sin grave peligro ó deshonor evitar la de 
%u contrario coii huir , con recurrir á la protección del Juez, 
^r(te otrar persoga , con dar voces y con herir solamente , 6 
•dc-0tro modo , no haciéndolo debe ser castigado ; pues 
len^óríces toca á ley ó á k autoridad publica' el vengarle del 
insulto, no al mismo anienazado que por su cólera no se 
halla en disposición de conocer lo que es justo j si hieu 
ia pcña no ha( de ser ordinaria de homicidio , siuo otra ex-^ 
traordinaria y propopcionada i 1» culpa/ No habiendo pre* 
scnciado ningunas personas el lance ^e han de tener en con^* 
«deracion las circunstancias de las personas y del caso , lá 
especie de inítrumemo y otras particularidades para calificar 
6 no de necesario el homicidio; aunque en nuestro concepto 
constando que un hombre mata por defenderse de tm agre- 
sor , cómo es dificil justificar , si se excedió ó no «n $u de- 
fensa , deberá excusársele , mientras no se pruebe contra él 
que abusó de las circunstancias para cometer un verdadero 
crimen. 

j7 Incurren en la pena de homicidas ó pena capital 
los esclavos y sirvientes , que no hallándose imposibilitadqs 
por vejez , diebilidad , edad menor de catorce años u otra 
justa causa, no acuden á favorecer á sus señores, señoras, 
ó hijos, quando vean que intentan herirlos ó matarlos , bien 
defendiéndolos con sus manos ó armas, bien poniéndose en 
medio de los agresores , bien dando voces y pidiendo auxi- 
lio , sino pueden prestar otra ayuda. Y lo mismo^ha de de- 
cirse d.el siervo que pudieado ayudar i su señor por si 
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mIsTDO, se contenta con gritar para que se lleguen otros á 
socorrerle; como también del siervo perverso y vil que 
YÍéndo que su sefior por algún despecho quiere quitarse It 
vida., ó quitársela injustamente íí su mugcr ó hijos , no acu- 
diese á impedirlo pudiendo hacerlo fi). 

j R A este capítulo pertenece Cambien tratar del suici- 
dio, ú homicidio de sí mismo , pues quien se quita la 
vida , delinque contra la persona de un ciudadano. En mies* 
tra legislación penal solo tenemos una ley que trate de este 
delito (z), si puede llamarse así, y aun esta habla de él con 
la mayor generalidad y eiv muy pocas palabras» „Todo 
hombre ó muger,.dice, que se matare i sí mismo, pierda 
todos sus bienes , y sean para nuestra Cámara , no teniendo 
herederos descendientes.^, 

19 Los Romanos que celebraban como un rasgo de 
filosofía y heroísmo el suicidio por el tedio de la vida, 
motivado de alguna pérdida dotorosa ú otro acontecimiento 
d^graciado haciau una distinción fundada y razonable. 
A estos infelices no se ímponia ninguna pena , y sus he- 
Hétroi 1^$ sucedian'; péro sí un delinqüence merecedor, de 
h pena capital 6 deportación s^- daba la ^ muerte bien por 
sus remordimientos , bien por el temor de las penas, se le 
copfíscaban sus bienes , aunque solo en el caso de haber 
sido procesado el reo , 6 apreliendido en el mismo delito. 
Quaiido el suicidio np se consumaba por haberse impedido, 
se castigaba^l delinqiiente con la pérdida de su vida, como 
sr él se húbiesé juzgado i sí mismo, y también por temerse 
que quien no se perdonaba i si propio, no perdonaría i 

(1) I Ecy i6 tit. 8 Part. 7. 

(2) La 8 th. 23 lib. 8 de la Recop. 

(♦) El suicidio que entre ios Romanos era conforme 4 sus 
costumbres, educación é ideas , es efecto entre los Ingleses de 
una enfermedad propia del clima que les hace aborrecer vehe- 
mentemente la vida, y consiste, como erverosímil, en la faka de 
filtración del suco iieryiasoé . ^ 
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Jos demás 5 fuera de tenérsele por infame durante su vida 
y de privársele de sepultüra después de su miíérte, 
* 40 Nuestra l^y aunque brev« es ciertamente admirable, 
jra atcndien4o á.que Ja dictó el Señor D. Enrique III áínes 
del siglo XIV ó principios del XV , ya comparándola coá 
la legislación respectiva -al suicidio que se observa en la 
sabia Inglaterra y en otros paises de la culta Europa. Ella" 
no priva de nada á quien privó de[ todo la muerte : no 
quixi á sus tristfs descendientes los bienes que quediaron poc 
ella : no se ensangrienta ó. se venga ridiculamente en el fria 
y. yerto cadáver del iníelíz suicida : no castiga al hijo que 
ha perdido ásu padre, al padre qué ha perdido á su. hijo, 
ni á la desconsolada viuda que ha ( perdido á su marido, 
ni infama á su inocente familia ó, posteridad. con tan necio 
hfecbo; Peco ¿quién .ciícería qtie ep dichas naciones se. hace 
comparecer ante un tfibunal á.un ser que ya no existe, qiíe 
se presenta contra él una acusación , que se le forma im 
proceso , y que se condena un asqueroso cadáver á unas 
ígtíommiosas y fidículas ceremonias?. 

41 - Nosotros distamos mucho de hacernos apologísítas 
de una accicMií que ,varios. Filósofos antiguos y moderpoS 
han defendido con sofismas j y que nuestra santa y venerable 
Religión justamente condena; pero véanos lícito. decir que 
en nuestro dictámen en el catálogo de los delitos y penas 
de mía legislación criminal debiera pasarse en silencio el 
suicidio reservando para Dios su castigo. El: sabio y eru-^ 
dito Benedictino Feijpo, honor de nuestro siglo, de nuestra 
España y de su Órden, ha demostrado en una de sus para-* 
doxas morales (i) con sólidas razones que casi todos quan* 
tos se privan por sus mismas manos de la propia existencia, 
se hallan furiosos ó dementes, y de consiguiente en uti es- 
tado en que no es posible delinquir , deduciendo de esto 
ser muy raro *eí caso en que debe privarse al cadáver -de 
sepultura sagrada. Así que , no podrá menos de parecer 

(i) Teatro crítico tom. 6 discurs. i paradoxa ij. ; 
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inútil una ky contra los suicidas, quando apenas podrá 
justificarse contra alguno que. se quitó la vida en su sana 
razón, y quando la Impunidad de este rarísimo deluiqücnte 
no puede tener ningún Influxo perjudicial en la república. 

41 Por otra parte, aun quando supusiésemos á los sui- 
cidas con todo su juicio , serla también superflua contra 
ellos una ley penal. Esta no podrá seguramente contener la 
mano de quien ha llegado á aborrecer eanto su propia vida 
que intenta quItársjBla .3 despreciando la ley tan poderosa de 
la naturaleza que se la recomienda vívísimamente como la 
cosa mas cara y amable d^ todo. ; viviente. Y quien no hace 
aprecio de ella ¿ qué caso hará del vilipendio , ignominia, 
á escarnio que bayíi ^de hacerse cte su insensible cadáver? 
¿qué le Ifnpoi;taj-á la x;on^s^acIon de sus bienes en perjuicio 
de su es|)os^ é liijQ^^ si los tlepe^ quando nada le ha in>* 
portado el s^a;:a£se oe ello^ para siempre dando una prueba 
^gura de qu$. no Iqs ama 1 

^ 4j Pero sin embargo, á lo que dispone sobre el sui- 
cidio nuestra loable ley Recopilada ha añadido la práctica 
la pena de colgar el cadáver del suicida preso y acusado 
por dcHtoMigtio! de muerte : una pena que en nuestro dic- 
tán>en solo debiera Imponerse, quando el suicida hubiese 
remetido algún crimen Infamatorio , puesto que ella es uiu 
pena de infamia, considerándosele no como un suicida sino 
romo un qualquiera delinqiiente ; y quando la sentencia 
pronunciada contra el delito precedió al suicidio, parqué 
de otra suerte seria condenado y castigado un hombre no 
íiablendo podido defenderse. 

. 44 Después del delito que priva de la vida, hablemos 
4el que priva al hombre de algún miembro : á saber, de 
la mutilación, que es la cortadura ó separación de alguna 
parte de sü cíuerpó. Nosotros no hemos visto en nuestí*a 
legislación de iPartidas ni Recopllafda sino una ley que hable 
de intento dé aquel delito. Esta es la 1 5 tit. 8 Part. 7, 
que prohibe castrar á ningún hombre, sea libre ó siervo, 
é Impone á quien' castrase al primero, ó ' mandare há^^íloj^ 
Jmalll. l 
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h misma pena que si se le matase. Si es siervo y su Sefíor 
le hiciese castrar, ha de perderle y aplicarse al fisco, aun- 
que al Médico ó Cirujano que le castrase , se castigará 
como homicida , á no ser que se hubiese hecho la castra- 
dura para curarle de alguna enfermedad que tenia , ó pre- 
venir otra que rezelase tener C^). La ley pues solo veda uñar 
especie de mutilación , y ni en ella ni otra alguna se habla 
en general de aquel delito, ni se distingue, al menos con 
claridad, entre el que mutila sin querer matar y el que ley 
hace con tal- ánimo , pues este debe ser castigado como 
homicida por su conato , manifestado con un hecho prohi-> 
bido por la ley. 

45 Habiendo tenido noticia el Consejo de que por 
descuido 6 ignorancia de las comadres ó parteras nacían 
quebrados muchos niños en algunas provincias, y de que 
varios curanderos Bearneses ios cásírabañ , cóiho sí esto 
fuese remedio de un mal que niás fácilmente y sin per^ 
juicio del EiJtadó podría curarse con bragueros y otras men 

{*) La ley 25 tit. 6 de los Clérigos Fart. i baUa del que se 
castra voluntariamente por su propia mano 6 la de otro ; mas 
solo para decir que este no debe ser ordenado , á diferencia 
del que está castrado por fuerza, por casualidad, ó por babee 
querido prevenir alguna grave enfermedad , que no se halla in- 
capaz de recibir prdenes sagradas. £s bien sabido el caso del 
célebre Orígenes que se castró á si mismo por evitar basta Jbf 
menores sospechas respecto de las mugeres,á quienes enseñaba 
la teología así como á los hombres. En tiempo de aquel sábio 
^ue vivió en el siglo segundo, hubo opiniones contrarias sobre 
* su extraordinaria conducta. Unos la vituperaron agriamente , y 
otros, entre los quales fue Demetrio, Obispo de Alejandría, 
que le exhortó á continuar sus lecciones , celebraron altamente 
^u zelo. Pero lo que motivó una gran contienda en aquellos re- 
motos tiempos , no la motivaría al presente ; pues se sabe 
muy bien que las mismas leyes que prohiben atentar á la pro- 
pia existencia, prohiba^ asimismo toda mutilación que la alte- 
raría ó abreviaría , aun quando esto no pudiese ocasionar k 
muerte* 
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i^cinas chírdrgícas j mnndó que cada Corregidor recibiese 
distrito justificación sobre tal abuso, así respecto á los 
dichos Bearneses como á otros qualcsquíera que sin ser pro- 
fesores de cirugía ni estar examinados por los Proto-Ciru- 
janós osasen castrar los niños pretextando hallarse aproba** 
dp^yy que constando de la certeza publicase bando prohl-* 
hienda el abuso, previniendo que la curación de los que-, 
bradps se había de hacer precisamente por dirección de 
Cirujano aprobado, y apercibiendo con prisión y destino 
4 l?s arm^s por ocho años i los contraventores por^^ri- 
iper^, ve? (i). 

,^46 En muchas leyes patrias se habla de lesiones de 
imemhros y hjsridas, las quales corresponden á este capí-; 
tulo; 'pero como regularmente ó casi siempre se hacen por^ 
xnatar, robar, ó cometer otros delitos, hablamos, oportu- 
namente de aquellas donde tratamos de estos. 

. 47; , Otro delito , qnp pertenece i este capítulo , es h 
fuerza', 6 violencia que se hace al ciudadano privándole 
de su libertad personal» Estamps muy distantes de tratar en 
este lugar de todas las fuerzas y violencias de que se hace^ 
^e;ncioa, en, J^s títulos de r Jas Partidas y vRecopilapion que 
hablan df , ellas, (1); pues, fuera de ser Jas mas , respectivas^ 
Á los bienes copo por exemplQ los robos en catnlnos, son 
delitos que tienen otros nombres particulares , y que según 
nuestra división corresponden á diversas clases y de con- 
siguiente á diferentes capítulos. 

48 Comete violencia contra la Kbcrtaíd personal qü^n 
valiéndose de armas ú' hombres armados encierra en su cas^* 
tillo, casa 5 u otro lugar i alguna persona 6 la prende, 
Q la precisa i hacer algún pacto (3). Este delito, así como 

(1) Circular de 24 de Enero de 1783. . 

(2) Sóniel 10 deja Part. 7 y el i^ del lib. 8 de la Recop. 
(*) Solo penáis pecuniarias imponen por este delito Us. leyes^, 

1 2 y 13 tit. 4 lib.4deí Fuero Real , mas la ley 4 tit. 1 lib. 8 del 
Fuero Juzgo añade la de azotes. 

(3) Ley I tit. y Part. cit. 
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tú¿a fuerza ¿oh ahnas , se castiga con destímo perpíétna' 
á una isla y confiscación de todos los bienes, no teniendo^ 
el reo ascendientes ni descendientes hasta él tercer gradó,^ 
de los quales han de heredarle los mas próximos : cuyas 
penas han de imponerse también á Ibs que á sabiendas au-- 
xíHasen en la violencia al reo principal ; y si por rizún 
de la fuerza injusta con armas muriese algún ciudadano, ha^ 
de sufrir aquel castigo de muerte, íea este de su vando, 
6 del vando contrarió (i). 

^ 49 .Qualquiera persona que expeliese i ^Igun vecino 
del pueblo de su domicilio sin órden del Soberano, ó sinf 
ser condenado á ello por Juez competente, ofende a$imísnp> 
h libertad personal é incurrre en las mismas penas que cF 
forzador con armas (i). ^ 
"^ 50 ; Pero el mayor delito que puede cometerse contráf 
la libertad personal, es el que los Romanos llamaron p/4t¿íir,^ 
y castigaron con la condenación á las minas en las perso- 
nas distinguidas y con la muerte en las demás. Esté crí-^ 
xiien consiste en sonsacar, ó hurtar los hijos ó siervos ágenos' 
bien para servirse de ellos copo de esclavos , bien para' 
venderfós en paitó extraños ó de enemigos (*) ; y nuestra; 
legislación de Partidas siguiendo , ¿omo^ acostumbra , la 
Romana, impone' al hidalgo la pena de ser condenado párá 
siempre i trabajar en las obras públicas y al que no ío sea,' 
¿1 último suplicio C*^. Las mismas penas han de imponerse* 

r (i) Ley 8 Jel cit. tit. y Part. , / ' / - _ 
Ley 7 tit. 12 Üb. 8 de la Recop. 

X*) Los Romanos llamaron también f lagiq á la retención 
YÍolcnta de la muger, hijos, ó criados ágenos. En el. Digesto' 
y en el Código hay los títulos Adiegem Flaviani de plagia'»' 
rih^ legan Juliam de vi frivata y de frivat. Carcer. 
inhibend» ' ' ' * 

í**) jjOuien vender fiy 6 6 ftyisi de orne libre, 6 de móyer 
libre en otra tierra , 6 la saca de só casa por engaño , é lo licba 
por otra tierra , sea fecho servo del padre ó de la madre , o 
de los hermanos daquel niño; qusP podan jostizar, ó ven- 
cer s¡ quisier.,, Ley 3 tit. 3 lib, 7 del Fuero Juzgo. 
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ir los que din ó. venden hombres ^Hbi éf , y: i los qtic lo| 
c<^mpf an ó reciben sabiendo que lo son , cpn ¿mino de ser-^ 
Ykse de cUos como de siervos, ó de vencerlos (i) , 



pt hs d^Uta ímra el hcn9r <f la refutdcm itl mdadáM 
' • ( • ^ ^ y ius fennsm: 

^^^^ . ■ • V .. . ■ 

• I V>ott las ffimeras sociedíidcs principió í mani-? 
fcstarise en el hombi'^ su natural y vivo deseo de gran- 
jearse el aprecio de los demás hombres, y con el aumento 
6;cxtensk)h de las ubas fue siempre creciendo el otro* Muy 
léjos dé conte^arse ton el favorable concepto que haya 
fotm^dó dé su virtud ó de su -propio mérito*, ¡nada 1q 
parece ha logrado, sino se vé distinguido con la estima- 
cic^n de sus conciudadanos que cree merecer , y por la 
^ual háce i veces los mayores sacrificios y entre estos .el 
de su ptopia vida. Esta vehemente pasión , por lo regur» 
lar no blen^ dirigida, y que se mira como necesaria c» 
las sociedades, es propia de todas las personas de ambos 
sexds, aunque sus objetos son muchos y diferentes ó con- 
trarios. Un fn.^lvado salteadc^r de caminos , al mismo tiempo 
^ue 'CometQ' Itos delitos más crueles y . atroces, lleva la mira 
de distinguirse por su valor entre sus camaradas y de qu« 

' (i) Ley 22 tit. |4 Part. 7. 

. (*) Al presente una nación de las mas cultas de Europa, 
la rica y comerciante Inglaterra, baxo la protección de sus le- 
yes y de su no siempre justo Gobierno está cometiendo ef mas 
detestable flauta coli su iufame comercio de los Moros del 
Africa, víctimas desgraciadas de su codicia, á pesar de las 
cloqtientes declamaciones y loables esfuerzos que han hecho 
muchos humauos Ingleses en cl .Parjamento. 
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tS¿ c<>inpárioc^s celebren bravura. XJn ridículo curru-^ 
taco , ó pisaverde cuya única ocupación consiste en el 
adorno de su persona y en buscar las ocasiones 4e lu« 
cirio , apenas tiene otro fin que el de verse celebrado y 
atendido del bello sexo. Una necia y loca muger que 
olvidada de las.obíIgaéioae$ de jsu ésta4o">olo piensa en 
seguir con grande dispendio todas las modas, sean ho-» 
nestas 6 escandalosas , desea con ansia ostentar su fino y 
delicado gusto ax t\ vestir , y ser tenida ^por; .una . gran 
petimetra. Todas las personas; pues^ por baxas y viles que 
sean , se creen merecedoras de alguna especie de estima- 
ción , y así es que sienten mas ó menos los de^fi^cios 
kís demás, por tíaqerfcs dfeckex?>dc Mopújion: J>ubl¡í:a que go* 
tíin y aprecian. Por lo tanto , no es e^ctriño que en to4a« 
las naciones y en todos - tiempos hay^ la kgi^acion penal 
tenido presentes los ultrajes^ y ^ue Ips.tfibi^á^es den U 
satisfaccipn debida á los ultrajados^ para 1^ r^piiseryajrio^ de 
su existencia moral , fundada; toda tobrc la e5<i^#cion;^gei>a. 

1 Aunque en las demás clases de delitos hemoí inclui- 
do muchos diversos géneros de ellos, en h de e$te capí-» 
tulo solo tenemos que hablar de unp, llamado injuria^ pe^.q 
que comprehende muchas especies^ En un sentido laíP ^fi 
entiende por injuria todo hecha perjudicial 4 ofró ¡ y mtífd 
derecho y justicia ; mas en una significación limitada la 
injuria es todo quanto se hace en desprecio de Mguri st^eta 
for ofenderle y sea en su propia persona ^ sea en la de ^u mur 
ger y hijos y V criados y sea en la de aquellos con quienes. im$ 
Mlguna relación de parentesco d otra diferente, 

5 Entendida así la injuria, que es como debemos ahora 
entenderla ., puede hacerse con palabras , con hechos y con escri-* 
tos. Se hace con palabras por exemplo, quando en píe- 
senda de muchas personas se da voces i alguna oira de- 
nostándola , haciendo escarnio de ella , poniéndole algún 
xnal nombre, hablándole mal, ó infamándole por algún 
yerro; 6 quando en su ausencia se habla de ella en tér- 
minos ofensivos ^ aunque se hiciese esto por medio de un 
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rápaz ó de; otra pcríoníii También se: hacc íajüría ^rbal 
hablando mal de alguno á su Señor por deshonrarle á 
hacerle caer de su gracia (i). 

4 De tdes injurias y otras semejantes puede pedir 
satisfacción el agraviado ; mas si el ofensor -asegurase ser cico 
ISIS sus palabras, estando pronto á justi6carlo , y lo hace,; 
áo incurre en ninguna pena , ya -por^e dixo yerddd j y ya 
prqué ks faz^doires del mal se recelen de lú facer y por el 
áfrUentay é for el esc armo que rescibman del (i), sino es que 
Á hijo u ¡otro descendiente , él Jiberto, el que ha recibido 
de otto su -primera educación , el siervo ó criado deihonre 
6 ofebdá á su padre, ó ^ascendiente, á su favorecedor, 2 
fu Señor , ó amo echándole en cara algún yerro ver- 
dadero ; pues lejos de poder hacer esto los referidos debe^ 
$cntír y oponerse á los que les injurian, i cuya conseqücncia 
ha de imponérsela pena en vez de oírseles , si quisieren 
probar la certezíj de lo que díxerbn (3); Nuestro Fuero Juz* 
go (4) excusa al- bftnsor de la pena de Ja in|uría ver-* 
bal siendo e^ta cierta , y es tan generoso en orden al cas- 
tigo de azptes (*) i que le impclne por qualquicra pak* 
bra b}urij:^a) señahiiéá círcunstanciadambme el núm^irode 
t^uelios 4 propordHl»! de las injurias isegun ;ei. concito quf 
íc formaba í de> ¡estas en los aníigüosjjiempísl^ Rot- las pa* 
]Aht^% f9Í$iiú' de ta cabez^a^ ¿i 2e la cerriz, se daban 50 
izotes : por la palabra tuhs0 <í gmso 150: por la palabra 
U¡$iÚ4d4i\ x>tsco% ivj^<sk i por la palabra ¿krtf , fopo^ o^ des^ 
figuradú y ^jo > &c.yy todos estos azotes hibian de dam 
á presencia del* Juez* . 

■ 5 Hácese injuria con hechos, quando una personá 
rompe á otra sus vestidos, le despoja de ellos, le escupe en 

Íi) Ley I tit. 9 Part. 7. - '/^ 

2) Ley I cit, 

3) Ley2sig. 

(4) Lib. 12 tit. úln 

(*) Nq er^ entonces afrentoso en España. 
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la cara, 'alza la mano con palo ú otra cosa para herirte, 
aunque no le hiera, le remeda con gestos ridículos, 6 
con una postura Indecente ó fea para deshonrarla ó infa- 
marla, í>on^ o. hace poner en la puerta de su casa cuer- 
nos ú otra cosa semejante por afrentarla , 6 entra en aquella 
por fuerza; como también quando viviendo dos sujetos 
en do^ casas, de las quales una está sobre la otra, el que 
jnaora en la dé arriba vertiese agua 6 alguna cosa ^ucia, 
por incomodar y desazonar al que vive en la deabaxo; 
ó este hiciere . fuegos: de pajas mojadas,- leña verdje á' <)tria 
tfosa con intención de transar con el humo disgusto é in^ 
comodidad i su vecino. La ley pone jcntre las injurias dé 
hecho el herir con mano , píe , palo , piedra , ó arma^ 
y el prender a otro por su propia y sin legítima autoridad^ 
pero estas ofensas son delitos de que ya hemos hablado^' 
por corr-csponder i otras clasca , á no ser que exceptuemos 
la herida coa mano ó pie ccímo hecha por desprecio ó 
desacato mias bieií> que por liacer daño en la personé 
• 6 Los hombres perjudican muchas veces y de nauchaj 
maneras en su honor á Jas mugeres hpnestas y de bueña 
fama, sean «donceUas, casadas ,-6. viudas. Hay quienes va-í 
yan freqüentememe ?4 sus casas i , hablar coa ellas si higr, 
qtriends las: sigan Jiasta en las iglesias , y pw las Acalles u 
otros sftios en que las encuentran : hay quienes no osando 
hacer ni lo uno ni lo otro les en vian secretamente regalot 
así i ellas como a ks que viven en su. compañía , para 
corromper i las unas .y ra. las otras ; y en fin hay quie^ 
nes procuran conquistar sus favores vaUéndose dé alcahuen 
tas y de otros mucha? naedios, por mañera que con ^sus 
obstinadas persecuciones ^ unas llegan á condescender á suí 
deseos, y otras que conservan su honestidad, quedan bo- 
tadas, por sospechar las gentes algún trato iKcIto con tales 
perseguidores ó solicitadores. Semej"ántes hechos son cier- 
tamente muy injuriosos á las mugeres, á 'sus padres, nia- 

(i) Leyes 4 y 6 tit. 9 Part. 7* ^ . , j 




(7>> 



ridos, suegros y demás parientes., por lo que deberán los 
c^ensores dar la competente satisfaccton i Jas agraviadas^ > 
fuera de. que el Juez ha de mandarles desistan de sus ili^- 
citas solicitudes , conminiíndoles coa que si no lo hacen» 

les imponc^á el debido castigo (i). i 

7 No obstante si alguna muger honrada se pusiese* tnl« i 
gje$ áf ilos ^ue jsUekA usaf> Usi mv^eres perdidas 6: ^abaodo* 
nadn^. ó se il^aJbí$e:en';las casas^ de^ su morada, ó eíi .hi^ 
gare^ adonde s^iacogen; por su culpa en hdcer. lo > quemo . 
corre^onde 4 !tu>a mugn honesta / si algún hombre- las ^ 
dieshofvi^ <fO{> palabras ó hechós> d vituperase su cqb'v 
dw?ta;, mi pufde.p^dir la sadsfaecioaique corfespond9edjB?] 
¿runa wigf^i j^onradarjr pendida del rnisinq modo qué^ 
sí ; se bicí^t:agrayio á uq Ctwgo qine viste de; séglaff»-; 
t;^pocp podría p^if satisfacción como Mióistr^ del cu1''<l 

■ tO (l). , ■ ■ 'II v:; :•' ' 

: 8' Injuria real <5 de hecho hace» aqudlosiquK descn- 
tierral losi cad¿verer^6 huesos de los muertos párá irtas^^ 
trarlpf 6 deshonrarlos de< algún otro modo » bien ¿on .armas, 
tfif n sin ellas: si lo hicieren con armas, deben morir, y. 
si sin ellas, han de ser condenados para siempre i iraba-« 
lar €^ Ifl^ obras públicas , aunque siendko JudalgoY debkránr 
wgjraHn áfStieri^o peipe^ ,7 ^ .» 

9 Aunque el loco 6 demente no puede por razón de 
su lastimoso estado hacer ninguna verdadera injuria & na- 
clie , si^ mas próximos parfentes u otras personas á cuyo 
cargp se Avallen;; d^beft custodiarlos de^ raanerd qiie no 
|fuedan hacer daño , ó agravio, í otro , pues qo ji^ci^flojq 
^1 pj>árá pe^f^lg? la^^ (4).,tT pq5 



(2) Ley 18 del mismo tit. y. part. f,, l i5n^ . 

(3) Ley 12 tit. y Part. cit. Del mí^mo delito ¿ablaja^l^lé 
13 Part. I. que solo impone pena pecanUriar /rp f;CMifi 

(4) Ley 8 tit y Part. cit. . , . .orj .ur.^nb otibo ^ 




J$m ni. 



Digitized by 



Google 



(74) 

6 mentecato, quienes los t5cngaii bato sú custodia , puc- 
den exigir la satisfacción debida , a$í como los tutores ó 
cu)cadQres, k>s> padres, abuelos y bisabuelos, los maridos, 
suegros y señores por las injurias hechas i los pupilos 
ó menores, á los hijos, nietos y viznietos, i las mugeres» 
noenu:, 6 "slcwos (!)• 

10 'Mas graves y t€»iibles que hi injtn^ias ^efbate 
y -reales son Jas que se hacen con Cícr&lds, -'llamados ci&-*í 
munmente libelos infmatmos y bien estén en^ verso'^ bienn: 
en i pposa V 1>ien -tengan nom(>re de autor , bien ácy ít- teñ-^^ 
gao y M distribuyan cland^stinámeme, bieti sean c«tasv'bi*^ 
Uetés 5 mefldofiai^' impresas 6 manliscríttii ^^iéinpit q^e (óferH> 
dan(^ el honor^é^k repiitadón^ agleflá(^y^Un4alfo et ikóití-^ 
bre^d« libelo Hlfamatoríd' deben también céifipreiíemkrsr 
loi éiiblcmais 6 ^aroglífícos^ ^ te piatúras ¿ tes ^ 
bujos y los grabados injuriosos* . _ ^ 

1 1 - ^retrocedemos á los ^Vii6% y^remke^ tfempos de la 
Gyocm Inrilfiremosiique en k célebre Atenas' h^bia la ley 
prescritiOK la pena que detía imponerse al dett-áctor pábll^ 
tOy 6 autor dé algún ^líbete infamatorio, siempre que no 
probase k certeza de lo qué hubiese dicho 6 escrito cón^ 
tu. *estin|aaoD <b otro ciudadano \ piies s^redtt^óldi 
quedaba impune y verosífltíUinenté pam contelí^ ^«ámtiléll 

. (ij Ley*9íig* v , ; ! : : 

Son expresiones del concepto» 4^ de lo que Sfcr qui^ 
decir y poc medio de figuras de otras 90^$^ Asi la pala^ es ger 
ioglificb de la ffctoria y la paloma del cañdor'del animo., Al pj^ 
de la figura suele ponerse algún \ené 6 fema que declaré « 
€oncet>ta^ moralidad que énicrérraV Díbdónarib de la lénguá 
castbllana » voces embUma y ¿erjoglíficú^ ^ ^ *¿ ' ' ''^ ' 
Nos acordamos de haber leído que no habiendo la 
Reyna de Siria Stratóoica recibida muy biea, al pintor Gfriego 
Clextdes , por vengarse de ell» dexó en sii corte at tiempo 'de 
jpartir un ouadro en que % representaba acostada cóii un pes« 
«dBfí^íá^littwifíiidW ámante. Esta pintura era ntucho .mas in- 
juriosa que uni^libefó qúe se hubiese escrito coinra la Reyna, 
y delito digno, por ser contra una Soberana,. de severo castigo,. 
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.^;me^ift:cl víCiQ é mtiroídar alhoriihrc coiTompIdo. 
Es yerbad que los cultos Atenienses perraitlaa en las co«- 
mpám y en el tcatra^eprehender y ocaluranw ¿ todos nom- 
br^49lQS eiq>re$aiB^me, y «i^KnfieBdoual djesprcdoyi^ifi 
^1 pj^eblo lost pCTAonagcsM mas. distinguidos y ^espetable^t 
t% yeird^d quft aunque de^>ue»5e prolnbi6 semafliente i \oi 
c^jipos nombrar en el teatro á ninguna persona que v!^ 
is^e^ , pintaban con tan claras señales baxo nombres fingt'^ 
4Qlt.U$ ^pprscms <^ quman látíerir , ^ue todos la; 
CQUc^iao» y eia tantO: jauB pJcante la «átira quanto mas de« 
£i^4a. y oncúblem; pero también es^ cierto que tierna 
pps ip^tefiores se xeírenó c^aJicwcia, mandando que so 
perdonasen las personas , y permitiendo . únicamente que se 
vituperaren los ^cios, como se biza d€5paes^ed iRÍMna^ 
m híicí : J3¡^^ ea todíar ias naciones cultas ( i ' / ^ 
1} f 2t JEn 4$iideii a los Romianos tenpmc^ en >d D^eito f 
len el C<6digo^ t/tulos que hablan de las injuiias y lifaekís inl- 
|amatorios« £n esta uldma recopilación de consntuciems>labe 
jIo$ fimporadoits se.imabda que jq^ien ^ baile ^ domle quiéba 
j]ueiea V al^lñ ilibél^ 4enignañyD, i lo rompa ¿quemei^hd» 
^toe j>ti)o^ie^ncttenti«;^ 6 lo fu^mifieste ^suli^rf^quc^ 
lo mostrase, se tendrá pw autdr det déKtó^ y comptfl 
Krá ca$]ág4do coa pena de muerte (i). Las leyes del Digesto 
coma obr^ 4e. mucbos sabios: Jurisoonsultos están mas rop« 
/deradas ^. : aunque támbien se iqncuentra:«n;aqoeL famoso :c6« 
;d]g0 Jaf pepa de azotes «contra el deo'aetor público ¿ autár 
^dc un libelo infamatorio. \ l ■■ . . / 

1$ Nuestra l^islácion de Partidas siguiendo la Romana 
trae asimismo su título de los fdmosps libtlos^ que es el mismo 
.demias deshonras 6 ii^urias, tantas, veces aquí citado. La 
^ley 3 habla de los quecomponea canures^ verscis, 6 itytJk^ 
Ms para denigrar i otros , i veces paladinamente y á aveces 

(i) Andrés listona de la literatura tom. 4 págilnat' B^. 
(a) Lejr I CofLdefain. libell.. . < ?/ 
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ocultameote arr6jaodó sa¿ malos -escrltíM «i lái ds^fs 
los Personagcs, en las iglesias ^ 6 en las plazas de los pue-* 
blm ^iñn dt que todos puedan lefrk>^. Estos ihfaitiafdoreí^^ 
tuhqtteí no l^ubiesen ' compocsco \inc^ • t^n ^ solaMeniíe < escríco 
lQS- 'ltD^9s^ f aun' tos eje los encuentren y ño los rómpán 
moonitnenti srn ^haberlos' mostrado á nadie , deben ser ca^-^ 
(igadós con h pena de muerte , de destierro, ú otria^qual* 
qu^r^ que habría de imponerse i k>s> infamados^ si sé, 
probascn :en juicio los? delitos que se les(^m^aii; jy ^dctUík 
quienes cantea dichos cantares , veisos 6 dictado^ ,r Sti^ iñ-> 
famés y sufrirán la pena corporal ó pecuniaria que 2»hitxÁ 
el Juei. Finalinente, aunque , s^un se ha dicho , prdbán^ 
dose la certeza de las injurias verbales se liberta de todá 
fepa el; ofensor , nó sucede - así respecto i los escritw , ét^ 
nigrativos, y^qieiien intente acvrdítár la verdad <le ellos^ no 
^ai de;iér didá, porque la infamia 6 deshonra giie cattsan 
-loScHbelos j sino se pierden , dura siempre , y la de las 
rafcnsas verbales se olvida mas fácilmente* Si dguna persona^ 
fidioepct»: razón la ley, qutsiesf decir mal ds otra , acúsela 
adeldaaaicr deHtor^e hubiese becho^ y]jintific4|idQlo no $e 
üe iifipo^dráuiingun castigo.^ al mi^mo tiempo ¡qire ti -dffw 
Ifoqiknte qu^daMá^iniafhada^'como^ mereaca;^^ ^ ' < 

c'i 14Í Escritps. denigrativos é injiuriosos son á veces lol 
*que £n¡ defensa de sui Htigantes hacen algunos Letrados , que 
-áebienén^ cdntentarse) coa- exponer ^k>s ilechpsi^que^ í^esultéli 
yiclfmano^yíy. ]a« razones:, oooformrer I1 dei»echo*iqtie eil^ 
suministren, se propasan á difamar ó calumniar á^ los líw- 
¿^otes cotitmrios^ no averg&mUndose de degradar su noble 
omnistcrio con flíctar y finriar escritos viti^>erables por sil 
>aiidac{a e^'mpjosturas, á pesar de los exempios de moderé 
-«ion:^ que ác5 odan * otrosí imwnneraWes Abogados, y sin efii*- 
abxrgo^ 4^:que los Jueces desprecian, como es debido , so« 
mejantes sátiras 6 difamaciones. El deseo de complacer á los 
^^tigantes que gustan de tales desvergüenzas , bien por ven« 
ganza , bien por creer neciamente que estríva en ellas Ul 
victoria de su causa; como también la sed ii^i^reu <íc 



Digitized by 



fsí\t% dt que VíM-ips Letraé¿s ífiGiátak éfi dkrhbs «iic?ífe6s. 

ilustre , V de I05 mas-toti^é§uto^rtttd¿ij <y -tíáfeíiiof ^iiqu*» 

k4t^e|k$áatt); te juGró:úf y'^^ptit^ci^^^ ' ' ?? 

• ¿ *4ertittp ck.Ja divéfibn^^ülí htb<W Hechd i^' íftt 
jitíf^ i y >idt^^'4]i:^ :heinb»¿tra0ád^f jsásta ^ hace om 
}^de-Ptirtida^(i) ^ ^i«msi^íUA»oces y )eik 4|Vd§fií liget^ay^ér 
Uvftfak ^^^^^et^eivttinb^ pmeMt^:^Jiieeb.''la6^f rilimw 
ten ta}e¿ ) |K>r<^ tnisni^ <^pQp!táMnl4t^<^l¥4t^c^^rb()áf¿^ 

sume que quede li)^*adbv <i ebn^ mdhc^'^á^pio iglibhiihfii^ 
meme: ya por rí^zoa de la part0 dei<icrópY> que tiícih^/ét 

del mstro í ya poíi: raaaw? d4 iugir i^^iíte'^ iqli^í í¿ taiga 
tl'^ravfo / Gomo isi fuese ^eft^píeí^ciar dsd i&sfec^aiioiVii de 
alguno de sus Magistrados , en- el éof5c¿jOvüai >ígfeíhk,í»5^ 
tnro lugar púbÜko delanm de' muchos t por raa^ db 
h p^fsotiá ofefid^Ha, cbmt^^'-^se hdifcl )a < iujurfa: i 'fááfel 
'labuefo, á s^ftor^fíóí «urivasaltev^^^P^^rdttd ipi^ 
y i )\i^z ifot^ sugéto^.dé m')dri$ditdon; y ya en fe ^or'^wf 
camires^'ó ^ét^ ékw^mvo^'^ & fmtisos^iibélos i q[ü«> ta¿*i 
bteti'fsóf»^coÍ!io las' priifieras ihjorfes gravea ípoí sí mismasi 
TÉ>daí^Í*í}deinaÉÍoftt¿5¿*haft d^'^íl^rSe kve^. >v 

y «itfc las leves hay también notable diferencia , de suerte 
que considerándolas todas en general se advierte tanta va- 
riedad en ellas que no es posible ,-diai^tK>$ ts mUy di^cil 
.:£xar :para ca4^ unaJá Qorrespofidknte pena.t Por esta fa^on 
•laíe^i^iici^fl <tó hft PftP^aiíy:áuíl^ fár^ 'injurijft 
^a esta}>lecido penas determinabas, se;gtiri fi^mtís itianifesta^ 
*aó ,^c4il^siefn]^te d^'ia en^ tbdo ó eri par^e lá^pena ál arl>itrío 
del Juez, y por lo iríismo prescribe que eV agraviado puedá 
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Ffedif f atirfiprionf dt^k oímn , rpeqwpHtrishsegim 4« tes-» 
timarioB qufl aqutí dé pl.agray¡Q,;y el Jttci^ modere, bien 
pov roedíq dfifuna acusawn,j$otícitaridQ qi>e jel 

L 17- íNQ!3(rfi^afite JkgislíMííciií > Recopilada ^ak. penas 
ciertas á los que injtfrkn. lderípalal^^ j íto^ueí por .0lr;a pÁrm 
dft liigar aldrbHrio dú JueZi> Qú^quierA' que. d^ostare á 
iHro;.diocftdole jga^ ó;>ieprtí$o., js^idomita, CQitou^Q í*^^ 
tfaydor , tjec^iP^i^utaja' mger2iO»s^a(^ ú 90:6$; dQmtestol 
^OTwjan^^ .ba,2d$:dl^*im «ItJueK^y.tetf^o^ ^enlríi 
4tLp)aa;o a^litsm^ d4^^iIlft<x>^olar^edij|^ uot 
flp&^^d pari^f 1 £6^9i^ U para d itijunado^ Si el ^e^cíf 
imiérhidalg^pflfQ se ieífaa de coodionisir ¿ retratarse sino 4 
pjigar'ad marav^dít >para dichp destino, y adcmaf de cstQ 
haidc iAppnei^ ^!¡Jj|^ <0traí ;pfioa:que le pai«^ propor-r 
tlfmüid» 4f}fs pors^fts V palabras^ Llamando 4 ^Iguod 
£#ii4i/M;^4ji^4f^lw V Prpom^ Piros; nombres siíaiejantl» 
ib que, tebiíSe^?n¿kmajEloi 5Ui itel;gion por la chrístiana , bao 
de Qi%frsele :^o@/maraved¡S| Icfs qualesiseaplícarin^s^unsf 
I» »dwh0 y, íítío tuviese tasta: camídad^r dará la que tci;^ 
y^poif *l i^stg íia.de estflrr up; 46q en cegó ^ áUi^qUe, si ^ntie^ 
fwidjere p|gftr, saldrá.áMi^ prisión 0.> í!ero si las palabras 
iii|uric^as p f0síS rXo fkimmmépo$ que W ¿Kprí»adas # hft de 
<Ur eVdíiiostadc»- al fisco í,oo maravedís , y el Juez podr^ 
darle mayor .castigo (atendida k cailidad d^; Its' petSQtíafi y 
}i dase? 4^ inj^ría^ Qf) 01^,. Laa^l^te (ítad^-npi disaoguen 

^ <i) Xí'éy 2tVif¿9 Párt: 7* 

(«I') Jjos que. manden: ¿ aoonsejen báoer al^na 1n)í|ríat 6 
MnüVm en ella» Ji^reí^í fgval p(;iia :qp<i lp« que la bagan. 
.JLcy 22^ tit. j ?art. cit. , > , ^ ^ 

(^*) ^ornado es el marido cuya mpger ic. ha sido infiel» 
y cabrón el que consietite en el adulterio oe ella. 

(2) Ley 2 tit, 10 lib, 8 de la Recop, 

(3) Ley 3 sig. 

|[*«F«^ Baxo las mismas penas coa que se castigan Jais Í9)(|rias 
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cntrf la palabra injunosa, verdadera 6 falsa, para imponer 6 
no castigo, aunqu/im(»omitníÍb'liIlc^^^^^ pena de retra* 
tarse delante del Juez y testigos patece da á entender que 
ha .de ser 'lo < segundo , pbcs seria cO!(a excráib obligar i* des-^ 
decirse de una verdad , mayormente estando mani^fa ; bien 
<|ae pórL (ktk:j^m\ €Í voupe^at^eiagmi^ ?é'otk> láua con 
injuriase > ctcttas «o ^^ócndo' justo i»Qtifoi^ 6^ f6Émoftf j^th 

t ti He aquí lo dispuesto en^^ la Recopilación acerca de 
k» p^os 4!)oiitna,fós injnrias^erb^ies. La de deidccirs¿, qüé 
9B (Uaná Jjmtdrqií^(stU0itíd¿^ uÍ4<y' es k qúe(bt-'hdGRptad<k lH 
piácdcü halla (on^obieryaMip^^tl^ii^'lcfis pecu]^ htti 
tenkb mucba álteradon^t^^: e) craflM»r«¿^e^ cícfmpo^^yi 
proscriptas en ias Parridás 'C¿i9ei^ los libelos ínfematorips y 
el desdnterrmriemo ude los ^dáveits ¿ suíp huesos por tnt^ 
iiQspredb'Setti<Ienuis^do sd^i^9 para^qjor en d cHft ^ cib^ 
scmn ccHvkidoiVigor; < ? n/ ' 

paiibra, <$ por esci:itO| te prohibe i toda clas^ de ^enaa» 
l\%mQít,p í^mhnv ¿hanos ó fa^teltnnos nuevos í los que iptes 
se oooocian coa estos nombres. Fragmática de 19 de Septiembre 

f^'^lf^>i:... l, -V,.,: . .•• (.) 
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•, ^ i 1 .•C A»-IT.ÜnL.O .-V. ' . 

í>e Ifs ielitts mtxt. U.frofiedtiÁtl ríudad/oia y sus fenis, 

e los ii^Ucos:^rei[fectiyós i k prop^dad del íciu-i, 
d^d^no^lo ha}D dm geoeros.íque^ bomfateltciidea . baxo^ de iisí : 
imichas especies : los hurtos ó robos , y los daños caüsa<«i 
dps ^in animó . de twHf par (*). Tocante á ios r primeros han 
sido i la Verd^ diveisísímaí ^ mrafiísimas:, y atm muy ab>*: 
IUrdá5 las ideas; y. ley^ e®^ todiis ti^pds y^aíscsiMj Arquiéa 
^dri Qcurrfr c|ainiii.4^llojtLaotigaQiicr^^ presidian !efi( 
10$ hui^tos ciectds fivimcoc*;.^ d^idftdeik.comi> la^d^aiLay»» 
na y el dios Mercitfipi Eiwe los Egipcios, uhai ley ú orde^i' 
nan?a , arreglaba el ;oficto jdcl rqiie Rutarían ser ladrones» 
qi|icn^ sejiacianj rfgistr#i:(jai|fe^^íC«fe:yiídobIaadarlc x»ien^ 
ta diariamente de todos sus hurtos , die ^^^ tlubÍA asientxk 
Este se comunicaba i los dueños de las cosas hurtadas , y 
encontrándose en él se les restituían, reteniéndose solo una 
quarta parte pafa bSs ladroiiei^ porque, comida decía li ley^ 
no pudiéndose exterminar el perveno mo de los hurto^^ me» 

> , . ■ ' ' ; .■ . ■ í: ' . -"^ i ■ 

(*) No faltan qnienes crean que el establecinitentb de Ik 
j^ropiedad , y la distinción de lo mió y de lo tuyo han sidó la 
▼erdadera y principal causa de to^os nuestros males y vicios, en 
cuyo supuesto lloran por aquellos dichosos tiempos , según se 
explican y que llamaron los Poetas si¿lo de oro^ en que eran des- 
conocidas las propiedades, y en que viviendo los hombres en una 
' feliz comunidad de bienes no habla necesidad de reprimir sus 
pasiones, prudentes entónces y moderadas , con la terrible se^ 
veridad de que tiene que armarse actualmente la Justicia. La 
propiedad , añaden , ha originado U avaricia y la ambición , dos 
vicios los mas funestos á la especie Ijumana ; y léjos de haber 
sido necesaria para la formación ile las sociedades , como haa 
creido innumerables Filósofos , la han precedido ellas, por bas- 
tar p^ra su establecimiento las qualidade^ sociales de los bom* 
bres ^ puesto que sus necesidades les excitan á servirse y socor- 
rerse mutuamente. 
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jor era conservar por este medio una parte que perderlo todo. 
£n la vida del inmortal Licurgo refiere Plutarco que los 
Lacedemonios 6 Espartanos daban muy poco ó nada de co* 
mer ásus hijos , sino lo hubiesen hurtado en los huertos ó 
concurrencias , y que qttando se les aprehendía, se les azo- 
taba muy cruelmente* Se tenia la mira de hacerlos astutos, 
como sino hubiese podido conseguir lo mismo por medios 
Kcitos. £n la ribal de Esparta , la &mosa Atenas , se casti-i 
go con la muerte todo hurto , aunque después se templó tan- 
ta severidad* En Roma por las leyes de las doce tablas esta- 
ba permiddo matar al ladrón nocturno y aun al que de dia 
robaba con armas^ si el dueño pedia aujiíHo ántes de quitar*^ 
le la vida. También distinguieron el hurto en manifiesto j que 
en el ciudadano se castigaba con la fustigación y la esclavi- 
tud , y ep el siervo con la flagelación y la muerte; y en 

que sola era castigado con el duplo. Las leyes del 
Digesto y 4^1 Código donservacon ésta distinción ; pero conr. 
mütarbn con ^el qnidruplo las penas idel hurto maniíiesto« 
Ademas hicieron* alguñas modificaciones y un excesivo nxxr 
mero de distinciones que pasamos en silencio para no dila^ 
tarnos, mayormente quando nuestra legislación ha adoptada 
en mucha parte la Romana. 

X Hay . notable diferencia entre tobo y hurto , y con 
mayor rigor debe castigarse aquél que este. * El robo es un 
hurto cometido con violencia y repugnancia del dueño ó te- 
nedor de la cosa robada , por lo que también se llama y 
acaso con mayor propiedad rapiña: de suerte qu/s en^el 
i:ob(j)^jfuera 4e. privarse ífl dueño de lo , que le pertéiiec^^ie 
turba su tranquilidad intimidándole ^pn armas t ó fiippí^ris^^. 
2as. Las leyes de Partida tienen también por cosas diversas i 
d robo y el hurto , puesto que traen un título de los. robos' 
y en seguida otro de los hurtos ; pero diciendo que la palabra 
latina raptna (rapña ) quiera decir en romance tanto como robo 
que los ornes faz^en en las cosas agena^ q/ie son.mithlet (i)', x^o' 

(i) Ley I lit. 13 Part. 7. 



Tom 111. 




explican hlea la esencia del robo , pues todo, esto puede de* 
cljrse asimismo del hurto« Ademas dicen que se. comete robo» 
qitmda álgm^ rohd á $m U suyo ^ o' U que lUvásst agcno , cH 
yermo ^ en feblado y non aviendo razien derecha forque 1$ f abajen 
eomo también quaodo se actende, o u derriba J so ora aignná 
(úsa^ V feitgra alguna nave ^ é los que vienen en manera dc: 
ayudar^ roban , / llevan las cosas que falcan y ( alít ) (O 
todo la qual se puede decir igualmente, del buito. Pero sia 
embargo hay ley de Partida que dice ser robo lo que toman 
públicamente por fuerza (i) ; y lo derto es j que por robar 
encendemos - freqüentemcme lo mismo que.feurtar de qual- 
qulera manera , y por robo lo mismo que ^lurto , como quíc^ 
ía-que.sea. ' ' i • •, V . , 

' 3 Et hurto es malfetria < maldad y^que fazzn los ornes ^qm 
toman ¡úguna cosa mueble a¿tna eyicuíáert amenté sin flaz^ 'dt. 
Sü 'Semr Xffn intención de ganar el sjeñotia ^ o la. possismn ^ o' ek 
uso de el^a i cuf i defíidictoniics conformo ala c^uc daxi del 
hurto las kye$-.¿orti2teas.fSijalgüna; persona) t6mitoo$a-de.Qtr^ 
creyendo que no desagrádarlá^á esta' í^*) , no contóte bujpto^ 
porque no tuvo ánimo de hurtar. Y el hurto , hablando coa 
piropiedad , solo puede recaer sobrecosa mueble , pues el apo- 
derarse de las inmuebles contra la voluntad de sus dueños 
debe llamarse usurpado» , invAsion , ó intrusión (5). 

4 Las legislaciones modernas de la Europa , creadas en 
tiempos de ferocidad y barbarie , í excepción de las forma- 

(1) ley I cit. , 

'(*) Estos hurtos ton ciertamente de los mas odiosós. El in- 
stlltar'á'la desgracia aprovechándose de ella como de un medio 
fácrlí de dilinquir , y cubriéndose el delito con la máscara de la 
beneficencia y humanidad 1 es una maldad mucho mayor que la 
de robar á un hombre que en el seno de la felicidad goza de to- , 
dos Jos placeres y comodidades que le proporcionan sus ri-^ 
quezas. 

(2) La 2 tit; 18 Part. i. . ' • ./ 
(♦*) O que era suya, 

(3) Ley I tit. 14 Part. 7. 
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áéi reciemcmífnte'i soú respecto de loíhnrtos xioó nris crué- 
Us y síangüínafríai que las legislaciones antiguas. ¡ Quáh prof- 
ligas son de k sangre de .aquellos . Jaiombrcs.iníelices , cuyu 
miseria los precipita las mas veces en el crimen .(*), por. coni- 
^rvar de ijtrós hombres mas afoninados iót bisneí , infini- 
. taimente tnéoos apreciables ^oe la vida ! San embargo en ho^ 
iior de nuesirá legislación actual y de nuestros Icgíslador^sr- 
no debemos dexar de decir que comparada «qt^la con otraiR 
cfjocnmgeras $c advertirá ser masiiumana y suave con 16$ bura- 
tos y robos , así como en general con los demás crímene*» 
5 Las penas del Fuero Juzgo contra loi ladrones se re^ 
ducen á la restitución de lo hurtado con muchos tantos mas, 
(cuyo numero varia según los casos) i la esclavitud y i 
los azotes según los hurtos y delrnqüéntes ^ cuyas dos penas 
son comütiísímias , y se imponen en aqisel Código á otros 
muchos delitos , por carecer sus legisladores en aquellos re- 
motos tiempos de las nociones necesarias para establecer un 
considerable número de penas , proporcionado á las clases^ 
qualídades y grados de los delitos (i). Pero ^im estnas severo t 
con los ladrones nue^ro Fuero Real.. Al que horade casfl^ | 
6 quebrante iglesia por hurtar impone la pena de muerte^ ; 
como también al ladrón conocido , encartado , ó que robe 
en camino, fiiera de pagar el duplo á su dticño; y si al- 
guno hurta cosa del valor de 40 maravedís 6 ^nos, por 
la primer^ v^z ha de dar dos tantos al due 5o de 16 hurr 
tado y^siéte tantas -al Rey , y na^tenicndo paradatlos per* 
derá lo que tenga y se le cortarán las orejas. Por el segundó 

^ (*) Lós^fcTttos <X)m^?do^ f^r h néceskt^d soiü los uiasrei- 

cusabléfs, y ¡qtráríto rMif h ^«i^djffsgraciadro p^eíq^p sín.p^^ 
para tí , su muger é hijoí ««¡Tcsijdve de^ues d^ ua largo y do- 
/Íoro8oa>mba^teá exigir .por fuerza unos alimentos, sin losquales 
van todos á perecer ¡La indigencia es una de las causas maS or- 
. diñadas del crimen. De novecientos homhres sentenciados cada 
año en Francia , dice un autor Frañtes,;hiaf dC: s^tccif nt^s )ca- 
rccian de las primeras necesidavles de la rioa., - ■ . f • 
(i) Véanse los tils. 1 y a libw j. . t . , 

Li 
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hurto ha de morir. SI la cosa hurtada vak mas de 40 ttísk* 
ravedis y ha de pagar también los referidos nueve tantos^ y 
no pudiéndo hacerlo ha de cortársele la mano ademas de 
las orejas (i). 

6 A los robadores impone una ley (2) la pena de 
fuera de la cosa robada tres tantos de su valor, que solo pue- 
den exigirse en el término de un año , no contándose en este 
los dias feriados, ni aquellos en que el robado no pueda 
por algún motivo justo poner la demanda : y ademas por 
rdzAin de escarmentó la, pena establecida ^^/zír/i los ornes demal^ 
fama que roban los caminos , o' las casas o* lugares ágenos como 
ladrones: de lo qual, añade la ley, se habla en el título siguien- 
te de los hurtos. 

7 El hurto se divivlde en manifiesto y encubierto. Es ma* 
nifiesto , quando se prende , halla , ó vé al ladrón con la 
cosa hurtada antes de esconderla en el kigar 6 sitio adonde 
pensaba llevarla , ó quando se le encuentra en la casa en 
.que hizo el hurto, 6 en la viña ú olivar con las ubas ó acey- 
tunas hurtadas , ó al otra qualquiera parte , sea el dueño u 
otro quien le halle. Y es encubierto el hurto , quando no 
se encuentra, ov&al ladrón con la cosa hurtada ántes de 
ocultarla (5). 

8 Los hurtos así como los homicidios son simples 6 
calificados , y de unos y otros hay muichas especies. En las 
leyes dé Partidas se hace mención de varias que expondre- 
mos hablando primero de los hurtos asimples y después de 
los calificados. 

9 Quien recibe prestado algún caballo ú otra cosa por 
tiempo señalado para Jr con ella 4 cierto lugar i comete hur- 
to , si la lleva mas allá de este^ ó usa de ella después de 
aquel , si no es que lo haga creyendo no disgustarla al due- 
ño , ó aunque piense disgustarle , no fuese así. También 

(i) Leyes 677 tít. 5 lib. 4. 
(a) La3 tít. 13 Part. 7. 
(3) Ley 2 tic. 14 Part. 7. 
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.comett hurto el que contra la vohintád del dueác usase d« 
kjcosa que hubiese recibido empeñada ó en depósito (i) , jr 
ti tní^mo dueño de la cosa que habiéndola dado en 
prenda jse la quita á su afíreedor , pór lo que este podrá pe* 
diría como hurtada y aquel deberá resumírsela^ sino satb^ 
face la deuda , fuera de entregarle alguna cantidad si pof 4 
hecho le condenase ^IJuezá ello (i). ^ 
. lo Los que hurten pilares, piedras, tejas , ladrillos, ú 
Qtras cosas destinadas^ para edificios , si por ventura los bai| 
empleado; ya en olnras , aunque por no des&uir estás de- 
ben permanecer donde se hallan, han ]de satbfaccr al ducñ<? 
dos tantos de su valor ; y $ím> les hubiesen dado dicho des- 
tino , deberán restituir las mismas cosas hurtadas , á otras 
xm buenas ademas de imponérseles k pena de hurto (5)» 

XI Si; él hostakrp , ó meionero , ú otra persona por 
^ mandato ó coqsejp hurtase élguna cosa de los sugeto^ 
jque rípcíbiese en su <:asa, tiene que restituirla 4 su dueño y ha 
4e ca?rigársele con la pena de hurto ; y si por ventura la hur- 
lare algupo que íuviese asalariado ó de otra manera , debe 
el hostalero pagwr idi^licadá la cosa hur^a, aunque el de- 
lito no se hubiese comeado por su orden ni . consejo , púe$ 
JES culpado por tener un inalbcfchór en su oasa. Mas si un 
jsxtrañp cometiese el hur:ío , ó el hostalero no tuviese culpa 
¿en él , no estai:á c>bligado í pagar la cosa hurtada , i no ser 
.que la hubiese;i«cibi4<> para su ^custodia, en cuyo caso ba 
-4e devolverla ^ 6 su estímatíqil. Ito mismo ha de entendersé 
4eí dueño de una, nave qi?e ppr su interés admite en ella al- 
gún hombre con algunas cosas , del guarda de alguna albón- 
diga respepto á los arrieros que conducen granos á ella, y de 
Wos ?j?nif jantes (4). 

12 Aconsejando ó procuranda persuadir alguno i un 
Vifrvo-ageny á que hurte alguna cosa de su Señor y se la lle- 
ve ^ si el siervo por su bondad y lealtjKÍ se lo participa á su 

(1) Ley 3 siig. 

(2) Ley 9 del mismo tit. y Parf, , - , 

(3) Ley 16 tit. y Part. cit. 

(4) Ley 7 tit. V Part. cit» 
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aSno , y este qucricrido a^erigitar la verdad \ le mandase lle- 
gar la cosa a qukn le aconsejaba la hurtara , recibiéíidola^ítc 
de Híano del siervo la puede el dueño pedir comt> -hunádá, 
sin embargo de que iserie hubiese ilevsado por iu óttlé¿/ 1<4> 
ii^fsmo jdcbe decirse debiiijo 'é ihij{ixo(] quien 4comed^ J¿ 

I } Pero si quien coiíietc un hurto., es^iiijo ó nieto, mli-H 
ger ó siervo del dueño de lar cosa hurtada, no puede perse- 
guírsele en juicio comq á ladrón y auii<|Ué pddri-el p^^d^, 
abuelo , marido , ó ; señar castigarle ttí ^mitips ' debida, 
para 'que no vuelva ¿incurrir en otro yerto «emejaiité. Mas^ 
á alguno de los referidos comprase alguna persona lo hurtado 
sabiendo que lo era , no lo puede prescribir y debe resti- 
tuirlo al dueño perdiendo su precio , que podrá pedir al ven* 
^edoTi ., habiáidolo comprudo con buena fe. Y si algitó su-» 
gejto de^tós mencionadc» hiciese , por auxíliárle , 6 aconsí?- 
jarselo otra persona, un hurto que de otr^ manera no come- 
teria; se puede pedir á aquella la cosa hurtada^ aunque no hu« 
biesc pasado á su poder : lo qual procede también en qua- 
le$quieraí5iigetos^ que diesen á otr^s eít^añífife cqnséjo óaj^udi 
piif;^ hurtar (2).' ^ ^ - ^- - 
:> 14 . Asimismcyi :sí et criado á ($t¥o qtié'tüViesé algün sü^ 
geto ocupado por su jornal en alguna obra ó labor , le hur- 
tase algo no de mucha valor, no debe satisfacerle la pena 
de hurto , aunque puede deuiandáríe lo hurtado , y Castigar- 
le por sí mismo á su volunéad^ siempre ñé lé míclt¿ , ni 
lisie; pero si el harto fuese gfande , óíde'MéoSá' ^e V^^^^ 
mucho, podrá pedir la cosa hurtada con tííthá pena/ Qual 
sea hurtó grande , ó pequeño, se dexa al arbitrio del Juer, 
quien ha de tener en consideración qual ^és^h cwa 'htirtad?, 
y quienes son el ladroni y él útítfíó 4e áqüella ' ^ - ' 

1 5 Tampoco puede perseguirse étt jüicití cóitto i ládron 
al tutor ó oírador que tómase ocultamente alguna cosa de 

(1) Ley 8 tít. y Part, pit.'. . r f 

(2) Ley 4 tit. y Part. cit. . > ,1 : - .i [ l 

(3) Ley 17 tit. y Part. cit, - ' r 
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im bienes: dé ^u; pupilo o menor ^ pües aquél JlsEOCpIas'vev 
ees ide señony^de padre de-^stc ; pero como stiv onbárgo 
comete uoa . maldad y debe sufrir la peni de p^3^ar duplica-i 
do al huérfano todo quaoto le hubiese usurpado'(()« 
*c.i(^ Sí las personal que :suelen concurrir, i Jo8¡)garitQS> 6 
casas de juego , hurtaren alguna cosa á.Jos düeños de^est^ 
iioqmcdát' pedir á ksj^gadojícs ia liifftadav iiii¿sids h^i de 
iBe¿á)irrninguiia pbna, yaipofquéifiiivieitm niuchaicqlpa en 
admitir tales gentes ¿en sus .casas, y ya porque xlebían' con'^ 
siderar que: los jugadores 4^ profesión precisamente han/ de 
^r ladtráies y ÍM^Abocs^de:!^ :n' . . : 

ay. ^ Qua^uiéra;qiiC;]M]pa9éíiH^ 
l^es tle; los que.hokfttseniiqMflcbidb por miuerfe de algUna pcj;^ 
sooa^ cuycis herederos, ¿siao ausefii^s.|:o se ignora quítues sean^ 
no puede ser acusaba como ladrón , nt ha de imponérsele la 
pena de hurto ¿cama de nootepeicduetíe' dichos: bicnes^f*); 
pcrorconoo comete uókteHío eiktomar para]sí:(dg)tahqsLde ailot 
sabiendo muy bien que no 1^ pepcenebeó^ adeinas<^de volverlas 
eon íoG frutcbr que hiibitse peifcibido v el Ja¿2 ^ si fuero rhi- 
áa:lgo\, le ha dé desterrar por algún tiempo determinado i 
alguna isb, xS darle cmnapena que. le parezca justa, consideran'* 
do/quaksfüecon los bienies Iiumdos^ yAi fueseplebcyb, debe 
cóndemck á'trabájáríiea¿las obras <|mldli<;as por él uiempo qu^ 
«rea niérecc (j), i- ■■¡r ?L / I 'v í. : : > v ! 

i8 Nadie puede mtidár ios tiK)johes JO sraaks <Jue divi- 
den unas heredades de otras sin mandatoedkl Juez, competen^ 
te , y si 'algimoló hacterc' de.ldSi.queJmbiesentmre ha'-^ 
cíendá y. la de sa vecino , áúnque (>tjo{iiameme no xomece 
hurto , .por!seí:^ de cosa raíz la usim>acion , incurre en uná 
maldad semejánte y debe pechar al Rey por cáda mojón que 
mudase , dncuenta maravedisd^ oro, fuera de perder el de- 

(1) Ley 5 tit, y Part. cit. 

(2) Leyósig. ■ ^ ) 
(^.) . Hasta que los herederos ad^ ó aceptan Ix hereociá y no» 

adquieren el domioio de sa$ bienes. 

(3) Ley ax tit. y Part. cit. . 
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mho que tuViqr en la parte de hacienda que ihtoité ganar 
nialicíosaaiénte coo mudar los mojones. Sino tenia ningim de^ 
rccho en ella, ha de devolverla dueño con otro tanto 
de lo suyo* Y lo mismo ha de decirse de la mudanza de los 
mogones jqaei separan ios términos délas ciudadps y villas^ cas* 
tillos y 'Dtroít lugares (l). >. . ? i 

^ 19 i «Hablando ionigGoerál de las p(snai que .deben iu^km 
nerse pon los hurtos simples ^ ellas han d^ ser pfcuniaria» 
y corporales. Si el hurto ñic maniíiesu) , el ladrón ha de de- 
volver al dueño U cosa hxu^da^ 6 su estimación con qua- 
.tro tantos de esta ; y jí fiiére encubierta cotí dx» tantos 
eu}^s«pena^ idebe< pagar taml>ien:quim^ d¡$ Cúns^jó , 
fiurío d Udtién^ue'^esst ilhktúv^ f^ dksse ayudd, 

^consejo tan sd^tnu. fíí^a ¡4cérlo , debeptcbar dobláto la qHt 
se furto f ir su Ayudd^ é non más. Por otra parte los Jueces han 
de escarmentar áflos ladrones Jícon la pena de azotes ú otra 
afrentosa, súi propasaise i quitarla vida ni i cortarmingui^ 
miembro por carisa de hurt3ü-(i), . 
- 10 No solo los dueñbsi de las cosas hurtadas sino tám-9 
bien sus herederos pueden reconvenir en juicio á los ladrones 
y sus herederos por Jo hurtadp ó su estimación ; mas á es** 
tos oíltimos no hat de pedirse la pena que debfe pecharse 
por ra^ondeihurtow, a no que ise hubiese contestado k 
causa sobre este, en vida de aquellos delinqUentes* Y. ade^ 
mas Jos ladrones y sus herederos deben restituir la cosa hur- 
tada con tDdos los frutos que podria haber percibido sü 
dueño ) y con todos* los daños y menoscabos qué le sobre-^ 
irinicron por causa del^huctp. Si por: ventura la cósa hurtan 
da se muriere ó perdiere, han ^de'pagar por ella los tcferidos 
quanto mas valor hubiese tomado desde ti dia del hurto has- 
ta el en que se demandó; pero np estarán obUgados i dar di- 

(\) Ley 30 tit. y Part. cit* 

(*) Esta distinción debiera omiiirse en nuestro concépto, 
^ue$ iá oasudlidad d^ encontrarse ó ño al ladrón con ló hurtado 
no agrava su malicia 6 delito, para que deba influir en la pena» 

(2} Le; 18. tit. y Part. cit. 
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^/M<$m3dM1»<j>iií !^flftK(rtfiné|í^clfd«áoat'd^ sio'rmípk do 

4ote'<S'iadáiaíélldbl«^^lMbide pot^wipuede^pe^ir, e^Uci 
éQÍñQti^W£mbftt^iíí^^^^ dmáanáútsdá 
ks^iium'i, ^^ iiOif]é¿d¿:^'ei¡xfi^^^l¿i ados^^p^^ iv)t 

k)b h6ci|os<^r ládrones eofidcidp^ >que ^iidaMiijiabaadaiiiiap 

con embtrcaciones armada^ |o$ llamados corsarios,! Ioscjcí^ 
mecidos d:^fra^ds!dtiiMhi:^i^^ la^jca* 
lufar^fi^tile otrbs^^cofi armas 6 sin ellas, los que -so 
t%\fí^fm út 'Co^%mih6 sagráda en iglesia á otro tiiga#jsa^ 
^dÁ:¿ lQ%^<^ tP^aitf uleili^^eobóriS cferechlD5.dfliSjey/isti9 
Tcsoterifpl y W>mr4os ^e cometidc ! de eaqiu^lo^^) á jid 
dmefoB^peiÁefiebtoiM 4 toscCoMejos quálcfi^eiíx juez ikraap 
te! su ^cfO. 'S^dps^ est^t ikkirdáes \, ^robadores y <> .itsurpcuiA 
^u quamoi lÍK<dies^ii layada '^ jGoose}^^^ comecec^ 
delito^ |S^.'l0l92a[ltabraft 'letKsiff icgsa^^^ ¿cixii liigomi díebeif 
•dffpV {>SDdf de^nsQertejTTpeiior^ífTd Conseja : otKfieq 

■Kátidase'p^^kus¿evel>ln]ktonqueíd9 4¿ hottlesfe iiecho^i^ 

eierta^dd eilos^^creefpcUi^a impMevil pena capen 

taílr!slhi2fL>t« tolio^ defijqukrpetttttDin > .i ^ . laíjp . >i 
^:u>l¿&rr£fit#eriiorhuistdsv¿ ibbos paeticulah 
mención ^':«Aige^beílo3[hbrtflrtde^lgaoadi>s^7{^es^ 
das?sul^peiíiii^iferib!ia^ smgaldriSadn¿rrseh,^7ttr7aiídple^iya 

(f ) Ley 20 tit. y Part. dt. .1 * ipi T ( j) 

(a) LaiScit. ni^ í.1 (í) 

TtffM III. M 
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)do á tniba^r.taiílas obras publíca$«^ ^era el que tenga por 
co puercos iysqiiatí-o yeguas , u otras tantas crías de estos ani-' 
iña$ ladrones ; y los QnciÉlrí^re$ o recibidores de los cxpr«w 

^ feoifrartameme' adict^^a las Jeyt^s roQian^^ingUfTiliMCbas yec^^ 
* pé^nei iUaS4l3s.ciufestrjis>.da á «jtender siguieado el derecho 
€08111» [y contra Iaxx^resik <l^pQ$tcfon de lá citada ley», que 
qiiknDhartir>qintte{»Ufij]8o»r^i$:)i»itfip]^ ó buey ha dd 

contra los 'hurtos la ttgfslacioa de Partidas: habkmos aho— 
ra'^dr las que ha establecido' cqiitrix > estos .^dcHtPSjla .i^Kri»9 

f^al (i)^ que es del Emperador Don Culos I, los ladronea' 
^ejsiegaiuik&leyiepidfp r,cym(4fi):mil &ei^ xooidem 

galeras por la prímeratvez sícnáo nwyores de veinte años, y 
poria ^egiit^ iixijáe4ira8C%ársekst)£QaE: .iQOíazQtes.y galjera» 
peipettMNW^^'^éI>ítartVfsc*<É^^ por^ar^Ww 
«era verse leshan de daríqeno^ntdíy han de servir ocho 
ifeoft;effcgakrasticsa«siHa¿df<^ edad , y por IskíSeffaséAAcm 
«zotesíban de se&iokisckimMky las galeifas^fierf^^ Los faroí^ 
tos qadlíficados , saltean^ciiins^ijó j^boíi bec&of earjcaiAtnbs 
(fc ifrfiiipof yiksáierra^^ibtiofldckl&QfiJi^ 
d^ctf rxa$tTgf r^s ehrjCDoforfmMad de J4S<Ic^ Béestfnr oi ^ : )rn 
V i^picDbpnrs (d^ixiísaio (ScrbttisnQ yr tí 4cñojr^)]^elípc£Ib 

(1) Ley 19 síg* .íi-j .1:/.,! v ..i; o. \ - a ( 1; 

(2) La 7 tic. X I lib. 9. ' .ib 8 1 r. J ' ) 
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Onindasriiii' <|dé tesribm^osoip^Ecji^ yndemiís q^tokc- 
Mk^lqvLt flfcabaoios de refer|rv«o»9 raqibiofi eitiopíosriqifi»- 
Jdsqülera.dé btt^a q^alquioa caiidad^iitó siend9 tán' caifaV 
ficados ni gr^esr que r comvi^ i la; repábUcaii^rditerir la 
-txe^ucicHi doia jnsti^ov ^^ podieBdo haba^ faacnaáieuce hn- 
-gar ^ coiuMtkoien^^linípecjaÍQio dé Jos querellant^^^ se ásaa> 
imuún^br-p^nas ordpiarfjff «li^Ueras^ por^Uti ique pam- 
^reU las Justicias ^tendida Ja cridad' deqdtchosr dditos^(i> 

; X 5 Al mismo tiempo el Señor Don Felipe n mitigó 
-jas pqnasíde qac h^osr iiAbl^do en el nKím. abo- 
flbpdó'laide yert^iieiixii y^^funbentindo dos aiíos mas^e g^ 
leras, aunqu^ipor ;btraIpaffte>'disf9a5o qüe/'bastasdo díez^jf 
^¿te^iaños íiy;^noílmíénK» ifara seff condenados ¿ galeras, 
^ma(^oi4c<^ ' d&posicipñ ^ calidad que' pqdteseñ servir jeb 
«Uas. .íT^bien' dispuso que los' encubridores ^ receptadora 
^ poctfcífíes^-^Q olw^buitbs tpadedeseh la^ snismasr peftai iqufe 
josl UdMnest ^fll)r loq t>:ipa¡i£ ^ //Ll; zui í*A.oí ''!>Ir,.^:^- 

íií^ .Finalmente bl oSeHoá ^n: Relipe V^jOtpmfftátÍQi 
ttcbonooT de . i<<{^fmaQ|ió< íqae^ si;üabicndoc8Ídoí U^adoi 
foi «dictos y íprégon'es de tres eni íuresidiás los bomhris 
malvados que aa4üviesen en. quadtilbs :niibttyÍQb p^ 
iskmiao^ á pollos yiáo'^se^préseivtasen ráelos' JueceDque pro- 
cedieren' CQütBa iUbs:^ní purgrfrseqde las délioos. poriq^m 
tovieseb 4iQusadoB^ '8áfastam3»do:rcil: psocesanen rrejpaHiU té 
les declai»ar<a: por contumaces y bandidos , se permuiera 4 
asda ^rsoná sin excepdon ofenderles, Aprenderles y fmi 
atarles libremente sin incurrir en pena alguna, habiendo de 

SiWifi inu^i^r hcíóJiosclj^^ mji^e o fn^yoa. > i X .P^^íeqdq 
ser asegurados se: las arrastrara^ áhorcara^ .e hiciese quar-^ 
tos para ponerlos en los caminois y lugares de «ss delitos 
jpohfiscándose stís bients (5) C*J¿ , * ' 

(1) Ley 8 sig. > - .t í J j 

(2) Ley9sig. . j i /: 1 f > 

(3) Aut. acord. 3 tit. 11 liK^S de lá Rricop. } • 
(*) Todos los Jueces que en virtud de sü jarisdicdcn 'p^c- 
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^ x]iidlquiera tiempoi que :sea ;preso oh ^reo ^después de 
sentencia proniinciada eii sil atisrácia..}r. rebddíá , . se le ha 
ide t>ir encquatttb i last pénas cpupoiabes y: ^sta pasado un año 
nó hao^deícacGrcufiftirse bi^t^éiiac p^<;Lmidría^ ;Lna•ha>d)e/|lCQh 
-cedec3e ^ cóhr lo$^ b3ndyc>si^rpilfiS{m^>9cto^a:lesfi(lS;s&eK^ 
•cacarán |ias jsegüridas()4n9ned¡^am€iite rquea senpqorainde. k 
semcncik, yr las pufmferas incofaühehti: que se les prehday sia 
íQÍrseks, formar nuévo proceso,: ni admitir apelación (i), 
é xxqspd on del ■ que se . . presente f volumji;! amenté aimr 
•q^e)!9ea übspnes de cdeclanado;par bandida ^ ocba : d: quífl 
l}a:^d© observaísej^lo disp5Lid>to>;enr¡la.ijritada{Iey^píi. ^ ^n iA 
i^8q i^ara hqaelimas fídl y frontamcnteise^ «eastígadm 
dos ¡salteadores^ y ;baii^IdQ$V a qaajqüiéFard¿;ek()S-^^ 
ida^á matCy y entregue: á qualesc^mera jusdcksí del ireyno^otx 
h^tíáiéoqtiSBrBi&ifHÍ de^ú^sjpsq^ 2dei:mume^ soiJ^Dbanq d(5 
perdonar todos sus delícos y aunque por es^o^ nontseblé ht¿ 
bíiáexmijfemdój; ^jfílsií ebqéfe bícícee Ididia entrqg^, nd^iiie^ 
We^ sad^dofc ' 'óoíb^ndoléró , • spio- Ijuernhay^ iromdcidQlotrris 
delitos,' han de remitírsele tío iíendo:<dc hcregía,'*de lesa 
«Mges^d- luiiiiana ó dfe njoneda falsa Ci)^ 
' ^i^ siX^omo^ h^^^ » iofilisai^ 

teddo^tes' ilá^'tiin^térmiredBp^dQre^ ¿npiibÉi^or^y^oo (lambe» 
ttd<3^$y n¿ii.podpian cdnserVarse^ mudiD $kmpD.y^odae:p^ 
5o«a qt« adimta ú dculteí fin: su casát^ hucrfa.vicoktijo^í á 
beitddd ^al^un salteador!,' le socQorf .voIuAtarianKínfie icoo 

'á|fí im¿oh^V Áénaf capital; tlei^ert faiuífay ^^M'pioSéái^íén'iéí 
héUiky déüaVai^^f baftdidbís'6 dictó tf^cfeBftqtíeíltfeá/tTáfhK^ 
la tietieíi para; súh de sos distritos en su persecacibn y caitrat 
«n qaalesquiera^otrosí y á.fin de hacet las pl^fe5oílqs ael^n Ias 
Justicias comarcanas convocarse, anxílíándase. congentj^ y btro^ 
qualesquiera medios, de wíáo 4^e se consiga enteramente el 
efecto. Auto cít. . v ^ ' :) 

(1) La 3 tít. lo lib, 4. ^^í' r» I I ' 

(2) Auto acotd, cit. att/ív' , 

(3) Aut. acord. cit. art. 2- ' . ' / 
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ttMpcétíbleSy ^ropas, ^Ivoi^^ baks^ ^li^ <>tro géiero de ar- 
:ina8i^ le comunique avisos, ¿le^sirva de espía, incurre en 
pena capital que ha de ejecutarse irremisiblemente, i no 
ser ;^u^ alguno condenadlo por esta bausa entregue vivo^ 
muerto a^u& banoBio:, pues: entátces'^zará dd didvo 
•indnkoí (i); ' :]v^'''^ ui; á . 
] ' 30. •lUscanos Jiat>}arr separadamente del'hurto comet 
'4tú la corte y rá* castro , que en "vístaí de las rigorosas pe- 
dias establecidas cóntra él en nuestra legislación parece debe 
anirarsc 'como^caKíicado, Los Señores Reyes Don Alonso XI 
yLDoflliHni'iqur^K imp^iecoi) pena de na^ierte í todo ei 
que fuera convencido de hurto 6 robo en la corte ó su tastrq^ 
i6r fid9e- ^rei^dídd con rlá cosa :hnrtad»-d r^^ en estos 
dügares (2> Después elí Señor D. Felipe V, viendo con quanta 
-Aéqüendaí se cometíais hurtos y violencias eii la corcp y 
€n.lós caoMúbs púbUcos é inihcdiátosiá ella, hizo public¿^ 
iina rpragmitioá <5) mai^andoique todos ios Jueces ordina« 
TÍOS im]>usksen castigo capital , tsin^ poder 'suavizarle ni con-^ 
•nnitarle , á qualquieca pers«m^de diez ysiete años cumplidas 
^e dentro de la corte y su cfistriiKy robase áxnro, ya entrando 
¿n ai^iina^casa^, ya aoomeDesdole en: calle :6 camino, ya coo 
ormaró^iñ^ttas,^ solo daroaipaaBdo,,>aunique no se siguter^i 
iáw(la>ttioimictte^del[ xleJ^^ sirel reo np tuviese diéz^ 
síiete años y pasase délos quince, fuese ccndénado á 200 az^p* 
tts y k .díéz irnos 4le galeras sin poder jsaKr de estas , no prece- 
diendo eFbeneplicito del Soberino^ qucj en «él nob^e aeiexectt^ 
taseÜrremi^Iemente la pena cantal xie garrotes; qor qoanial 
perisonas cooperasen á tan grave ^y ^dcanHaloío liéñtq ^^fmspñ 
jUnterKÍodas a U misma pena! ordinaria comoc&npKces derél: 
que los ocultadores maliciosos de algunos bienes de los 
robados incurriesen en la pena de 100 azotes y diez años 

(1) Art.3 Álg. ' . . : T 

(2Í I^ey i .tit. arllK 8 de la Reeopr.' í r; 

(3) De a$ 4^ Febrero de 17^4. .£s el autalacord. 19 tlt. ix 

}¡b. ft. > 1. ; ..i ... - .» 
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4e galeras ; como umbien los^ que híd^i^ndo acométido^p^ 
hacer el hurto no lograron consumarle por algún accidente 
6 acaso , aunque los nobles por ámbos deluos habiaa de 
ser condenados. i diez años de presidio cernido en Africa 
sin poder tampoco (saltr; de él sin dicha beneplácito :: que 
para la justiñcacion del hurto é imposición de Fá petiaicaí- 
pital bastasen Un solo testigo Idoneo^raün qu^oidd fuese el 
robado y ó cómplice, confeso de. su propio fxceso^ y. das 
Indicios graves: y en fin que del tal hurto conodesenr b 
Sala, sus Alcaldes y demás Justiciad ordinarias privati\üM»ehtB 
y con inhibición de otras qualesqt^ra ^ ' porr íprivitegCádas 
que fuesen. v/.. ^ .ui - r-j 

3 1 Esta pragmática se extendió en el año siguiente de 7 jcf 
m todas sus partes á todos los pueblos de la pi^ovincia db 
(^uipuzcoa á instancia de esta misma que resolvió hacer alSoV 
berano en junta general <^lebr ada >eri • iMondrágon el ' añu 
anterior, por no ser suficiente la povidencta de sus i(u^os 
ai para evitar los hurtos ni. para la prueba dé ellos por 
fei frequencia de cometerlos, originada deL^spero é in-r 
trincado terreno; por.maneraque ha de obsenfarselaprag'^ 
mítica en la (Cancillería jr Saíhií dolí crimen de »ViiUadoHd 
con respecto ¿ las c;ausas>> de rxdx)S*l!MthQs ^ eLiteort 
de Guipúzcoa que &esen¿( aq\ieUa:p(»:..apekdon únofesQ.^itdr^ 
quiera recurso (O (*)• r 7 ? e 

51 Con motivó de haberse consultado á la Síla U 
s^tencift q|U'í>'faabta. pronunciado el Teniente de Villa: coitr 
Iraüun reo por el hurto de un espadín de plata v hi9^ 
Aquella, por taedío del Gonsqo una representación al Sor 
berano consultándole sobre si se comprehendian en M 

(x) Aut. acord. 20 tit. y lib. cit. 

(*) La Audiencia de Galicia solicitó también que el Señor 
Don Fernando VI extendiese á aquel reyno la pragmática 
de^ «3 de Febrero de pfero aquel Soberano no tuvo por 
conveniente so absoluta éxteosion sino ^lo el condescender en 
que los hurtos cometidos en las iglesias , capillas ó hermitas^ 
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Ketl |»igo^t¡ca de 25 .de Febrerode 1734 los hurtos do« 
aiéfticós, loi de corta entidad y los hechos ^'n violencia , y 
40spii€S; de <;mc el dictimen del Consejo declaró que t§d0 
imitfiy (ol^jááé é no^ d§ f0(4 ^ nmdí[M cMMtiijtd áebisí estar, 
féi ppre hendklo ^ en ^ dtchq Real déiffnrilaacíeo <i}. . 
*n9^3 Peíalo enibfirgo esta se ha derc^ado mpecto i 
los hititos simple» eol vistá de dos consultas del Consejo ( 1), 
y> de uní represei|tacfon de la Sala de Scñotes<^Alcaldes de 
CasacyiGorte Habiéndose' expuesto .en aquellfr que con*- 
WldifR|):Siibs3siíésd. Ia^ pfagml»¡ca de hurtos ^d 15 de Fe-* 
bMro nyj^.yíisü declaratpria, publicada en 10 de No- 
viembre del año siguiente , en todas sus paites ménos- en 
lor bohós ámjilcs' dé corta emy violencia o fuerza, 
i^tui k)UB^ise>oCQ0ipi:ebendcn( los ^e a<)tfclIo& que vulgar*- 
jbemie.'f^ flamáti^ cafeaéa^es^xsm estíos* robos d^ cxpasf^ 
maátifias i ú ¿trcrj género: : de i vestidos en^ las = calles ) * sin ei^ 
odamieato^ herida, tai ibciüra> de puemia de casa , arca, 
a>íf« 9 : papelera^ escritorio^ tá de otra cosa alguna :cerra^* 
dii en que «c hallase i la co» hurta¡^ ; ni apertura coit^ 
Bip(»e> éokaí^lgadziiav^ ^ otrarfnstrUmbmio^senielaQte^, ni ^llc^t 
gar el robo a la. cantidad qáe/ el Sobeirano tuviese porcoiH 
VMie!n(e^se¿a|ar r ^e '|íampre t^fae el rbbo no llegase i> 
0Stá se impusiese al noble la pena de diez años de presf-r> 
clk> al PencHi .6 de minas del azogue según las. círcuns^j 
tancias did delito^ ly al plebeya k de %aooi azotes^ y : dies^. 
afiós' de^ ^gateras 9 imarcáidale ademas ^tt verduga bs espala 
das con nb hifrrxy; ardiendo de « figdra dfi uflaJU para q^ 

aunque no fuesen lagares sagrados , se castigasen con pena de 
muerte , de qjualquí^ra ^apti^^d <|aej/üeJf?a,^^xí « qq^ilqo^ra 
de las tres especies , sagrado de ^agra^o^^ 12^x^0 ¡ de < no sa- 
grado, ó no sagrado de sagrs^d^, Jtea)if4r^fotfKyo|i dé'ji de Jú^ 

de i7'54- . .. , . ' 

(1) Aut. a;x>rd. 2 1 tlt. y l¡b. qít.que jCS de, vd¿i>fbT. ^e 1 73$. 
.^). D^.g d^ li^ai^e ííovíjunfcf^e^c.i;^^ : 
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prueba d4 haberlcrcDinbtkiovañtes : >habfendo>y digo / la Sahi 
Ci^fHtesca cátre.ciirasj^as lo rcfirrido ch sli répresentactpi^ 
raoivió eljSIsibMuio t^e las pa^a»^xl^<í lo» láiribSuViQipM 
fuesen arbitran» V^tlebicocUi t^aér preséntese U Sakf siuvfflb» 
rt%it w ^bitHoia qüalidad Jel Jiwtpy ^SUWWC^ 
d^cig^ el Valor en que se regulase lajcosa» ihurtada^ik 
cafii^aif^del sugeto robado y la del deliflqüente;^ con- tádar 
loí demás que se ihaUa dispuesto en rJasll^es t: nó:»bfbicil-^ 
dose cónfbrmado Sé' M. con el parc^cp de>ljKSalaerespector 
de los otros particulares de que hablabi e^ su treptescntibfí 
OÍon (l). í -j . : :■ / r 

, 34 Después de esta resolacfon del citado^ Real decreto! 
se han expedido otros dos respectivos i hunos. En d pri^t 
ipcro <r)^ se manda i consulta de la Sadai de zSduxeii 
Alcaldes (}) que se observe la ^pragmitica de i$ drFe». 
brero de 1734 extendiendo la cantidad! 50 pesos ^^que 
también se observe en todo el reyno de. Aragón, que» 
se entiendan comprehcadidoj ea ella los hurtos^ dpipesticosi^ 
En 'el segundo (4) se: halla resuelto ¿ cpnsitka ;d(V Consc)cl[ 
pleno (^);que todo hurto del v^or de 5jO pesos^^ cometido 
caminos pubikos^rdespobbHios o'^pampos se castigue iCQOrpteiir 
capital: íque los que se cometan pór quadrillas en cUchei^ 
parages. » debanh.caccigarse imponiendo £ todos la nusnuli 
pena ; coaíb :tambi£n Jos qi\e se hagan en lai tg^% . foMn 
2an4^ fúcn9Sii 4 ' coftes^ 6 entrándo -por .vemaiips jitaiilh.- 
das^ .de[ siierte; que. .haya . VioUndiU quA por íIps x burm 
cometidos en las calles de Madrid y demás pueblos del rey- 
no , sea de dia ó de noche (^) ^ se imponga la referida 

]gs d& 23, de febrero de. 176;. . ' ' - 

(») HayíMó ^d¿a''dffiréfi¡e*ra' etttie elwbar ie ih y e!**- 
bar de noche. Asi es ^ue la Ikf^i&kxs mi Habita qt¿ 
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p^a llegando i la cantidad de cínqíicflta peióS t qiu entés 
demos burros memm t/ de ctrá distinciún se observe la ley de 
Partida , hibierído de indívldualizitf el Consejo las penas 
que les correspondan ; y en fin que pam la óbserváncía 
de todo forme aquel Supremo Tribunal la conveniente 
¡iragmática con las prevenciones necesarias para la substan* 
dación y determinación de las causas en el breve tértoino 
que el Gonsejoj prescribiese, y .en k inte^genda de bábeif 
¿e extenderse S todo el: reyno, por merecer iga^l ateti^ 
cion la seguridad publica de las provincias que la de la cdr^ 
te (*).! 

í 55 Pero noobstante habiéndose coosoltaido á S. M. sobre 
estos dos Reales4ecret05, sin que seíízfa todavía d^pacbad<¿ 
k ccfflsuha bien rporque después de aquellos se ^Ü^ym 
disminuido considerablemente los robos y violencias, bien, 
como nos parece mas cierto , porque se hayan conceptua- 
da dcmasiado rigorosasy no proporcionadas i los en menet 
las penas^esti^hleéidas en Imítales decrdos; no se hallan estot 
tn observimcta , y ría Sala de $eñores Alcaldes procede con* 
forme á lo dispuesto en el de i 8 de Abril de ij^6 que 
heiúos extractado. 

56 Tocante á los hurtos domésticos eometidos en la* 
corte,; su péfia es la de muerte, puesto que la pragmática' 
oitada del ááo de $5 que expres^ente se ia impone, no' 
se ha derogado eh este particular nt por él Real decreto 
de 18 de Abril de 1746 , ni por otra alguna Real dispo- 
sición. Mas permítasenos decir que en ninguna manera debe 

^ba de muerte al ladrón nocturno , era mueho ménos dura 
ciOatra quien robaba de día , siguiendo en esto á Solón que 
habla prescrito contra el primero la pena capital y contra el 
segundo una pecuniaria. Y á U verdad la noche ofrece mas 
medios para cometer el crínjen que recorvos para defenderse. 
Sü obscuridad y el temor que inspira , son tan favorables al dc-^> 
línqüente como fatales para el desgraciado á quien se ^despoja. ^ 

(*) Aun no se ha expedido esta pragmática ! sin duda oót 
le que decimos en el nám. sig. 

i$mni. H 



Digitized by 



(58) 

íojppnerse tan cooriítc castigo al hurto doméstico. Es cierto 
jquci suí fneqiií^tíeia^, la. facilidad det cometerle y la círcuns^ 
^^cia At iéB4ei¡.dad> con quien alimenta al delinqUente, le 
da un r^fugÍQ: cn^^ casa y confia i su providad sus efeo- 
ips , le hacen grave y calificado ; pero querer los legisladores 
re%iiarle con penas de sangre^ quando debería caspgarsc 
con el »traÍ5Mii0rde ;obras públicas u otra pena semejame , es 
fevprfcar surifljkpttaidxdíi j Qi^é - amó sera tan cruel éinhu* 
JXHH1Q que ta isangrCi firta ppnga ea balanza la vida de un 
cu'^di) que ha tenido su confianza , con uiía ^cosa mueblo 
que le ha quitado? ^Quál no se contendrá con un. sentía 
SHCaiQ^ de ' conftpaistQfr tfl pfensar qbe por' sorrtesti&onio; un 
iiifel& qiwí tó ha ser^rídó y dado compañób, ha xfc ser coisd 
4mcí4í> i un p0tibul6? .Bl público e^ectador, cbinpado<% 
^ido'de este' desgraciado qué vi á perecer ccm una muerte 
afrentosa ¡¿^ no llenará d^ .maldiciones á su miserable 
^ttwdor? Así es .que , Ins. amos por. lástimas, y por no> 
Raerse eLódío y las imprecaciones del : viilga':^3c«)iitootiii 
con- despedir £ !tade$/Cí íadó's cpie luegb entfán áv serviréis 
«liras c^as donde .reiteraa sus latrocinios > acostumbrán- 
dose mas cada día á ellos ; y como se castiga i^almcnte 
ti hurto pequeño que el grande, mais bien procurarán robar 
qosas ó caniidadep considjerables:que joquenas* Si^la 'pena del» 
hurto. domésticb fuese mas suave:, podría sid escrúpulo ni ta* 
mor alguno y armado dej una jus^ severidad acusarle qiíaW 
quiera amo. Estas reflexiones que entre otras hacen muchos 
escritores, están sujetas al alcanze de todos. - * 

37 Del hurto ó robo hecho con una verdadera nece- 
si^dad no hablan iw^tras leye^, y parepe '.que la opiníoii, 
pública le absuelve de toda p^na por su prbpia. autoridad;; 
pues el vulgo suele decir con tono de oráculo, qu€ la nc'* 
cesidad carece de ley ^ y que tedas los bienes son comunes en 
Cñso de necesidad. Nosotros absolveríamos también sin di- 
ÍTcHiltitd al ' infeliz necesitado que' iiTipelIdo 4^ su^ /tcrriblCí 
s^acion tomase alguna cosa agena:,.np cal¡(ic.^odo de hurto 
csta"accIon, mayormente si se hacía con . ánimo de restXf^ 
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tuir desfmc5 ; peró es el caso que la necesidad frequcn^- 
temente debe conceptuarse . inexcusable , par dar motivo á 
ella los mismos necesitados que ia esperan en la ociosidad 
¿ el vicio, y no Ja precaven con tiempo, íomo debie-» 
ran. Por lo tanto, por el bien del estado y para quitat 
toda excusa á los p/caros holgazanes, es indispensable que 
todo Gobierno, que debe proporcionar el alimento á süs 
subditos como un buen. padre de familia á sus hijos, pro- 
porcione i quantós no tengan rentas , ni propiedad , un tra- 
bajo útil que 1er suministre su sustento. Castigando por 
una parte á los ladrones con pena capital y dexando sub- 
sisdr por la otra la necesidad de robar, se da í la pó» 
breza la forzosa elección de perecer con una muerte iii'* 
fame, ó con uaa muerte todavía mas cruel. • i" 

3 8 Entre los ladrones pueden mimerarse tós -deudores 
que no quieren pagar pudiendo hacerló , 6 qüe se han im- 
posibilitado de ello por su prodigalidad ó mala versación, 
siempre que los acreedores prueben $u fraude ó mala con- 
<lucta, en cuyo á nuestro entender deberiin. ser cas- 
tigador coá mas rigor de lo ^e se acostumbra, fuera de 
satisfacer todos los perjuicios ocasionados por su dolo ó 
culpa i los acreedores. Pero si los deudores se hallan im- 
posibilitados de hacer el pago por alguna desgracia, es 
una injusticia encerrarlos en una cárcel , porque no ha- 
biendo delito no debe haber pena, á pesar de que se 
practique así en todos 6 los mas países de Europa. Al 
mismo tiempo es una inhumanidad privar aun de la pro- 
piedad de su persona al que un infortunio ha privado de 
todo fuera de aquella : quitarle los medios de alimentar 
4 su familia y satisfiker sus deudas con condenarle i la 
ociosidad, inutilizando para el estado un ciudádano que 
puede servirle ; y dexar en el arbitrio de los acreedores 
poner á los deudores inocentes en una de las mas tristes y 
dolorosas sicuaciones. En Roma se entregaron en ciertos* 
tiempos los deudores á lo^ acreedores para que se sir- 
viesen de eiJos como de esclavos ó criados ; pero después se 
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¿erogó esta barbarie, no queriéndose tolerar mucho tiempo 
que la desgracia íuese oprimida con prisiones como el críi» 
men , y restringiéndose la obligación de los deudores á 1« 
cesión de sus bienes. Nosotros tenemos varias leyes de los 
Señores Reyes D. Enritjue IV y Católicos (i) que prescriben 
dicha esclavitud y el traer argolla al cuello los deudores; 
mas léjos de hallarse esto en uso.se ha expedido una prag* 
in ática (i^ muy loable á favor de los labradores , artesa* 
4Qo$, menestrales y operarios de qualesquiera artes y oficios; 

59 Especie de hurtos, ó hurtos verdaderos que de**- 
bieran castigarse igualmente que estos, son los engaños que 
suelen cometerse en los contratos con eh fin de ten^ algún 
Jucro. iUcito, 6 de fiacer jalguna usurpación á otro. Estos 
engaños se comprehendeo báxo el nombré general de e/í* 
•^/wiirfrtf, afinque con especialidad. significa el firaude ó, de- 
Uto de ocultaren un contrato la obligación contraída anre^ 
riormente sobre alguna hacieqda ú otra cosa de que se trata, 
como si se vende negando 6 callando, que esti hipote-ip 
.cada á otra pers^la. £1 estelionato se llama así deja p^ 
labra este^lion, nombre que también se da á la salaman^ 
quesa, cuya piel por la parte superior tíene mucha va^ 
liedad de colores brillante^ i manera de estrellas; pues los 
que cometen aquel delito, se valen de toda especie de arti- 
ficios y sutilezas para ocultar su firaudc. - , , : ^ 
40 La Paitida 7? trae un título délos engaños, iqui 
es el i(J , por la qual es forzoso hablar de estos con arrcf 
glo i sus leyes. El dolo 6 engaño pu>de ser bueno , 6 puede 
ser malo : el bueno es el que se hace con buena intencipa 
como para prender ladrones ú otros delinqüentes ; y d 
malo el que se comete con el fin (fe perjudicar 6 usurpar 
alguna cosa á otro (3). Los modos de engañarse los hom^ 
hrcs unos a otros son innumerables , ó tantos que no puo* 

(1) Las 4, &c. y 8 tlt. 16 líb. 8 Recop. ^ 

(2) De 37 de Mayo de 1786. 

(3) I,ey 2 .tlt. y Part. cit. ^ 
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iden referirse i y ásí solo pondremos varios cxémplos. Ha^ 
ce engañó ^. quien á sabiendas vende ó empeña alguna alhaja 
por de oro 6 plata no siéndolo, ú otra qualquiera cosa 
haciendo creer al que la recibe, que es de una materia á 
especie mejor que lo que es*: hace engaño , quien muestra 
' buen pro, buena plata, ó alguna otra cosa para vender, y 
después de haberse convenido con el comprador sobre su 
precio la trueca maliciosamente y le da otra peg^ que la 
que le había mostrado 6 vendido ; como tamÚla quandq 
^ce esto mismo con cosa que ha de em^¡^ ; y hace 
engaño quien, como hemos dicho, empem una cosa á 
otro difiéndole que no la tiene obligada,, ó callándoselo^ 
sino es' de tanto valor .que ascienda é lo' que ámbos dic- 
rottí sobre. ella (í). ' . 

] : 41, También cometen engaño >los :mcrcádef es que en lo? 
sacos^í espuertas ,^ ú otras vasijas ca que tienen sus gcnerosj 
ponen encima los buenos para que se vean , y debaxo los 
malos, para que se vendan juntamente con aquellos , har 
^ndb üCrcec al comprador qtíe tQdds son de igual calidad: 
4€¿ /mercidérc5) que venden vino , r afeeyte , cera, miel , ú 
lOtras xo$»5;r$cj3nejames con otras de míenos valor, diciendo • 
que todasf san de una jnismi ^ase ó - bondad (i) yly. ci| 
Sn los- mercaderfes que ponen henzos © tendales en sus t:en-f 
«das^ para, quec parezcan , sus .mercaderías mejores de lo qiic 
son(j> ' . 

41 Coma los engaños son fan diyersos. entre si% y quie- 
nes los hacfn y jccjíjpn , , son asjmismp de muy ¿iferérites 
^la^es , no pueden prescribirse penas ciertas contra cadá uno 
;4e aquéllos, y así es indispensable dexarlas al arbitrio de 

: • ' ■ ■ ' ' ' ■ ' ~ . - I ' . > 

' (i) ley 7 tit. y Part. cit ' ! ' 

' (2) J-ey 8 siguient. n ..* 

(3) Ley I tit. 12 lib. 5 de la Recopilación que castiga el 
fraude con penas pecuniarias por la priipera y seguhda vez, y 
.por la tercera con la probit^icioa absoluta de eomereiar en el 
rcyno, . . . 
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Juez que considerando quienes son el engañador y cnga- 
nido , qual es el engaño y quando se £120 , le casti- 
gara con multa ó con mas severidad , según 1 ^rea. meret 
cerlo (i). Los Romanos castigaban el estelionato cón pená 
extraordinaria. . ;» ; • - , 

45 Pero sin embargo hay tres fraudes ó engaños que 
merecen particular atención, por ser delitos con nombre 
particular , y cuyo castigo han determinado las leyes. E| 
primero es la usura^ de que.hablamós en cl Febrero Rq* 
formado (i), adonde nos referimos, expresando qué €ra¿ 
cómo se dividía, quando estaba permitida, y quáles con^ 
tratos eran 6 no usurarios 1 

44 Por las leyes de las jdoce tablas se prohibió la usura 
6 el interés del préstamo de mas de un i ál mes, ó dé. un; i a 
pdr 100 al dio.. Después iseteodfráiódísmiim alójTy el 
pueblo;. Romano hizo en lo sucesivo muchos ^reglaipentos 
para evitar los fraudes que se hacían en estd materia i perp 
la avaricia de los usureros, si damos crédito á Tácita ea 
el libro 5? de sus anales, sabiendo aprovecharse de la es*» 
casez del dinero, de las necesidades urgeptes xle los triudaU 
* danos y de todas las ocasiones , hallaba siempre;. medios 
para burlarse de las leyes y de- suerte que duró el abuso 
hasta los tiempos de Justiniano á pesar de las reiteradas pro-^ 
hibiciones de sus predecesores. Los Concilios y Sumos Pon«* 

(1) Xey 12 tit, y Part. cit. . . ¿ . 

(2) Part. I cap. 46 desde eí num. w en adelante. " - - 
(*) A la usura pueden referirse las rifas , mediante á que eo 

estas suelen sacar )ps diseños, de las alhajas ó cQsas rifadas mu^ 
cho mas de lo que valen, por cuya cau^a en Real cédula de 8 
deMayodei7&3 se previno á las Justicias que en obser- 
vancia de la ley 12 tlt. 7 lib. 8 R^op. y del auto i 'tif. 7 íiB. S 
Aut. acord. no permitieran rifa de cos;^ alguna &\t\ B^eaj per- 
miso, n¡ á los extractos de las loterías sopend de perder lo ri- 
fado y el precio puesto para rifar, con otro tanto á Iqs^ que le 
pusiesen qjn^. han de apiicatse por terceras partes ^ cámara^' 
Juez y denunciador. 
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tiñces asimismo se declararon fuertemente contra la Osura, 
•conminando con la suspensión de^ sus beneficios »á lo$ Cié- 
trigos y con la ckcomudíon á los legos que tuviesen la des- 
gracia de incurrir en eiia. 

^ 45 En nuestra España estuvo antiguamente permitida 
la usnrarcon especialidad á los Jqdtos, quienes obtenían can- 
€»V fileros yí^ privilegios para drr á logro en ciertos tcrmi^ 
tkús pero después se prohibió absolutamente' k tisuria 
jr se revocaron aquellos (i), resultando de aquí que se re- 
iurtksc á ios fraudes para eludir la ley , y que los Judíos 
y Moros socolor del principal ó capital de la deuda lleva- 
sen de interés mayores cantidades que las que daban, vi- 
ííando toda*^ especie de cbritratos: {ibr manera que se c^réj/^á 
indispensable prohibir en éstos toda obligación de qual- 
quiera Chrístlano á dar ó pagar dinero ú otra cosa á Judío 
Q Moro , baxo la pena de nulidad y privación de oficio al 
Escribano que la autorizase (i) ; si bien posteriormente los 
Réyéií Cátólicos límicáron esta disposición, mandando qué 
áíémp^e qtíe los Jud/os 6 Moros probasen la realidad del 
cmpréstitó, ú otro qualquiera contrato, y jurasen ademas. 
$egun su ley que en esu no hubo ninguna cautela, pi si- 
jenvilacíoi*> ; ser les satisfaciese lo que verdaric^ramente' se>« les 
4^iera ^ ; llevando sobre esto el concracto iá debido '«fec-* 
u>"(3)'<*^^ ■ ' ' " ' ' 

C: ■ - ' ....... •••-:< . ' - 

f*) Las usuras qne estipulaban los Judíos, eran muy etóir- 
bíta&Wsí Entre tnubms pruébas qu€ podríamos dar de ello , lo 
es' muy soteiente la ley 6 tit; 2 lib; 4 del Fu^ró Real que 
principia láJn esta cláusula. Ningún Judío que diere 4 usura, 
ao sea ó^ado de dar mas caro de 3 máravedis por 4 pior todo 
el año : y si mas caro lo diere , no vala , é si m^s tomare , tor** 
«lo todo doblado á aquel que lo tomó.,, 

(1) Ley I tit. 6 lib. 8 de la Recop. : 
¿ •(1) ley 2 siguient. t . ,s >í;}./í ; .. 

(3) 'Ley 3'slgüienti ' ; . ' -^ - '^f* 

^ (í*) 'En' tódo el tktíipo de lai dbniihacioil MaÜbnwtana hi- 
cier<m^ran papct los Judíos en España. Fue está nación muy 
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. 4* Las psnas que en el dia se halUn e^stablccídás contra 
los usureros, son, fuera de ser nulos los contratos usa- 
fariosCi), la de infamia perpetua (i) y la de perder todo 
quanto hubiesen prestado , que ha de corresponder siempre 
i quienes lo recibieron , con otro tanto por la primera ver, 
con la mitad de sus bienes por la segunda vez que se . Ies 
castigue, y con todos ellos por la tercera vez que sean^ ccm* 
denaaos como usureros. Las tales penas pecuniarias hqii - de 
^ aplicarse, una mitad pira la Cámara , y la otra por partes 
iguales al acusador y al reparo de los edificios públicós del 

primada de varios Soberaftos., tuvo grande influxo en los no* 
gírcios públicos y políiicos del rey no ^ y gozo de machos y 
exórbitantcs privilegios. Por lo recular corrió á cargo de los 
Judíos la dirección de las Rentas Reales , y con motivo de SU 
cobro desollaban tanto á los pueblos, que se grangearon d odio 
de esros , y grandes desprecio» y persecuciones de los Coose-» 
jos, Prelados y Ricos-omes. Al mismo tiémpo como por me4ia[ 
de su comercio ¿ ludustria se, habían hecho dueños de casi ta*, 
dos los caudales de la península , se veian precisados los Chris* 
'tianos á recurrir á ellos en s^s necesidades, y aunque les pres« 
taban dhiero, era con tan crecidas usuras que ocasionaron mu- 
chos alborotos y levantamientos contra ellos. Los poóbiós de 
Navarra se amotinaron tan furiosamente en el am> de 1328 ^ 
que solo en Estella , ademas de robar y quemar |a J^udenay 
mataron ibooo Judíos. Di^ronse en el transcurso del tiempo 
muchas providencias para contener su codicia , pero hubieron 
de surtir poco efecto: de manerá que por su insaciable < sed del 
pro, por su aborrecimiento á, los Christianos , por su mala fe- 
con estos, y por las persecuciones que experimentarpn , llega- 
ron á perder sus privilegios, hasta que los Señores Reyes Ca**; 
tólicos por su pragmática de 30 de Marzo de 1492, que es la^ 
ley 2 tit. 2 lib. S de la Recop. les hicieron salir de nuestra Es- 
paña para no volver m^s á ella, baxo la pena de muerte y cou-- 
fiscacion de bienes, permitiéndoles sacar todos sus efectos ea 
mercaderías ó letras de cambio, siempre que no se llevasen 
moneda ni demás cosas , cuya eittraccion qstaba vedadla. i 
(i) Leyes 31 y 49 tit* n Pjirt, 5., y 4 tit 6 lib. 8 Recop. j 
(%} Leyes 4 tit, 6 Part. jy j tit. 6 Ub. 8 cit de U Reco^ 
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paebld en donde se cometiese el delito <i). Ademas los 
herederos de los jureros na pueden suceder en Ips bienes 
adquiridos cdn usuras y deben restttáirlo» .i sus dueños ^ 6 
i los que hubicsén de heredarles, si se ,sakc cortamente 
quienes sean ^ y nó sabiéndose fe deven ddr fér XJiies : forque 
tí ántrna de aquel que ássí lás gáMf ^ non .seá fenadd fer 
ellas il).: : . ' j L . . . 

47 El segundo fraude qucJncrece párticular .atención^ 
es la quiebra fraudulenta jÓ yohmtaria (*)• £$te delito ha 
llegado i ser muy freqüente en la Europa con grande per- 
juicio del comercio. Las muchas quiebras maliciosas y apa- 
rentes hacen perder la recíproca con6an2a de los comer- 
ciantes, siendo así que el cirédito público es la priqcipal^ 
base xlel comerdo , el alma que le vivifica y aumenta sus 
fíicultades, haciendo circular en su seno los fondos que der- 
rama en él , y en fin una especie de moneda que en los 
grandes Bancos hace girar diariamente muchos millones. Mas 
por desgracia , dice iia sabio Jurisconsuito > este bienhechor 
del ' comercio tiene inuchós eaomtgos: que t^mer : las nece-^ 
sidade^ parBculares , el iuxo , 1^ imprudencia y la mala fe, 
CáU!^ÍEÍ desaquellas revoluciones repentina^ que precipitan i 
Ite deudores tn la ignominia y á los acreedores en la mí- 

(i) LeyeS;4 y 5 cit.. ti^.;6 lib. 8 de lá Rccop. 
. (2) Ley 2 tít. 15 Part. 6. Sobre la prücba de la usura véase 
el tomo I cap. 8 núra. 13. 

(♦) La quiebra involuntaria 6 forzosa motivada por alguna 
desgracia como la pérdida de una nave 9 un robo[ considera- 
ble ^ lá quiebfa de un deudor ^ Seo ; no ha de castigarse con 
^na cárcel á arbimx> de, los acreedores ,^ según se ha hecho y 
aun hace en muchos pais«s de Europa, con afrenta.de la huma- 
nidad. La$ cárceles no se han establecido para los infelices 
sino para los malvados, y es eiertámehtc una ctusidad privat 
á un inocente fallido, á quien la desgracia ha privado de todc^ 
de lo único que esta ú ha doc^do^r^Ie &u libertad personal^ con 

ue tal vez podría mejorar de suerte y satisfacer ¿ sui^ apree* 

ores. . / - 

TomUU Ó 
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sena. De aquí és que los pueblos de la antigüedad estable^ 
cí eren varias peiias concca- las; bancanotas^ y en Roma en 
trempo dé lo^ Emp^radómiel deudor <}U£ se habta burlada 
de la fe ^bli¿a^ era expuestoí en tina aaitud burlesca á la 
risa insuliatíte del pbpulacho y á la vista, de todos sus aereen 
dores , veóg^os con su tgnoaiínia. Al présente en la mayor 
parte de la Europa se halla establecido contra la quiebra 
fráuduírttá el últítíio suptrctOy^e á pesar de ser esta jtan 
freqüente- nunca se ha visto, ni es de creer se vea es^ecutar: 
por maiiera que una pena excesiv2 ha motivada la impum^ 
dad de un grave y muy perjudicial delito , que mucho mas 
convendria castigar con la de infamia y consiguientemente 
con la inhabilitación pei5>ctua de toda cargo ó emplep honó- 
ríficó^ aün- ^quattdd ílégara í verse el üsurpador en estado de sa-» 
tisfacer enterámehte á todos susacreedores y lo hiciese en eftcto. 

ij8 En rtuestra legislación se ordena que todo n^rcadci-ji 
cambista ó factor que se alze con mercaderías , dinero, (b 
otra hacienda 'ágQrta , sea -tenido pon ladrón público y ver-^ 
dadero róbadóv : (ju^ incurra; ¡en las^ ntismá^rpenas ;en > qu6 
este Incurre : que «í e^ó dfe ,na eórefcut;aESC en: éli quedb in- 
habilitado para no poder exercer nanc^nHigiiDO de dichos 
oficios baxo la penaide coníjscácion de todos su$~ bienes y^ 
de las demás á que se hacen 'acreedoras las personas privadas 
que usan de oficios públicos sin tener facultad para ello; 
y en l^n que sí fuqse hidalgo , no puecfe gozar de la hi- 
dalguía para excusarse de las penas correspondientes i su 
delito^ ni para otra cosa alguna; todo lo qual debe enten^ 
derse; aunque el mercadpr,, cambista, ó factor ná se oculte^ 
ni ausénte (i). Si los mercaderes y. cambistas no se alzan con 
sus personás líf bienes pera quiebran por su culpa ,v dolo^ 
ó malicii^ ha de proceder'se cpntrá ellos, según lo que pre* 
vienen Ifs leyes del reynd (i) y se ha dicha en el Febrero 
KefogniidaXs)» ^ 

" (iTf leyes i , i , 374 iiU x^Jih. 5 4c la Recop. 
'(2) Ley 5 siguiente 
(3) Part. a lib. 3 cap* 3. 
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- 1.49 El- tercer fraude que merece particular mdncíoa, por 
tener ^u oombir^ propio y ^ es pl men^ié y . üomhxfí que 3e da 
á la lí^ ó: con vend(»i ide. los . mercaderes 6 inene$ua]ci, 4% 
no vender sus mercidffrías ó: obras sino ^ cíeítP pf^ck);; 
como también al trifico ilícito y vergoni^so 'de ^uij^n se 
hace dueño de todas las inercaderíai de cun generQ con el 
fin dife darle^el mayor valor. Este delito^ seguramente, de 
los mjK vituperables y odiosos ^ es grave y verdaderamente, 
páblioo, pues se dirige :á ¿privar por una Vil codicia á todo 
un pueblo-, í toda una provincia , ó á todo un reyiK> de 
la subsistencia necesaria y de las primeras necesidades de la 
vida. Castígase con la confiscación de rodos los bienes del 
monopolista y;desuerro perpctjuo del pueblo de su domici- 
lio, penas que se (HaUan establecidas en leg¡s)acipn Romana^ 
si bien en el dia parecerá tal vez severo este castigo, y se 
impondría otro arbitrario mas moderado. Los Jueces que 
consientan hacerse monopolios, ó que no los deshicieren des- 
pués de hechos sabiéndolo, han de d^r para el fisco cínquentái 
libras de oro (i). De la misma clase, y aun mas vijtijperablc 
y grivé en'nuesaro caaccpi» es el delito de aherar los -co- 
•mestibles y bebidas de modo que puedan ser nocivas al pú- 
blico ; pero aunque le vemos castigado en la antigüedad 
xon el óltrmo suplicio > nos parece quedará suficiente y 
proporcionadamente ptujudo el culpado con la privación del 
X)fício, tan mal desempeñado^ con una considerable multa y 
con exponerle al publico con ún rótulo ignominioso. 

50 Habiendo hablado de los hurtos y engafios nos 
jestat hablar de lo^ t^^ños causados maliciosa ó culpable* 
'mente á otros sin ánimo de usurpar , que el otro género 
de los delitos que se cometen contra la propiedad del ciu- 
dadano , aunque si aquellds no se hacen con dolo ó por 
maldad, sino por una culpa ó imprudencia que no debe 
excusarse y se aproxima al verdadero delito, se llamarán 
quasi delitos. £1 Fuero Juzgó trata extensamente en quatro 

(i) Ley a tit. 7 Part. $• ; / 

Oi 
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títulos (i) de los dáííos que hacen en cosas ágeoas los hom^ 
bres y lo>s animales» Las penas que prescribe pai^ajclLos , fuera 
ée la correspondiente indenmizacida con la entrega del va^ 
lór dd; perjuicio /d de otra cosa tan buena ccHno la dete-> 
riorada ó pérdida, son la de pagar los dañadores alguno d 
algunos tantos mas de io que imperten los daños , y la de 
azotes algunas veces, si son hombres Ubres , y íreqüénte^ 
mente sí son siervos según la malicia : por manera que en 
las muchas leyes de dichos títulos no se encuentran nin- 
gunas disposiciones particulares , como no se tengan por 
tales las que leemos en las leyes 1 5 de Eurico y x6 de Re* 
cesiunto tit» 4 Hb* 

51 La primera ordena que s! alguno atase cabeza de 
animal muerto , huesos ^ ú otra cosa a la cola de up ca« 
bailó 6 de otra bestia con et fin de que se espante , ^ pos 
esto muriese 6 se debilitase aquella , de al dueño el autor 
del daño otra bestia sana , y sino recibe ningún mal , quien 
hizo k> referido , safra 50 azotes , si es hombre libre > y lOo 
$i es esclavor í 

51 La segunda ley dispone que sí algún animal bravo 
que por serlo debió matar su dueño , matase i alguna per-> 
sona^ si es un hombre honrado , ha de pechar aquel 5 a 
sueldos, si es hombre de baxa clase y de edad de veinte 
años, 300, si es liberto, u hombre que tenga hasta c¡nquent?i 
áños, 150, sí tiene desde cinquenta años hasta sesenta y 
cinco, igual cantidad, si tiene catorce años> i6o,sitre^ 
ce, 1 30, si doce, 1 10, si once, 1 10, si diez, 100, si ocho, 90^ 
si 4 , j , ó 6, 80 , a dos 6 tres, 70^ y si'tiene un año^ 
debe pechar 60 sueldos. He aquí una curiosa graduación 6 
progresión de penas proporcionada í la edad del hombre 
muerto , de quien según esta se hacia cierta especie de apre^ 
do 6 valuación. La ley continua haciendo otra graduación 
semejante respecto á las miigeres muertas por bestias ; pero 
con la diferencia de ser mucho menores las nuütas de lo» 

|i) Los 3,4, 5 y 61ib. ' ^ 
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sueldos^ bic» por ser 6 coaceptcrarse las personas del sexó 
mas- débil meaos- apreciables y útiles que las del sexó* va- 
roQil , bien por haber dictado la ley im legislador y no una 
legisladora* 

55 En el Fuero viejo de Castilla (i) leemos otras va- 
luaciones respectivas i los animales muy parecidas á k ex- 
presada» Todo hombre que mate 6 lisie ave y como vUo debe 
hacerlo, ha de pagar por el' azor garcero lOo sueldos, por 
otro prina 6o, por el azor torzuelo 30, por el gavilán 
garcero 5, por el mejor <}ue no lo sea, el mochuelo r, 

por todo bakoft garcero 50^ y cnfitr por el mejor que no 
lo fuese,- como ncbtí 6 babarí, 60 sueldos. En seguida habla 
la ley de las multas que deben imponerse ¿ los que maten 
ó Hsien varias clases de perros como el sabueso, el cárabo^ 
el galgo campero, el podenco, perdiguero, &c. 

54 En nuestras Partidas tenemos un título , de los d/mas 
4¡m los ornes (í las bestias fa^un en las cosas de otro (2), y debe- 
mos exponer de sus leyes las disposiciones! mas príndpales y 
de que r^as freqüentemente «e ofrece hacer uso en la prácticas 
Se trata de los daños que hagan los anímales, no porque es- 
tos seaii capaces de delitos ni quasi delitos, ni haya de impo ^ 
/Ucrseles alguna pena sino por que deben indemnizarlos sus 

" ' (i) Lib. 2 tit. 5 de los daños í^ue se ffcíenen en Castrélla. 

(íV El ij Part. 7. ' ' f ■ 

{*) Nuestras leyes , como á poco se verá', no hatr adoptacfo 
el ridíettlo error de algunas legislacioaes ánflguas y modernas, 
V aun del profundo Filósofo Plaíon, que baa prescrito un juicio 
formal y su pena contra el animal que mataba ó hería alguna 
"persona , y aun contra ta cosa ihanimada que causaba el mis- 
^ino daño. ¿Quién no se reirá por exemplo al considerar que 
Júez, según ha sucedido ya en un gran pueblo , c^n todo 
el aparato de la Justicia y por medio de sm ministros haya he- 
cho morir apaleados públicamente unos perros que se hablan 
dexado ^r^astrar con demasiado ímpetu de su instinto natural? 
¿Quién no se reirá asimismo al saber que por matar ó herir ^ al 
cáer tma estatua 6 columna,, á quien la miraba ó se hallaba al paso, 
ha sido inmediatan\ente procesada 7 condenada á ser hecha 
pedazos? 
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diicfíos u c^ras personas que hayan tenido culpír , ó sido cau-* 
«a / de tales daños. Entre estos hay unos que se hacen de in- 
tento solo por perjudicar á otros y y estos conjo hijos del 
ódio / la venganza suponen las mas veces mayor perversidad 
que el hurto qüe puede provenir del hambre y de la mise- 
ria; si bien por ojra parte , este nunca puede cometerse sin 
dolo , y el daño puede causarse solo por culpa y aun tam- 
bién sin ella¿ i ' i . 

5 5 El incendio es el primer daño de que corresponde 
tratar ,ya porque es el mayor, y el que puede tener las mas 
fatales y lastimosas resultasj ya porque si se hace con dolo ó 
deliberación , es uno de los mas graves y atroces delitos. 
El incendiario muestra un vehcmentwimo deseo de vengarse, 
y un corazón tan cruel é inhumano que por saciar su saña con- 
tra un enemigo , 6 una persona á quien abo^rrece, no tiene 
reparo en extender su ira á otras muchas que no le han ofen- 
dido , y en poner en la mayor consternación i todo un pue- 
blo, siguiéndose de ella la ruina de unos y la muerte de otros. 
La jurisprudencia romana castigó con variedad el crímep de 
incendio. La ley de las doce tablas mandaba que el incendia- 
rio de una casa fuese apaleado y después arrojado al fuego; 
mas en lo sucesivo se creyó que la calidad de los delmqüen» 
tes debia; determinar el castigo» ¡iEI de bax^i condición^ no 
había de ser castigado con menor pena que la de fuego^ 
ó la de ser echado á las bestias , y el de mas alta clase era 
condenado á arbitrio del Juez bien i muerte , bien i la 
deportación. El derecho cánooico en varios de sus capítu- 
los impone al incendiario la pena de excomunión mayor. 
Nuestro Fu(?ro Juzgo castiga al quejo es de casa agena ep 
ciudad, con la muerte de quema, y con loó azotes' al que 
lo sea de casa fuera de ciudad , ademas de satisfacer to- 
dos los perjuicios al dueño, en lo que ha de Atarse i la de- 
claración jurada de este (i). También castiga con loo azo- 
tes al incendiario de monte ó árt>oles ágenos con dicha in- 

(i) Ley I tit.2 l¡b.8. 
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demnlzacion , según ló que tasen ornes buenos (i). Tocante 
i la legislación patria actual he aquí lo que se halla preveni* 
do acerca de incendios. ' 

56 SI habiéndose uiiido algunas personas para hacer al'* 
guna violencia con armas pusiesen fuego, ó mandasen po- 
nerle i edificio 6 miescs de otro, al que de ellos fuere hi- 
dalgo ú hombre honrado, se le ha de desterrar pasa sienr^ 
pre, ylú de mas baxa condición^ si se te haikse ea el lugar 
del fuego, miéntras esté encendido , ha de arrojársele en él, 
como también ha de quemársele siendo hallado y preso des? 
pues. Además, han de imponérseles las penas prescriptas con- 
tra los forzadores , de que hemos hablado , y han de satis- 
Tacer todos los daños originados por su culpa al que sufrió 
ht fuerza', quKU, siendo esta manffiesta , ó estando justifica- 
da , tiene bastante prueba sobre los perjuicios i falta de otrá 
con su juramento, amique ai tasación hade knoderarla 6 re- 
gularla el Juez. Si el fiicgo no se puso maliciosamente , sino 
que hizo daño por culpa de alguno , como si se. hubiese en- 
cendido donde por la fuerza del viento se comunicó á edir 
ficío , : monte, mies ú otra cosa , únicamente estará, obliga-^ 
do á la completa íademnizacioB dtl perjuicio que haya oca- 
sionado (1). Pero sin embargo una ley Recopilada (j) solo 
impone la pena de nmerte sin expresar qual. ha de ser , y la 
qoe sé .haUa>ai mo ¿s la de horca» Finalmente otra ley Heco- 
pitada (4) ordena qiie se! confisque la mitad de sus bienes á 
quien por quitar á ocró la^'da, ponga fuego eti una casa, 
aun quando aquel no perezca. 

57 Los que hubieren de ser condenados á presidio por 
cl crimen de incendio , bien hubiese sido en montes , de- 
hesas,! ó micsct , bién en ^casa particular , edificio publico, 
ó prisión y no deben déstinarsje en nic^una manera i los ai- 

(1) Ley 2 siguiente ^ 

(2) Leyes 9 tit* 10 , y 10 y ^11 tit. 15 Part. 7. 

(3) La 6 tit. la lib.^. 
(4} LaS tit.a61ib.8. 
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señales por el ívmáido rezelo de que Intenten reiterar ehelloi 
»u delito con grande perjuicio del Estado (^i). Dicha pena 
de presidio habrá de entenderse ^ quando no se imponga la 
capital, ya por no haberse probado plenamaite el delito, 
como quiere Vizcayno (i), ya porque el Soberano seJiaya 
dignado conmutarla , o ya porque por alguna circunstancia 
del delinqüente ó del caso deba mitigarse el castigo. 

58 Si se ocarionase él incendio por contravenir i la pro- 
ibibicioQ de hacer lumbre , de entrar ccm luz, ó . de encen- 
der cigarro en algtin sitio ó edificio como en los almacenes 
de pólvora , azufre ú otros materiales combustibles , ha de 
imponer el Juez paia arbitraria teniendo en censideracion 
la ailpa, descuido , ó contravención* < 

5 9 Para prevenir y cortar Jos incendios en Madrid $c 
ban tomado las mas bellas dísposidones que pueden verse en 
la instrucción de 10 de NovienAre de 17.89 y bando de 8 
del mismo mes de 1790. Entre aquellas lo es una la prohi- 
bición de encender y sacar braseros ó qualquiera otra vasija 
con lumbre í los balcones de la plaza mayor y de sus man- 
zanas, y de arrojar cenizas por ellos baxo la penade 10 du- 
cados (5). Otra disposición es que las personas que no dea 
el correspondiente aviso inmediatamente que adviertan el fue- 
go de sus casas, sean responsables de todos los daños y des- 
gracias que se ocasionasen , como también presas en el mis- 
mo acto del incendio y separadas del sido de este como da- 
fiadores públicos por los Señores Alcaldes de Corte C4> 

60 Los que corten ó destruyan con dañada intención par- 
ras , viñas ó árboles frutales , cometen una grande maldad 
y deben pagar á los dueños duplicado el daño.. Ademas , si se 
Iwibiese hecho en parras ó vides , puede cítstigarse al daña- 
dor como al ladrón, siempre que quien lerecibié, elija acu-* 

(1) Real Provisión de 23 de Febrero de 1773, y Refl ór* 
den de 19 de At>ril de 1775. 

(2) Pract. crim. tom. 1 pág, Jjó. 

(3) Bando clt. cap. 17. 

(4) Cap. 18 siguiente^ 
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•Sáíle Cómo á cal y pedir que se le de una satisfacción como 
tle hurto, en cuyo caso si el daño fuere grande , ó exór- 
bítanre, debe sufrir el último suplicio, y sino es tan enor- 
me que merezca pena tan rigorosa , debe el Juez imponerle 
otra corporal y arbitraria atendidos el daño , y el tiempo y 
logar en que se hizo (i). 

6t En órden álo$ montes, la pena del que arranque 
pie de árbol sin licencia por escrito de la Justicia (*), que solo 
ha de darla en quanto haya necesidad , será por la primera 
vez de lo® maravedís, por la segunda doblada , y por la ter* 
cera 15 ducados^ y quatro campañas, pudiéndose conmu- 
tar estas multas , quando los contraventores no tengan bienes 
en trabajar el tiempo que la Justicia les señale ^ en desbrozar, 
y componer árboles viejos y nuevos (2) 

6i Está prohibido chamuscar tódo género de árboles, 
eoma tambien que los sei'ranos é pastores quemen el pasto 
seco para que brote la tieíra con mas fertilidad ; y debe 
procederse i la prisión y embargo de bienes de los cul- 
pados en tales quemas , quiénes ademas de reparar el daño 
yNpagar mil maj^avedis por cada pie de árbol , ha de pri- 
várseles por seis años del aprovechamiento de los pastos de 
aquellos montes y dehesas en que hubieren hecho el daño (;)• 
También está prohibido arrancar las raices de encinas 6 ro* 

(1) Ley 28 tit. ly ^rt. 7. 

(^) Esto debe entenderse aun del dueño del monte, pues 
ffor su propio interés 6 por otro motivo^ podría destruirlo én • 
perjuicio de la Marina Real. 

(2) Instrucción de montes de 7 de Diciembre de 1748 
articulo 17. 

(**) Gon fecha de 27 de Agosto de 1803 se publicó una 
Real Ordenanza* para el gobierno de los monies y arbolados 
de la jurisdicción de marina , cuyo último título es de las pe- 
nas prescriptas contra los transgresores de la tal Ordenanza ; mas 
r Real cédula de ao de Febrero de 180$ se ha suspendido 
execucion de ella hasta la formación de ciertos planos topo- 
gráficos , mandando que entre tanto rija la Ordenanza de mon- 
tes de 1748 con* las adiciones hechas después. 
(3) Instrucción cit. art. 23. 
Tm9 líí. p 
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bles, (cuyas cortezas sirven para los curtidos ) y este exr 
ceso ha de casdgarse con las penas de las cortas , talas , 6 
quemas (i), 

65 La pena ordinaria será la de mil maravedís por 
cada pie de árbol quemadp , cortado ó arrancado en contra- 
vención de la instrucción citada y de la ordenanza idp mon- 
tes (1) ademas de Us penas extraordinarias y corporales que 
han de imponerse según la gravedad del <¿elico (;)* 

64 El ganado cabrío no puede entrar en los secñbrados 
6 plantíos nuevos baxo la pci^a por 4a primer^i vez de pagar 
el daño á justa tasación y de; perder una, de cada diez rescs 
con la aplicación de ía tercera parte íntegra al denunciador^ 
y (^e las otras dos , divididas en tres, al Juez, feco y gastos 
de plantíos. La reincidencia ha de castigarse con la prdiíbi-^ 
cion perpetua de tener dicha especia de gánad^ (4); 

6 j¡ • No sabiéndose quien ^i^l reo del daño , d^:pagáf^ 
lo , si está denunciado^ el primero quis se aprehendiere coc*^ 
candb^ talando , quemando 6 in;ro4uciei}df gaaado^^xomq 
no dé autpi; cierto del daño anterior f y no tienda coa 
que satisfacerlo, sufrirá la pena de prisioa ó destierro (5). ' 

66 Si se justifica i algu9 Zelador /S. Alcalde ^dc; la her-^f 
mandad Yraude, toleranda, 6 coh^ch(>, fuera (¿crsatisfacer 
los dqños se le destinará irremisibliem^Qte por quatro i 
algún presidio de Africa (6). 

6j Los Corregidores han dé cüídar de que las Justicias 
no abusen en dar por su propia autoridad licencia para cor-. 
' ti^ árboles de píe , pcrmitiendb solo uno ú otrp en caso de 
necesidad , y han de castigar con severidad los e^icesos que 
ellas cometan sobre este particular (7) (*)• 

(1) Instroccioncit.art. 30» 

(2) De 31 de Enero de 174S. 

(3) Instrucción cit art. 39. ' 

(4) lQstraccioacit.art.2t. 

(5) Instrucción cit. art. 28. 

(6) Instrucción cit. art. 29. 

(7) Instrucción cít. art. 31. 

(*) Por Real resolución de 18 de Octubre de 1763 se ex- 
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68^^^ Sí-ppr eckdr tfcáde las casaí á la calle agua 6 alguna 
otra cosa se causase algún daño aunque sin mala intención, 
hmde págatelo doblado los habitantes de las casas ; y si por 
ventura lo que se arroja mata á algún hombre ^ será conde-* 
n^o el morador en- 50 maravedís de oro , la mitad púa 
-las-ihcrederos del fiiueri© y h otra mitad para el fisco. Si' 
moran muchos en h casa desde donde se arrojó lo que cau- 
só el daño , ya fuese suya^ ya la tuviesen alquilada , todos 
están obligados á pagar el daño , no sabiéndose con certe- 
za qmcrt le oca^bnó , pues i saberse seguramente el autor,' 
este sote íd^rá sátisfíiccrio 5 y si eli compañía de lós mo- 
rHoi^ de la c^sa hubiese algún hues^d , tendría obC- 
gacioti i sad^facer coia alguna por rázoin del daño sino ha-' 
. biéndole ocasionido él mismo (1). 1 ' ^ 

Los faotcalefoS' á otras pmonas que ponen algunas 
señales-bn las pdertas de sus casias, deben tenerlas bien sujen 
ta¿,^afa Cj^e püedttí ^aw^xif hacer dáño; pueij si se jus-^ 
tiñcase lo contrarió , pagarán dUt maravedii^ de oro , cin«> ' 
ca para el acusador y cinco para el 6sco, y se les obligará 
á' que las qmten , ó las aseguren bi^n¿ Si lals tales señales caen 
en efecto y causan daño, lo satisfarán doblado, y si ma-' 
tan > alguna persona , hán de pagar 5 maravedís de pro^ 
que han de aplicarse cooio én d caso anterior (x)* 

70 Si machos hombres hieren una bestia y muere de 
sus heridas sin saberse con certeza de quat , el dueño pue- 
de pedir la estimación de aquella á qualquiera de ellos que 
elija, y si la recibe de este , no puede demandar á los de- 
mas^ ^as si pudiese saberse ciertamente de qué herida murió, 
y quien se la dio, solo á este podrá reconvenir para que Ufagd 

tendió la cit. ordenanza de 31 de Eoero de 1748 álot montes 
de los particulares con respecto á la impostcton de las penas es- 
tablecidas , sia eonhargo de qualquier convención ó concordia eo ^ 
contrario. 

(1) Ley 25 tit. 15 Part. 

(2) Ley 16 siguiente. 

P % 
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¿A de las fétidas (i)* 

7 1 Si teniendo alguno un perro preso le suelta para que 
haga daño i otro en alguna cosa , 6 si estando suelto se le 
azuza de suerte que muerde, 6 hace daño i algún hombre^ 
el autor de estos hechos debe indemnizarle ¿í satisfacerle. Lo 
mismo ha de decirse del que espanta alguna bestia ^ <le mo- * 
do que ésta se pierde 6 desmíejora , 6 huyendo espantada 
causa daño en alguna cosa (i). Taipbien se ba de decir lo 
mismo del daño que hiciere algún animal manso que tenga 
alguna mala costua;ibre 6 vicio, como por exemplo im cab^-«^ 
lio que tuviese el de dar cozes, en cuyo caso esti obligado el 
dueño á la satisfacción (3). Pero si fuere bravo por natura-^ 
leza, como el león ú oso , el animal que hiciese el daño en. 
cosa de otro i causa de no tenerle bien sujeto , su dueño ha 
de satisfacerle doblado : ^ hiere a algún hombre, ha de abo^. 
nar á este quanto tenga que gastar en curarse, y todo lo- 
que hubiese perdido 6 dexado de adquirir por razón de la 
heridk : si muere de esta , el dueño de la bestia ha de en« 
tregar 100 maravedis de oro i los herederos del muerto y 
otros 100 al fisco j y si quedare Usiado de algún miembro, 
le ha de indemnizar de la lesión 4 arbitrio del Juez conslde^: 
rando quién la recibió y en qué parte (4). 

71 Introduciendo alguno su propio ganado 6 el que 
guarda, en heredad agena, debe pagar duplicado ^el daño 
que se le justifique haber hecho en ella ; mas si habiéndose 
huido el ganado entró en la heredad de otro sin saberlo quien 
le guardaba , solo ha de satisfacerle sencillo (5). . 

73 No solo deben satisfacer el dañólos que lo hagan» 
sino también los que mandaren 6 aconsejaren hacerle ; y A 

• 

(il Ley 15 tit. y Part. cít. 
(a) Ley 2 1 tit. y Part. cít. 

(3) Ley 22 siguiente. 

(4) Ley 23 siguiente. 

(5) Ley 24 siguiente. 




(JI7) 

uf^lhi^^ /flñnor lái ventidtkó >ñósí , un Monge ^ ReH- 
gj0$o ^ ríe. liicicréo. en cosas ^ ^e otro , por mandato del pa- 
dj$^ Gúrador , 6 superior y estos son los responsables (i)« 

• i) LiL:; (ij ^¿ ti.r V:. ^ íi »t ' ' ' ' ■ *' " ' ' 

■ .-,"} . r.. " . o : J - -^í-"'- " ' " ' - 

Vt lH ieUs0s pi fftjimh dt ta jusl H^cUnády sus fends (^é 

j t . J^s( csaáo para; e| gobierna y mbnuteíifcion Út tmk ; 
i&milia necesita el pacbe ¿ esdbezá «d^ ellá de ciertas-fáéultades^ 
d , conveniencias , así también ehSoberano ó Xefe ^dc k grán 
fiimilía de. la Sociedad necesita para la dirección, conservación 
y ^tsfiperidad die esta de quantiosos fondos y riquezas, i 
que cada uno de sus individuos debe contíibüir conifarme 
¿los beneficios que disfrute, ]r; i sus fuerzas ó posibilidad* ' 
Todo ciudadano pues que gozando de las ventajas de la So« 
ciedad relíuse aumentar con la porción que le corresponde, 
la masa de la riqueza nacional , hace un verdadero hurto al 
Soberano y ala nación, y con mayor motivo quando usur** 
pa parte de las porciones con que sus compatriotas han con- 
tribuido , 6 podido contribuir , y que están destinadas al 
bien general. Para disminuir considerablemente estas usurpa^ 
ciones nada es tan convem'ente coma un sabio y bien com- 
binado plan sobre las clases de contribuciones ó impuestos 
y las maneras de hacer su exiccion ; pero como sea aquel 
qual fuese, es imposible extinguir dichos fraudes, deben 
prescribirse penas proporcionadas para impedirlos , y con 
cqpcdalidad para contener un delito que los hombres do mi« 
ran con aquel grande horror que el hurto privado , por no 



(i^ Leyes 3 y 5 al princip. tít. y Part. cit* 
. (♦) Téngase aquí por repetida la nota del tomo a y píg. 44, 
en que principia el cap. 4. Vi hs Juicios de contrabAndo. 
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advenir^ o pqtD^I^grar;» límy^jiüitÁníft ios ^ptst^nícÍQB ^qa^í^l^pi 

é in(dlrcctamepte c^us^díPS^i 4^itQ )^ts: d ^csátratun^^ 
X Llámase contrdbandú qualquier fraude ó usurpacioD ea 
los derechos de aduanas j rentas provinciales y demás que 
se administran dejejlentaQlc^PáíJ^'l^iF^al^ida , aunque las 
penas prescriptas contra él son diversas según su calidad 
En cosas de ilícito comercio es pena común de todo fraude 
la de comisa y. j^r.di<kidb Jos i^éheros^ ^ miií^S^ 

carruages , bagaes , ó embarcaciones en que se conduzcan, 
y la satisfacción de las costas de la causa , que ham de pa« 
gHf^ 4^ ¡pi WQ$; bfci^fdeLtep tienr^ y 4mo , tíel 

precio de <losjc0mis!adas>(i) ^ aunque solo el pago 
e$te casp de 1q$ iiueri9S4dos que ¡nó tienen sueldo. Si con^di'^) 
cl^QS géneros^ se Jencuontran cxros de ilícito eo^^ 
át observarsje esta reglá. Quahdo el valoree los piimeilos Ife^ 
gue á la tercera parte del deetiKÍósi}os permitidos f tOQt^ 
nidos en el misnlp.fardo:, pac;av cofii ó abulto, dc'qliál-¿ 
quiera clase que sea, derán estos también en la pena <le co« 
miso con la cabjdlería, carruage ó embarcación en que sé> 
cpnduciap , y ^ las demás impoeáas por Reales érd<¿ñe§ é 
ínstrupciones ; pero de lo conurario no ha de ser^así^ y 
han de entregarM a los interesados la caballería^ carmge ; 6{ 
«pbarcacÍOT y géneros de lícito comercio con el pagó cor-- 
respondiente de derechos, á no ser que el reo^ ^ reos sean'^ 
aprehendidos por segunda vez, en cuyo caso todo «e ha de 
cpmisar.- ; . " ^ - . 

5 Fuera de dicha pena común i en los fraudes de ta- ', 
b^co , sal y demás géneros estancados han de imponer- 
se á lo^ defraudadores^ conductores, encubridores^ expen- 
dedores, auxiliadores y compradores la de cinco ^an6$ dé 

(f) Real provisión , é instrocelon de 17 d|r Diciembre 

de 1760, cap. 3. - , - V ' • -r - 

(1) Real cédula é ¡nstrúccioo de ti de Jallo de 1 761 ff 
Real cédula de 8 de Junio de i8qj cap. aó* 
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'prísn^fí.ckdtíHca poi kp^mera veZjXJcho por la segunda y 
<dica;^pói: Ist feiccr a ' concia calidad deíno salir de aquel sin 
^cal líccticía (i)* Toconlt á;tla$ mugeres qué se exercítan en 
ti cohtrabanda, una .Real dfdfiii (i) manda que se las cóú^ 
úimÁxcíúnskm ea los ho^idosi ■ " 
• •^^ 4 . Hay.gca^QsaBD que Jos fraMd]Br$e>castigan^ aun cbn má* 
yor.sev^'d^ que bí expvesáda^ A lós quc siembreti , mué- 
Im , óefibriqiiert^ en -sus tíqrrá»/^ ó casas, tabaco , ú otro gé-i- 
hero^ e$tai?iCado y de ilícito comercia, y á quantoi cooperen 
& ello^ ban^die.darsc lOo azotes:^! (si son personas de haxi 
tíase )iy ii({(ban de aumentar dos anos de presidio Ü los re^ 
ferídos^fjí ]ia)tle condenársele^ en la pérdida de los instru- 
spencq^ y icarj|ias de siembrá 6 fábrica , como asimismo de 
U wrmá casa jen que ae hacía, si era propia del reo , 6 
m sabedor eldueoo; y si¡por ser ¡d^ mayorazgo ó por otrá 
CsiHsai^9'ipudws(Eí.dai$e ^wxp perdida , se l^s cofidínará eli sa 
N^lotifPmíiáí fliiaadpSidQ inulta'por primera vez, aumencán^ 
4ps€jla.peftaim;Iaxíeinadencía.(3.)* ^ 
: . í % Rci^cíPi al tabaco rapé que por Real decreto de í j 
Julio de i78>$ ^Q jQi^dó fabricaren £spafá con las pro^ 
ducciofies déjSstof doirunioi ^ pérmit^^endo ii^uso y veiita éh 
lai administracioms iCstiuuros y^d^inas. ominas ndestinadá^ 
para dio; be V aquí Ite penas establecidas m la Real cédulaí 
de 5 de í)ctubre de 1765) Ique se mand^ guardar eri el cita-' 
do Re^l decreto.. A todas las personas áe quálquiera dase y 
y estado que introduiscan ,. fabriquen , impendan , usen > ocul** 
ten , 4 i:^iigaQi tabaco rapé ,i:'¿'grt«oríflarentin ^ ó' qüe dé 
alguii fliodo- cooperen á ello acfcmas íder. Jas penas contra' 
todo^ dcfrí^udador en tabaco queya temos referido, ha dé 
imponérseles la multa de 500 dicados para aplicarla toda at 
denunciador » habiendo de ag/avarse. el presidio á discreción 

•^(tV'Cáp. 47 síguicníc. ' ""^ ^ ' 

(a) De 2 de Julio de 1766. 
. (3) lomacpioq ci^íCap. 35 y Raal cédula cit de*8 de Junio 
de 1805 capsi 24 y rj, .... 
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de la Junta general tabaco (*)'eri los que no tengan bíV 
nes de donde exigirla , y sin disdndon de clase ni grado 
se les ha de privar de todo empleo ú ofici6 del Real Servia 
do ó del publico con.absokita prohibición de ser admitidos 
de nuevo en él , por distmgtiidáxiué sea su mérito* Comías 
mismas peoasfha de castigársela los qite usen, & hagan rapé 
6 tabaco raspado:, ó ralkdolde dgari^és 4e ios Reales cs^. 
táñeos, 6 de qualqutera ot^a hoja comprada en ellos^ aim-^ 
que se distinga manifíestamente del rapé de Franda y del 
groSüT Florentin ; corao^robíen i quienes usen , ' expendan^ 
oculten, ó tengan tab^ico sen , no siendo del coldr .líatCHral 
de la hoja , que ctsel úiíico que se permite haceir ^ las Rea<¿ 
les fabricas para fuera de Cataluña: por mánerá qu^ 
alterase dicho color, aun tenido en su primera fabrica , con 
qualquier género de agua ó composición en términos de no 
conservarse puro y sin la mas inmota semejanza 2(1 irapé^ $t 
entenderá pxQhibtdo baxo las misnias penas j bten qué en 
Cataluña baxo de estas está vedada absdutamente toda e^> 
pecie 4^ tabáicó sén. La aprehensión de una sola caxa de 
tabaco rapé , 6 del raspado de dgarros , ú hoja compi'ad^ 
p^ los Reales estancos, 6 del tabaco sén prohibido ; 6 sin 
aprehensión alguíia , la justificación con tres testigos singiH' v 
lares del uso de qUalquiera de dichos tabacos basta para imn 
poner á todos los cbptraventores las penas de comiso, muP 
ta , privación de empleo , ú oficio , y en las personás có- 
SXf^nes de presidio ; ^ues en los nobles y personas de con^ 
dicion se conmuta en c^tos c^os con la de destierro por 
cinco años á distancia de Veinte léguas de sü domicilio y de 
la corte. Finalmente en este género de causas han de zámU 
tirse denunciadores secretos , x como está mandado se haga 
en las de extracdon de moned)£^, dándose á sus dichos uni« 
camente la fe ó fuerza que debé dárseles conforme á dere-- 
cho , reservándose y giwrdándose sus'iiombres con el ma- 

(f ) Habiéndose extinguido esta Junta ^ traspasaron sus fa« 
cultades al Consejo de Hacienda, 
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-?« íf^i aí^JqMc\f,%i% jílflnwidf tfmiíiacion O^).':, n<:i í , L 
, 6 3a orden á.ía/V€n<a,cle .cígarríUos y: revema de M- 
ll?a99; í© Iw .d? .obsei var icn tjgido. Jo díspóesta eb Ih» ¡siete 
«BÍpjlqs. jímijí^ptes de. Isj fcaJciwjQÍiicíon/ dte ^^i fiilfo 
-?fr £^BÍf^"S( «ieijia. 'pfar da Real H^w 

^^ndí^»- %fi«f;2l^l ?f«<fbS0dí»,^^¿eau(5iÍtra Revendiendo sen 
^shio púbjico p privado, ,9uaJ<pieiS? (d«!Flap"«xjf>res.ida$i.claseí, 
hap d,e ^ér castigados ^pn . pr:¡vji«c¡<íHr:de. empkb y sueldó* 
/ueía,|d9t/(^rp%fgl<» .ga5$3,.psjjÉg^0d<>se ,$«^ 
- contrabando, i? Lo mj^njicy ;jb» :Ü&;;fci4eiidér$el de - íoj 
J¡^^mm^,}[l^mm9^snÑifirA ,ííp -íJitíiadema» dibe des- 
i-íeFJ:#siff. por ji^nj,^, ,jO Al;.fi4^anór .4ü<< «cim-a ©n el 
delito, df ceyei^ta d?, íabacps de íjnporierse d dcstier^ 
de .i^n añp,í,^4p,.dej csj^jKav hí| 4e Ser destínado por do* 

Y49m^"f^.f^mzmm(h myQz in^tíaniidatfi 4? l» 

i^ ffgofíat^n 4c: /#hgt venfa ,f han de dcsonarsé 
,f Mthpspjcios por. up año, sícndo: el Mbaco de.jestbncoi 
.|{Wf-5W)SV?nd3.,4?.,fraud9, ,5 « El. soldado vet«raB<H 
^íf^'^ílisi'S^S^^í^^a.aprphi^n^dp.pp^^^^^ de ¿igarni 

AloV 9,Mevan^9lo^coi^ie?£e,^n,;4£Uipas de üo mes déica* 
l^^bcwio , ,^era jecargado <?qn un año^", de servicio sobre . ¿I 
^tiempo de 5u engáofhc ó condena con dos, sí se k en- 
cue9tr,a vepdiepdo ¡qualqqieraV^pecie , de tabaco en corus 
i>Ofcion?S í yt sejrá. prpeesadp $ttf,el casq de pasar de medi» 
iVÍ^Í^' . 6. .^B, $014340 inválidíi-jjíallíjdp en Ja reventa de, cí* 
S*'>PS,-R^J4«M pp^ ía prlqiera vez Jos preijíios que disfruto^ 

(») •■En el capital© 36 áe la Real cédula cit. de 8 cl« julio 
que habla de las penas contra el Contrabando de «né, solo 
menciona las comunes , la pecuniaria de 500 ducados , L da 
privación del empko que tensa ,e\ reo, én^l Real set-vicip , y 
b de inhabxUtacion faAiomHe^ypHfin/efóms. ' ' * 

Tm0 iii. Q 
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:7 rdncídíciido le Impí^icífiiV I2» 'lAife^^ á ios 

5píü5afli3fi¡::7!?. Fuera, ide lás ' casbsr tr» que ckblc^fontíatáe'caii^a 
á los mencionados. rcos.| b«pa {iát<íí^ílá tiicüttíon^ áé' las' ^ 
^nfs presentas un tesnmópío éti Mation , fcjue , aSí^conio la 
sumaría de fraudes , iia de pasar el Comandante ó Cjbo del 
resguardo alh Administrador -de RÍcriíds , ' p^ii tíjiie-^Wtó lo 
prescntfi en eh Juagado dé ' k Subdele^aiíoh j y en^^l p^- 
f¿so- término de quairO>¡diaS, ú tíého 16^ sumóf reckíga la 
providencia.) Ea qiiant^ las peóV expresad ás contrá los 
Militares/ debe oteervafle k Real tcsolucioh de 15 de Oc- 
lybcc de 1804 que^ se íefiterc «n el -artículo 19 de la Real 
ví¿dula de de julio de t Soj ^ - ^ ' ! 

-2:Í7 JCon. mabf rlgóí ^üe conW^bs;'dftffaüdadótó 
feaco comua y> demíís géneros estanxrMos 'ie prbccdé coiitfa 
, los extractores de plata y ororéh barras ; eh ^olvofV alhajas, 
adiñado , ó de qualquier otró modo, y contra fós dueños, 
auxiliadores y r$cítíbrtdbVesi pues sóbrc^lás pfeíiai eómniiés 
á tod<^ fraude iiarlí d^ i^r dond^AaáÓi'^pÓPpfímé^ ^t 'i 
4¿ncb años de preísiAté- y eil^k^ fcülfti -cl^ ^^ífod 
la segunda A ocho años de presfJdíó ' y-^cn dííblé multa , y 
por la tercera^ á diez años dt píesídró"' de Africa ^ del que, 
cumplidos, no han de salir sin lia^cfa y eh'V^ipnfiici- 
dQn de todos^ sus bienes : habiendo Sáe'ttriem préíé/it^ 
^lifkai? estos, delitos y saber- quaiidó se 'cometen ,'ttídcí jlo 
dispuesto en las Reales cédulas de ¿5 de 'Julio de 
15 de Julio de 1784, 6 de Julio de lyStí y 1 de Ociu- 
bce de. 1787, en que se prescriben las formalidadés.con- 
vtínientes para la conduccíon' y . circulación del .dinero* Las 
tóismai apenas han de imponerse también indistítitaiíicrtte i 
los . extractores, dueños , auxiliadores, éntubtidOres- y con- 
ductores de yeguas , potrps , caballos , armas , ganados mu- 
lajre^, vacunos ó de cerda , trigo y demás especies de gra- 

V (i) Ésta misina l^ealjc^d^la ^ap- só. ^ / j . l.: 
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•bída'^ái cxfraccton (t) C). . í: . 7 

- i 8 IcXí ^kys' fi-avdes de géneros .de^ Aduana y demás Bjaa^ 

4^ M péná Qonnm dó oomi^ y bostas^, iá: de una mruká 
pordcAÍada ála^ enridad: dc{;> fraudé par Ja primara» ver , b 
de quatro años de presidio por la segunda , y la de ocho 
Yreds<>$ en lino de fos Je Africa por k. tercera , ,,con las 
¿emá^ricoiidenaeiones y multas ^arbitrarías Sjegub cU calidad 
«delitfráUdeJen ¿stxlscaaó»ideireincidcndff^'C excepción de 
que lén Ips fraudes de gérieros de algodón de fabrica 6Xir3&- 
^lera1a pwa pecdnitríay^que en todas las ap-rehensionés su- 
rfi-irán lós reos, adem^ de las que se señalan ^n sus respeo- 
tivos casos contra los defraudadores de Rentas. generales, 
^eri la d3l(Ua 4e^30Íp6r«f^ del valor de los gentíos apre- 
^ndidos;;^ £iast peiia^ referidas se imponen asimismoná los 
qiie é^^ndd pbrmidda báxo regt{$tro It extracción ^de granos 
y ganados, la hacen sin satisfacer los legítimos derechos; 
xíomo tambiert á los'iotroductbr^s de oró , plata ^ ó géneros 
de Aíñérfcarquc '^ivengawfá estol reynos sin el corresponV 
<di6ñte i^egikrtsn^ 'taiitóten navios de mi .Real, armada, quanto 
ctt óttos cualesquiera dei - toínwrcio 1 1 con prevención de 
que sin distinción de introducción 6 extracción de oro y 
}ylata, sellados 6 en barras , polvos , alhajas y vaxillas, frutos 
de la America ó de otros qualesquiera reynos , ha de ser 
privativo el coinoctmieiito^ea todos y qualcsquiera fraudes 
del Superintendente general de mi Real Hacienda, sin que 
con motivo alguno puedan mexclatrse en él otros Ministro^ 

(i) Instruecion y Real cédula citada de 8 de Julio capíttt« 
los 28 y 29. 

(*) Los perjuicios que se originaban á la Real Hacienda , de 
que los indiciados en el contrabando ei^erciescn los o^cios de 
Alcaldes, Regidores, ú otros de república ,^ dieron motivo á 
que se mandase 9 no pudieran obtenerlos las persona^ que se 





-«1 tribuhalés ^'puefi pai?a^l cata de ;lQflhfjeeiii?sos^iír'^rf^cio- 
nes de los autos ó sentencias de Sidxielegados Svir 
►fedntcndentc( general tengo destinado etLCoí^ej^idc Ha- 
rcfenda <en Salas dea^t^ia, que iicQfl>9 rdot^tií^psídmi^lcn^ 
-fraudes , deberá ¿orio<;csL délos qweiscímeiitfajpofafgltá Ac 
jfegistro del ofo^ plata j ñutost qué sb tonáüi^i áj^ h Afné- 
rica*,, (i). ^ ; ; - : 

9 £n las Rentas provinciales de ,aka]í>alas.y: cimos se 
iobservarin ilas pesas que previene las^lcyés dA sicynoXi% 
rque ^sbq bs de:) satisfacer: la alcabala coa dos > tatitos 
sinoí/se acude! 4 pagirk en el debi4o tecniiop i < y t^pn icl 
•qu^drirplo si por excusarse de su pagoisenfíogf 4mnCQbtr^o 
•por otro, se pone menos precio del que recibe el vendedor^ 
6 se hace al^n otro fraude. £n los fraudes contra las de 
M»];lones se impondrá, la del comiso tli^ la especie: )!:carrU4gf 
4S Icab^ilería quCi la conducía , lal de^ Jas- instlrufoionesfi'dt 
inlilonts y las arbitrarías proporciodadási árM c«Udi^ >dei 
frude (}). ,r í 

10 Contra tas Justicias, militares, encubridores; de frau- 
des, y contra Jos que no diesen pronto 4pxílÍ39.,;i)a dc.prp-p 
cederse con mayor Iligor que coi|ji[yi>el:mhgí)!0 defriiudadbr 
aprehendido , por incidencia de Ja causa principal y sin for* 
maf otra separada (4>. . f 

1 1 Los Capitanes , Maestres ú Oficíales que vengan go- 
bernando alguna embarcación 4e la Marina Real, 6 de al- 
guna compañía de estos reynos-, eaque se api:eh^da frau- 
de , ademas de las penas comunes sufrirán lá de pHvacion 
ó suspensión de sus empleos atendidas tod.as las circunstan-; 
cias de aquel , guardándose en la imposición de estas 
penas i ios que gocen de fuero militar , lo dispuesto en la 

(1) Tnstrúcdoh y R.eal cédula cit. de 8 de Julio capítulos 30, 
31 y 32. 

(2) Pueden verse las 11 tit. 17 y 31 tit. 19 lib. 9 Reeop. 

(3) Instruc. y Real cédula cít. cap. 33. 
' (4) Iostruccion<nt. cap. ai. 



Digitized by 



-títada íesolütíon de ' 15 de Octubre de i8o4, (O- 

11 Los que hagan resistencia con armas á lo$ Ministros 
de Rentas, scíín castigados por solo, este 4eKtQ cm. xoo 
a2<^fs y quaito rajos de presidio de au^ept^.de pena ,:>In0 
;K>rt nobtk3 i y siéiiJdlo , cm $eis año$ > de presidio y aim 
JC09 pena re muei^te ^ sl la resistenciarcs tan calificada que 
Ja merezca (1). 

1 5 „ Ademas de estos casos particulares siempre que I91 
.^eces .po|r la gravedad y por ks circunstancias de la. causai 
|>or la insolencia de los reos > por U frequ^nci^ con qué 1^ 
algunas fronteras se cometen losr fraudes j ó por otras just^ 
y prudentes rabones hallasen por fonveniente agravar las pe- 
oas comunes^ lo harán aumentando las corporales, ó añar 
dieBdo á ellas las pocuniaiias , según lo que Ies parezca que 
h^ út refrenar mas i: y si fueaeh Empleados en Rentas , 
reagravarán las penas con la privación perpetua de los «mrr 
pieos. Mas por el pontráiio, ni los Snibdelegádos , ni 00*0 
tribunal alguno tendrá facultad 6 ajfbitrio para dispensar 
las penas que para los respecjtivos casos se señalan en esta 
Instrucción.,, ' 
r4 £n orden á la apUcacion de los cómisos y condená^ 
Clones he aquí lo dispuesto en las citadas instrucciones ddí 
año de 60 (4) y del de 61 (5), y en la citada Real céduH 
la (6). Por regla general han de aplicarse indistintamente por. 
quartas parías todos los géneros /:omisados, y multas en esto^ 
términos. Habiendo denunciador se k aplica la teccera parttj 
íntegra del comiso, y el resto, ó' todo él no habiéndole, se 
divide en quatro partes iguaks : dos para los aprehensores, 
de las quales una les estaba señalada por Reales Instruccip- 

(1) In^troc. y Real cédula cit. de & de Julio cap. 37. 

(2) Cap. 38 síg. de la lostroccion y Real cjédufa cít. . 

(3) Real cédula cit. de 8 de Julio de 1805 cap. 39. 

(4) Caps. 13, 14 y 16. 

(5) Caps. 40, &c. y 49. 

(6) Capítulos 40 y siguientct. 



Digitized by 



nes (i)', y otra se aplicaba ántes i la Salí' ¿e Judíela "del Cc^iíi- 
seja (i) y ahora percibía la Real Hacienda (j) : otra continua 
aplicándose á esta (4) , y de U otra quarta parte restante se 
fia de -seguir taittbieti aplicífndo una ^lead á ' los* Siít)delegá- 
dos cjue conozcan de las caüsas y declaren loí cómlsd$ (5X 
aiinqüe Ids fraudes^ sean de corta •'entidad y 4as causas se 
corten en sumario, y la otra mitad que correspondía á la 
Real Hacienda (¿) , ha de destinarse al fondo <le Resguar- 
dos, "sirio es ique estos na hagan U aptchensíctti (7). De I9 
ir^la general se exceptúa d labaíco:; <ed que conforme jí 
Re'ales Instrucciones <se cotítkiuari haciendo la^ distribución 
por terceras partes, una para el Juez, y las otras para el de- 
nunciador y guardas* La misma distribución^, por terceras 
y quarras^ partes se hará en la aplicación de las multas pres- 
líííptas por Reales pragmáticas , cédulas é instí-uccicncs; 
pues las extraordinárias que ^ impongan <fn algunos' casos^ 
por hacer resistencia los contrabandistas, han de aplicarse 
íntegramente á los aprehensores que la sufran, en remunera- 
ción del riesgo á que se expusieron También se exceptúa 
de las expresadas reglas el comiso de libros del rezo Divinó 
y ótros de impresión extr ángera, cuya introducción está pro- 
hibida, porque en su destino se ha de guardar lo dispues^ 
en una Real orden (8) : á saber; que una quarta parte ha 
de aplicarse al Juez , otra á la compañía general de Impre- 
sores y Libreros del reyno^ otra al librera , impresor, 6 
qual^uiera persona particular que hubiese costeado en ei 

íi) Particularmente por la de 21 de Julio de 1768* 

(2) Conforme á (a Real cédula de 17 de Diciembre de 176a, 

(3) Por U Real cédula de 10 de Julio de 1797. 
^4) Real cédula cit. del año de 68. 

(5) Según la Real cédula cit. de io de JuDo de 1797. 

(6) En virtud de la cit. cédula de 10 de Julio. 

(7} Según se mandó en Real órden de 10 de Enero de 1804 
para la alcaidía d^ sacas de Portugalete. 

(3) De 30 de Octubre de 1766. Real resolución de X3 de 
Junio del mismo año* 




' 't^jsíó la íniprfesicnT del iíbixx dcnuncladíy , jr ótra á lá Real 
-Cámara 5 -exceptuándose los decomisos del ftzo Divino , €n 
-ijae la; HM;tad rh¿!4e para el Monasterio • del Escorial 
:1a otra mitad para el denunciador y las costas (i) C> 

i íi) Real cédula de 8 ¿e Julio capítulos 40 y 41. 
j ?*) En Ja^ Real cédula de 3 de Mayo de 180^, por la que 
sis na cfreado un nuevo y privativo j[u¡^gado de Imprentas,, se 
halian dos capítulos que tienen alguna relación con este punto, 
y son ios siguientes.Xapítnlo i8. *^EÍ Juez de imprentas cui- 
dará igualmente de reconocer y hacer exáiminar todos los li- 
bros que se intpqduzcan en mi$ dominios de paises eictran^ero^, 
ílPara este fin se le. reijiitiria de la aduana las listas que a d^a 
.llegaren, y repartirá su examen entre los Censores que , s^ftn 
.mas inteligentes ^n las . materias respectivas de que tratare^* 
Estos usarán de la niayor escrupulosidad en la censura, qo 
üándose de los títulos^ y reconociendo proliicamente hasta ías 
^bras péfnfítidas , pues en las nuevas ediciones se sueFen añí- 
dir prólogos, nota* y disertaciones que pueden ser perjuáí- 
f^iales^ 'Fundarán jiu censura aciorca de las obras que deban ser 
detenidas ^ prola^'bid^ ;^ y .en, su vista el Juez proce^rárA re- 
cogerla? y^ archivarlas 3^' sin que el introductor do tales libr^^ 
pueda exigir se le devuelvan, ni se le dé indemnización ;|í-- 
güna. £1 Archivero/llevará una razón puntual dé estos libros 
confiscados, y stf rétnitirán^i mí Secretaría de Gracia y Jüí- 
.ticia lás listas de eÜot^^afra \3árlés el' denina que me parezca 
«onveoienteJ? jCápítulo la^Jv^Eb Juczi.dá Imprentas üombráti 
^ubd4?g9dos de.to<)a ^oimanza y responsabilidad ;^n.la$ '';ctph- 
tales donde hubiere imprentas 6 comercio de libros extranger 
ros, para que visiten aquellas, y cuiden del reconocimiento 
dé estos según la' instrucción que les dará ; y les asignará up 
premio decente del íbndó de lo que 'adéuden los libros extrah-* 
'gcrúpf yi ^áe laí^^ukas que seléxijiin de los impresores f y Jíi 
breros que contravinieren á lo dispuesto en este reglaliíiertfí>'íy 
ea las leyes anteriores. Dirigirá á estos Subdelegados* lista» de 
|os libros extrangeros que hayan sido retenidos por su tr^unal> 
V separadamente de los permitidos , exigiendo de ellos igual 
noticia para su gobierno. Los Subdelegados depende fán del Juez 
de imprentas en todo lo relativo á este ramo , y podrá depo- 
nerlos siempre ^e fueren (>milos [en ^1 cumplimiento í¿ -|u 
obligación.,, \ : >^ 
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1 5 Los géaeros. comisados de córiierciQ licitó se haii de 
. vender publicamente, y su Importe ju^to cortú >4eilasiooil- 
/^denaciones es el que ha de áplicarsei por dichais quart&fi por- 
tes rebaxando de él los derechos Reales, y á falca : de bieaes 
las costas / gastos de la causa , y los alimentos de los reos. 
Lo mismo tíeoe lugar , <juandó^ tós gápié^ós no sean coáier- 
éiables , como no estén cstáncados, fuéra dé qiic pntón^^^^ no 
ha (de hacerse destuerto de dereciios Reales ni ,municip|ajc|j. 
ta venta de todos los géneros de, algodón de fábrica ex- 
traogera , no tomándolos laxompañia d^ Filipinas , donde 
.tíene ^ablecidos almacenes, en un precio proporcionado y 
: justo CQnforme i la gracia qiíe se le ha concedido , se ha 
fdfe hacer en las Aduanas públicamente cóti la ásiítencia pre- 
•císa del Contador y Admiñistrador ' de' Reíiias , y la del 
Subdelegado, quando se lo permitan Ssus ocupaciones, y 
^siempre por menor , i saber , pieza por pieza sin 4ar ouAca 
.4os á una- misma persona^^i.)» ^ h c . . . . '> 
1 i 6 Quando los géneros qise se^ den' por decómlsb , 5can 
de tos estancados, corfio tkhíítb , sát |í(M^briy.a¿oguC}'-&d 
ho tíah de venderse sino entregar^é 'en los Estancos' mas 'íiv- 
mediatos, y la Real Hacienda abonará á.Ios interesados .cp 
jas jpartes jq tegrapij^ te, y jint ^^cscjiep^^^ 4? derech$>$,^ . c<?stí^ 
^astos^" ni alimentos el precio se^u9: las regulaciones^ bech^ 
^ ¡las- Aduanas te Rentas,' <]jue debe ser ^I cdkc/nquc tie*- 
nea á aquella en los mísaíps estancos, estos géneros ' no 
fuesen de consumó, Requemarán, echarán al río, 'o desha- 
rán de modo que no puedaij servir y los géneros que hu- 
bíeién^ caído en comiso por prohibiciones rcspectjyis>^ a 
pfste , se quemarán ó venderán, s^gun lo j^stimíí por (^onv^T 
nienteJa Sanidad. • 

17'. También se han^e vender píibKcameñte hs embar- 
caciones , coches , ca^rruages y bagages comisados , comd 
asimismo las xarcias , instrumentos y máquinas destinadiíis 

íi^Cfi Re^l cédula cit cap. 42 y Real órdcu de tS dc No» 
viembre de 1803. . . ' . 
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(1X9) 

par¿ cometer algún fraude, y en la distribución del precio' 
^a de seguirse la naturaleza del fraude que contenían : si 
era tabaco, se hará en tres partes, y si era qualquiera otro 
género, en quatrb; bien que á falta de otros llenes de los 
reos han de descontarse de él sus alimentos, y las costas y 
gastos de la causa , i excepción de que el denunciador, 
quandó le haya , ha de percibir siempre su tercera parte síri 
^disminución ni descuento alguno. No obstante , si fuera d^ 
poblado con la aprehensión del fraude hicieren los Minis- 
tros la prisión de los reos ó algunos de ellos , i mas de la 
parte del comiso se les aplicarán los bagages 6 carruages 
con que se conducian los géneros,, como asimismo las má- 
quinas é instrumentos con que se fabricaba el gásero para 
el fraude, si prendieren con él ¿ los ddinqüentes ; si bien 
de los navios 6 embarcaciones que se comisaren, solo ten« 
drán la parte que les corresponda como aprehensores. 

1 8 Aunque la jurisdicción respectiva al tabaco atraiga 
i si el conocimiento de otro fraude, la distribución se hará 
en cada género , según se ha expresado : ea el tabaco por 
terceras, y en los demás por quartas partes/; y lo mi^mo 
sucederá , quando las Rentas gency ales atraigan á sí materias 
de tabaco. 

1 9 Dándose ppr perdidas las casas 6 tierras en que |e 
fabricaba 6 sembraba tabaco , se aplicarán íntegramente á la 
Real Hacienda ; pero las multas y condenacioqés pecuniarias 
tanto en esta Renta como en las demás han de aplicarse á 
los Ministros aprehcnsorcs con toda punfualkiad , según se • 
ha dicho , fara estimlarlos con este benefiáo al mayor z^elo jt 
aplicación de su resguardo» 

lo En las causas sobre moneda , declarado .el comiso de 
alguna cantidad por aprehensión real ó por justificación, ha 
de entregarse ta tercera parte íntegra y sin deKuento alguno 
al denunciador secreto, aunque sea Dependiente de rentas» 
Deducida esta tercera parte, el resto líquido, inclusas las 
multas y condenación , se dividirá en quatro , uñarse apli- 
cará á los aprehensores y tres conforme á la instrucción 

Tomo lU. R 
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del año de í o. La quarta parte de aquellos ha de dividirse 
entre el Comandante y Ministros en esta forma : si aquel 
asiste personalmente á la aprehensión, tendrá parte como tres 
de estos, jr no concurriendo, solo como uno de ellos, pues 
> la de tres corresponde en este caso al que mande la ac- 
ción (i). ( 

11 En las aprehensiones por casos eventuales se dividirá 
la cantidad en quatro partes, y c;n la quarta que toca^ á' 
los aprehcnsores , el Comandante, si se hallare ^ cobrará 
como dos Ministros, sino, como uno, y quien mande la 
acción, como dos» Pero en las aprehensiones que se ha- 
gan en los registros de las puertas , la parte de los apre- 
hensorcs debe dividirse con igualdad entre los Dependientes 
destinados á aquellás^ hallándose personalmente, sin privi* 
legio alguno del que mande:, y el Guarda mayor o prin- 
cipal del resguardo de la población recibirá ¡gual cantidad 
que cada uno de los Ministros. No excediendo los apre- 
bensores de tres, el Guarda mayor ó Comandante recibirá 
la debida á los aprehensores ; mas si exceden de aquel nú- 
mero, ya se hará la división con igualdad; Esta prohibida 
á k>s Dependientes toda especie de concordias para tener parte 
en los 9omisos (i). í 
^11 Si las Justicias de los pueblos de las fronteras, 6 
sus vecinos hicieren alguna aprehensión de dinero que se 
iba á (extraer , asegurando la cantidad y entregando al reo 
con la sumaría en las cárceles de ^la subdelegacion mas in- 
mediata, han de percibir dos terceras partes íntegras de 
todo lo aprehendido^ y la otra se dividirá según el espí- 
ritu \de la disposición del año de 6o, á excepción de k 
parte del aprehensor que ya queda recompensada^ Mas sino 
aprehendieren al reo con la plata, u oro que intentaba, 
extraer , solo percibirán la tercera parte íntegra , y la can* 
tidad restante se distribuirá del mismo modo por la ce- 

(1) Real cédula de 22 de Julio de 1768 art. i > 4 y 

(2) ÍLealcéduIacit. art*6, 7, 8 y 14* 
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dula d¿I año de ^ó, aunque reducidas, tres partes las 
que debían ser quatro^ por estar y á excluida la del denuji* 
ciador. Y si las Justicias procedieren por aviso de espía ó 
denunciador, se entenderán con él para recompensarle de 
la asígnadoíi que se les hace 

23 ' En el repartimiento de embarcaciones, coches; car- 
ruages y bíagages que por_conducir dinero se deiáaren táivh 
bieapor de comiso, se observara lo prevenido en la Re^l 
cédula de 2.1 de Julio de 61 , aplicando i los aprehen-?» 
sores, aun habiendo denunciación, lo que se concede eo 
ella (!)• a . 

24 Descubierto el verdadero dueño del dinero que se 
queria extraer, el Juez ante quien se hizo la justificacioo> 
ha de percibir la mitad del importe de las multas que im^ 
pone la instrucción citada del año de 6 1 , aunque si es legó, 
partirá iguáhnentc con el Asesor 

(1) Real cédula cit. art. 9, 10 yji. : ■ / 

(2) Real cédula cit. art. 12. 

_,(*) . Con motivo de haberse observado que á esta disposi- 
ción , que lo es del art. 1 $ de la Real cédüla'citada v se daban 
varias inteligenctó ea las subdelegacíones y admkiistracjobés 
"de Remas, declaró S. M; en 'Real órden dei 19 de Enero 
de 1787: ,,que en conformidad del citado firt.. 15 , siempre que 
se averigüe qual sea el verdadero dueño del dinero que se va 
á extraer , se aplique la mitad del importe de Jas multas que 
impone la Real instrqccion de -22 de Julio de 1761 , al Jucz^ 
á cuyo cargo corra la ¡ustifícacion en que se hace esta averi- 
guación y descubrimiento i y al Asesor que intervéngá en lá 
tal justificación; y que en el caso- de- qüe la/averi¿íiafcioil dd 
dueño resulte en el p!enario , y en virtud de alguna diligencia 
que se mande" practicar en algún auto de substanciación, 
sea la mitad de la multa con arreglo á dicho artículo 15 para 
el Juez y Asesor que acordasen- la ^ di ligendb en ' qilÉ réi^lte 
el descubrimiento , de modo qite la aJ)lcüácJpQ*d^ IxOnitaid ^de 
la multa haya de mirarse^'én' rodo> cbsdiccukio' prem^o'Jtíe Ja)di 
ligencia y actividad de quien ^ descubre quien sea> el díieó^ del 
dinero, según previene el'CÍt;^do árticalo.„ ; r. ■ í ) 



Ri 




15 Las dudas que ocurran sobre el modo de hacer 
las aplicaciones de los comisos, han de consultarse en los 
casos que se ofrezcan^ con el Sr. Superintendente general, quien 
en caso de duda declarará por de mejor derecho i los 
que hubiesen arriesgado mas su vida y conveniencias (i> 

x6 Si en las tornaguías respectivas á dinero que han 
de volverse con arreglo á lo prevenido en una Real cé- 
dula (1), se descubre falsedad, fuera de imponer al que 
la hubiere hecho ó cooperado á ella, la pena de seis afios 
de presidio de Africa , se darán por de comiso las caniid^ 
des de dinero; y si la falsedad se comprueba por noticias re- 
servadas se entregará al denunciador secreto la tercera parte 
íntegra de dicho dinero (3). 

17 Hallándose personalmente los Jueces en las aprehen- 
siones que hacen las Justicias , se les aplicarán tres partes de 
la que segim la instrucción corresponda á los aprehensores, 
y las otras se distribuirán entre los demás de estos ; bien 
que si las Justicias abandonan la acción dexando empeñada 
en ella i la tropa, 6 Dependientes de rentas, no percibirán 
ninguna pante (4). 

28 Siempre que en una misma causa actúen dos Sub-' 
delegados , uno interino y otro propietario , ó ámbos pro- 
pietarios , y el uno proveyese el auto de declaración del co- 
miso en vista de la sumaria, y el otro pronunciare sen- 
tencia definitiva corifirmándole , han de percibir los dos 
Jueces dicha pane por mitad ; pero si uno mismo diese ám* 
Das providencias, la percibirá este toda íntegra, aunque 
otro haya entendido en algunas diligencias , por no haber 
tenido trabajo que le haga acreedor á ninguna recompen* 

(i) Real cédala cit. art. 19* 

Í2) De 15 de Julio de Í784. 

3) Cap. 19 de la Real cédula cit. 

4) Real órden de 5 de Junio de 1792* 

($) Real óiden de Jolio de 1788. 
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j9 Está mandado por punto general que la asígnaaoti 
de la tercera parte hecha al denunciador secreto eh las cau^ 
sas de extracción de moneda se haga también en toda clase 
de fraudes, y dicha parte ha de ser íntegra ó sin des- 
cuento alguno ni aun de los derechos , entrando asimismo 
en ella en las causas de a^odon el importe de las multas, 
y el^ de las caballerías y carruage^ (i> 

30 Quando de resultas de los reconocimientos que se 
hacen en las Aduanas de los géneros que se presentan eii 
ellas para su despacho y pago de derechos , se dieren por 
de comiso , la quarta parte que habia de darse á los apre« 
hensorés , debe dividirse por iguales partes entre el Ad- 
ministrador General, ó pardcular, los Vistas, y el Co»^ 
tador, quando este asista por subsutucion de aquel, ú o'rden 
que tenga pard ello^ disfrutando el Administrador en todas las 
aprehensiones de esta natmalez^a una parte por el empleo ( in^ 
fiuxo que deben tener sus disposiciones , y otra por la asistemia 
personal en las que ocurran (2). 

3 1 Habiendo hecho presente i nuestro Soberano el Se* 
ñor D. Diego de Gardoqui , Ministro que fue de Hacienda, 
la desconfianza y sospechas que los reos de contrabando 
tendrían siempre del Superintendente General, por el grande 
interés que tenia en sus causas, y también de los Conse* 
jeros de Hacienda por razón de la parte señalada al Con* 
sejo por la confirmación de las sentencias; resolvió S« M. 
que el Superintendente déla Real Hacienda no perciba hin« 
guna parte del valor de los géneros que se declaren por 

. de comiso en la subdelegacion de rentas de Madrid, 6 en 
tjualquiera otra del reyno : que la quarta parte que le estaba 
asignada en los casos en que no se interponia apelación de 
las sentencias, se aplique al Real Erario: quede la quaru 
parte que percibía en las causas de que se conoce en la sub« 

(1) Reales resolaciones de 16 de Mayo de 1780, de 11 
de Eaero de 1787 , de 24 de Octubre de 1788 y otras varias. 

(2) Real ódea de 20 de Agosto de 1789. 




dekgtcron de Madrid, por ser de su tcrritório, ó por estar 
reservadas al mismo Superintendente, sea una mitad para 
el Subdelegado y la otra para el Real erario : que la quarta 
parte que le pertenecía en las causas de las subdelegaciones 
de afuera, quando se avocaba su conocimiento y determi-» 
nación, se reserve para el Subdelegado que empezó la causa^ 
no habiendo habido por su parte ninguna culpa ni negli- 
gencia, porque de lo contrarío ha de aplicarse asimismo al 
Real erario ; y en fin que se destine á este la quarta parle 
asignada al Consejo por la confirmación de las senten^ 
cías (i). 

Con motivo de haberse mandado i los Subdelegados 
de las provincias que remitieran en sumario al Subdelegado 
General que fue, Don Antonio Alarcon Lozano, las causas 
de contrabando , se alteró la distribución de los comisos 
en la parte correspondiente á dichos Subdelegados, resol^ 
viendo S. M. (i) que en todas aquellas por la declaración 
del comiso que hiciesen estos en sumarlo, 6 en virtud de 
órdenes que les comunicase el Subdelegado general , solo se 
Ies aplícase del importe de los géneros comisados la mitad de 
la quarta parte que p^'^ra en el caso de dsLV sentenciá se señaltf 
y dpUco d los Subdelegados en el artículo de la Tieal céduU 
de 17 de Septiembre de 17Í0, debiendo cedír y aflicarse ta otra 
mitad de dicha quarta forte d beneficio de la Real Hacienda^ 
aun quando por ser de corta entida4 las causas, se deban 
terminar en sumario (5). 

35 En observancia de lo que previenen varias Reales 
cédulas y con especialidad el párrafo ó artículo 41 de U 
expedida en zi de Julio de 17S1 , se ha mandado que 
así como en las aprehensiones y comisos de frutos y gé^ 
ñeros de comercio prohibido no han de descontarse los de- 

(1) Real decreto de 29 de Febrero de 179». Puede verse 
el ndm. 14 de este cap. 

(2) Real resolución de 22 de Noviembre de 1793. 

(3) Real declaracioQ de 13 de Noviembre de i79{« 
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rechos de renus generales , ni los de alcabalas y cientos para 
la Real Hacicndad, tampoco se han de deducir los dere- 
chos de sisas ó arbitrios que en los géneros permitidos per- 
ciben la villa de Madrid y demás pueblos del reyno, sin 
tmh^tga áe qualesquiera cláusulas que en contrario se hayan /»- 
sertada y fretendan deducir de las facultades cí céduUs de sus 
concesiones (i). 

54 Hablando de comisos con respecto i la tropa desti- 
nada para la persecución de contrabandistas, los Intendentes y 
Subdelegados de Rentas aplicarán i qualquiera partida de 
soldados que aprehenda por si sola contrabando de tabaco, 
las dos terceras partes del comiso, aunque sí para la apre- 
hensión del fraude hubo denunciador que lá facilitó con 
sus noticias, deberá dársele una de ellas. Y qu ando jun- 
tamente con la aprehensión del fraude en despoblado prenda 
la tropa á los reos, 6 á algunos de ellos, se le darán ade-» 
mas de dichas partes de comiso los bagages y carruages en 
que se conducía el con'.rabando» 

5 5 Por cada defraudador de la renta del tabaco que 
aprehenda la tropa con el cuerpo del delito , en mucha 6 
poca cantidad, ha de darle el Administrador de aquella la 
gratificación de i66 reales i coma también prendiendo i 
algún reo sin cuerpo de delito , si después resulta haber de- 
fraudado dicha renu ; y quando i la aprehensión del fraude 
concurran con la tropa los Dcptndiences del resguardo, se 
jepartírán entre todos las partes del comiso y la expresada 
gratificación^ 

'36 Siempre que la tropa aprehenda géneros de ilidto 
camerciq, ó introducidos en el reyno sin pagar los Reáies 
derechos, se le aplicará la quarta parte de las multas y de 
los géneros aprehendidos que se vendan, y concurriendo 
con la tropa Dependientes del resguardo, ha de repartirse 
como en el" caso anterior. 

37 Si la tropa aprehendiese plata ú oro que se intente 

(i) Real cédula de 39 de Septiembre de i 7Q^. 



Digitized by 



extraer del rcyno *sin Real permiso, se le adjudicará iguat 
mente la quarta parte que por las Reales instrucciones está 
asignada á los Dependientes del resguardo,^ 

3 8 De todo el caudal procedente de comisos que toque 
i la tropa , hará su Comandante con noticia del Capitán ó 
Comandante General de la provincia tres partes : una para 
el Oficial u Oficiales , por igualdad á cada uno , de la partida 
de que dependa dicha tropa , y las otras dos para* lof 
sargentos, cabos, soldados y tambores, dando también í 
cada uno igual cantídad (i). 

59 Bastantemente hemos hablado del fraude 6 contra-» 
bando, y así pasemos ya i tratar del peculado, según se 
le llama al crimen que comete todo Empleado en la Real 
Hacienda , usurpando , ó tomando de esta 6 del Soberano 
alguna cantidad, ó miichas cantidades de dinero, bien para 
sus propios negocios, bien para subvenir á las necesidades de 
otro, quando debe tener aquél caudal por tan sagrado que 
ni aun las mayores urgencias pueden autorizarle para dis- 
poner ó servirse de él , y mucho menos quando agitado del 
ansia de enriquecerse tiene la temeridad de emplear «n em- 
presas lucrativas unos fondos pertenecientes al Estado ó al 
Soberatio, & de prestarlos con algún interés. En Roma pa- 
deció varias vicisitudes el castigo del pecufadó, lx>s Eta^ 
peradores Graciano y Valentiniano degradaron desús em- 
pleos á los Oficiales que hurtaban el dinero público, y los 
reduxeron á la clase mas baxa del pueblo , impostblitándolos 
para siempre de obtener ninguna dignidad. Teodosio el 
Grande castigó en los Gobernadores de las provincias y 
Tesoreros el peculado, cometido ó favorecido por ellos , co« 
el destierro, con las minas y aun con la muerte. Tcodosio 

(i) Real Instrucción de 29 de Junio de 1784, en que se 
dan regías á los Capitanes y Comandantes Generales de pro- 
vincia y demás Justicias para la persecución y aprehensión de 
ladrones, contrabandistas, facinerosos y vagos; cap./ 281 &«• 

y 33y 3í- / ' 
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el :mo2Q $u ftíetd cónHenó i los meros' cíüdadiinos Rbmíftós, 
Cónv^dcídos der haber robado el caudal del publico, i la de-í 
porta^clon y. confiscaron de . 5us bienes. UltímíORjeiite León: 
1^1 Filósofo habkíido abolido 4él lodo- la pen^ capital 
para el peculado , se comentó con privar indistíaíaihente 4^ 
qjuantos le cpmetiesen del derecho de ciudadano Romano,- 
que se. tenia en j^ucha aprecio, y con condenarles i la resdtu- 
cion del doblo, 

I 40 Nyestra legislación a^ cp|iv> . la Romana se mués-: 
tra ín^ií^ ya njienos rigprosa coni el pealado , seguní 
demostirafemos reíkíenda por í^M^ .cfoníAo^icplA^ áhjp^'íi 
slciónes legales respectivas á aquel delito. En nuestro Fuero JllSí•^ 
go se ^cú^ntra *t)tna ley antigua renovada ppr R^cestiintQ (i), 
d^nde ^i^ffmi^ .quien fiirfé H^mMi^iy^ <iíír^jfew4 
4: fa^i :d4n0 í ; infregu^y m (de l^llo ) nmf4^Mj\mm^ 
EnLnue^ti^ í^aficidasxrhay r d^^^ que?» hacp- aí píopóp 
%\\o. í^í ^48^4 C5^> j^^^na qt|e si^ >algún ..id^pe^^ >í^1 Rcjf 
tuviese dÍQ&ro: dc^f este ;píu?a pagar; ^Iguníps'iJialíripí^ Chacen 
jjguaasí:l^bpre5,i{vó e*flei 
én;>c9mpr;«- ajgi^a ^0^ fqu^ JfeTqr^igí i^li^fdiij§^tí€ttíift 
tl^ grandfe ^^x^o dfe p^gj^lr^ ^«.4> la) d^ S^fiferf^ fetí^ [dít 
IStstít^lF '^; \^>^ivsk^-^ M^-Rj^o^oaii^ jéinpíe^;^^^ 
JkaeficÍQ>yotnS5egí(i?. ej^ig^fte Jde lar terccrjl part§ ¿t: esjit 
cantidad^ La otra ley (5) impone la pen^r qip^trii4 JPÍ Tí& 
Aé ^^^i aí'lpS:.Feffiudí|ipre^/de^':^ ^;4e- 
^ecbos ?f, i los Jueces í > qwer; l§iJfiurt«>i . ^^g^íW .^i^tidíad,» ^ q 
ila o^ukeQíjmFÜiciosarnent^^^ f^p$io_i^fiE^ien,iá los jaiís^ador^l 
.consejeros, ó encubridores de tal^s Indrones?; bic;n ; que 
se podra castigar i jWtos cop; diciia peqa sino taiv scjlp f ojj 
Ja del qit^trO' t^|i50 , §>h ®k'.Rsyoí)o le%' acusa^ íC^t el. téB-; 
minpfie §[flC0\4Dp$;j cpijjjidíífr cfe^d^ que^myo i^o^íi^ «Iscta 
:4el^;.r4foí^9^j^i35q5..x o :N ^h.:-; í,. ¿-íL;:-:..í 

(1) E$ la 10 tit. 2 Hb, ?. ^ / i : ."^j 

(2) Es ta I4tit. 14 Pan. 7. ; ¿, ^ , í \ 

(3) Es la 18 tit. y Part. cit, . " ' } * 
Tdjwaííl. S - 
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41 Tocanté i la Recopilación y í la legislación no re» 
copilada^ he aquí lo que se halla dispuesto en ellas. Si 
alguna persona. Concejo, ó Universidad cometiese el grav^ 
crimen de tomar i sabiendas y violentamente para si y por 
su propia autoridad las rentas y derechos Reales, de que el Rey 
se hallare en pacífica posesión, ó hiciere una resistencia pú*- 
blica con violencia para que no se cobren en al^un pueblo, 
impidiéndolo á los recaudadores, arrendadores, u otras qua- 
lesquiera personas que hubiereft d^4iicerlo en noBibre del 
Rey ; incurre en l^s penas de muerta y confíscacion de bienes 
juntamente con los que^ le dieien consejos > favor > 6 avu- 
dá (1). 

42r Quándo^lgun Empleado 6 Dependiente de la Rea} 
Hacienda, ó arrendádor dé las rentas ó derechos Reales 
usurpe Tráudulentíniente> 6 áé Mxi]io 6 consejo i otro para 
que lo haga, lo quél es también (núy gran delito, perderá 
¿)dos sus ^ctícs[y será desterrado p6r toda su vidá de estos 
rey nos it). Y si alguna de dichas personas ^ sabiendo y pu-^ 
diendo próbat tpxe algnno' usurpa ton fraudes los mencio- 
nados derechos i no te reVeía^ ?il Rey^ á siís Xefes, ó 4 
lá Justicia del pueblo endónd^ víviésc; dentro dfe dos mes^ 
tlónt^os desde el dia qti^ó^olnetizíí & *saberló,^ perderá iá 
mitad de sus bienes y qualquiera i^erced ú oficio que tenga 
del Soberano (3 )• 

; 45 Esta prohibido í los Arqueros, Tesoretóy, Réccp^ . 
torcs y Administradores todo uso; de los caudales de ia 
Real Hacienda , los quales han de permanecer depositados 
en las arcas de tres llaves en las mismas especies en que 
se reciben ; y si alguno usare de ellos, aunque llegue i 
apronurlos , se le ha de privar de oficio^ y declarar in- 
íúbil para obtener otro* Sí h^y descubiertóy- no se rein- 
tegra, se impondrá la pena de presidia desdemos hasta diez 

•» 

(1) Ley I tit 8 lib. 9 de la Recopl 

(2) Ley 3 síguient. \ 

(3) Ley 3 siguíent. , ^ 
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a¿<>s. segtib las cítcúiastanciás, y aun st contíoda» coa la ¿aw 
lifiad 4c. OQ salir de él sin Real licencia , sin qué por df^ 
m4nar la quiera de omisión , ó infidelidad de criados hay a) 
de disminuirse la pena; y en fin si procede aquella de ha-»»^ 
berse alzado con los caudales del Rey, se castigará con 
el ultimo. jsupHcio al reo^ principal y á sus auxiliado-^ 

. 44 Si algún Dependiente de la Real I^adenda delinquiese 
en 6rden á la extracción de moneda , ha de deponér* 
sele desde luego de su oficio, quedará^ privado para siem- . 
pre de obtener otro de rentas y por la primera vez gé le 
d^tinará por diez años i algún presidio de Africa (i). 
45 Habido hecho mención de la privación ' de ofiaV 
los Dependientes de la Real Hacienda , no será fuera de ^ 
propósito referir uná disposición general acerca de aquella 
pena* Si dichos Empkados tienen ¿culo Real, no ha de pri--^ 
varseles de sus cargos sin' habferles oido.en juicio formal; 

SU ; título '6 iiómbramiento es del Superíntcndcnte/d^t 
de sus iSubdélégados^ sp les podrá deponer por providencia 
tpmómicaí arbitrio de aquel, de lá Dirección general de 
tabaco y Junu )it unión respectivamente , reconvinlendolest. 
SQbre lkis excesos de ^^e hayan sidp^ notados , y oyén-^ 
doles sus descargos. eftta|udij:ialaMnté por i media de Ub* 
Juntas provinciales. Los que sean separados, no podrín ea* 
trar en la corte ni Sitios Reales baxo la pena de opho 
años de presidio de Africa, que deberán imponerles los Se- 
ñores Alcaldes de Casa y Corte, el Corregidor, sus Tenientes 
y demás Justicias í quienes corresponde, luego que tengan 
noticia de la contravención, sea de oficio, sea por aviso de 
qualquiera Juez de Rentas (})• 

46 Las expresadas variaciones de la l^sladon Romana 

^i) Real decreto de 5 de Mayo de 1764 confirmado y de* 

clarado por otro de 17 de Noviembre de 1790. 
(a). Real cédula de 2% de Julio de 1768. 
(3) Real decreto de 18 de Marzo de 1789. 

Sx 
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y la ^ nuestra acerca de la pena del ^^culadb mAnifiéstán li 
düctiteadM d& acercar con ia fusta ^ cbnvetíkn^* Si ^Ids^ 
Legisladores prescriben castigo^ espantosos, ta itxultkud dé'i 
los deÜnqiientes aumentado! por el ínteres , ks demuestra • 
la ImpQterida ó inutilidad de aqueHos, y la necesidad de * 
destruk^ .6 hacer n^orir^á tamos culpados afu^^ta des-») 
gracia que produce el crimen. Parece |)ues necesario ira^fíofn^ t 
cs(kígp$.tós£ÍnQderádós^I aáálogi» al delítól Si^pofr e&enijHo 
uíoiTesó¿ero ó Récaudador .de la Real' Hacienda 'hace ukó drfJ 
dinero de ella para deslumhrar con^ su luxa* á sus conclu- ■ 
dádanoi, 6 para» ¡aumentar sus ciqueias ; con- hacerle des- ; 
cend^r)á:lá> tíiasljbUcá clase íidcl pueblo^y cbndenark á l^^ 
iKStitucibnidé loí'rpbhdd coñ:rQlgunHbnio mass^é^^ Cas- 
tiga en sii orgullo y en $ni codicia^ x^e ss. lormái }tr$tó;^> 
La ley no debe derramar la/ sangre. dél dclin<pieíue/ porque; 
él no la ha derramado, y aunque^ eL£stMo pierde ud ciu<^i 
dádanb^ do puede •séndrlo , pon háberi^bissado^dtelsut^ofi^^ 
fiamoat .jr sacrificado! .>¿1 ínteres .geneiidrií su :imhis^ panibul^mrt 
£1' CttkdadanQ:;^aj jio<pQs£ra apestó qneflnrln^tliáDQbBreiftiW' 
xobdio de los qu&«tódivíá loJsQiT parb servirles de 'execn]Di}o^> 
}Q: . mostrarles que. el;jamor al dineno rcn JL^ezida'elei^ari ^lA: 
supe^oridad y.iÁ¿bíi opuknd^ losv^o^idosmtlos bac^baxar^ 
mict¿£i v^nal^.^aciiqkntoyiáiJaupobQ^^a^ e 3 ? b 

aibcq oa ^^r^JZ\L<l'J^. "^-^ ^'^p ''^^^^ .í:;Ií "/)ííWcnc¿ ii 
' Oíl;o fb fc i: ] í\ oxrd c',)lfe3jl z()hl¿ '>si ^jio:> j;í m ir J 

;« i y: - -i* 1:, ,íjp ,. i r"-/ 'Ai o'm^:*.-^ :^ 

;■ . - (.) ■ 
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V.. ■ .'; • "'^ 

X t oii«HJ 'o¿' nrJ •;.u¡;qrí: ^t.b ¡.hboa ct cloz u loq 

tíclé dTfddí '4?'E)fos -yi^á Iw dabas hofAbfír'íá qui! se ^debá 
Á cada'- uno , .pbt-*<inanera -que ella cómpréheHdé teKló§«ue»i^ 
tP&s'dabew^? jef-síP justo" ea('«ce lífetitiífo^ W víítíüós& sW 
»jtía mhitta i«o«a.i4ln«'«obldi siglq» wtóoi&sfWííki^dbsi f^váW^ 

«tiMB^iínOí ^ bbjiiítpdae-qut háU pf&étícátío'í¿s« tírttf<í:> 
han florecido sabios y #ás<»fó$^iiue liáli: dado dfe «lla:^^ 
cMtot yí-«)ít«JpIosí)peHJiy»>pe*qtí« %i toc<í4-«*í Íéí raíon 
lieWáp Í8Üale*JWftodos Ipí hónifecresV ftfr<piíp k'fl^ 
iíWtóbili.faacitei4l>d«lin»ay<»í#áme» t>te|oííji(fec¥*ii itíto*» 

ynlá>fueí2a. ^afá obligarler wxf ^bííoíj ¡áf 00 ofendía- 
n*dír>yiít dar:á todos lo-!tioeil* .perteeíce^ • _ " •"^"J 

téf HíWBWti)ip<arqiie" ai»*íííó^«i bj4iffiO[38Siab*e^d<í>íiír's<l« 
cfcdadéJÍpoikicas,íe»qrcia¿fa9afiíeiid«h^BfÉg(rti áparieít^a<H^ 

dí« : de suert¡e:jyje tfeniendo fíobíc «¿¿áos^élideríicho 4c <íl»r-' 
rWífe»ií f aaw el'dejUki».-yíia«íerv^ fertíiíbi ciíd|-fliaBÍ»J 
cOftio ■too>ipii<*jtod$eí>aii!ado!i,v:ciiyq á' tt¿ití<!ll|pef 

Rtfy^ fuM. (M^iiniuy liue^oirstt erígh^^tfi«)üch«tscktíd))eS« 
iifr^t«ídep:S<fberawk superior? ai/de?*<>s '¡^áfW-'i^f %te*ní^' 
efti^'deísep Jaeces abjohitDS j'.^uB^tíe iíi^í« '<íot»emrí»ir 
utia «tSecíe de , justicia doíttésdeaycirc|iriiMr«W^ar«d*«*i9^^ - 
corrección mas ó menos extenso seguii el uso de cada püeltít>i' 
" i i .üa» d«Mo8'ppi»cifaks ééositsPéWmi SbbttMlífc crtel 
át:. ptogiitar ' ppr^ ¡&>sí«lie*osb^Sttblís >^u«i ííyfltbJ*» 
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justicia en el estado, y que se haga i todos del modo mas 
seguro, mas pronto y ménos gravoso. Los hombres no se 
han unido con 1^ víiículos de la soíriedáid yS\xio con la mira 
de que se les administre jusdcia y de gozar tranquilamente 
de lo que Ies pertenece* A este fín cada Monarca ha nom- 
brado muchos Jueces que CQOOZCafi / .determinen todas las; 
diferencias que se susciten entre los ciudadanos , puesto que 
por sí solo no podria desempeñar tan penoso trabajo ; y 
al mismo tiempos ha eiti^lecídb Ic^és fleciales así contra los 
Jueces como contra los particulares qut cometan delitos* 
opuestos i la recta administración de justicia. Entre estos, 
hay puchos que 6 se han colocado en ou^as^ cbsf^ , 6 sQ: 
hati m^ncion^o con la expresión de sus penas ú w^i^^t^: 
las disposiciones respectivas i la sufattanciaotob de los jui-^ 
cios, por lo qual solo trataremos aquí dd los mas graves, 
y . dignos de la s^eridad de las leyeSé j^^ mH n ; , 

u El pnipe;x> que se nos oqirre , es rcl cobechp ^ ba?^ 
ratería : es^^ delitó de aqueltós Jueces [viles qi^e «5; 
de^ap (CPrrpOlper {K>i^ dinero 6 presentes, vblándo ks le]^ 
dfl honor y.'la^ip^obidad , iquando les^tá'confiadoiel ctikiari 
de observancia ; y idelíto derrámente de los mas< con- 
trarios al órden}{^blioo. Entre los Atenienses erao cocine?! 
D^dp^ ^ indeitiQÍTiar: con ^l dobk> .el: pefrjuicia que i hubie- 
sen h^wlbQífJJttféjpBeyjcodoí tes Decenyiros áv^rqdkciffiBflS dft 
la$ ky«lí4e lis<tócerÉabUs que.escai-peoa.iioijeto^ 
pva refrenar la codicia de tafes Magistrados , les impuspr 
la, de ifnuertQ^ £s (errible y .horrenda la saitencía de. Cann-^ 
bfises Rey^dí Iqs .fieras,, .quien jliía» dcsolliar vivo 4 un J^ex 
cpnveifcidp de cohecho:, y dcsp^esí derhaberse forrado coa 
su piel ia silla ren^, sentaba , mandé \h ocupase su 

hijo/ para administrar j<!istid¿<ií Cicerón dke en su qu^rt» 
Verrina queentre todos los crímei^ ninguno es mas odioso 
m ^iifiesto/al fistado que el de los Jueces que venden stt 

(l^iuestra legislación ha adoptado prudentemente un 
natdÍQ^aotreMjia^sUavidad .4e ios ^Atenienses y el rigor de.^ 
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las leyes de las doce tablas. ,|Por qué la cobdicia, dice una 
ley Recopilada (i) , ciega á los corazones de algunos Jue- 
ces ^ í'de la torpe ganancia deven huirlos bueftos J^ecesu; i e$. 
muy fea la cobdicia mayormente en aquellos que- gpviernan 
la cosa pública : por ende or<2enamos, i mandamos que 
los Alcaldes ordinarios, i otrosí, los Alcaldes de las Al- 
eadas, i aquel i aquellos que pvieren de librar los pleytos 
pop comisión nuestra vcort» i í otrosí Jos Correg^idorci^ 
i Alcaldes , i Jiicces de ks nitótras cindadcí , i Tillas , 1 
lugares, assí los de fuero conío los de salario, i assí or- 
dinarios como delegados , no sean osados de tomar, ni 
tomen en público, ni en escondido por sí , ni por ; otro% 
dones algunos de ninguna , ni algunas personas ^ de qual-* 
quier -estado, á condi^fan qpie seañv de losi que ctite^ dl¿^ 
tívierén de vertir; 6t vinieren plcyto, agDra sedn losdtfe^ 
oro i plata j dineros paños y ¿«cstidois, viadas ,>^tti otro» 
bienes i ni cosáis algunas, i qualquier que lo tomare poí 
sí , á por otro, que pier4a por el misqio hecho ^\ oficio, 
r que nunca itias hay^ el di^ho^ díideq^^aíc oi^j:^;^^^^ 
io que tomáre i con el dfoUó ,'i 5ea psaíi ku^i^ 'Ú^ktíírsk 
i'finque en nuestro alvedrio^Ue les dar pena por ello $e«> 
gun la quantía - que tomaron ' i llevaron 

(i) L51 5 tit ^ liK^.t 4 i , 

(») Resolvempis queisijilguno de los diqlj#s Jícíjcft, M¡^ 
lustros y Empleados.^ ^basando ^el ministerio núblicp, oficio 
6 empleo á ¿1 gpnéado^ se valiese dolosamente ae su autoridad 
ó de algún manejo oculto para hacer quaiquíera especie de in- 
justicia y de agravid á quien quiera que sea , con especialidad 
á viudas , pupilos y otras personas miserables ; como asimismo 
-para fávoreCercá Aiú teo conocido , sea no solo priado de sá 
icargoíé inhabilitado para q^allipieraro^ro oñc¡o> sino también 
condeiiado, como reo ^s^violencia pública*., siendo esta la ver- 



Soberano , su cabeza y directon „EI Grán Duque de Toscana 
Pedro Leopoldo en s.u código ^< 64.'&gun una ley inglesa que 
hoy subsiste, se borra para siempre al deUnquepte de la 'Ksta de 
los ciudadanos I y de consiguiente éc Ir*pciv;i de todos sus de- 



dadera y mayor ofei 




puede íiacerse á la sociedad y al 
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(»44) 

6 Con cita dispoác^n w, coBÍbftnaron' los Señores Kt4 
yts QíuUvQOS , y - otros :antecesoí-e« . suyps; jespecto dq los 
Magistrados- Suj^emosíyi sus Depbidicntes^, spgun vemos <a 
otra ley : Rccopiláda;(i)' <pic nos ) parece, conveniente trasn 
la(^r también^ ^¿Qxrosí mandamos , i adefendemós que niti4 
^un Oidor y ni Alcalde haga partido durecte , ni indirecte^ 
|)úl?lica, ni secretamente, por sí ^ ni gor iínterpósita per-? 
jsona r . coo Abcugadcr^^ ni cpa Pcocnrador alguao^ ni con 
£jcnbáno; pafca fqib ^ ;áé:iCosa[ a%uiia: dé iu, sdii^ÍQ:, m 
-de kis receptorías , lii otra «dadtva por ello^j ái^t^so sitsmoí 
;tengan j' ni ttoiray ni resciban .dineros, ni/ otra cosa aLH 
guoa; por^ viaj 4e • aaosf amiento <í<íri¿¿ i?' .estipendio)^ ni. 4¿7 
^üvf) do pabtlkDQ;, ¿nt.: Perlado, m. otra-) persona 
¿ia^jSá Si^giai^y m'.Umverskb^ra^ Qidoi^.^lgilOQ 
^a^2.rii/iUwe a$sc$|(Mría^^ lií cosí ná)^^ TÍsk /los pleylw 
;í3Ímiriiies, j-te-qúe ^^:éas^9&i cpi^ M -Alc^ldés^ 4^.1$ 
fiáccel: i pprque rmasiperlfectftmerjte se; guarde lárrlimpi^záí 
^,se qui$en la$ *sospe(dj^jd«>íps Jujec^;^ ^la nuestra Corte^ 
i' jSlfaíiqiüfiáasi,'¡ejpítíaim<^ ?WístCP ^ot»^jo¿ 

i 'RrtírfjlQnwi^ná Oídpi?e&, 'i.Alcaííeí; or la^ íAwdieacíaíf^' M 
4|ui^I^Q^>^t]eos Jueces <bin. de(iQbiaitjexec9{^ÍQr mapd^mps^ 
í defendemos, ^qúe Jos .$itío4idíP.s ,vm ^^c^desid^ Cof*^ 
ni Juez de Vizcaya , ni Alcaldes de los Hijosdalgo , i No- 
tarios, ni Relatores, ni Escribanos,ple^Cíámarí ^Ini f I^o- 
•<iéfad<ws:'4ísc«i^-^ rf^ dtfiifcíá dkfeos' Juz- 

'gíidóss 'tíé^' ;iqu^ adelíiníe'-^ílc/^^^^^ tcyíííwk{ miíIfaTr pcft 
'sí miáfífoir, '^tii "hór ' ínfcejf ósM^^^ pe^rsóíías''¿''Brefemér", ' ^ áít 
•diva alguna de q.ualqu^er v^^lof ^j^u^.s^^ n/, cops^ de co- 
ff^tr^j^ pi 4? . ptra cosa alguna ;d^ ¿JCpnc^j?. ., ,^.41^ de .Ün;- 
:versidad ^ qi ^ persona/ ialguiiá:,^¿c» iQii.ve^!$llmilr 
.Inente*se espera'íque «rra^ráupíeyto ^-enfbrisve, m del qut 
líubiere traidó plcyt<>'* áflté blfo^'dürdme 'Stó -oficios' ni 

rechos y pTerojgativft8,..se dcmuel* su ca«a^ tpmpt e} arado, sus 
prados^i pasan todos sos bienes 4I ^scío y' sc /COfi^^oa sj^ nombre 
íá l4'€Xé^r^cion p4bl¡jía, / . , . r»i,. . • , . 
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lo puedan rcsccbír sus mugeres , nx hijos en poca cantidnd, 
ni en mucha contidad, dírecte, ni índírectc; ni Jos Letrados, 
ni Procuradores de pobres , de los pobres , so pena q«c 
por el mismo hecho sean ávidos por quebramadores del ju- 
tamento que tienen hecho por el oficio , i pierdan el ]u2gaie 
do, i oficios, i sean, i finquen inhábiles dcnde en ade- 
lante para aver juzgados , ni ofidos públicos , i sean echados 
del Consejo, i Audiencias, i tornen lo que assi llevaren 
con el doblo : i ansimismo que los susodichos Jueces no 
resciban presentes, ni cosas de comer de Abogados, ni 
Procuradores , ni Relatores de las Audiencias.,, 

7 Una ley de Partida (i) que refiere lo que tienen 
que jurar los Jueces antes de comenzar á exercer sus ofi- 
cios (*) , y con la qual se coqforma otra Recopilada (i), 
dice que. si alguno de ellos incurriese en yerro digno de 
muerte, 6 de pérdida de miembro, debe remitirse ai Rey 
comunicándole su delito , por corresponder solo á este el 
imponer <licha$ penas. 

8 El cohecho es un delito no solo de los Jueces , sino 
también de todos los Empleados públicos que hagan por inte* 
res alguna cosa respectiva á su oficio ; y aun asimismo lo es 
de los particulares que se dexan sobornar ó corromper por 
dadivas para hacer lo que se les pide , aunque sea contra 
justicia , como puede decirse del testigo que depone por 
ínteres. Pero hablando de todas quantas personas pueden 

(1) La 6 tit. 4 Part. 3, 

(*) Entre otras cosas deben los Jaeces Jurar que despacha* 
rán conforme á derecho y lo mas pronto que les sea posible^ 
los pleytos que se ligan ante ellos: que ni por amor, des-f 
amor, miedo, ni don que les den , n¡ prometan darles, se 
apartarán de lo justo , ni de la vcfviad ; y que miéntras e'^er^an 
sns oficios, ni por sí ni por medio de otras pfersonaS t: cibHn 
^on, ni admitirán oferta de quien tenga pleyto ante ellos, o 
sepan puede tene»*io. Lu ley 3 tit, 9 lib. 3 de la Rccop. y otras 
de este código expresan lo mismo. ^ 

(2) La 3 lit. 9 lib. 3. \ 
Temo III. T • 

./ 
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cohecharse, no podemos menos de advertir im^ omisión 
de nuestras leyes que debería suplirse* Parécenos conven- 
dría distinguir entre los que aceptan un don después de 
acabado su oficio, ó el pleyto, ó después de hecho lo que 
se deseaba de ellos, entre los que lo aceptan antes, pero 
que no dexan de cumplir con su' deber , y.entre los que 
le han recibido ó aceptado por faltar á la justícia , pue$ 
entre estos delitos hay manifiestamente no poca diversidad 
y consiguientemente debiera haberla en . sus penaSi, 

í 9 xl^pecie de cohecho es el prevaricato, ó delito quf 
cometen el Abogado y Procurador que violando la fidcf 
lidad debida á su litígame favorecen a su contraro , porque 
regularmente $e hace esto por algún interés. JEste engaño 
en detrimento de la recta administración de justicia es un^ 
especie de falsedad que , como dice hini Xi) y MÍ 
f4m9 de tf oyetón^ y se castiga según las leyes i y ó.jt^'t. 3 
Part. 7 con destierro perpetuo y confiscación de todos los 
bienes, no habiendo descendientes ni ascendientes dentro del 
tercer grado que hereden** También comete falsedad con- 
tra la administración' de^'usticia ,vque debe castigarse con la 
misma pena, el Abogado que á sabiendas. alega leyes falsas 
en sus pleytos (1)- Ademas, el Abogado- que.por nwHciaj 
culpa , negligencia , 6 inipericiá causa perjuicios y costas 
i su litigante , sea en la primera instancia ó en las ulte* 
riores , debe pagáiseio todo duplicado/í^ r , . . i _ 
10 Otro delito contra la administración de justicia es 
la calumnia , no la que con mentiras ó, falsedades^ forjadas 
denigra la reputación de un ciudadano , de que ya sé ha 
tratado (4), sino la que comete alguna persona como acu- 
sador ó tesügcp comra algún inocente: delito mirado coa 

(O La II tit. 16 Part. 7. 

(2) Leyes citadas, 

(3) Ley 6 tit. i6 Ub. .2 de la Recop. 

(4) Capítulo 4 Üe los delitos contra el honor o la reputa- 
ción del ciudadano. 
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• hoit^l» en todosí^tícmpos , ii cxceptuamós aquellos lastimo- 
í'sós, in que se han visto* ta la h ente de los Gobiernos crue- 
les y odiosos tirands queipof temer la virtud é integridad, 
se valían , para deshacerse de ellas , del infame ministerio 
de los calumniadores ; y delko asimismo muy injurioso al 
i Gobierno y í por frustrarse, coni él su fin príncipil, que es- 
'la recta ladministíacioa de juáticia, y por hacerle servir té- 
«merariaimente de medio parala* iniquidad/ De las pen^s con- 
tra «I acusador calumnioso hemos hablado en otro lugar (i), 
aunque este era el mas oportuno, y ahora hablaremos de 
las prescriptas contra el testigo falso. Este en causa crimi- 
nal ^ por la qué se impondria al procesado pena capital, 
•ha de sufrir igual pena, aunque por algún motivo ño se 
impusiese ; y si lo fuere en las demás causas criminales, 
se le ha de sacar públicamente á la vergüenza y condenar 
-páf4 ftemprc:á galeras^ xuyas penas se extienden á las per- 
'sbnás que andux»pení> los ( testigos ái ia falsedad. Declarando 
¿el testigo falso en cajisa; riviV, y^<en <:a$o qixt por las leyés 
del réyno habían de'aríanqarsélc [k)s^díente$ , ha de im- 
'ponérsele también laí pena' de vergüenza pública y la de 
diíez años de galeras (i).-:Pedh> Leopoldo Gran Duque de 
TosCana condena al 'acalumniador aunque sea persona pú- 
blica , y tenga el cargo: Jpublicó de acusad, en 1^ penas 
de azotes públicos y destierro perpetuo, de sus iE^ados, 
dexando ademas en el arbitrio del Juez el agravar el cas- 
tigo según los casos hasta los trabajos públicos por toda 
\la vida (5). ^ . 

II No menos que la calumnia* se opone ¿í la admi- 
nistración de 1.4 justicia la resistencia que se haga á sus Mi- 
nistros: crimen ci:rt3ím:ntc muy grave, ya por ser contra 
el órden público, y poder turbar fácilmente la tranqui- 
lidad de los ciudadanos , y ya porque después del Sobe- 

(1) Tomo t cap. 1 nn. i6 y i^. . ' ' ) 

(2) Ley 7 tit. £7 lib. 8. R. Auto único tit. y Ub. cit. 

(3) §• 66 de su Ccídigo. 

Ti 
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rano los Magistrádos son los mas acreedores á nuestro res- 
peto y veneración. Por su sagrado ministerio que exercen 
en nombre del Rey , cuyas facultades les ha delegado para 
ser depositarios y executores de las leyes , debemos obe« 
decer con la mayor sumisión sus órdenes. 

12 Para prescribir las penas que se deben imponer Í 
los que hagan resistencia á los Jueces ^ se ha tenido priiw 
cipalmente en consideración la clase 6 dignidad de estos* 
Quien quite la vida á alguno de los Señores Ministros del 
Consejo , de los Señores Alcaldes de Casa' y Corte , ó de 
otros de alta clase como los Gobernadores de las Provin- 
cias , ha de ser tenido por alevoso , ha de sufrir pena ca- 
pital , y han de confiscársele todos sus bienes ; y si solo 
hiere ó prende , también sufrirá pena de muerte , pero la 
confiscación únicamente serí de Ia4nttad de los bienes (i). 

13 Tocante 4 la resistencia que. se haga á las Justi- 
cias ordinarias, he aquí lo dispuesto en una ley (1) del 
Señor Don Alonso XL Qualquiera que mate ó prenda A 
algún individuo de aquellas , ha de perder la vida y la 
mitad de sus bienes, y si solo le hiriere, pierde también 
la mitad de estos, y ha de ser desterrado del reyno por 
diez años. Valiéndose de las armas , juntando gentes y 
yendo con ellas contra las Justicias , se le desterrará, del 
reyno por un año y pagará 6® maravedís ; mas si Ies qui- 
tare algún preso , ó les impidiere prender á alguien , 6 
executar en él la justicia que merezca; siendo este acree«* 
dor á pena corporal , se le impondrá la misma pena , y 
no siéndolo ^ino á otra menor, si el reo es hidalgo, por 
su osadía contra la Justicia ha de estar preso medio año 
y desterrado por dos del reyno, y sino fuere hidalgo, 
tendrá medio año mas de |)rision, &c. Pero después en 
el año de 1566 mandó el Señor Don Felipe II (3) que 

(1) Ley I tit. 22 lib. 8 de la Recop. 

(2) La 5 tit. y lib. cit. 

(3) Ley 7 tit. y lib. cit. 
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i íJd que comttícreo lel delito resistencia i las' Jústi- 
x cias) , ó les hiriesen , si atendida h calidad de aquella y 
de las personas Kabia de imponérseles .pena corporal , se 
les conmutara en vergüenza y ocho, años de galeras , sino 
<€ra la resistencia tan calificada que por escarmiento dc- 
,biera y conviniese hacer mayor castigo. No obstante , la 
itsistencia i las Justicias puede cometerse de tantas manc- 
Eas, y pueden ser tan varias sus circunstancias que en este 
delito mucho mas que en otros tendrá lugar el arbitrio del 
Juez para prescribir las penas correspondientes 

t4 Por perturbar la tranquilidad púbhca los malhecho- 
res y facinerosos que unidos en numerosas quadrillas viven 
entregados ai robo y al contrabando en varias partes del 
rey no, cometiendo muchas muertes y violencia^ ; está cn-p 
cardado á los .Capitanes y Comandantes Generales persigan 
en sus respectivas, provincias por todos términos á hombres 
i tan perniciosos, nombrando' las partidas de tropa que tengan 
ipor convenientes paírá hgcer; cari importante servido, con 
— Xéfes de conocido valpr^ actividad y conducta que las man- 
rden , y auxilien igualmente á las Justicias, según lo pida la 
n^esidsd* E^to supuesto tienen pena de la vida, mientras 
;nQ se» mande otra cosa , los contrabandistas , bandidos y sal- 
teadores que h^gan fuego ó resistencia con arma blanca á la 
tropa que empleen dichos Capitanes ó Comandanres con 
Xefes destinados expresamente a su persecución por sí , ó 
como auxiliadores de las jurisdicciones Reales, ordinaria 6 
d»e Rentas. Los reos quedan sujetos por el hecho de tal rcr 
sistencia á la jurisdicción militar , y ha de juzgarlos un 
Consejo de Guerra de Oficiales , presidido de uno de gra- 
duación que elija el Capitán ó Comandante General de la 
provincia. Á los reos que no hayan hecho fuego ni resisten- 
cia con arma blanca , pero que hubieren acompañado S íós 
qu<? hubiesen cometido este delito , condenará, el mismo 
¡Consejo der Guerra á diez años ti e presidio, debiendo exe- 
GUtarse sin dilación ni otro requisito las expresadas senten- 
cias. Pero quando lá tropa preste auxilio i las mencionadas 
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jurlsdiccidnes'áá oftra , liabe¿])ii^ce'd[?d<y^dcíígaclt>h 
nombí;amIento de Xefe de día pór el^GiipCíip ó Conrátt- 
daote. General y conocerá de la causa la jurísdiccionrj á quien 
correspondan los reos ^ aunque hubiere habido rssistaicia^ 
-por la qual debe imponérseles incontinenti la pena xie : azotes 
conforme ál au^o acordado y pragmática que lo pr^vienéii, 
y deberán observarse 5Ín¿ per juicio déla cau^a principal 
Y quando la tropa teiijga por com'em'ence disfrazarse para 
asegurar mejoría sorpresa de los bandidos, ha de. mostrar 
forzosamente alguna insignia que maniñeste serlo, al mismo 
-tiempo en que les intimen la rendición invocando el nombre 
ndel Rey ó el de la Justicia , para <!pie nó puedan alegar ig- 
Jnorancia sobre la resistencia que Jiübiescn hecho <i). 

1 5 También es delito contra la administración de jus- 
ticia la fuga de un reo de la cárcel 6 \á cooperación á ella, 
puesto que impiden se lleve á exccuci^n cbntria quien». lo 
merece. Conviaiéndose/todps los presofefíetr violar su prisioa 
y escapándose todos , ó el mayoí-«nám^o sin noticia d^l 
Alcayde y subalternos^encargados ^dc íu- tr^todia , si des- 
pués fuesen aprehendidos tcrdos , ó algunos íle ellos , deben 
los Jueces castigarlos , como si se k$ hubiese probado eLde- 
lito , aporque estabaa presos ; pues parece .que ^ se dan por 
autores de los excesos de que están acusados , una vez que 
se convienen ei> huir antes que los juzguen. Mas si por ven- 
tura no huyen todos sino solo algunos de ellos, y se les 
vuelve a' prender, ha deponérseles en lugares mas seguros 
y castigárseles con pena arbitraria. £sto dispone una ley de 

~ ■ \i 

(i) Real cédula de 5 de Mayo de 17^3* 

(*) En la Real cédula de 7 de Octubre de 1796 se prohibe 
.imponer penas á los reos de resistencia á la Justicia, escala- 
miento de cárcel y de otros de pragmática sin preceder su de- 
claración , la audiencia de sus excepciones ó defensas , y la 
prueba legal del delito y dclinqüente, anulándose qualquiera 
estilo ó práctica contraria. 

(a) Real resolución de 30 de Marzo de 1786. 
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p^rtíJa Ci>> ^^^^ se conforma otra Rccoplhda (j.) q^e 

¿ice : ;,,Todo hombre que huyere de la cadena ^ vaya por 
hechor de lo que le fuere acusado é peche mas seiscientos 
jpiáravedis para la nuestra jCawraj i el <ju<j Iq tenia , preso, 
Sresponda en/ lugar, i ^eche, otros seiscientos ; .maravedís 
para nuestra cámara.,, . ;; ■ ^ c ; 

16 El sacar por fuerza algún preso d^ la cárfcl, ó quí- 
tale de la cadena es un,a osa4ía muy grande y digna de cas- 
tigo , por lo que quien comete este delito , debe recibir la 
ttiisfna pena: que merecía ^ ¡eí piieso sfacadcj] v¡QleiuajTiepte de 
su prisión , a el quitada por* fqer^ia de ja _<¿a^f 133^ (3). 
^cv 17 Si un preso se huye de la cár^íl.-.pgri. j^^^^y gi^andc 
pulpa ó engaño de los epcargados de su custodia', han,i4c 
ser 'castigados con la misma pena, que había de sufrir el rep: 
si se .hrtye por negligeneiii de,aqueHos ^ 4 por po ^cjistodiar^ 
tpn ;tpdo el ^«idiido fdebidp , se les ha 4c;í!^2ptar y Jfriyar 
de su oficio, para que los que entren crií^u^lugar, ,sean,m3S 
vigilantes en la'cus.todia 4í Ips presosr^i.se huy^ sbloVpor 
casualidad , probando esta los guardadores, jdo recibirán ^la- 
guna pena ; y finalipeptc si, se huy^ ppr %xarle aqueUos. y: 
movidos de coíppasion siendo el preso hpmbrc vil o; pa- 
riente de quien le dexó encapar, se le ha de Imponer la di- 
<:ha pena de azotes ^y privación de oficio , y siendo el preso 
otro liiombre se le castigará con pena arbitraria (4) . 
• 1$, Eíi*el dia parece que: los escalares de cárceles han 
de ser jcondeaadosr á galera^,, pues ^q. una* Real Arden de xj 

(1) Jiíiííytiti 29 Piwti i < / . ^ 

(2) Lá 7 tit.. a6 lib.,8. Buede wcrsc 'también la ley 12 
.tit. 23 lib. 4. R. n ■ . : - . 

(3) Ley 14 tit.^ij I^art- j. ,| , , 

(4) ,Ley 12 del tit. j Part. cít, T/- / » . / 
(*) Quando, «ri preso sé mate an su prisión V nó ha de 

quedar sin pena él carcelero, pcWqué si le hubiese ptíardado 
cuidadosamente , rto habría podido qieíitarse la vida á sí mismo, 
y por lo tamo ss le ha de azotar y privar de oficio (ley 12 
fiV. al fin )^ si bien esie castigólo ^e^^ará.de parecer rigoroso. 
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de Enero de 87 sobre lo gue ha de hacerse con los senten- 
ciados y conducidos i la caxa de!Malaga , y sobre que se 
imponga la pena de galeras á los reos que la merezcan , se 
concluye así : ;,lgualmente ordena S, M. qué ctt 16 sucesívé 
los reos de graves delitos^e por su naturáleza pidan el 
destino de galeras , se confinen á ellas , conw los que hayan 
^calado las cárceles 6 presidios erl que hayan estado.,, Tam- 
, bien parece 'que ha de imponerse 4 los escaladores de cár-^ 
celes la pena de ser cacados i la vergüenza , porque c«n Real 
cédula de II de Junio de 1787 que prohibe correr los co« 
ches por las calles, se leen al fín estas palabras. ,,Cascigan-* 
dose también con la pena de veí'guenza publica i los co« 
irheros , siempre que atrepellen y derriben alguna persona, 
aunque sea por la primera vez , cuya pena se executará den^ 
tro de lás veinte y quatro horas , como en los casos de rcsis* 
teacia á la Justicia, m^/^mim» de cdml y otros seinejames 
de pragmática^,, (*). 

19 Tocante a la fuga ó evasión de la cárcel hemos ad- 
vertido en algiinos autores una grande contrariedad. Hay 
quien la ponga entré los crímenes de íesa magestad, y quien 
no la tenga ni aun por leve delitb. ,^E1 hombre que se escal- 
paba de la prisión, dice un autor Francés hablando de lai 
cárceles de Filadclfia , aunque fucseo reo de uno de ios de^ 
litos que la nueva Jurisprudencia castigaba con pena leve, 
era castigado de muerte por el código de la Jurisprudencia 
tntigua , como sMa ley qué debe sUpoíier rfempre en ún 
preso el deseo de escaparse , no debiese reunir toda su vigi- 
lancia y cuidado para la seguridad de la príston;,'y hacer 
a los carceleros, siendo necesaria, responsables de los que-^ 
brantamientos , sin poder atribuir nunca nuevo delito i quien 
escapándose de la cárcel no hace mas que obedecer i un 
deseo natural , cuya violencia nadie puede menos de sentir, 
y en que realmente no falta i ninguna obligación.,, Mas 
para huir de uno y otro extremo ha de decirse que el órr 

{*) Nos remitimos i la nota del núm. lá^ 
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•dcb publico exige el rastígo de dicha evaiioa; péró <Jüfe 
este debe combinarse con el vehemente impulso y justo de^* 
seo de recobrar 1^ libertad, para que no sea muy severo ^ di 
mucho menos el capital, teniéndose etf consideraciort si el 
preso lo estaba por deuda 6 delito/ y de qué medios se 
valió para legrar su fuga (*). No bebemos hac«r del prin- 
cipio do la Ubertad natural un imprudente abuso, porque 
con él se justificarían muchos delitos, como por exemplo^ 
la resistencia á la Justicia l siq ciiyo ^ast^o ik) puede COQ'* 
lervarse la sociedad, 

CAPÍTULO VIIL 



Di Us delitos di fdsedád y m fenáh 

I JLia falsedad es una falsificación, alter^cioti ^)upre« 
¿on de la vendad. No hay cr/men mas^- varío , piiesto que 
puede cometerse en codas materias , sean civiles , -^ean cri-^ 
tninales, sean pt'ofalias ¿ eclesiá^icas. Podría BividÍFSC la* 
falsedad en materidl y farm4 , aplicando el primer nombre 
é( U fdlsificdckn in toda ^ in pmt de dlgun enrité fartículaf 
cT 4Cto fábtico ; y el segundo éí la álfer4cion. de una verddd no 
ticrifd cofHo $oda meiitifd ^ todd í^Uumma. En nuestra legisla* 
cíon no se encuentra ninguna división de ks falsedades , y 
solo sí ie mericionan muchas especies de ellas , de las qua« 
les hablaremos ahora , omitiendo varias que hemos coló*» 
cade 6 colocaremos en otras clases de delitos* 

z Los que falsean, 6 mandan o acon^ej«in falsear bulis, 
cartas ó sellos del Papa ó del Rey , cometen un delito de 
lesa magestad qué debe castigarse con pena de muerte según 

No causarla extrañeza que ningún castigo se impiü^iese 
al que se escapase de la cárcel, pfM: .tejr au. puerta abierta. 
T$m lU. V 
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una ley de. Poftkla (i), i la qual aña4c otra "Recopila^ 
dí| (i) la 4^. confiscación , jde la mitad de los bienes contra 
quien falséíqreisellQ del .S9ibcrano, ó de qualquíer Ar^eobisi- 
po , Obispo., ú ptxo Prtíiado. Sí la fjalsíScacTon fuese de 
sellos ó ftrma» de porspnas de inferior clase ¿ se castigaí, comcj 
v^tnQS^y íCqnJa penai de pre¿dio ú otras atendidos el instrU'*^ 
mentó suplantado, el fin de la suplantación , los daños que 
esta ocasione , y otras círcustancías que concurran. Los tifies 
íal sí$Cdílojces»:qMe se; d^st^m ár Jos ^bldicis no ¡podrán- 5cif 
empipados en, las oficinas descuenta y jra¿ori: dadlos* v(5); 
Por la habilidad ó facilidad que tienen varias personíS para ^ 
imitar letras y firmas , no debe tenerse ninguna indulgen** 
cía con un del¡i<que siúje^ócasionar giandéyperjuicios.. 
5 También h,a de sufrir pena capital el Escribano de k 
• corte del Rey que falsee privilegio ó instrumento publico, 
y SI por vs(it3Wíp tfivelíase s*<refo qtie ftlftejc^ iipbiese man- 
dado guardar , i persona por quien haya^de seguírsele algún 
perjuicio , le impondrá el Monarca el castigo que ^ea me- 
recer Ai E^?ri^afi9 ,4^ tiud^ ó yíJJa qiíe pt©rgucLa)gunjdoi 
cumento fals9, 9 co^ívftaf, alguna faJ^edad en. ^eytó ^Uf 
actucry je Je ha 4^ eprtar la mwiQ 'wnrquetCOWtiQ elde* 
l\tp , y íía de , sejCí tenido* ;por ínfato^i ftóiéntfa^: ^íy a^ (4). SÍ 
alguna persona actúa como £scribafi¿( sin la : apicokaction del 
Consejo , íxa de tenérsela por falsario 5 y . $i atm teniendo 
aquella a<:tiMfie sin babfr'S3cado elíiiímlPinívpíig^da Ja íae?j 
d¡4 añapa, perderá la, Cscnbdoíá é incurrirá eikoíat multa d^ 
500 dúcadó5<5^)^ ^ -i?- - 

4 Deí Clérigo faliifícador había una ley del Fuero. 
Real (6} que dice : „ Clérigo que falsarc ¿ello de íUy, sea 

(1) La 6 íít., 7 Pact, ^ 1 : í; i . 

(2) La3tit, lylib. ?* . ; .^i , ^ , j 

(3) Real orden de 10 de Dice mb re de JJ^S^ 

(4) Leyesó cit. y i 6 tlf. i^Part. 5. ^ ^ ^ 

($) L^yes I y 2 tír. 25 lib. 4 de la Recop. y pragmática de 
17 de Enero de 1744. ; 
(6) La 2 tijr. X2 tib. 4é ^ ^ ^ ^ 
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desordcdadfi)^i,-é-seá scpúvio en h fíente , J)órqiie sea 
nocido por falso por jainas : é sea embíado de todo el reynor 
é. lo-, que hubíére sea !dcl Rey. E si falsare sello xl^ otrl, 
pierda qaanto hubiere, ésea de la- iglesia : é.sea echado de 
toda la tierra por jamas , é todo lo quo hubiere sea del Rey: 
é sí ficlere falsa moi^eda , sea desordenado ^ y el Rey faga; 
del lo que^iristcrc; después. V esta ofesma pcna mandamos 
á-todo l-íoíWí de iórden^que)í^ciere :qualquíer cosa de estasl 
sobrcdíchasp i " 

5 El hacer iaci|fl^r » moneda es una regalía áiina facul- * 
tad jj(lvaóva del Soberano y ^ así el fabricar moijeda falsa scí 
tiene por lun delito de lesa m^éstad aunque jdé segundo ór*i 
4Íen : pac wn >delitr> iq^etviola^lajmagpstbd" dd 'SobíBrajaai> 
que rpmpe.d vintülcr del cpmercio y que altera Ja' regla y. 
Ir' medida deítodas las mercadierías , que emponzoña una* 
itiente pública y y. que ca^sa^ griande^ i^ále^ i una iiad<Dn*i 
Los Emp^radoris :yakptimana^;Téoda!^la|\^ Arpadlo ^^an^' 
á&cm i]ae las convencidos vde^al'; crimen <>meséq >cikKgadQ$t 
con el misAiQ $iiplÍ€Ía que i^sr. i-eos: de^lei^a magestad ; y ísÍík 
mismo los^Legíjladorfcs de lasí Partidas: im|)rohen Ja pena de 
qoem^ i quaptoi haginmoned^: falsa de.ipro , platayú btvo 
inetpl'V den iLy^(ia) ó^¿odsi^b t^acaribaaerla^ yir ÁLs^bibaáap 
Cfioíbk-cn daíslvoílei^ suí cmrójhcbedfl|d ()r0^c(í).r!'>^em»^ 
dcteíonfecaike-lapcáarióilt^al- ^níxioiide; »p ftbriea'lá fnbí4> 
lídb ffkls^ vSinooesftqdbri 4ww> mi>xm déjbspde:aU¿> tfBLti 
tV> pucdat^aberlo eajiünguna^maoerb, rto .que ló jdéscobra^ eik 
sabfécidc^ :$ laJjcnsDie» «le^jÍKÍi|dayijauoque míf)r^:¿6sca:idcs 
éisi-i no dc:!pcp3erla^íi nb ser; que sepa; »^icAám 
Ifócqeii^,«ftaííriaoped¿ ftlsa-, y 4b ocúlte^«7^i es de pdpÜDi^ 

. huox da^^ psna^-^l^I^^Jf ^ 1^ ^stiiñíaciqn dé la* ^tasa , fúotk 

(i) ley 9 tit. 7 Part. 7. .; íj^ct (->J Ti) 

(*) *-*;La:ityíÍ2íbt^ 6dib;^ .driíftjdro^Jbtgo^w-tmiího idas 
benigna coh el falsificador de nioneda , pues -Solo .ic5t^fisc(l Wa 
mitad de los bienes , y si es hoj3^brt5?ba<cí ,j1c hace sícrri* tíc 
qb'i¿n ¿l Keyqüiera¿y ^-.^y» ' "St . itoL./- ^' J 

V 2 
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del caso de vivir tan distante de esta que ignórase absohiu^ 
Orente el delito <jue se cometiese en ella (i). 

6 Los que deshagan ó cercenen la moneda , sea de oro, 
plata 6 vellón , tienen también pena capital y pierden tock>s 
sus bienes, que se aplican, la mitad al fisco, y la otra mitad 
por partes iguale^ al acusador y Juez (i). » 

7 Toda persona que á sabiendas haga usó de moneda 
falsa , sea fabricada en el reyno, sea cxtrangera , ó la re*, 
tenga en su poder y no la denuncie á la Justicia ha de ser. 
desterrado del reyno por quatro años y perder la mitad de 
sus biches que han de aplicarse 3egtm se ha dicho en el: 
número anterior^ Todo cambista i, siempre que reciba alguna; 
de la dicha motóda , debe'cortarh ppr medio y entregarla; 
i la Justicia para que luego la queme páblicamente ; y si el. 
que tiene tnoneda falsa , la maniesta ^ ^ntes que se le apre-»; 
henda con ella, i la Jutíicia.del puebl9 eii donde se le hu-^ 
bicse;dado., nombrando la persona que se la dió , y fuesel 
sugeto dejqaLm no ipuede phresGmirse que conoce la ¿1 .mo->j 
Beda ^ oó podrá imponérsele la pena [expresada (5)^ , j 
' 8r Si los fabricantes de las casas de moneda juntameotci 
con la que hacenipara e] Rey, hiciesen alguna para sí, auor^ 
quáodó* sea tan buena como la dél-Soberanó , de ^aert^lquc: 
en rjikigun4 ií)ane>ai|>Qeda tenerse i por iaisa ,* cometen f¿lse*f> 
dochy hiRtocéñ qaanto monte la ganancia qile Juccémc Tam^) 
báeiii cometen ambas cosas los que teciben oro o plata del: 

Aley para fabricar moneda 6 afinarla^ ' (i "par a hacer otra cosa, : 
si mezcláis por tener lucro , algún otro metal de ix^hQS.vá«. 
lor. : Y así los primeros como los s^gimdosjhab de ser c<«fr 
4<^'^do$ en el quatro tanto dé lo hiútkdó , y á. trabajar/ pará 
stempre en Jas obras .públicas, sii fueren mtnestr^^^ y i des^ 
tierro perpetuo , sino lo fueren (4) (*). . 

, (i) ley TOsig. • .1-; ^ r ^- > 

7 \i) iLeye» ^47 47>al ¿«1 th. %\ 1U>« f la ttecófi^ / ) 
AÍ^ í-cy 64 fcit.: ; ' ¡ , • 

i Xey 1$ tíu X4 Parí* 7* ^ • • ' 

Creyéndose ca el rey nado del Seáor Bqo (¿ii^si líl 
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: 5 Qualcsquíera personas que quisiesen fundir y afinar 
monedas de oro , plata , ó velloq de las fabricadas en estos 
rcynos , pueden y deben hacerlo en las casas Reales de mo- 
neda, pues haciéndolo fuera de ellas incurren en pena capital 
y han de perder la mitad de sus bienes para aplicarlos por 
terceras partes al acusador , Juez y fisco (i). 

lo Nuestras leyes, si nos es lícito decirlo, no hacen 
mías distinciones que debieran hacerse , en orden a los crí- 
menes de que hemos hablado , para proporcionar i ellos 
ks penas* Hay notable diferenda entre el que por su pro- 
pia autoridad hace moneda sin quitarle nada del valor in* 
tr/nseco que debe tener , entre el qpe la hace ,di§m¡nuyen*> 
do este, entre el que rae, lima, ó cercena de algún otro 
modo la verdadera , y entre el que comete estos delitos en 
monedas de poco valor. La pena capital, muy justa en el se-^ 
guodo, parece excesiva eael primero^ sin embargo de que- 
«e arroga un derecho privativo 4el So^^rano, pues solo usiur** ! 
pa aqutllA corta ganancia que á este corresponda ; y así e;5; 
que; como hemo$ dicho, po condena la ley i muerte á los 
fabricantes de las casas de m^oneda que hagan para sí mo- 
^neda de tan buena calidad como la del Rey. Otra ley del 
Fuel-Q Real (i) distingue entre el falsificador de moneda, 
y €l.que Ja raeo cercena ^ Imponiendo á aquel el último su-, 
pijicio y i ente la confiscación déla mitad de sus bienes. El 
que delinque en monedas de poca estimación , por ser corto 

3 Me lat Justicias hablan tenido macho descuida en íírden al 
escabrim¡t^tO),p(¡ision y castigo^ 4e los mone[detos falsós , el- 
pendedores y demás cómplices, se manduque aquellas, la Sala <> 
ie Alcaldes-)' y las Cbaocillerías y Audiencias procediesen con 
la mayór vigilamcia y severidad contra lof reos de ia falsifica- 
ción de moneda ^ ya la contrahicieren en estos rey nos, ya Jg 
lotrodnxesen de fu^ra de ello», tomand^í las prcca^cioaei con,- 
^liientes. p¿ra qqe no hubiera ei inenor disimulo , ni omisión 
sobre el asunto, ^^al cédula do a6 de Novwabrf de y^jjz. 

(1) Ley II tit. 21 lib. j. dcU^eeop. 

(2) JLa 74it. 12 \ih.^ 
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suiucro , no hace grave perjuicio al estado j ni necesita del 
miedo de la muerte para no delinquid ' 

'II Cometen grande Taludad aquellos que dicen alguna: 
nientira ai Rey , ó descubren sus secretos , los quales deben 
gUar4arse inviolablemente También cometen falsedad los" 
que andan en trage de caballeros sin serlo , los que canten 
ntísa sifi tener órdenes de Preste (**) , los que se mudan su - 
nombre, 6 tomfaii el dé otró (*'*^*), y los qiíe dice» ser hijos 
de Rey 6 de otra pcijsona de alta clase sabiendo que no lo 
son. Todas estas falsedades se castigan con destierro perpetuo 
y confiscación de todos los bienes, no habiendo desccndien-f 
tesí ni. ascendientes, dentro del tercer grado que hetieden {i)é> 
^ l2 Tócaíítc i la falsedad que se comete cotí la Síipo^? 
skion de parto , he aquí lo que dice ütia ley de Partida 
,;Trabiíjanse á las vegadas ( procuran d veces) algunas muge- 
rt» que non puedan *aver 'fijos de sus maridos , de fazer .mucsn . 
trá» quc 'sonjM'iñardás , non lo seyeñdtf é son tati ^rttfaí^ 
(Astutas-) qué faEj^n á sus nSaridbs creer qué soh preñada? t é[ 
quando^ llegan al tiempo del parto, toiftan éñgaños'imemín 
fijos dfeí otraís mügeres , é méfenlos consigb eii los lechos , 
cfizen Iqtie naiceii dellas. Esto , deztmos , que es graná faW 
SQdad ^ faziendó , é poniendo fijo agenó por Heriedero en Idfl 
bréhes de su máridb , bien assí como si fuessc fijo dé<.' E< 
tJl falsedad cr^b. esca pií^é acuw eí marfelo á la itiügWÍ 
é^I ^l'fíwsse muerto^, puédciílá acusar^eride Cijwí^W/* ) tbdcfft> 
los parientes mas propincos que fincaren del finado ; aquc- 

!« íu ■''"i..>í.:j í^T-rTf . .r r-^:',!^ ^ 

-|*) "Lo9*Egipeios Gdrtaban fe lengua al' revelador de algwP 
lácreto' publicó lo déí estado. - • : ' " . ; : 

'(**) Todo el que ciMT^iá ofició sin títttló, es ruo' falsario yi* 
deberá ser castigadb á arbícrio del Juez atendtdAs todas las cir> 
ictihstacnaias. . . . > 

Esto debérá entenderá etí 'el cásó de^ue sc líagá coii 
el' fin dé engañai'íá pei^jaítídiir á'dtro ; p^es-si s^ hiciere )Ola> ' 
por 4iveí^tf ,'^ñ9-íé iricmVirl'^ri hingUak^^^ " • • mí' ? 
(i) Leyes 2 y 6 tK, y Pirt^/ ék.'( ^ * t i í / ' f.) 
(a) La 3 tit. 7 Part. 7^ - ; • 
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líos que ovíesscn derecho de heredar lo suyo , sí fijos non 
oviesse. E demás dezimos , que si después desso ovicsse 
fijos della su marido , como quíer que { aunque) tilos non 
podrían acusar á su madre p^ra recibir pena por tal falseo- 
dad como esta; bien podrían acusar á aquel que les dio la 
madre por hermano , é provándolo que ássí fuera puesto, 
fion déve aver ninguna- parte de la herencia del que dize 
que era su pcdre ó su madre. Mas otro ninguno, sacando 
c^os qiíe avemos dicho , non pueden acusar á la muger 
por -tal yerro= como este. Ca guisada cosa es (porque es cosa 
justa </ taz^onMe ) que pu^s estos parientes ^o callan <, que 
los otros non gelo demanden, La ley no expresa con que 
pena se ha de castigar en la muger un delito que algunos 
pueblos antiguos castigaron con sumo rigor: solo sí la ley 6 
siguiente ordena que las falsédadics. 'tnénciohadas eh ías^ le- 
yes ahterforés^'se castfgueií c6n un descerro pérpetiío y con- 
fiscación de todos los bienes, no habiendo descendientes ó as- 
cendientes dentro del tercer grado que hereden. 

i~3 Si los agrimensores , quando dividen los términos, 
montes > ó heredades que tienen unos cerca de las de otros, 
para conocer cada uno su parte , ó que tratan de venderse, 
para saberse que es lo que se compra ó se vende ; no mi- 
den bien y lealmente dando á sabiendas á alguno de los in« 
ter'esados mas ó menos de lo que le corresponde , comete 
falsedad , y quien se crea engañado , ó perjudicado por la 
medida , puede reconvenir i quien quedó favorecida , por 
lo que culpablemente se le adjudicó de mas. Pero si el que 
recibió el daño , no puede conseguir la correspondiente sa- 
tisfacción del qXie fue beneficiado , bien por haber llega- 
do á pobreza, bien por otro motivo, debe indemnizarle el 
. agrimensor de su propio caudal ; y fuera de esto el Juez 
competente puede imponerle aquella pena arbitraria que crea 
merece. Lo mismo sin diferencia debe decirse del contador 
nombrado de acuerdo por dos personas para ajustar alguna 
cuenta pendiente entre estas , si maliciosamente incurre en 
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. (lío) . 
algún yerro perjudícíál á una y favorable i otra (i), 

14 Los que tengan medidas ó pesos falsos sabiendo que 
son tales , han de abonar duplicado el daño que hicieron 
i los que les compraron ó vendieron algunas cosas , y ademas 
han de ser desterrados por tiempo determinado i arbitrio 
del Juez : cuyas penas se hallan establecidas en la légisk'*- 
cíon Romana , sin embargo de que i nuestro entender dc- 
berian parecer bastantes contra dicha falsedad las penas pecu- 
niarias. Ademas los pesos, medidas 6 varas falsas se han de 
quebrar públicamente delante de las puertas de los que sa« 
¿an comprar y vender con ellas (z)« 



(1) Ley 8 tit. 7 Part. 7. 

(2) Ley 7 tit y Part. cit. De pesos y medidas hablan tot 
litólos 13 y aa lib^ 5 de la Recop. y 22 lib. f de los Aatot 
acordados. 
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CAPÍTÜLO IX. í 

•mejorarlas cóstutnbr^ de iina> nadoti , 4 cdti« 
varias en el mejoHr' estado posible deben las ley^s establecer 
las^ pinas ipas adequadas y oportunas (*) cofiHff a los que n¿ 
^ocen en términos lícito^ y pei^míri^dos de los placeres sen* 
suales, puesto que su abuíso origina muchos males y escín* 
dalos en la sociedad, y grandes y freqiientes disturbios^ en 
|ai familtas.^ fisee al>usa ¿á^ de^to , Itamado in^omntnc'ta^ com\ 
' prebende todas las íespecies de uniones ilegitimas entre per- 

• soífeí dcPdíVcf^iy^xd; y"la cóffüpdon qaé'dcaí!«)ña, puede 
' decirse doble , por necesitar desde luego del concurso de dol 

sugetos. Después sus malos efectos se extienden á otros mu- 
chos, confundiéndose los derechos de las familias y de las v 
suc^ioneíi, y disminuyéndose notablemente, según los pror 

' í ' 1 ' i., r . ...I . . /, .r'i. 

■ (*) Machó mas ótítseria prescribir y hkccf adoptar tin buen 
plan de educación, con esptfciahdad para las uiügeres: un^ edu- 
tracion sencilla y austera en vez de una edíicácion mole y cor- 
rómj^da como la que niuchás'^ces vemoí*. una éducaeton por 
iá qüe en lugaif de disminuir, ¿''extinguir enteramente eií ellas 
el püdor ,' se acreciente todo k>} ppsiMe^'tan preciosa píenda. 
Es claro que debe ^cis^^Ho^ con itias la óciósidád úthbi* 
gazatiería eu los países , ^dóñdd se pi'oporciottá ocupación útil á 
todas las gentes , que donde con freqüeñ'cia los menestrales no 
tienen en que trábajar. Del misitio náddo ño bañ de imponerse 

• iguales penas por su- incontinencia 4 las mügeres ett los pueblot 
en que se les educa mal, 'que en a<|adltó$ en que se l«ís educa 
bien, aunque siempre jse las ba dé castigar, coíno sea debido. D¿- 
'«les pües buena educácion para disminuir considerablemente suís 
delitos contra la honestidad , y delinquiendo castigúeseles con 
jcveridad. . . 

tam lU. X 
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gresos del vfcio la población, porque los incontinentes, bien 
mueren de debilidad en su mas florida juventud , bien por 
una enfermedad .vergonzosa y muchas veces incurable son 
arrebatados para el sepulcro en una robusta edad , bien 
comunican ó traspasan las venenosas semillas de aquella i 
su . desgraciada pbsceridiid* Por otrá pm<; i 'lo&^l^ps quc^en^ 
furecen y ciegan á los que se halLin atacados de este terrible 
mal , son también un manantial fecundo de desgracias ; y ade« 
mas: un hombre donado de la pación de la lascivia ¡est^ 
tan léjps de atender al cumplimiento de; sus deberes ^ que 
h voz de la patria ^ de la sangre^ de la ^ntistad y déla ca-^ 
ridad es desatendida, quando los jderecbos de estas no pue- 
den concillarse con los atractivos de los sórdidos dekj;tes. 

1 Entre los delitos de incontinencia 6 deshonestidad 
principiaremos por el . amiapcebamienco ^ concubinato 

(♦) El xbQCubInatQ estUTO siempre permitido «ptre los Ro- 
manos hasta que el Emperaclor León le prohibió absolutamente 
en una de sus novelas.. También estuvo permitido antiguamente 
en nuestra España , y asi es que ni e» el Fuero Juzgo ni en 
otros códigos posteriores de la legislación patria hemos encoa* 
trado iu prohibición. Léjos de esto teoemos una pcueba irre- 
fragable de tal permisión en el titulo de las Partidas 9 De ¡as 
otras mugeus que tienen los ornes , qucmn son de ben4icio^ 
nes (es eliaPart. 4). Su proemio comienza así: ^Barraganas, 
defiende Santa Eglesia, que non tenga ningún Christiano , por« 
que viven con ellas en pecado mortal* Pero los sabios antiguos 
que fízieron hs leyes « cpnsentiéronles , que algunos las pudies- 
sen aver sin pena tepippral : porqué toyieron que era ini£no3 
mal , de aver una, que mochas. E porque los fijos qiie nascieren 
dellasy fuessen nías ciertos. 5, La ley i trae la etimología de la 
palabra barragana y y refiere:' q]uales pueden ser recibidas por 
lales. La ley 2 expresa quienes y como pueden tener barragan- 
lias , principiando asi ; «,Coinunalinente) segund las leyes se- • 
glarcs mancfan, tpdo ome que nonffu^^e embargado de orden, 
ó de casamiento, puede aycír barr^^ana sin miedo de pena tenvr 
porji.,, Después cerca del fin dice: otrosí d^zimos , que 
omes y á que pueden aver barraganas , é non podrian rescibir 
mugeres legitimas. £ estos son , de los que son llamado^ ea 
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trató íffátQ^y ^cíffltJflfíada'cttti^é hoi^ y ini%er j y muy 
perjüdfcia} lál' estado v por diimltímr nmableraence el" ró-* 
mero áé los mátrimonk)s y orígíAar lá Jnfelíd^ de mnu^ 
ttierablés de ellos.' Castígase este delito, á que puede agre- 
garse á}g^n 'Oíro^ de incontrnéncsa , con mucha diverridad, 
'segtiA séánv ftó'*pérsorias'' qué fc c<WWé<afl. SI ■ dn seglar tiene 
ámfiíátf tórpe con íma cásídi-, ^^ nitíj' conveniente que 
ante^todonel Páíiroco, e algíma otr'a^ersóta o 
fcondecórada y respetable , si Midebtdaníenté ^e excusa aquel 
ít hacerlo, les amoneste y reconvenga con la toáyoí blMidurá 
y phideñciá^ i firi de ^ué absienjgan de cohkmícíírse pará 
evitar eK éscáiidalo que se da al Veícfád^rio y^otríS íátálék 
réáultaí. «fendo ítótiles tales recónVentitóncs^ Tíáí^éí á*- 
Veitíf il kmáécebado qüc sino' dexa ^ f8r^ trlitó , se le 
prbcesará pot .mal entretenido y se le castigará como i tal 
2¿bn la penaos destiettó, 6 de aplicádbn 4 Mais arm^s según 

.pw;cc.como^delamadp^ de algunas .tipcraii. C}^ 4!^?^ ^^"^9 
Ics^e non l^dr^a re«M6ir. "miige^r legítiniá , de nuevo , en toda 
fuella' tieira oncíc fticsse ; Aáelañtadp , en qúiirtto diTi^aíse el 
tiertpo' da^AdefítttítóeritÓ? E ^¡a y téstíbir barragínis , « 

porque p<nr!el graid poáecíqueJiafi escós ma£d», hoa pediessen 
tomar p6r fiierz^ lüQ^fl niogi^oa , ipar^b cafiarfiíDn ^l^.j^ta ley 3 
y últinu etpeciiica qué mugeres los onffs notóles, é de.gr and 
linaje no pueden tener por barragapai , cpmo la sierya , liberta, 
tabernera, ^c. Las inuchaf' guerras" pof i^eira y poV dcníró, las 
<fi$cWía«^WtfcjtI/íá«^^^9bfi^^ ft-éqíréntési^ y tí ignorancia de 
^queHés si¿?ós lid-jboaiatf Wft^s áe feátiiár ^tílía-graflde rdaxá- 
CK)n 6«t las :cofitdfttWs^' con especiaiicbd que 
se hablá ,!tantd m4s .difícil f isinp itiiposibl&i:d& <prt/egir por 
los Scjlperanos , q^^ aun lo* mísípos que por ,iu ^fofcsfpn ^cbiun 
dar jpxj^mglpst ¿^e,^Qaestidaf||^ Jos d^ 

gunos baises extrj|hgerps, ptíncipaliíxcpte en nfemañik , csii 
toclivíi en ásó^ ¿1 cotícüBitirftcr entre f¿i ^^teitaVite^í , 'y' Vé- -le 
llama semi ó medio matrimonio f 6 matrimonio de la mano 
izquierda. .8 ^' í (*: . . 
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SUS Circunstancias y <^ ^ras p€iwít:p??MPÍ4"fSo 
casp ^ebe ppnerse eni te^timonlq» reserva49 ^^l; qonxbfre de k 
muger casada con quien da escándálo* Y %\ a^r ^ fiada 
lif viesen taq prudentes ainopestaciones y jcojaminíwcipnes ^e;^ 
cretas que debep, cons^a^ rp<H ,autps reserv<í|<^ prestando 
jur^meato de sigilo .g^afl^ ijet^^j^n^n ep dte? vr^l .p^^ 
Párroco ú ptf'^pefSQfia fpqfid.e^oradji ^yej^irá j^l t.ffiaridp 'de 
la nAancet>a que<2^^sobr^,laj qpa4u(;|a d^.s^^.f^ 
presar la , causa,, para que>i^o ^e^iron^e de la 6delidad de si^ 
muger » Zf)p$p e^fuj:epido cpiijet^ ^Igun atentado y sea el 
fen«dípf(eoi(fqfte'M fPflfíW se epcargaiilo$ 

Juec$^ qi^ ,ec^ Sf^í^jan^esj» c|^os procedan cpp h jpfiy^^Vifiuj 
^l^. y.'PC^4cI^cia,fP^ si' advertida el m^fído cpjosiepte ?i;^ 
embargo q^e-sumu^ tengarUAa omisjtasl í^^t^ y ^otorii^ 
con otro hombre , y consta así á la Justicia p^ejde ípr^^Mj 
fi^us^ a^ nwrido^ppr alcí^^^ » y i }é fím$l pflrf a^^t? rí»ey 
manceba pública. 

5 Todo hombre casado , de qualquier estado 6 condi- 
i^n í^que- tu^eié ^ cdrttíübk^fpóWteá V*i^ 
He sus bienes hastarW'arWdada^ ^f^irisr^i^m^ 
vez qué.;SC»le halle 'coii elja j j^' 1a"ju^^^^^^ 
^clia ^a en po^f'^g¡ jifcí| j^íífi?Í!á 
(a mi^ ^ k ,60 de .<ltíe^ró'iew-qui§ííir^^ 
tómeme, se le.de en doie 4 Ai ntarukx^ iuaquévha ;de;estaf 
depositada ím afío í si qüiere cncrát^ íld^íós^V ha d^ ^^f^^^ 
para su mañutencion en el convento ; yí sfho gustase de lo 
Uño m 'de lo otro , V $c jüsilfi^^ haber yiyldo' coh honij-a^ 
dez un año ent|eip' d!f§pucí^ dé habép ^bapdonacíó, sU t^íjíU 
vida, ha de entrieg^rsel^ la expres^a .fafipdad^ ;par4ii. q^ 
pueda mantenerse coh ella ; bient que^ .volviendo Ál sul vida 
torpe y d^shotksta se aplicará por partes iguales al físco, al 
Juez y ál áéüsador. 'Así lo- dísp^one tkpresamcnte una^ fcy 
Recopiládá (i^ dipUti Juarí el primer6'í conÁ^mada pot Ipi 
key es , Católicos,' qjfe én su misma dj^oskí^n aup]^^ 

(i) La j tit. iplib. 8. 0,1.. 
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gftr^s^da^'^yciaituvbwppébiíbai^eote. p^^ B»ncebav áúo )h 
f>tiir^^^ k4^' J^swá^: m áítl atando^ 

justificado que fiéal^raifeinas :<ie ila peiia>itfigi^t^^ 
¿ieQ$ífiiv)nñÍ5rár^eícn> U'i^^ la mkitd d&si^blctoes i^li* 
ca^av^i iiscpct) lkEqdaÍ:sadm{)ooe júmbkiiiii|l 
. »iig(?r fkgtdm^^bxucaidfi viviboconi esfiá ^\ivx:> com-salgiaii 

awnccba'-Ct) (*>: - ' . - : r. ¡rx\ ol.ri? ',ri \ oho 

i f E% icosa.por cierta mviyi abamiiiabtó qneJos JBplesI^V 
dcos i que]Sc>n;.Mtmstro$tdei£}íos ya¿ .h&U£Íni destinados tal 
ctifhif diisiilQí, ($5tén . l^áblicQrheme-iQqiaaccliiáildsí ^^^^¿asínfaiai 
«iiíñar tah xscaDdalbsáf'!tarpeui^ ;1 >Dtiblqajcr«ia^ugec<Í:i^ 
fves^ maaicebtíLpií^hcadeCIleci^ áifoíi^lcLyscrlahaidexoDd^ 
aiar póf la primcjDa yc2 eajuó? marco de: piáta 5^aríS0h(O(:kQ 
onzas^ jí' en im>afib deitlesnerio délcjuebSo midondelmc^ 
9tee^/Yiééjm)ttfintcéíX£ {«frnia) ^pihii¿rcxz\ en t0tia:qoi^<x> 
•d^n^lfi^a TT^ren rdosliobs.doedostiecki'Gcpyiipoh If :t)áxcraf 
cjtroi dpa^tCBt^ (Otro ^fkbder^distjcirrqjj^inpol aiotfis: etiii^bJkot 
Dkbos marcos corres[)6nxieo lll!{fisco4.rexcepcron?dt)t lá^fiíab' 
.«ra piarte) queirse da/aliácuffa^or.^^at Juez , sinp^ te fcayS 
bien que no han díí pmíibykltístar.dlrspiKSi'de h^b^r, tiítiÚT 

Wi\I^Q& }uficis:(p»p ao^ca^inhidchjd««0i«ftqí^ 

Lascimaacs^basr pé^icaf de doBtbtesccIsadoSi bad detl^li^Id Ú 
p>ÍBa^^ciistigoique aqqelfas'^i)^ ji .jrv rm . . : í J 
.'»£l^r):Á¿bir|niBgores^qH¿>d^|^^::^ h;¿>ei}:skUt1)ari;dg^iuis 
pnlplicai db €Íái;^mbs!(Éisaat^os^(fioc: ¿hcubri^' 
iwnisuswctíadpsí u otrtsi-i pprionas talfSífcJuc^ cotiiientieij p%lét 
^ casai.<l&lo^ mismos qbe la^tcoitf ááccs,, set^bau' d^icasdr 

(i) Ley 6 tit. y lib. clt. .1- 7 / - - ; v 
q^{fh E ámapccfeain¡íj|{oletóaioltci»jc^áw^ $eglaii03;,no 
te encuentra prohibido ni en las Pariidas ni en la RedopilacloiL 

(1} Ley I tit. 19. lib. 8 de la Recgp* . ^ . ; 
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iissif lie] caisma modiDc cfue smoiáiiepéa pa^i^ 

^¿^igue <i)^ Pero en órdmiú dichzs fcnas< Üia- vdru4o la 
pr^ctíca-f'y puede dccírsd qufe^obr.afbttrai^ . i' ¡'i 

2^St'Uegare:>Í( saber á i>!fF^uéiír mi :^iaiidámento<4!á 
f ímkm^qoe; algua: Clárígcr en^tiainassceb^KloI coo^mu^er qüt 
tíe^$í;«ni8a oisk/, ha.'d&orecibír mfmmadoiT' iseáre^ sobre 
ello , haciendo jurar á los testigos que no r<veUr4h su coa^ 
•fóioti , y conm\néidQ¡é%íCoh alguna<pena en^^pjso des hacerlo. 
Si por dicha infómiacioq coHsta el amacicebamiento^^ ha dt 
- «nn^nestai^cat JCléngo por jniedia^dél^irroe«> (ú; btr¿> Etík^ 
^í^tico;^ paraiquf ^dofplda inomtifienti.db 9u ¡casa á:la mán^ 
eeba , xrohusrltambi^^^ éáa> pqrajqu&iKf jd%a|dcpe>h srl pim^ 
6 dentrondeial^n tiempo:: si no^ lo haoeir^ ^j-emicira h 
^Q9iicik > testimoolá 4e la. ixi&rnuícÍQh £ m Ptá^áp ^ ^ para 
^irerflprtnue alBáesiitócajé (nimp& *«0atv4ffi'ptav<íd<ínc|a-4c 
fe Justtcir; 9^ sioafinriva^lo bbitseii,':allrá2€jia meflfta id 
fcttnlali8}ipcrior l»|)rcmomÍJeáb6tiI^driqueinogw Lt^^i^ 
idumcM masicoñ^oimtey>d:óriíócme¡(i4^ lejre&oj^u -ordén CI 
l^ fñu^er , puede la Justicta^jjpor sf- dssnia tiitrar en 4a casa 
delCiengo y llevarla á Ja circeí poblic) u f . 
- )8r o fin ^i 'derecha; edccdkti^oüse^OMruefth^ 
mnm :qiie[impiniei|í f táds los, dTtérigos cD^abhuar lor ;< pero 
ánícamente referiremof loaque íicerc» rfe <^'püiicb^evieaé 
el G<mc!liobde>Trento <';)¿:1lQSoCléngosi!i^e^ t£^^ 
bina^u otras mugeres sobre qititeiics^ueda recaért'i^ipechai 
ÚtatHb <S<fueraedecsui (ásae^iJ^atibckfíieioic^gm^ las 
pmí^ qüe pt^sctffben lp$ ^cánotieeiá^ les! estarutbs de hs igíc^ 
sias; y si amom5ta4t)s< p(dr tus^Si^rasDe» ñoMbrírb^tuvieseft 
-de-:aqueUcrdco s^-^ies privará de terceíui part^)de¿-qua^ 

(i) Ley 3 tit. y lib. c!t. .?i > .f'" v . n v:J Tt) 

^ (5^) Esta $c !cenforma cotrte >Iey«s a» y 3 fii tlf.] 19 

«b^* dplaüccbp^ 'r? - " .1 r ^ v''' 'i. - --; v^^.^ • • 

(3) Sess. aj cap. 14. ^ ^.^ - j • ^ * v ) 



Digitized by 



Jesqbiei^a^pet^íf;»!^ y iyi d^i la 4t los ifriHoJ vJpbWJciolics:^ 6 
-remas de todos sus beneficios, que el Obispg. su arbitrio 
destinara i la fábrica de la iglesia , óvá otrp. lugar pió» Pcrr 
íev^erando en; .ej íleÜto con la roisma-;U' ptw. mugcr? y lío 
irf>ed€cicndo 4 :laj yeguada amotlesiicito , no sdto piertífeúi 
i^dfis los frutos Q Echjtíw de rsus>; beneficios y Jasf pen^ne% 
las quales han de tener dicho desitino , sino que también el 
Ordinario corno delegado de la Silla Apostólica ha de «im- 
penderles, de \ls( odnunistrtíion de-cÚehdS'beneficios por el 
p'qnopo que In . ^parexoaj coñvemcmie -y y si r aun así dsuspnmft 
no las exp^eh , ói tratan con ellas , ac Icsiprivtri paca^mr 
jve de qualcsquiera pensiones , beneficios y oficios eclesiásH 
licos ^.jdexindoks inhábiles para volver í obtenerlos , hastá 
que después de una> n^nifiesta enmienda crean sus Stiperio^ 
fes ique deben pecmitiíles 5^:obtencion¿ Si después de hfc- 
herxiexádo surmil^ vida yolViesen á ella, ademas de (dichas 
fpms $t les iixipol)dr4 ia de ejsxrpmunion^. No teniendo los 
<^lértgos pensiones ni beneficios eclesiásticos les castigarán* 
SMS Obispos con cárcel , suspensión de 1?$ órdenes , inliabi- 
Jidad para conseguir iiquelios , ó de.ot^pii rntodos conformes 
á lo^ ^g^rados cánoneS', atendida la qualtdad del. delito y 
1^ f omumaciá (^í . : 

(♦) En la Iglesia Griega, con motiyo de haberse jntrodocido 
las ^^^^^/^x 9 ó- hermanas espiritnales , que eran unas verdaderas 
concubinas' de los Clérigos , pare|d<S mas conveniente que en 
lugar de estas asasen lós Sacerdotéí y EWáconos de sus mugercs 
iegitimasT, xoQ quienes se hubiesen desposado án^s de reciKr 
las órdenes mayores ; y esto mismo se observa en el día , aun- 
que los Obispos asi como anteriormente han de vivir en una 
perpétua continencia. -En la Iglesia Lattna , con la mezcla de 
tantas y tan diversas gentes como dominaron las regiones occi« 
dentales, no era extraño que dichos Eclesiásticos y aun los: Moa* 
gés cQntraxer¿iil «matrimonio, ó tuviesen concubinas públicas 
con desprecio de la disciplina antigua; ni que esforzándose los 
Papas y Obispos á restaurar esta , se opusiesen á sus mmdatos 
coa razones y autoridades los clérigos luxuriosos. Pero sin em- 
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9 Cjí prwíílucfoh, delito ác íncbtítinétícSa d má^'¿díbsó 
y chocante, es el abandono mal de una tnuger a una impudi^^ 
xicia páblica^ ^ el tráfico vergonzoso (fut hace de si misma. To^ 
das las naciones hani temdo mugeires páblicai^, y aun ha ha-^ 
i&io pueblos en» d^ndé^ su iüfdíiAe co^merció ^ra un precepto 
de Aligion.^ Los Judíos taVictioh mei<etrides , según consta de 
la Biblia, como también lo^ Griegos, entre ^quienes había 
Sacerdotisas consagradas á Venus , que ofrecían cada día á 
:estax|iosa un sacrificio anílogo'*4 su cuíto^y asiitfismo >lqi 
'^mjHios imieron caids de 'prostitucíoif , H^madaí ¡ufanares^ 
-ctt quaite^es ó barrio^ ^uy distantes díC los, demás* Hubo 
Emperadores en Roma tari malvados y avarientos qu^ im- 
fiQsíeron tributos ' i la> prostitución ; pero otr<:>s procurdroa ^ 
-con pmpeño extermi^lá^ aunque tan^ inátilmeate como Id 
seria el intentarlo : en ntiestra^ E^ña^C^), a>q especialidad en 

^ íJa corte y demás puBblos. cOTjideráBles f donde infinitas 
<míeras con ius tra^eviescandaloso^, |¡es(os}á»^os'y ^hbrál 
"deshonestas, llevando como en tríunifoí 'el vicio por los li?» 
^ares mas públicos,Íse esfuerzan i '^x^itar deseos qu^ ellafs tiñ 
» tienen, y ofrecen ^iacereí^ en qué pe^r su eicnbpute6i|rw6n«> 
jio pueden, tener Ipávt^^ isedóciendo ^símuchos maridbs^^ue 
en un momento de flaqueza manchan el tCl^rtii>^ttuplíláí^, ^ 
/privando al estado de innumerables jóvenes en la flor de su 
vida pon aquel yepepo contagioso de que caji ^odas las. ipu- 
'geres publicas se hállah ínficl^^^^^ _ ' ; Y , : 

10 Las pena^ nias.adequadas que dé^en 'ii^poperse á las 
mugeres^ publiga^,, la» de i|ifanua y jprivaciqn 4^' cifsrtps 
4^siiO$^ hoopre$> o facultades que tienen las demás ú otr« 

bargo se fue con el tiempo restableciendo la antigua disciplina 
que prudentcrachte quiso corroborar el Concilio Tridcntiao con 
la exprctsflda deiermmacioh y rius^^naSé ' 

(*) Miéot)ras :no se proporcioae que cada hombre se h^ille 
en situación de poder mantener una' muger y sus hijos , por 
cuyo medio se conseguiría que hubiese pocosvcélibes de uno y 
otro sexó, y poca miseria. 
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j^iwiái^e «i* W3tó Bi Señor Etaay^ Fdípe^íFJcsryilij^ 
vía llevar escapulario jjr hábito de Telígion baxo 'IS pena 
pi^rtier los juntamente ; con él inanoa ^ boquina 'que Ikvsrm 
dtbaxo , manlaado que todo- se vendiera ^eo /publica almo*» 
aédaíiíara destinar su- vaiou: á í Ja,x¿nara y . obr» epíaxbyi ^e» 
nunciador. También les prohibió tener escudeiios^iqae ^ilai 
sirviesen : 6 acompañasen y * llevar Á las iglesias 6 lugares sa- 
grados almohada ) coxiii^^fombra , ó tapete, que había de ^ 

íí /EnimesO'O Fuero Jaatgo sélo nna le^y^ baMa de ks tnc-C 
i(etr¡^ y dipe^ix yySe alguna, moyeír es Hbce pufatéal dhdadd 
jíiblic^ientrc , si fue probaba por mocV^s v^es y é ireseibtí 
mochos ornes sen vérgonza así á tal m]^yer,^ détfela habor^^l S^, 
nor de la cibdat; é sea ferida de trescientos 'az9tés delantre e.í 
pueblo: é despois dexenla por tal preyto, {convenio 6 condición) 
que íiuriéa irás lá aitcn (A^//^) encales cosas i é si dcsppis Ú 
cni^etirqfi6^i(ií iHlfy%ii^x\i,^^^ d;&hi4;i^¡dntós ¿izóté^é ^éhoi 
{4f, ^/í€tw) jé;dénJa^;poí scrm'á^lgnn «necqiyno; (/jj^íncjfjé nunca 
3^s ^ntre ei^'aj^ueli^a cibdatr: é.Vi>eB^a.^oli^.t faz a^e^a i^ 4^, 
Tolunüd del padr^ la madre, porque podiesea vivir da- 
qüplo que ela ganaba^ é ésto podiese ¿er probado contra elos, 
rajarontí áefos reeebá den^^ é sí fur ser va^, vjvir' {vi-. 

vWejhkiiri lk) íSítfa^ aS comb es dtó^áiio dicfio ,^préndalf 
Juiz 9 é'i3aátídeP^at^^r&s¿ieiít^s^^dté^ , é daBlefti^ b^írc^^ 
44|a -^isq SdñoTipGir :tal.p¿ey^9:i|iierb^iaga>inorar \xsá%m¡:átiá 
^bdat ; , la; yenda- . i?n fa^ :)lG^ar . ma?^ noja tprAe: á : 

cibdat ; ¿ si por^vpntura non.la quier v^pder , ne embiar fuerí 
de U villa ,.é ¿la tornar' facer esto'-de cabo , el Senc^r rec^eba 
cíiií^ehtá azotes;^ é la mí>yer'$e^^^^ i algún" mezquino 

por séifva ,íáíqoíeft i^andk^^ Kc jr^ío '^1^ Cond¿ , 6 ePt>tit : 'íi? 
qü« de8f¿i8'Wn.entt<i'ríá ^ibdat'í'é'¿í por< ventura de- Voluntad^ 
drf Seitór^cier adttltcrió por le facer fanahza^,-;é ^sto.for pro-T 
ba^o^^l Senor> r^j^byi tiM^tos acotes , como de suso es. dichoj 
de 1^ serva/Otrosí mandamos guardai; daquelos <j^e facen for-^ 
nizo publicamente por, las villas j é. por los burdos ^ l lasares 
mmi'm'ú f ¿l^ V^ára^^el^ 'C=póí n'lgíig^ftza , ó- por 
haber) non quisier pesquirir esta cosa , ó negar', fagal' dar el 
Señor cicnt azotes ; é pef^he^oias treinta^^Ofldos á ^quien ^mafickir^ 
el Rey, El Rey Don f lavio Recesuinto fizo esta ley. ,| Leyji; 
tit. 4Jib. 3. < ' , 

Jmt ni. Y 



Digitized by 



i^^t<^e>hBaIguácn que le tomare. Y para qne mal exem* 
pio.aia vicíase á otras, mandó prude!|tcmentc el mt^tno So- 
berano que las meretrices no pudieran tener criadas menores 
de quarenta años, tápena de ser descerradas' unas y otras, 
cuyas'disposicion nQ se obsen'a , como vemos , y >con vendría 
QiüchO' secob^brvase (i^. 

- íií : Según unós autos acordados (i) las putas 6 ra^ 
nieras. deben prenderse donde quiera que se hallen, bien, 
en los paseos públicos causando nota , bien en las calles 
y- pkuas .púbiicas^^ ' bicfn ^n^ sus posfuií» ^-y^ :enctr£irse^>n 
la'. Caja, de laigafiera por el tiempo que parezca convení^emeíí 
te qiKll no síí'-observa con todo rigot ,ya poique ''i unasf 
mqgereis^ las más desprecrables no les falten apasionados y 
protectores, ya porque se crea deber disimular en cierta 
modo la prostitución , tapiando que .§^^i2gui4^ sp^ CQn-^ 
ycrtiriá^cí^arpueblo entero oi. un lyp^tia):^ Rerp vemo^qua 
se las ^estierrá ó pone en algiíaa reckision , qüatída cau«l 
san algud escándalo , ó-tienen pervertido álgiSn Hijo tfé^ 
^familia fi hombre casado, con especíalid?id diqddse quc^í^^ 
contra ellas, ó despreciando las ampricsta^^^^ 
^iul?¡e?qn hecHo. Á^ipnsSy ffí^^o^ rpjm^ 
Ví\úm > nin^l^. lu{Qndr . 6. casa .pubHiC9 ! 4e prostitucí^ , y. 
las Justicias que lo cónsiem;an , tncürreo en lar pena de 
privación de sus oficios y en la de 50® maravec&j^ aJ)lP-'' 
¿ados á la Cámara, Juez y denunciador (3 )y ^ 

1 2 Contra el hombre que cometa alguna desHónestídaa 
con miiger publica , no ha señalado ninguna pena nuestra^ 
kgisUpion, asá. como ni tampoco la preseribieron lasJeyei 
Rom*anas ; y por lo tanto aunque la meretriz salga em«' 
barazada , no podrá quejarse del autor de su preñez , nt 
reconvenirle por ninguna indemnización. ; \^ 

1 5 El e$tupro simple ,* ó concubuo ^loíuntar^^^^^ coa! 

' (1 ) Xey 7 tit* 1 9 líb. 8 de la Recóp. 
(i) Los 61 tit. 6 líb. 2 , y 1 til. 1 1 lib. 8 de la Recop. 
(3) Ley 8 tit. 19 lib. 8 de la Recop. 
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por nuestras IcyesdcPwfáa v ^jüe Je cbiícepman müy grivt 
dc&top '„Pírosí ctccimo$^, dice Ja ley t tic. 19 Part* 7, que 
fazen gran; maldad júbilos qup sosácan can cngaño^v^ 
fyis^o ^ 6 de otra nian^a las inug€rcs> vírgenes ó las vfu- 
idakujiae nK^|) de ^ buena fama ^ é viven honesiamente ('^J^í 
4 >baycuinM|ce quad^Qlson buespcdes^ e^ casa de sus pa^ 
dk^/iá dellas, dáúo% otros que fa^en esto usando en 
casa sus ^nkigos; i «on se pu^e lescus^, que el qM 
jíogiiiBre ^^on^algutia' mtigeí • d^^as , 'que nx>r fiza mujr 
gran yerren f^^waguer fj^M^)^ díiga que^' fia^ 4nti su pla^ 
aitr délkp^ IMÍ It^ faattpidte Tam^ap se^undi^^diken 'fc>i^isa^ 
Üid9^<áMlguostj cofliío ríi m^ra de fuerza e$ sosacar é fa-*' ^ 
h^ri Us ^u^ésiisbi|{iid}chía$ ^> ^on promecimtontos ' vaoos^^ 
fazíéndoles fazer maldad de sus cuerpos : é aquellos -que{ 
trmw ebta n$dmvsCv imb v^er/ai^ qut si ib fiñesfcen^por 

9r*J»^l^uis ildifii^ fjüfnidt^ <^^¿f^)>fu€¡rfr orne hom;raáoy 
ildver perdeif la^neytad de codos biénei, é deven $e( de 
hv§:imit^'^ (kl.Rreyv^jp>^o{uQr& orne: N^l^^náevd sef:)afieotado> 
pábli^ramemcTf^ {d$sc(rr«bc)írcit lúguna p^c^o' años? 
tfere^^i foeifeí$|eiw, >6ií¡rvfe«t^ cassi a^iíel:OTe «ps5rc«ie;í 
i»rTQnqáére{ á aJguíia 4Ícr la$í mügercs sobredichi» dev^ 
ser quemado por ende ^ (por ,eHo ) mas sVla muger que 
algún orne wrromplesse hon fuessé relígtpsa , mn^vírg^ ^-m'n» 
biuda^ mn de buenf ^ma^^m^ fucsse alguna ocfá mugop 

^ (*y 'Hay notable diftrericSa critré el acceso cón ♦dóncclli y» 
e| que se tenga con viuda ^ y asi es que este ni se acusa ^ ni' sei 
persigue de oficio. / > 

(♦♦) De esto se habla en el núm. 14 y su nota 2. - 
(*♦*) Líi ley 2 tit. ai del Ordenamiento de Alcalá impone 
también la pena de muerte , sin expresar qual , á quien delinca^ 
cíbn mñger de la casa de a^ud con qoicú viva, y mántia qa¿^íP 
cómplice se ponga en poder de este , para que le dé el castigo 
que quiei a, aunque sea el de quitarle la vida« > \ ■>.■] > 

Y X 
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IftiJb; esíí»í!e dctómof que le non dthaDL>dar*pw| |)or íCqdej 
solamente que non le fag* <fuertóí,> ^ ' //iv ^y V ff 
15 Pero semejantes penas no eston eo uso^ y. la que 
l^mos freqüem^niente es que adoptando Ib dispuesto por 
derecho c^i^ónico se cooden^^aKtsuiprador á qurise^c^se coat 
|4')^stupra4a,;st :(es{taí^uisje$e,^Q á que lardbtgjsegufi susj Hth 
cuostanci^ y. las facukád^d^iaqueli >yhi:ecom>j)6a.^ír>2irde^ 
9t > U huhtesc:, )aunque en el caso, dd dotarla "ba ncijaHík 
tAjp^iJm la práctica el imponerle ia pena <ífe destierro^ pre|i-^ 
dip ú otr^ j según s^^n 4a$ personasr Si r«l tístupr^oe ;mitüser 
voliMitarkmeoteiplad^á de soldado^ oo.fpdd rec^iparl^jDi avmi 
k>míshm :ittteriBSftd^# yj deber4: ^AmfUt di.tieippa .áb sit: 
empeña, aunque aquélla; puede «eopnv^ic eo el : tribuaátí 
qelesiástíco <onlpetente $obr^ el : cumj^mcmfhsdk Jos es* 

popales . : ; > .r;> ',1 i.í -z^ ' . t 

V tos .Hebreos yü^losí.Ateqlensei pbKgaban al estUrt-r 
prador á que diese su mano í la estuprada, y e^,nmmot 
se t))isQryá aLpcesddte ed li^ehos paise^ •A vpi'íméra fkta 
nad^i parece mas justo; péro acoso pár^ceifá digna de: jie^t? 
ma, permítasenos decirlo, si se consultan la: t^Buy. hb 
ex^iencU. £nt6nces tal sam Aonc^ppmk cúsk injusü qucí 
cometiendo dps personas una tnismt culpa seaioastigada k? 
i^oa y : premiada la otra , .cm lo qóal no puede áléóos ai' 
parecer 4e favorecerse 6 fomentarse el delitoy dérexponersé* 
la inocencia. Si una doncella espera conseguir por el sacrifi^^ 
do 4^ su inestimable pudor la mano deXsugeto i quien ha he-» , 
chp jdueño de su corazón ¿ no >é$ iácit que condfscienda con' 
lo que mas debiera detestar , ^ue procure poner á su amante 
ea elffíesgo :de soHcitaí su mayfir faW^ y^^f ^im:^tal vez 
insinué astutamente esta solicitud? ¿No es fácil que los padres,-^ 
creyendo ventajoso para su hija tal matrimonio, se hagaii£ 
cómplices ed el ddiró con su tácita aprobación, cerrando los 
(|rcjs (^^^^ deben tener abiertos ? Por otra parte ¿quantas^ , 

i^get;es|C9rronipjdas y aup ta^ abandonada^ que h^n hecho, 
c . r t /■ -/ , .i . -f 1 ' ■•' > 

(i) Real orden ^de^ ij de Enero ác t79(yr . « . J 
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dcr«f inisínas: d^iiias: infame c0^ercii>i bán ^ámdo 6 in-- 
catado etígafeir á nmchos j6\íttie^ ÍK>nrados^^con una fingida^ • 
Yirgini4ad , y ha« ípcrsttgufáo. : en- - 1* ' f riburyaki* hasta! 
conseguir su renuente y no tfterérídá manó? Finalmente, los' 
matriipoBtc» 'forzados no puedeit menós de ser c^^íémpre 
may iunestox paraf los mismas qu^ los conti-aí^li. 'i 
- o 17.^1 £$tas x>^ias^ refIeRbfles^^e movidos 
4i?^o ^blá henioó expo¿$cb^:^tttMo ^rdudá |>tesenee^ el Señor ^ 
Bon Fernando iV , Rey de las d<»íSidli^, ál expedir en el 
aiio de 1779 su Real Edicto sGfcre estuprós; pues manía' 
<»|iél <fat aunque hayan prcccdítte í elfos espoíisalés cdn^ 
áidbs en presancíáiidel Pir«)ccvi> ^pftul^ioñés. matriiifeo-; 
inalds ^ ^mbtmá^i pdr clsiocario' {lúbllcoy ó^^ttáTéSqúief a ^<krn^ 
ceremonias que manifí^tán Utiá^ pf^á^niésá kg^tiBía á¿l má^ 
irimoniblíumnyy no admitan ningunos Jueces querellas de 
esotros ñná tan^ soio en el ¡Caso de haberse cometkló cohl 
veirdadera; y élecciva vkdenciá , exdúyendó toda líitéi^fe^ 
tation Ifondicki en if)$;hdag0S) ófettis ú dtir^s^c^ouñ^tandáii 
se'nie}amer^(por noiict^^ jimo i^qae ilas^ím«|cr« del^éi ^^iiV 
puedan aprovecharse de su, ccknplicidad ^n el détítd pírraí^ 
obligav ¿lós jóvenes incautos ií cóntuaer on v/nciil6 leídl-^ 
sotebleiiqué^ práiitái áete^tañ , en; ifti^e^^ismikmt^ ^todUy 
cfídebUlo^ ieliifacooViáQ ws iamiHas para iqiie^pa^Od^ éh'&(i'iií> 
l^jT :iií^p(dje ilég^as^^nupcynemfteif ItSuxi^eÉ 
terldad i guaídaite ^ ^ " ' ' r ? ' >I 

(♦) ' . Hace también al proposito. lo^ qnp áiccj n^ ^^¡^ 
abética tlé^la mú^eT^ctnh^r2í^i(!^i^ ¿cusa á un hpmbre ée 
el autor dJi su t;nbaraío.,,Suik>nductanol¿ f^^^ irwér^í^ 
es maniñestOé Sin émbargá^ niuehQ <iémpó<s¿ té-' ha* cf eider ^sii/^ 
mas prueba qiie isa' icosacioá^ Y ¿il qué tesrigoS iSe 'tiaÉ-éoM¿p 
cedido privilegios que habrían honrado al vírtuosQ Catonl^ Se? 
pregunta un Magistrado eloqüente.XMr. Seryan , discurso sobrp:> 
una declaración de preñez:) Esta es. una muger cótivciícida do 
debilidad y 4I menos sospechosa de disoluta. No obstante se 
nos da por garante de su conducta un pudor que ya no tiene , 
y porque ba sacrificado s^s'^as c^rctt inteíe^^ se ^eteode 
que no podría violar }os á©^'Ot»ok.|, * ^ ^ 
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.18, :No$ofros,<kbcmps esperar $obrc.cl pkrtíciriar dé 
* babU^ncMi, upa^R^al i:^$oludoa, i^Q mciios sabía , j ; juicios^ 
pues nuestro Soberanoítieoé ^pcargado afe Consejo que trá-* 
t^do de la materia de <smpro$ con la madurez y detcn-^/ 
cíon que acostumbra, le proponga aquellas reglas queifc 
parezcan.l^as s^w^^ acertadas» mandando que entre taptoz 
noisc juwlc^tc con prisiones DÍ aiPrtístos; al que se digar^ <J 
justifique ^er cstuprwor »í4ando;c^t^^4^4 fftM 4 dm^k^it 
y fagdr jugado y seii$mi^^^ 6 sino tiene con qtie íafiaRrí 
así, ni aun solanientc de estar á derecho , prestandti; 
caH^ion juratorta de presentarse siempre qu^ se; l&:i;nahd^ 
y. 4c cumplir Cpxí Ikiprqvidencia d^untlva qüensec<dS¿s^ 
ep ^ C4Usa ^ amiq^iP^cestís último caso Jua] ^ ^rdarrla^ciuVi 
d*4f ílügar;, 4 pueblo:^ cá|»eKiX ^ 1^' - r « 

.jVig Con motivo de ¿aw; muchos recursos alRey Ióií 
jl^idres de familia contira ! sus^ crlMoSb» por sfidudr/á sus hHm 
con UkM'^T^ de íjontffhiex'ín^triiitónio con dtas^ se mainfeáif 
fjgue las kVfs^quo irataO)lÍBeiní^ncr¿fiena éAb$i:d<mUifí 
QfiOf fíi*' aibusa» rde la tcí^awwijideisiafiíiaaasfp^wjicdttcír?. 
^ la^ biiíS> parientás y:.iímdas,i. se:;renMCvfe»\pw cédula] 
cirpular)iparja c^tcner ú (ksé^iié^mtQ^ nfaüiUIate 
qj^f §c ^exp«rii®enta con/ gravjámo ^rjuirioq dcijla » ¿cm?e 
mm^ j5bqtó§tpdjíde/t8i^2ÍÍliKviduiw ^Lpoiti mirfaf^)^ oídto 
¿P|fefSi;8e)^4o¡d^/Wl«:¿f^ <i)<H^©ícbjMq 
leyes , según creemos , no pueden ^enotrai* que la i titfLt^: 
Part. 7, de que hemos copiado parte, qije la^ ,pt.,^;^o 

f C'i^"^íJ^^,íVec9Í). que;*.es Felipe, ^íl'^y ,;^íia^ 
>5<5ffv7 la 6 xit^CmA^h 5f.4c aqueJlí|^quej2Ís4;ePt3 
4Ip^Pi3á,^y d? IpSíaw í 547y siguiente : Jkyes p^r cie«o ^ 
que: se jr^sientea b^^anteipcnte de la Ferocidad ¿e los tiempo* ^ 
en qíie >se ésrablecieron , y leyes como }as de Draco escritas 
c^n '$angre, pues prescriben pena$ capitales^ de azotes ^d^ ^ 

>j{l)>_.Rcal (:é4üía de. 3P.de;Octubrefed«f 1796c : 
(t) Kca) discreto de 20 diC £aero4e (784* . 
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vergüenza publica y otras, por lo que no dudamos de qud 
en la aaualidad se mítigaria su rigor. > 
, £1 rapto (^cála ipateria de que hablamos, es el robo^ 
que se-hacelde dguria mugericon' el fin de corromperla , 4d' 
casarse con ellj, ó de hacerle concraiier alguna otraobligacioñ; 
St se hace contra la voluntad de la robada ^ es propiamente 
rapto, y si aquella consiente en este por promesas, artificios, 6 
alhagos de su raptor, se llama rapto de siduccUriiy ea realidad 
se hace i los padrps^ 'marido^ óitittor de la[ seducida. Los 
Griegos y Romanos apenas distinguían, si -el rapto era obra 
de la fuerza ó de la.seducciqp'; . pero nosotros tenemos por 
mas grave el primero que el segundo , pues en > aquel hay 
una verdadera violencia, que supone mayor osadíá y ma- 
yores esfuerzos,, y se atenta de una vez al reposo , á ta li- 
bertad y al honor ,^ turbando ün asilo sagrado y sacri- 
ficando la hiócencia i la afrenta del crimen; quando en ta 
seducción hanlpodido ^chazarse los ataques del corazón , f 
quiando.el ceder i una inclinación deUnqUente es una yerda-^ 
dera^cqmpltcldad. Sin embargo el inmortal Legislador de At^ 
Da& castigó xoh mas severidad el rapto de seducción que ^ 
violento i Los robos de mugeres doncellas <S casada^r 

(♦) KX ínismo tiempo que del rapto se habla de li faencá ¿ 
vloUncia ^ éli per itacerlo fd nuestras leybs y que iínpi^esi' '^i- 
los dos deUiOj^^iVias mismas p^na^. ;^ 
, (**) Hablando un autor del rapto y, la leducciort di^es„Sí 
se'atiende al órdcn público , es mas grave el primeYo;. pero si 
^ mira el abuso de la confianza doméstica ^ lo es el segundo. 
£1 raptor viene con mano armada^ y puedén implorarse auxi- 
lios y oponer la fuerza á la fuerza; mas^'¿c¿n^o lia db contra-' 
restarse á un hábil seductor, cuyo veneno se introduce secreta é 
insensil^lemente? He aquí, como es verosímil, porque las leyes han 
puéstó muchas veces estos dos delitos en ün mismo grado. Ba- 
lanceados ^ios males que causan, han parecido confundirse*. 
Los que hacen violencia ^ son odiosos á quienes la padeccb^ 
pero los seductores pervierten á las mngere<í que seducen' en 
términos de hacerles prostituií ó ponet^ en éictraños un afecto 
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DO sqIo han ócásionado iriuchas desgracias comunes sino 
también guerras sangrientas, y¿ no se puede tratar de td delito^ 

traer á la omñ&ria eKfainoso tapto.d^ [ül harmoáa; Elena, 
<?ausíi de la ruyna de Tlt>yit después dcr im sitio de diep 
años por los Griegds. ^ - . ^ m> 

21 Rpmarios que éometieron el robo de las Sabinas^' 
castigaron un graride crimen con penas muy leves*, hasta que 
k Jippiisieron U iiiterdiccioii del agua.y fuego , ó la de- 
portajcipfi* D^spties en ttempq die iosr£mpiéradórei, que Uegd 
4 ser muy freqüeate ,' se establedefoQ .contra él ademas de 
la confiscación de bienes la pena; de^müerte , admitida coa 
d tiempo en muchas legislaciones, : 

11 Según nuestro Fuero Jtisgo (r) si un hombre libre 
r0ba violentamente alguna doncella ó viuda^ y es restituidor 
intt(ít;a, pierde la mitad «de sus bienes,, ^e se aplica i la 
injuriada; pero si perdió su virginidad ó castidad, no puede 
d raptor casaren ninguna manera con ella, ha de ser aaoo*^: 
tírfo públicamente y dado por siervo al padre de la robada,) 
6) \ ÍL «sta misma* Si la > ofendida era esposa de otro , ba> 
d^ partir j^e ámbos quamü tenga d tbcndorrcsino^dme 
nada i4 muy popo, se les dará por siervo qudpo^í^^iiKVjenidsr/ 
para percibir por mitad su precio ; y si el raptor tuvo co- 
mercio con la robada, ha de ser atormentado. 
N H:r/lM>MÍgoi'osas son^Jí|s:lcyes4díF^ U)j (Ws 

ijpipQQfQ. U p^^fde ihiserteial raptdrtvi(defMptS%uásmioee^<eV 
acceso carnal, aunque de lo cofttíí^o soíoha ^e pagaí^'dén^ 
¿laráv^edis y cÁaf - preso , ^ miéntria$ no 4o .tí^gi ; stno 
es <jue sea Religiosa la robada, que éntpnces^siempre h^ 
íi}frir pe,9a capital, e) dellnqiiente. Teniendo h robada fp íH" 
xjUp h4 ije eqpr^ars^ 4 est^ ei raptof p^ra qvie fajaga de 

; - ■ ■ .-w ^_ «i . i:', .'i .'. , ■ ■ ■. ihi r . -^.n 

íolo debido á 5tís esposos ; si breivpor ótra paytcf ^ h se^uqcica;^ 
ihucHo m^s que al rapto pueden acQmpao^r, ^ircuust^Qcias que 
4i|iriinuyan ,su g^av^dad.,, :i\ ^ . ^. 

iMyM^l tit.3 3k. -yj ' > • ■ • 
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4i ío qur quWíi, juntamente con sú$ bíehte sino tíetté 
xicscendiemes. También st ínapone c;istigD . de i muerte al 
xaptor en el Fuero Viejo de C^tilk Y íuialinente I« 

i ' . ' í ' ; ' ^ 1 ' v • ,/ ; > ■ > - ; 

(i) En el titulo a del libro a , que por ser. curiaio , yamoi 
á copiar. Ésto es Fuero deCastiella: que si un Cavallero ó Es- 
cudero y Ó Otro orne lieva una Doeña robada , é el padre , 6 la 
madre ^ 6 los ermanos, 6 los parientes se querei^n que la levo 
por fuerza, deve el Cavallero, 6 Escudero y 6 otro ouip aducii^ 
{traer) la Daeña, 6 el atreguado^ {el que estalra en tregua . con 
0tro) dcYen vienir el padre, ó los ermanos^o lospar¡enteS| 6 4eyeh 
l^car fieles, é meter la Dueña en comedio del Cavallero , é de los 
parientes » é si la Dueña fuer al Cavallero , dévela levar, é ser 
quito {^absuelto) de la cnemistat , é si la Dueña fuer i fps pa-^ 
tientes, é dljier que fue forzada^ deve ser él Cavallero , <$ Es-i 
iHidero enemigo dé ellos, é devis salir de la tierra, -é si el Rey» 
lo podier avcr^ devcl' justiciar, {ka </f í»ori>)„ 

yy II. !Esta es fazaña {sentencia) de Fuero de' Castiella : que 
de un ome de Castro de Urdiales querellábase una moza , que 
la forzara , é quel avia quebrantado toda sua natura con la ^ 
hiano , é érá apreciada como e^ de.dcrécho. E juzgaron en casa 
del Infante Don Aíonso, fijó del Rey DonTerrandb quei' cor-i 
táseu la mano , é después queP enforcaáen.,, i 
* ^ „ I1L Este es Fuero de Castiella: que^si alguuo' faena vm^^ 
ger» é la muger dier querella al Merino {Juez) del Rey , pos 
tal razón como e5ta, ó por quebrantamiento de camino, ó d^ 
Ifgresia, pueáe entrar el Merino en las behetrías , o eii los sola- 
res de los Fijosdalgo empos del malfechor para facer ^ticia, 
¿tomar conducho, {comestibles) mas dévclo pagar luego: é 
^qüella muger j que ; dier, la querella , :,q,ue es %z^da i 4, fufW 
t\ fecho en yermo , á la -primera Viella , que. llegare , ^evio 
echar las tocas, é entierra arrastrarse, é dar apellido (^^i^a- 
ees 6 U amar gentes) dicien(f^: ]?'ulan.me for^ó, si le/cpUj^^cieri 
si nol c^aoscier , diga la seHal;de él; é»:^^ ^4^^^ 9)i|g^r jvírg^ni^ 
deve mostrar sup corrompimiento á bpnas mugcires, las fnejofes 
^uí fallare ; é ellas probando esto, de veí responder aquel, i 
<jue demanda: é si ella ansí non lo ficier , non es la querella 
ratera; é.el otro puédese defender; é si lo conoscicr el facedor, 
é ella lo prpvare con dos varones, ó con un varón, é dos mu- 
jeres de buelta , cumpre sua prueba en tal razón. £ si el fecho 

Tmom. Z 




legislacionf de las Vartídas castiga asimismo el rapto de doü- 
celia, viuda hcmesta, casada y Religiosa, ó Ja fuerza que 
sé hdga i alguna ellas , y aun el robo violmtoi de la esposa 
futura por el futuro esposo con la pena capital y la pérdida 
de todos lo.s bienes aplicados á la ofendida , á no ser que 
cstáí, 6o áendo casada, dé voluntariamente su hiáno ál n^or 
6 forzador, en ciiyo caso sus bienes pertenecen á los padres 
de }a violentada no consindendo en el matrimonio,, pues sí 
esto se prueba, se aplicarán ^1 6sco. Sien^Q Religiosa laxobad^i 
ó forzaba corresponden á su convento ó monaslerid los^bienes 
del ^elin({üente, de los quales, si es casado, ¡deben saéarse 
en todb' casó la dote y arras de su muger , y las deudas 
que .Imbiesen conti^ahido, hasta el dia de la sentencia. En 
las misivas ppas ificurren la$ personas que auxiliasen el rapto 
ó U fueres., Peró si la robada ¿ violentada no fuese nin«p 
guna de las mendonadas , ha de ser castigado el reo i arbitrio 
del Juez teniendo este presentéis las circunstancias de las per-* 
sonas, y del lugar y tiempo del delito. 

14 JHle aquí lo que ordena la ley 5 tit. xo Part. 7, 
Sobi;"e la qual debe acívcrtírse en primer lugar : que bien 
reflexionada exige, siempre para imponer las dichas penas If 
repugnancia de la muger robada; pues si una hija de fa-» 
inilia, 6 una rasada prestase su consentimiento para el rapco^ 
debería ser^ menor el castigo que conviene señalar en 4a le^ 

-\.^ ■' ■ ■; ■ ■ ■ ■ ■ ■ ^ ^/ . - • ■ 

ftcY en logar pcAlado, deve ella dar voces, é apellida , ^llí do 
fue el fecho, é arrastrarse diciendo : Fulan me forzó, é cum« 
prir esta querella enteramente , ansí como sobredicho es f >é si 
nort'ftíér miíger que non* sea virgen, deve comprir todas estas 
cosas , fiierá' Se la ^úcúta. de c^LtaLrh^ {dé Ja j^ueta di re^is» 
iraría) que deve sér de otra guisa j {manera) 6 si este que la 
forzó, se podier aver, deye morir por ello, é si non lo pfsdie- 
ren aver, deven dar á la querellosa trescientos sueldos, é dar 
áél por malfechor, é por enemigo de ios parientes <lella ;^ é 
quandor podieren aver los de la Justicia del Kej , matarle por 
tilo.,, 
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eísíacion y segundo kigdr: qtífe fos áWnlfiwprikbráí 
de la ley comprehcñdéo toda clase de * itiugeresiy por Ip 
qué el raptor , 6 forzador de una meretriz ó rana^ra* ha 
de ser también castigado. Así que, incurrió en un mani* 
fiesto ^rror Antonio Gómez afirmando (i> qüe no estaba 
sujeta á lUinguna sancÍQn penal , sin hacerse cargo de que 
ofende la Hberf&d pérsonal de la meretriz , y que tal injuria 
podría ocasionar escándalos, riñas y otras fatales conseqUen- 
ciás. 

^ ¿5 Pero £n el día^ impone 4. los forzadores de mu* 
geres, no resultándo hieridá ú otríi desgracia, U pena á^ prt^ 
síidio é i gálcrás-, segün sean las pertonas^ y lai cireunstóncia» 
déí déficGi T aunque sin cmbs(rgO coÁfortñeíJí l^ úkímti$ or^^ 
denanzás del exército (i) el soldado -que 'haga fu^za á 
muger honrada, doncella , casada, 6 viuda, ha dé ser pasado 
por las armas ^, y quando solo conste dcf sus, esfuerzos para 
conseguirlo , se le destinara i presidio de Africa por dictt^años, 
6 i' los arsenales pór^eis^ sino ^ que lii^yíeséihabido ame-¿ 
liaza con armas, 6 hubiese padecido k ofenck'da álgun daño 
notable en su persona, en cuyos casos será irremisiblemente 
sentenciado á muerte el agresor. - ' 

i6 El incesto se comete teniendo áíí^eso carnaí cót| 
|>aricnta de consanguinidad ó áíinidacl dentro del qüárto 
grado, con Religiosa profesa, con cotú^átt ó 
alguna muger con hombre de t)tra reli^on (5). Endino 
grado de parentesco se ha de seguir la computación canó- 
nica, así cónáo $e sigue tratándose de contraed' ^airimonióf 
y según ella en la linea colateral se hafii de coñwr klí grados, 

(♦) También iionvendrSa hacer varias distinciones en el rapten 
para proporcionar el castigo al delito, aporque pudienda yaria^ 
mucho las circunstancias deben ser consiguientemente olversat 
j mas ó ménos graves las penas. 

(1) Ley 80 de Toro nóm. 45» - • ; i )\ 

(2) Trat. 8 tit. 23 ari. 82. — ' 
0} I-í^yw I tít. 18 Pati, 7 y 7 tit, a<^Ub.,&deIaR€COp. 

Zi 
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quabdorl!0| rfáH<írtts ¡disido igual^^ del troíkrp, desde 
qUaiqijí^j ideijf Uo$ Ka^í^^^ y quai^o Unp dista; d^ él 
friasi^qM» ^í iPttO y dcsdQ ti mas remoto hasta el tronco^, 
asicendiente .común ^ que^ nuacá entra en el computo. Pof lo; 
tajato, dQS bemanos jpot ^xemplo se halláis ^n .^ -prwef i 
gr^p de la línea tl-aasver^al, porque de^dej qualquieca; de» 
los dos hasta ei abuelo común » que e^ el trpnco^ hay. 
d««í:gradQS y no $e cuenta el unp ; y ^io y spbrleQ, cálmales 
están en tercer grado, porque desde el segundo quedist^ 
mas del abuelo i, hí^su este hay tw grados, y rupo no. se 
Cliente <£<n^lai afínidad ó parentesco por i:aZQ|k^f ni^trím^^ 
mp! se : i^ac^ igupl ( cpmputsv:ión . .que -en, U cpAsaBgu}pi4aRt 
aiMJqU!? ^n:^Uilhúm k^y pi^píaiB^nit€^grados> porjf^ínc^ 
ijue-en elí miímopgrado . que' una persona es' paríante del, 
maridp^.ús. .afií de,: 1% ínuge^' y, por el contrarío. A4ema$; 
de fstos dos. . p«:em^si:o$j,h^y. .^l¿ espiritual que^, proviW d^i; 
bautismo i y k ,confir©Í5i€Í<>i\^ )^ fes in?pediment,o p«-a el ma- 
trimonio tÍ!ntr<í^ÍQS:ip^4ffÍ^ las ahijada? 4 
iltójado3 y ísüs: pálirQ^. éijf> pe^^o-cn una de las dos leyei 
(ritadí^s $qIp ^ hacf vinencíon del incesto con la comadre, 
y aun se pasa en silencio el del padrino con la ahijada que 
parcciaíW-5ebiai«nit&se;:: 

; 17 , l-as p^niis <pi|e en Fuero Juzgo <i) y en el Fuera 
B^^^l /('^),;^ prescriben jCOQtra: ios, incestuosos, se reducen 
i,ja .reparación de ellos, á la recliisíon perpetua en mo'* 
nast^cips para hacer penitencia , ó al destierro , y á la apli- 
cación dc^:su$ . bifíStíS? X los hijos ó parientes ; pero las leyes 
^ ;P^rtid?( h^it i^uerido jefrenarles con n\as severo y acaso 
excesivo castigo. Así al hombre como á la muger que' co^ 
meta incesto, imponen la misma pisna que á los adúlteros» 
dé"^ue hablarémós después ; y si afguno casase sin dispensa 
¿oh iu parienta dentro del quarto grado y tuviese acceso 

Íi) Concil. Trident. Sess. ^ de refofm;^» m^rim. cap. 2. 

2) Leyes i y 2 tit. 5 lib. 3. . , - : 

/(3) ;Ley cfi.x, ¿V y 13. tk. 8 lib. 4* 

J 
i 
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coé cUavü fuere 0me bimnadUj deve perder U bonrnt ¿ 
el íugdr que tenia^ (*> / ser desterrado para siempre en alguna 
isla y y no temendo hijos legítimos de otro matrimonio han 
de confiscársele todos sus bienes: si es hombre vil, se le 
ozocará publicamente, y sufrirá igual destierro. Las dote y 
arras que let diesen por razón de tal casamiento^, también 
han jde. confiscara, por haber habido- torpeza de parte de 
¿inbos , del hombre y de la muger (i). 
r Nuestras leyes hablando del. incesto guardan un pro- 
fundo ; silencio sobre el que se cometa entre descendientes , 
y ascendientes > y enere hermanos y hern^nas, que debiera 
castígarae coa mas rigor que el cometido por las personas 
^pke hemos mencionado, y aua con mayor el de las pri* 
meras que el de las segundas. Como la conjunción entre 
]ps descendiente y ascendientes es torpísima , quizá creye-* 
X ron Questros legisladores que no se cometerla semejante crí-* 
men, y que por lo mismo era inútil establecer penas para 
prevenirle. Sin embargo tenemos noticia de algunos incestos 
cometidos por padres con hijas y por hijos con madres,, 
como también de otros de suegros con nueras y de yernos: 
coa suegras, de que tampoco habla nuestra legislación; si 
bien no reputamos estos por tan graves como aquellos. La^ 
nnton efKre-herxnanos y hermanas , no obstante que en otro 
ctempo.k permitió, y aun la ordenó la religión Judayca, 
también es bastante torpe, y muchos mas exemplos hay de este 
incesto que del anterior. Pero tal vez las leyes citadas inclu- 
yeron á lar hero^ana baxo la palabra forienPa ^ mpiqnt f^c-* 
da regular nombrarla. . 
v. ¿9 Del incesto pasemos al adulterio, crfmen á la verdad 
»uy grave, pero que la freqüencia con que se comete, es- 
pecialmente en las grandes poblaciones, le hace parecer leve: 

' (^) Esto es á nuestro entenderá se le teadrá por infamej 
perderá el lugar que le correspoadia por sus circunstancias , y 
ierá privado de los empleos honoríficos que exerciese. 
(i) Leyes i tit. i8 Part. 7 y 51 tit. 14 Part. 5. 
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cnixifn de los mas corntarios i las buenas costumbres ^ sobre 
las quales se apoya el órden social , y que machas veces 
hace cometer á sus autores otros crímenes de los mas atro« 
ees : crimen que en todos los países cultos se ha mirado 
con horror ; y crimen que los Judíos castigabao apedreando 
i los culpados: los Lacedemonios por ley de Lfcurgo con 
la pena del parricidio : los anuguos Españoles privando al 
delinqiiente del insvurnento de su delito : los antiguos Sa<< 
xones quemando Á la muger y íixando sobre sus cenizas una 
horca donde perecía el adúltero : los Sarmatas clavando en 
un garabato las partes culpadas y dexando junto al reo una 
dabaja con que tenia precisión de desprenderse, sino pre?. 
feria morir en tan extraña átuacion: los Turcos enterrando 
al delinqiiente hasta la mitad del cuerpo y apedreándole des- 
pues; y en fin los Romanos, al prindpio de su república, 
imponiendo el marido agraviado la pena que le parecía en 
un tribunal doméstico , congregados los parieptes de la mu- 
ger , sin impedir esto se púdrese acusar públicamente i los 
culpados, cuyo derecho se reservó con el tiempo al ma- 
rido; y después por la ley de Justiniano con la pena de 
muerte al hombre , y la de azotes y reclusión en un monaste* 
rio por dos afio.s á la muger. 

3^0 El adulterio es el acceso que tiene un hombre coq 
muger casada, sabiendo que lo era, y no el que unhom* 
bre casado tenga con muger soltera 6 viuda , por lo 
que su consorte no puede acusarle. Fúndase esta diíe* 
renda en que por el acceso del marido con otra muger, 
aun quando sea casada, no causa daño ni deshonra á la 
suya, siendo así que, ademas de^Iá afrenta, nuyor por derto 
de Ip que publica la depravación , puede seguirse de la de^ 
honestidad de ella gran perjuicio al marido; pues si quedase em- 
barazada del adúltero , sería heredero de aquel un hijo de 
otro y percibiría lo que debía distribuirse entre ^us pro- 
pios hijos. Es verdad que si consultamos el corazón del hom- 
bre y los principios de la moral , se advertirá que quien 
ataca y persuade, seduce y altera las ideas de la virtud, es 
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•ti mas dclinqücnte : es verdad que el perjurio y el olvi- 
do de las costumbres conyugales son comunes i los dos 
esposos ; pero si solo se consulta el ínñuxo social^ es mayor, 
como mas nocivo el delito de parte de la muger. Ademas 
de perder un malaventurado esposo ktan dulce ternura de 
su esposa, y de sufrir la insoportable desgracia de verse 
unido para siempre con una muger perjura ; como que es 
padre i los ojos de la ley , se vé en precisión de parecer- 
io á los ojos de la sociedad, y de contener sus ligrimas 
y sofocar su dolor para estrechar en sus braro^ á un hijo ex- 
traño , monumento eterno de su de^onra, que junto con su 
felicidad le arrebata el patrimonio de su amada descendencia. 
Por derecho canónico basta para cometerse adulterio que 
sea casado qualquiera de los dos cómplices (i), y si ámbos 
lo están, se llama xloble^ y » uno solo, simple* 

3.1 Si la muger casada cuyo marido estaba aüsente, 
tuviese noticia falsa por persona fidedigna de que habia 
muerto, y se casase con otro, no podrá el primer marido, si 
después s¿ presenta, acusarla de adultera (1); de donde acaso 
no lafcarí <{uien infiera que si en vez de casarse hubiese 
tenido tiguná^ torpeza con otro, tampoco podría el marido 
proceder contra ella por razón de adulterio. Pero no ser- 
Virá de excusa i los adúlteros el dedr y aun probar que el 
matrimonio fue nulo , bien por parentesco dentro del quarto 
g^ado de cepsanguinidad ó afinidad , bien por qualquierg otro 
motivo, puestQ que^lr na^^uedV di facer lo que m der 
vím (5). Ant<wio CpA^ez. ^4) y ojtros autores afirman que 
esto rio tiene lujgar siendo ^ mati^imooío de ningún valor 
por falta de consentimiento, mas nosotros no creemos deber 
hacer una excepción que la ley úo'liáce» 

*. • . ' •• ■ ■ ' ■ ' ' «'f 

(1) Ley I tit. 17 Part, 7.^ ' ¡ '^ ^ 

(2) Ley 5 del c¡t* tit. y Part* 

(3) Ley 8f de Toro, que es la 4 tit. 20 i\h. 8 la Recop^: 

(4) Ley cit. de Toro núm, 48. i 
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ji Nuestros Fuero Juzgo (i), Fuero Real (i) y Or- 
denamiento de Alcalá (5) hablan de las penas de los adúl- 
teros ; pero es ocioso hacer mención de ellas , por venir 
4 ser las mismas que se prescriben en la legislación cor-? 
riente. Una ley de Partida (4), conformándose con lo dis- 
puesto por el Emperador Justíniano, impone al adultero 
la pena capital, y ásu cómplice la de ser azotada públi- 
camente y encerrada en algún monasterio , junto con It 
pérdida de su dote y arras que han de aplicarse al ma- 
rido , aunque este por tiempo de dos afíos puede perdo<. 
narla , sacarla de su reclusión y restituii la á su con^pañia, 
en cuyo caso recuperará dichos bienes. Mas por una ley 
Recopilada (5) los adúlteros han de ponerse en poder del 
marido agraviado, para que haga lo que le parezca de ellos, 
con tal que si mata al uno no perdotie la vida al otro, 
y taiAbien de sus bienes, no teniendo ámbos, 6 alguno de 
los dos, hijos legítimos que les hereden. 

j 3 Ademas según otra ley de la Recop. (6) puede 
justamente él marido quitar por su propia autoridad la vida 
á los adúlteros hallándolos en el mismoi delito^<'S), iuoque 
entonces no le corresponderán sus bienes ; si bírn podrid 
creerie derogada aquella ley por un auto acordado del 
Sr. Don Felipe V (7) que dice lo siguiente: ,^Teníendo prohí- 

■ i-i 

(1) Leyes x,2,3y4vyí* tit; 4 Ub, 3. ta léy'9 ordena 
que la moger soltera que cometa adulterio, se eriiregbe á la 
consorte del cómplice, para que se vengue de ella como quisieré« 

(2) Leyes I y a út 7 lib. 4. 
i (3) Ley I tit. ai. . 

(4) La is tit, ;i 7 Parft.7* 

(5) La I del cii, tit. ao^y Ub. 8. 

(6) La s del cit. tit. y lib. que es la 81 de Toro. 

l*) £1 adulterio, violando los derechos matrimoniales, hace 
una herida tan profunda en el corazón del ofendido, qbe parece 
debe excusarse enteramente el arrebatamiento ciue le impela i 
quitarla vida al autor de su agravio. ^ 

Xn) El a tit 8 llb.8. 



Digitized by 



bídos los' düclosí y sátisfáccion^s privada que hasta ahora 
se han tomado los particulares, por sí mismos, y deseandó 
mantener rigorosamente cjta absoluta prohibición ; he re- 
welto, par^v que ño queden sin casdgo las ofensas y las in- 
jurias que se k:6mcticren,y-|iara quitar todo prctesto á sus 
venganzas ) tomar sobre Mí y á mi c^o l» satisfacción de 
ellas y en que no solamente se procederá con las penas ordi^ 
carias establecidas por derecho , sino que las aumetitaré 
hasta el último suplicio: y con este motiva prohibo do 
nuevo a todos generalmente sin excepción de personas el 
tomarse por sí las ^satisfacciones de qualquier dgrayio é in^ 
juna baxo las penas impuestas.^, Por otra parte es de consi- 
derar que si un marido puede impunemente quitar la vida 
i los adúlteros, quandó los halle en el terrible lance de 
estar cometiendo crl delito, é intenta poner en execucioti 
sus facultades , se expone al grande riesgo de ser triste 
víctima de sus propios ofensores. 

34- Pero las rigorosas penas que hemos mencionado, 
no se observan en el dia, pues vemos que todos los tri- 
bunales superiores é iníeriores. han substituido i ellas otras 
arbitrarias y mas suaves , atendidas todas las circunstancias, 
como la de presidio, destierro, 6 multa al adúltero^ y la 
de destierro^ ó reclusión i su cómplice. 

} 5 üna grande violación del Sacramento del matri-» 
monlo y un adulterio continuado es la poligamia , per- 
ínitlda entre los Hebreos por la ley antigua , no conformé 
por cierto i 1^ recta mon (*>, vedada y aun dete^^ad'a _entxe 

(*) Es evidente que la comunidad de mugeres , autiquo 
aprobada por Platón y otros filósofos antiguos , y la pohan- 
dría ó matflmotuo desuna* muger con muchos varones repugnan 
absolutamente á la recta i;a2Qn , 000 especialidad por ser inciértd 
el padre de la prole ¿ impedid esta incerddumbre so boena 
educación; y asi es que ni aun en los pueblos donde se Intro^ 
duxo la poligamia , ó matrimonio de un hombre con muchas 
mujeres , se permitió á estas tener muchos -maridos , aunque i 
ello podría contribuir^ ser el mas fuerte el sexd varonil* 
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los Romanos , «stá>leci<Li por el faho Profeta Mahoma , y 
adoptada por sus sectarios , admitida en otras muchas 
naciones infieles ó idólatras, y prohibida- justísima y se^' 
vWsimamente entre los:catóIico&, á quienes se prescribid 
en la ley j^pva la monogamifi ¿ anidad dd matrimonio. 
La poligamia er el e^ado del hombre casado:^ un tlejpspo 
y á .sabiendas con dos ó mas mugeres ,0 de la muger 
casada en iguáles términos con dos ó mas hombres , aun- 
qüe también se ^ llama poligamia el haber tenida muchat 
inugeres ó muchos maridos rsucesivamente. I^ara difepen* 
ciarlas la primera se llama símaÜMnea , y la segunda sucema. 

obstante el Marques de San Aubin (Traité de V Opinión lib. 4 
fart. 2 cap. i cerca del fin) riefiere qué entre los Iroqupsés no 
áé permite á los hombrts la poligamia , y las mugeres pueden 
tener mtJchofi maridos : -que ca él Calicut puede una muger ca- 
sarse hasta con siete á un tiempo i que en la Arabia todos ios 
hombres de una misn)a familia solo tepian una piug«r: que esto 
mismo cuenta César de ios Ingleses ; y que la cpmiin'dad de 
mugeres ha sido introducida por muchos hereses y recibida por 
hiuchas naciones. Pero se disputa , si tiene o no dicha repug- 
nancia la poligamia, puesto que elía no impide lá procreación, 
ni hace incierto ¿1 padre dé la prole , y que la- a{>robaifón mu- 
chas gentes , entre ellas el mismo pueblo de Dios. Mas sin em- 
l^rgo nosotros preferimos la moao^raniia á la poligah^ia y y aun 
detestamos esta» La sociedad conyugal se contrae, no solo par^ 
te'her hijos sino también para conservarlos por tcnlo el tiempo 
de sü dilatada debilidad , lo qual extgc un vigilantisímo cuidado 
ásí de parte del padré como de la madre 9 y nO és posible que 
en hombre con muchas mugeres , muchos hijos de estas y de 
consiguiente con muchas familias, pueda cuidar :de cada una de 
ellas con igual ternura y la misma Vigilancia con qne debe cui«- 
,darde todas ; ni aun en el caso de que /por estar reunidas en 
éspa misma habitación ^ se .dj^go, que ;haceo.una sola» porque 
no el lugar siíio la unión moral y los recíprocos cuidados para 
el desempeño de los deberes conyugales forman el es^do de 
familia. Por otra parte, para conseguirse los finés del matrimonio 
«s indispensable que acerca de ellos y sus medios haya la roa« 
yjor concordia eo aquella verdadera sociedad ^ la mas ^trecha 



Digitized by 



3'^ Los^^maaoi) qí» úl principio: dewron al arbitrio 
dd ]^e% d castiga idfeck proUgaóiía , declararon despuer 
lofames i los pbL^mos ("^^ iNiuestra legislación de. Partid 

qae ex!st« eiitr^ilos liombrcs. í^jcóíbo de halw semejante. 
coQ¡formi4a¿ en una coaaipañ¡a;d[e muohas mugeres 6 Imofi per-- 
tenecientas á ^n solo hombre , ^ap.do jauQ, en la de qos sol^s 
personas con tíjos de ambas o sin ellos , se ofrecen por des- 
gracia tantos y tan freqüentes motivos de discordia que turban 
la paz y tranquilidad del santo matTÍmonio , haciendo insopor¿- 
table el ríncalo mas grato y dulce 4^1 xiiuodoi? Cadat madrb 
sqIo amará; sos hijosLi y pcofesará/un odio^croel i lios dt.fsuA 
compañera^ ^ procur^^|9^ c^t pacjr^ toi^ae partean su^ aboi^f^ 
recimicnto ; y ja envidia y los zclos , orig¡Aa,4ps 4sí ppr el maf^ 
yor mérito de unas mugeres é hijos como por la preferencia 
que el marido y padre les dé, junto con otras muchas causan 
han de tené^ forzosa y continuamente encendida una guérri 
intestina entre el marido, sus mugeres é hijos , y aun criados. 
Tan dolorosos efectos de la |K>ligamia experimentaron las fa- 
milias dc.Abrs^axii Jaqdb , á pésale rdie brillai cd' «Bas ta .w^ 
tud y la piedad. {Pueden verse en el Génesis varios versícu^ 
los de los capítulos ló , 21 , y 30.) Así es que la poligamia 
ha desagradado á inñoitos pueblos mas cultos, y . humanos quel 
los .qije la haaaidmiUdová saber ;;que los Turcos y otras na^' 
clones orientales 9 cuyo ardiente cliniá y lascivia, hubieron do 
impelerles i ella. Etttre estái gctteS)las inugeres , que jc^onformo 
i la naturaleza de la sociedad k:e|ayugál deben ser unas compa- 
ñeras perpétuas de la. vida y fortuna de sus maridos , moran 
siempre en lugares. separados, que mas bien lUmariamos cárt^ 
celes , baxo la custodia de los eunucos que les impiden . todqk 
trato con otros hombres, siendo por e^tas caUsa^ i^ualT o.p^or 
su cueste qUe lá^ de uqas esclavas ; nuyprmente guando se las 
priva de U dulce complacencia de educar sua propioschifcM^ 
por cometerse, también este cuid'ado á eunucos 4 otros siervos.; 
Tocante al pueblo de Dios , si su Señor le permitió la poUga^ 
mía, fue por una dispensa particular y necesaria, entónces .para 
la propagación del género humano. . .1 

(♦) Los Romanos detestaron siempre la poligamia, y sobre 
esta el digno de* refeúrse el caso de la rara pi^udencia del n¿ño 
Papirio, por sobrenombre Vretextato o PreUpf^ado. ílMén^ 
dolé llevado un dia su padi^ al Senado, según la costumbre hi« 
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das (O les. íiiípohe^ ^pén^t ACp desterrados por cíéco 
áfios á- una isla 'y de perder, llantos 'liien^'tet^á A en el lu^ 
gar donde se celebró eiiiñat^monio , que han de aplicarse 
Z sus hijos ó nietos , y no teniéndolos , al que padeció 
engañó y iarfi$có' 'poV <^l?«tad 7ó i ' tpA todos M aftibóy 
Cacados fueron sabédórcV y dcliriqiióntes. Pero h* legislación 
. ítécopííáda' ' esta *aiirt iilaS seVeira- que la dí las Partidas. Üna^ 
l ^ey manda que ademas de las penas establecidas por de- 

recho se imprima^n la frente polígamo con hierro ar- 
diente k señíd de la .Q> o^ra< ordena que sea conde- 
fiado eif la pena de aleve y de 'perder la mitad de sus bie- 
nes : otra dispone c5p;ié las Jüsfeídas tengaii ésfjtcial cuidadó 
de ca^ig'arfe cóhfofme i derecho y i las Icyá ^eí reynó, 
y <jue se entiendan de galeras los cinco apos de destierro 
i upa Isla de que habla la ley d^ Partida (2.} } y en fín^ 
^. V . ' . V' f . , : -í ^'• - ■ ■ 

trbduaídá de llevar los Senadoras sus hijos 4 las |imtasr se^ám- 
peñó fuertem^te su madre en saber de su Soca ^ qué se habia 
tratado en aquella gránele Asamblea ^ y el jóven Papirio, para 
libertarse de sus importunidades, k ¿íto creer, se habia venti- 
lado h qüestión: si sería mas' ooth)enient€ d la república dar 
dos mugeres d un marido que dos maridos 4 una muger. La 
madre comúrrico esté secreto á las Damas Romanas , y el dia 
siguiente' se presentaron de tropel en el Senado llorando y gri- 
/ tando, á pea ir que mas bien se prescribiere el matrimonio de 
una muger con dos maridos qup el de un hombre con dos mu- 
geres. - 

V (t) Ley iilt, tit. 17 Part. 7. 

" (*) 'Gómez refiere (^Comment. in leg. So Tauri nám. 27) 
^e según algunos literatos la ley se ha alterado por culpa ae 
algún escfibiénte en quantOk á la Q , mediante po haber razón 
ó motivo para poner esta letra en la frente del polígamo, y que 
debp ^»er B para significar Bigamo : que según otros á la Q 
ha de subs ituirse una para indicar que el delinqüente era 
sospechoso' ¿n la ; y que según otros en lugar de la Q ha de 
ponerse II , para dar á entender que el reo había contraído áos 
veceá diatrimotJÍo. 

- (2) - Leye^5 r 6 y 7 tlt. i ilib. y de la Recopr 
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otra que es del Señor Don Felipe II , dpl ano de lyóí, 
la mas t-eclente y que por lo mismo debe regir en *d dia, 
previene que se conmuten en vergüenza publica y diez anos 
de galeras las penas corporales y de señal que -se habían 
de imponer á los , casados dos veces (i) (*). 

37 Las penas referidas han de imponerse á. las muge- 
res así como á los hombres haciendo las conmutaciones 
necesarias, por exemplo la de diez años de galeras en dier 
de reclusión. Es verdad que las leyes citadas h;;blan solo 
de los hombres y de los casados dos veces ; pero esto será 
verosímilmente, por ser la poligamia mucho mas rara en» 
hs mugercs que en los hombres ; y ademas la ley de Part. 
cít. principia con estas palabras : „Maldad conocida fazen 
los ornes en casarse dos veces a sabiendas / viviendo sus 
mugeres ; é otrosí las naugeres , sabiendo que son bivos 
sus maridos.,, 

58 Después de haber hablado de tantos gravés crí- 
menes contra la honestidad y las buenas costumbres nos es 
forzoso hacer mención de otro aun mas horrendo, que con 
grande afrenta de la especie humana ha hecho en nuestro 
siglo y en nuestra Europa muchos progresos: de un cri- 
men sumamente contrario i la naturaleza que ha impe-^ 
lido i los dos sexos de un modo irresistible á su unión,! 
y hecho que esta al mismo tiempo qqe un placer fuesQ 
el origen de nuestra reproducción : de un crimen tan fa-» 
tal para la población que la aniquilaría , si fuera posible 
ser general , por hacer de uno solo dos sexos y ofrecer 
á los hombres el medio de no necesitar, y tal vez de abor- 
jrecer el grato consorcio denlas mugeres : de un crimen 
cuyo odioso nombre hade temblar la mano y la pluma 
al haber de imprimirle en el papel: del crimen, digo, ne- 

(i) Le^ 9 tit. 2¿lib. & de la Recop. 

(♦) Sin embarga sabemos que algunas veces se ha mitigado 
el rigor de la ley condenandoá los reos á seis ó mas años de pre- 
sidio. 
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iando de la pederastía ó sodomía» Esta esi el concúbito 
de hombre con hombre , de muger con muger , 6 de hom« 
bre con muger sírviéndo^ de vaso no destinado para la ge- 
neración aunque sin embargo nuestras leyes no deben de 
entender por sodomía sino el primero , puesto que siempre 
que hablan de ella , solo hacoi mención de los bom-* 
brcs (*). Es bien sabido por la historia sagrada que con 
un incendio milagroso castigó el eiela dos ciudades enteras 
abandonadas á tan vergonzoso crimen ; pero aunque se 
lee en muchos autores , que este fue permitido en Lace-- 
demonia y Creta , no han faltado qm'enes con suidas ra-* 
zones Y graves autoridades hayan defendido i tan sabias y 
cultas repúblicas de aquella calumnia. 

3 9 Los Romanos reputaron siempre la pederastía uno 
de los crímenes mas graves y mandaron se castigase con 
la mayor severidad. Nuestros legisladores la miraron coa 
tanto horror que hicieron contra ella vehementes exclama-» 
ciones imponiendo á sus perpetradores las maís acerbas penas» 
En nuestro Fuero Juzgo se ordena (i) que ámbos cóm-^ 
plices sean castrados y entregados al Obispo, para que los 
ponga en cárceles separadas donde hagan penitencia, como 
también que si son^^sados, se apliquen sus bienes á sus 
hijos legítimos, y^uraañ casarse las mugcres con quienes 
quisiesen. En el Fuero .Real (i) se anadea h castradura^ 
que esta se haga publicamente , que al tercer día sean colga- 
dos de las piernas los sodomitas hasta que mueran , y que 
nunca se les quite del patíbulo. La legislación de Partí-* 
das prescribe simplemente la pena capital (5) ; pero la Re- 
copilada añadió que lo fuese de quema, y que se confis- 
casen todos los bienes, aunque el delito no se hubiese con- 

{*) El proemio del tit. 21 Párt. 7 empieza así: Sodomía 
^ tico dizen al fecado en qite caen los ornes yaciendo unos con 
Otros contra natura , é costumbre natural. 

(1) Leyes 5 y 6 tit. $ lib. 3. 

(2) Ley 2 tit. 9 lib. 4. 

(3) Ley 2 tit. ai Part. 7. 
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iümado, ton tal qtie hubiera habido actos muy próximos i 
su consumación , y que no hubiese quedado por los reos 
el consumarle (i). 

40 Pero aunque se imponga i los reos del crimen ne- 
fando contrd la naturdlez,A la pena capital de fuego y por 
la práctica de los tribunales, según testifica Vizcaíno (2), 
para que no mueran desesperados en las llamas, se les da 
primero garrote ^ y después se les quema en el mismo ca- 
dalso por el verdugo, quien luego esparce sus cenizas , para 
qiie no quedé memoria de tan perversos delinqüentes : de 
manera que ni aun se da sepultura á sus tristes reliquias. Mas 
sin embargo sabemos que respeto á ellos se ha mitigado ge- 
neralmente en Europa la severidad de las leyes* Ya no se 
encienden hogueras para consumir en ellas hombres que 
se han abrasado en una vergonzosa llama , ni con espan- 
tosos suplicios se instruye de unas horribles disoluciones i 
la tierna juventud , que debe tenerse en la mas profunda 
ignorancia de los vicios con que aun no se ha manchado. 
Cotí un ciudado vigilante para remover en una sociedad todo 
Jo que pueda impeler ó inclinar sus individuos i • la so- 
domía , defenderá ó recobrará sus derechos la naturaleza, 
que por medio de delicias nos proporciona las mas dul- 
ces satisfacciones en los hijos cort que renacemos* 

41 También es un delito contra la naturaleza y en 
extremo repugnante á ella la btstUlUád , ó acceso de un 
hombre ó de una muger con una bestia. La ley (j) cas- 
tiga este crimen con la misma pena que la sodomía, pre- 
viniendo que se mate el animal para borrar en lo posible 
la memoria de tan horroroso hecho, en lo qual siguió 
las leyes del Exodo y áú Levítico que así lo ordenan^ 
y la sentencia de muerte se .executa , según hemos dicho, 
ístá recibido^ executar la que se impone i los sodomitas.^ 

(1) Ley I tít. 21 lib. 8 de la Recop. 

(2) Práct. Crim. tom. x pág, 25B. 

(3) La 2 cit. 
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/ 42. Favorecedora, aüxilladora, 6 promótora infame de 
los crímenes de Incontíní'ncia es la alcahuetería 6 rufiane-» 
ría , cuyo único objeto es el de vender la belleza y des- 
honrar el pudor. Las personas , y con especialidad las mu-^ 
gcrcs ya imposibilitadas para el vicio, ó jubiladas por éy 
que profesan esta ciencia vil de la corrupción 5 y cuya vidk 
entera es un continuo ultraje í la virtud; son ciertamente 
una clase de gente muy pestilencial y nociva en la re- 
pública. Por sus astucias y persuasiones muchas mugeres 
que serian buenas y estimables, son conducidas á la maU 
dad , i la desgracia y á la infamia ; y otras que apénas 
habian puesto los pies en la senda peligrosa de la desho- 
nestidad , y que acaso volveri^i por sí mismas al recto 
camino, siguen su desgraciada y breve ruta basta verseen 
la imposibilidad de seguirle. ; 

4} Una ley de Partida (i) divide los rufianes ó alci- 
huetes en quatro clases , omitiendo la de aquellos bella- 
cos que guardan las mugeres de las puteríis públicas per- 
cibiendo parte de sus ganancias, por no permitirse ya eri 
España , según se ha dicho, semejantes casas. La primera 
clase es de los que sirven de corredores ó medianeros^ 
para que las mugeres que están en sus propias habitaciones , 
delincan con aquellos de quienes en premio de su vilez a 
reciben algún Interes : la segunda c$ de los que tienen en 
sus moradas rnugere* infames que hacen un vil comercio 
de sys cuerpos, y perciben lo que días lucran* por este 
medio 2 la tercera es de aquellos viles^ maridos que al - 
cahuetean á sus mugeres ^ y la quarta es la de lofr que 
por algún lucro consienten que en sus casas cometan tor- 
pezas mugeres casadas ú otras decentes sin ser medianeros 
entre ellas y sus cómplices. 

44 Según esta clase de rufianes establece varias penas 
otra ley de Partida (1)5 pero tcncnios por inútil rcfcrirlaSi 

(i) La I tit. 22 Part. 7. 

(a) La a del cit. tit. y Part. ^ . . . 
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puesto que no ^$5. hallan en /r<obsemanGÍa ^ y qw- álgiíhie 
leyes Rccopiladas^ (t) prescriben otras divcjcsas ^ •'í*^^ 
las que mas : se lobserva». Solo diremos que aquella ley 
impboe castígp rdc iñueEtc al ¿rufián d,e su propia' muger, 
de doácbllai^icasad^, iKjeligícísa;^ ¿jíviud^ db' ibuti^a opmioiv 
por ialgun ^in{©-cs^tt , b%t;a ; . y i dispone que iodo lo <iícb¿ i 
en el título tenga lugar en las mugeres que se pcupen ^á 
vivan de la rufianería. 

4J Dichas Xíyes j^^í Sja álsiinguír jíe rufianes (*), 
según debiera hacerse , porque unos son mucho mas de- 
testables que otros , los padres y maridos que prostituyen 
sus hijas,yv.i^ug^rcf j^ much^l masrru^ que 
prostituyen mugeres con quienes no tienen ninguna rela- 
ción natural ni social : dichas leyes pues , vuelvo decir, 
a^:^'s|iiigiiír: 4er)rufiai^ les! priméra vez 

qú^l S5 ic^ iftphct^^j WíT^ t siete .íwsp 

í§s peaas 4e Kergtij^ñz^ publica! y ^difis < á{ÍG¡9 db galerasb poir 
U segunda vez.;Usdeuciep«: arotcs y ^gálci^a^ pcrpetitas 
^r la tercera, la muerte de horca ,v hairiendo adé. pcrdéí; 
siempre la^ arnias ^ y, ropas: que Ulcvacea? consigo í al c^empo^ 
4e. la aprehensión i )ás!x{ualcs han; deuaplicksel por>iniuijl 
di Juez que; los > sentenciare, y al acu8ado¿ «AdiCÍBlis ^^(^1-} 
quiera : persona puede pof su propia autoridad prendf t í 
los rufianes donde, quiera que los halle, y píesentarips^siñ 
dilación á las Justicias (^*). . * 

4(í Mas no obstante pareciendo ( y con razoq) denfiar^ 
siado rigoroso para los alcahuetes el suplicio capltial,„se ha 
conmutado por costumbre general de los itribunales coa 
la pen^ de azotes, con la de salir emplumados , para cuyo, 
efecto se les baña ó unta , cl^ medio cuerpo con miel u 
otro ingrediente pegajoso , y se echan encima las plu- 

- , • ' ... • ' ^ -f 

■ ' \ 

(i) Las 4, 5 y lo tit. II HK 8. ' 
Por lo mismo no hacemos ninguna diferencia entre rufián 

y alcahuete. 

(*♦) Por la ley 4 tit. 6 Part. 7 los alcahuetes son infames. 
Tomo III. Bb 
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mas : con la de sacarlos con coroza én que se vea,{rfti* 
tadís yaria^ figuras alusivas. á! sus delitos; y después se ks 
destina, i los hombrts á presidio y á las mugeres á la 
galera. Tocante á los^ ^xandos l consentidores 5 quienes :han 
de ser) ensplumadbs^^ se Aes tude^ poner, pendiente del cue^i 
lio; una siarta.:de.a^as xte carnero y y luego se les lenvía k 

CAPÍTULO X. ; < 

ií, i::3l: ^ro ^:.,': -:.iU ( ? ^5.-. :. : 

? ¡De l9s< Jeiítos^ coma lí$ f^^^ fináf^^ >^ < 

-:í.í ví'j. tí:::. : • :. - i / n o c ■ : 

aipalabrr])0£^#'h^ teaidíc^y liéHe^^ 
d<»ms»^L;¿s Qriego^vdfei^ reste •ríonabk'-í ^itHtaf iar 
iM^ cKvcifeas db gfdbíenib y 'de iínái^ este semid<» 

pódia docífse^ U folkü'detmímíffyymon/rquicd tn nnéíjmef^ 
aristQcf/ticA <cn • átiüí y, ¿cmotrdtiééí tn mos } ' y 'na -erz otrKí 
cosa que^el^tc ó dencraíide proporcionar 4 toctos tó^ ha-í 
^tantes^d^ kt tierrm:uná) \adá rónioda y tráiiquita^ Asi 
dt^cifAsciribaeitda l^^wz^^j^^ík/V solo estado 6 'sx>c]eÁ« 
dad ^Wd arte ;de:prop¿)fCíonar aquel beneficio-^ uif rejrjtícr,> 
á^ict^s ciad«á ^ pueblo í'y esta s^nificacíott viene i te- 
ner en el día, aunque los objetos de la policía son. varios/ 
ó poí^ íiiej^r dedr ; sob rilas ó méños extensos en cadít 
ifaeí<3íti* Ignoramos , pbr< iio haber procufadó^ índagarloj^ 
q^é se-'Comprehenda áetúalmente en Fmncia hsi^o cí ¿obÍ€rn0 , 
de U plícíá, : i¿tto ^ibttfío% que en tiempo de los ultimóse 
Reyes corrian á cargo de los Magistrados u Oficiales de Ir 
policía, ^ eran- los objetos principales cjé e^a Ma relIgíoií,> 
la disciplina de las costumbres , la salud publica , los ví- 
veres, la seguridad y tranquilidad general, la limpieza, de 
las calles > \i solidez y hermosura de los edificios , las 
ciencias y artes libérales, el Comercio, las manufacturas 
y artes mecánicas , los criados y los pobres^. Ndsotros en- 
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h de$c^>cáiericm Qi ^quebrantamiento? de i aquellí» Uyiis( pa^ 
tm$ frcAiibi%iy^> de varían accioiies^ que aunqia^ «cur |iocx» 

6 nada criniíftales por sí mlsnias , pueden íener >maláB,i¿fc 
«fjtasi u ocajíodar crímenes ó malcj á JpsxáudadapdsViComq 
]Mrabífen4at cempavoncion i- Jas fcyes^ bflndotjy iiiiordímánte 
Xds: dc 'lt¿ pu4>los í aprobadns por. tupwíorrdad que 50 
dirigen al aieó » y ornato de íiquellps, y á la coniodídád 

7 placer de sus mopadorcs, . . ? , c: t , l 
^ % l^ntre^ los delitos contra la porcia jet d ) primero dq 
^e hablaos-, >0l .tiso de armas '^rohibldds j^uc^ lia^ A 
vado eri todos tiempos 7 en> todos ios países innuniera^i' 
bles homicidios i heridas^ alevosías y desgracias. Hamnsidá 
mucbas las pragmáticas que se han ¿xpedida spbr^e dictar 
prohibición, y tn-la- ujtim^; que se ha publicadp'^ ^ k» 

4^1 ^ík>r: pon iSírloííTHI liy^ lse roa«da: i[ . todpsok» 
i^aUi^s «¿e ^estíos st^no^^ y^iefioFrós'fi inilusordos-^de. Aw»^ 
g(m , Valcníci* ^: (Datitóna y: AIallorcar, ¡ observen en todo 
las pragmáticasnantérloi^r que prohiben el «iso. df lairnus 
iC0rtas: de fu^ y blancas ■ (*)^^ como >s€)OMpt8»plas.\itna< 
bucds yí ca^Ibibasi>quei no lleguen á la. inardai dk <qúatro 
palm<¿' dc. cañ^^ puñales , xiferos!,>Ja4qia?ádir^ iwb^áf.da 
latífelte' con golp^ 6 virola, dag« ¡sola , Jcuchillor.:c^^ 
ehíco o grand© , aunque sea de codna^ y ^de moda^üerfol» 
jdriq[uer a baxo .de las penas impMestas en laa mism^npiiaig» 
' míticas V <5fue sow ' i níosj ^nobles ^a^de>p!s«aM^ 
-ñdid,y- áios pkbeyos la del misifao:^ ticni^O' dj^ r^Á 
Jos ^Icabuceros y cuchiÜepos larmjerosp rendEcít«>, irieuffa;» 
deres, prenderos y demás personas qu« las vendan, dten^ 
gan en su casa^ 6 tienda, si soti nobles y qaWxx años^de 

^ (i> Con fecha di ¿¿de^^Atril* de 1761?!$ lal'lev^ 

(*) Por la ley 9 del cit: tit. y líb. 6 srproWeg'baib Váriaá 
penas traer espadas, estoques o verdugos de tuchilla de mas 
de cinco quartas de largo, ^ . , p 
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presidio poria primera vos y sos por la tegunda , y sí 
soq pkbtyos, los mismos, años de mfnas, cuyas penas han 
de imponerse irremisiblemente y no se han de conmutar por 
ninguna causa ; debierfdo tenerse el delito de usar armas 
prohtbíd;)S por exceptuado, absolutamente de qudquier in«* 
dulto : sin íjue los coníravemoi^cs pued^m excusarse, del ¿on^ 
respondiente castigo por Ikvar hs^rmas/ijprDhibida^iCoa: 
licencia de algún jríbunal , Comandante,- Gobernador, <S 
Justicia , porque ninguna ha de tcíwr autoridad mas que 
páffa iiacér] observar esta pragmática.- Solameme se permite 
iijtíSdios IcB iCahall¿rós/|íobles Hijos^ estos, feynos 

y señoríos-, coriiprehrindádostlos^ de Aragón , Valencia , Ca-* 
taluñafyH^allorca;, el uso de las pistólas djs artón, quando 
Yayan de paseo, ó de camino ^ montados en challo, noi 
en .muías, machof f ni: í:arrpage , y) conzitrage^ deciente in-; 
«riopvfauncpiejHcven sob^eéj fí4pafi! ¿á^ingOí , áVí^díngot^- 
y cón sombrera de * pluós ; -Iptiey qu¿d^ jen? - su : fiieria . ^ 
prohibición y susíp^nas respecto ai uso dfc pjstQhs\dé c{ma^ 
charpa y > faldriípi»a , y a^ noble< que las traiga de arzón 
sioj Us expresadas circunstap^ias. i Lfjs cocheros , ; lacayos y 
criados de librea^ á excepción ümcameate de'los d&)a,Casa 
Keal , no* pod^ctraer á.k cijtu jesp^da sabk, '9Í 

otra alalina arriia blanéa^baxó las penas impiiesitas'^. lps quci 
usan de armas blancas prohibidas. También incurren en 
estas mismas los cocineros , sus ayudantes , galopines / 
ciespenseros , i qulemes na estando - én aaual :excrcido de. 
sus ciicios ^ se les aprehenda eiv las cJles (t otras partes^ 
con los .cuchillos que por razón de aquellos se Us per* 
niten* \ ■ 

^ £ni todos ios asíentp$, arrcndaimíentos, ú otros con- 
tratos que se celebren con la Real Hacienda, y en que 
se estipule .usar.dc armas prohibidas , han de exceptuarse 
síémpi^ ik'blahcas , cuyo liso ¿stí Vedado ígiulmente en 
iodos tiempos y.. ocasiones i todos J05 Jueces^ Alguací- 
ks . Escribanos y demís Ministros de Justicia de cjiialcs- 
quiera Consejos^ Audiencias ó tribunales ^ aun incluso el 
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de k Santa Inquisición , y ningún Consejo ni Jue¿ puede 
permitir el tenerlas ó usarlas con nin^^n pretexto. Por la^ 
contravención ó uso de armas prohibidas se pierde abso-í 
kitaraente todo fuero privilegiado, y sobre aquella no ha 
de poder formar competencia ningún tribunal , aunque sea-' 
el mencionado de la Santa Inquisición; por manera qu& 
de dicho d^ito han de conocer privativamente láft Jus- 
ticias ordinarias O, quienes ni aun para examinar los tes-? 
tigos necesarios deben pedir permiso alguno á ningún Xefe 
de Casa Real ni Militar, ni otro algún Superior del Fuero 
de los testigos ; pudiendo el Juez de la causa apremiar-^ 
los conforme ^ derecho, sin que ííntes ni después de la^ 
dcposicKMi ni del apremio, pueda con ningún m'otfwx el> 
tribun^tl, de cuyo fuero sea el testigo, mezclarse en ollo,- 
ni proceder judicial ni extrajudicialmente , habíéqdose de 
reputar los testigos como si estuviesen sugetos dt ^un todo^ 
á la jurisdiccÍQtv ordinaria 

- 4 Esto es quanto dispone la citaba pragmática det 

(*)- En virtud de ana fteal declaración de a? de Julio, 
dé , y á consulta del CodSejó de Guerra los Gobernadores 
de las Plazas^ marítirtiáS tienen una absoluta y privativa facnt-* 
tad con inhibícioií de hi chancitlerías y áiídrencias para prohi- 
bir el usa4e todo género de armas corta» de fuego y bfatica*? 
así de noche como de día > y para conocer de todas las causas, 
ue motive dicho uso , sean muertes robos , heridas » ó conato, 
e hacerlas, aunque los. reos arrojen las ardías con cautda per- 
seguidos de la Justicia ó de la tropa. 

(i.) Pragmática cít. de 26 de Abril de 1761 al principio. ^ 
(**) Parece que esto debe entenderse dérogflidó respecto á fes- 
Mi£t¿]»s> 9 pues en las ordenanzas generales del exército publi- 
cadas en el año de 176B manda el Rey sin hacer pinguna dis- 
tinción de casos preceda la licencia de los Xefes 1 las declara- 
ciones de los MititarSs arite los Jueces de otras jurisdicciones; 
como también que se observen literalmente sus Reales ordenan- 
zas , y que ninguno de sus artículos pueda alterarse ni variarse 
sin orden 6 declaración expresa de S. M. Puede verse á Col^n 
en sos Juzgados Militares fom. i num; 87* 
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rales padece sus excepciones, U% qúales vamos á exponer» 

5 Los Visitadores , Ministros y Guardas de la^ Ren- 
tas Reales pueden usar de todas las armas de fuego prqhi* 
bi^as durante el tiempo ep que sirvan actualmente ais o(i^ 
cíos,ya estea dichas rentas ^j? admiqistracion, ya «n ar-^ 
rodamiento (i). Por la mi^ma 6 con más razón los Ad- 
Hiinistr adores , Visitadores i Guardas mayores y menores, 
Tenientes, Escribanos y demás Dependientes de la Rént^ 
del tabaco tienen fkcultades para llevar ^on^igo todo ge-» 
©ero; de armas, cortas ó largas, ofensivas ó defensivas:, no 
obstante las leyes y pragmáticas ^ue hablan de armas prQ^ 
hibida^ ^ 

6 A los marineros y dema$ gente de mar se halla permk 
tido. estando í bordo el uso de cuchillos flamencos , por $tr 
precisos para sus maniobras V faenas; mas para evitar las fre* 
qiientes;desgra9a$ que pueden originarle ppr semejante per- 
miso , como lo ha enseñado la experiencia, se prohibe con el 
may.or rigor dicho uso á los . referidos y i todo pasagero, 
guando salten í tierra en los puertos , ^^eq cuya pca^Jón. ha de 
obI,igárséles á que manifiesten y dexen lo? tale?- cuchillos (3), - 

, 7, orden á Ips^MUitares, estQ$ han de observa =1* 
pra^ática del Sefior :Don Cárlós III con las ¿xcepcíones? 
que expresa una Real cédula expedida- por el Supremo Con* 
sejo de Guerra (4) , cuyo cpntenfdo- literal se halla en un 
¿ikcy acordado ^5) , y debemos extractar aquí para^ exciisár, 
muchfs cQmg€¡tenpia? eaufe'j^ís Justicia;^ prdinafi^s y los/Jue'» 
CQí ;n)ilij:ares; qu0 4§; oinitirlo se.podriap sujcií^re^l • 

-.■^ T<)dos IdstGenerales y ¡Ofidales 

(1) Auto acordado 7 tit, $ 11b, 6 de la Recop, 

(2) Auto acordado 14 tit, y Ub. c5t,. > 

(3) Real orden de i de Septiembre de 1760* — 
-(4) Con fecha de ^jde Agosto de 1716. 

(5) jEs el 8 tit. 6 Ub, 6 de la Recop, 




clus*fve que se hallen en actual cxercirío, pueden llevar en 
víages y tener en sus casas carabinas y pistolas de arzón 
de las niedldas regulares ; pero no estando en viage , Iffnj 
exercicio , o; en álguaá fupcion militar, no podrán, hace» 
U50¿ de dichas -pistolas , con especialidad en Jbsrpucblp^ 
donde se hall^- dojadoj , sino eS' yendo á cabadlo , y- si> 
en otm^ forma usaran de ellas -, incurrirán enJías penas del 
bando (*> Y todo Oficial de Coronel abaxo tampoco pijned© 
Helarlas ^eti viáge^ á :áo <ser qoc Víiya con ^iu regimiento, 
compañía ^ 4lgun destacamento de tropá , ó scon lí(»tÍoí» 
del ' Key á de sus Superiores*^ liOS. OficiakSixieilos^JÉsta^ 
dos mayores de las plafZa^ deben considerarse Incluidos e^ 
lo que se bá dicho. > 
> Todo;sokkdp de caballería y dragones paed^ tener 
earabina^t y/ pifiólas de at2dti'^eii su alojamiento ;n(ias nq 
podtá servir^ de: dk$ .^"mi' momádd á-cabaUo para exer- 
cícíos y otras funcione$ militares, y aun en víages, coma 
Vaya destacado ^ 6 con licencia de su Coronel y del Go- 
bernador de la plaza de donde $alga*^. Si su . cuerpo estu«« 
viese alojado fuera de las^ plaítop v dt tenferk di^l -Có^ 
mandante del quartel ademas de la de su Coronelcc^si^i* 
presión del encargo que se le hace , del parage adonde 
$e le destina , y del término de la licencia 6 pasaporte! 
pot manera que sí se le encuentra fuera del camino que se 
le hubiese señalado en aquella 6 en eMtinerario,'ó des- 
pués de haber espirado dicho término, perderá en^sfia parto 
el fuero militar, y se le castigará también como íncurso 
en las penas del bando. 

lo Todo soldado de infantería podrá tener su fusilen 

(*) Al principio del citado auto acordado se dice que el 
Señor Don Felipcí V, mando al Conseio hiciese formar y publi- 
car bando, en que, inserta su pragmática de 4 de Mayo de 171 j 
sobre prohibición de armas cortas de fuego y blancas , (es el 
auto acordado 6 tit.y lib» 6 de la Recop,') mandara ía guar- 
dasen literalmente todos los Militares comprehendidos en su 
jurisdicción/- í • 
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(loo) 

su alojamiento , de que se valdrá solamente pará los exer* 
ciclos y funciones militares, ó para marcha;* con su com- 
pañía ó algún destacamento mandado de Oficial ; pero ca* 
minando solo ó con otros á dependencias propias, aunque ^ 
vaya con licencia ó pasaporte, no puede llevar mas armasi 
que la es|)ada ó bayoneta siendo de la medida regular, y. 
de esta podri usar iambien en lugar de aquella estandOi 
en quajftcl. 

iii Si las Ucencias y pasaportes de los Oficiales y sol-^ 
dados fueren de, los Capitanes Generales de Provincia na 
necesitan tenerlas dev los Gobernadores de las plazas, aun- 
que siempre l^s han de tener de sus Coroneles. Y si el Rey, 
o el Ministro de la Guerra concede las licencias^ Itinerarios, 
é pasapídrtes , no necesitarán de otro requisito paira los vía*- 
^s y por el tiempo que fi& expi^esen ¿n ^ellos*, y se les au-> 
xíliari y tratará, según se ha dicho, por lo respectivo á la^ 
armas. 

- i z . Tocante í los Oficiales y soldados de las mih'cias 
de á caballo , ise les permite que tengan en sus casas cara^' 
binas ^i{)istodas de ar2oi^,£para que quando llegue el caso, 
desempeñen su obligación i cómo asimismo que usen desellas. 
cÉt^siíís mai^cba^ a los, exerdeiios. y funciones militares; mas 
no podrán llevarlas en víages sirio con licencia ó pasaporte 
de su Coronel y del Capitán General de la provincia , Co- 
mandante de ella, ó Gobernador de la plaza de cuyo par- 
tido ftieren. El mismo permiso y con las expresadas con- 
diciones se concede i los Oficiales de milicias de á pie; 
pero los soldados de ellas solo han detener en sus ; casas 
fusil, mosqueteó escopeta de la medida regular, de cuya 
arma se han de servir únicamente en los ensayos y fun- 
ciones militares. 

1 5 Finalmente pueden tener carabinas largas y pistolas 
de arzón, ^ llevarlas en viages á caballo los Oficiales desde 
Alférez arriba qiíe con licencia del Rey se hubiesen reti- 
rado del servicio a sus casas después de haber servido el 
tk)^po señalado para gozar de tal preeminencia ; mas sí 
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tiM' Oficiales i jabisanl úil ; dlctío rpértaiso *ifaHémioié th: 4a? 
armai ! pafa ,^es diversos, df los de la segurídad .y decenT 
da defSiis..persoiiías<, nía sola ha : de castigáci^elei {>0Jr ^l' de^ 
Uso ^ : ca«xetaft:c(írfjella^, sino tqw ínc«ire9?»ilt$c|}cna¡5 
dúÁmáoii^ y);teífk(tha tiéb^^síigaíb «ííjuiql,; <cí)m9 
sino hubiesen tenido facultad 6 permisK^ pa^a t^lKtf Ja'so^J^l 
Víiria» j I9 qlial ha de ertíeníierse de'todps Iqs^ dpmas i)fi" 
cíales y soldadQs que abusen de las : ireCeridas . licencias^ 
ppr manera 1^ qu^quiei-a ^tftílit:^ qnf. ^e. wt^pi^e ^íftñ 
pistóla, de faldf iqwéra ^ úíí^tmyRi!:cí^^S[mj^s i y jileviQsas j^vt^ 
prohiben tó4>Éagití4tíca dísfcien fx^t^dm^ij cístígftrs^.íCppb 
forme; i esta ptfr las iSi$nias Justíciaí q^e. le apiSh^nd^» 
Haita i^qut citada Real cédula.; . : . Ji) 
V 14,7 JU>;baj(on(etaj cín jel sdI4aík> de inígoiterí^^otid*!» 
tena-spripQC an^ pfoííihida;, -yc^l^abniíQ/f^ fedga ¿di f¡l^ 
la tnqpiai, han dé casi%árle;!sU& Xefc9:iC$]^a:wQa.^i&l|^2(]ÁT 
wmfnte?miKtórj-*y ^nt^ariayá'lsü ?lwieMp 4^^^^^ Ctí-r-: n 
1} i j Para «que. los Müfúres quede» xlesafoi^dfts f<H ú 
mo fde,^rn9afi:^iCoreas:4e:fii^gd ¿iblatic^ ^ pi^ap. s^fdr 
gbrlos por jcptas ílo.IJi^tóoia^.ordioari^^ ba$MirJa':j««ír 
firiacion 'de^ uso deljelfay^iy ibr2j>^£|iil&nt;e Jbi ídtí^fciií^rvfri' 
nir s*i .8{^rehensíon ^Rcal por rfichai(|usiícií«i. «A^fc \ to :.dkp(^»^ / 
expresamente UQ ^to acordado (xy^ CQn qual se con*^ 
forman las ordenanzas general^ del cJíéi?cit0,.íj) , ,y^9Ui- 
fjbas Realeo órdenes que cita y: copia G^Oi ^ W^^jvft: 
gador/MíJítaríss (4)¿ ' ivi t: - onj7:-7 o't : 

,v lié Los Miiiiar£^ Empleados f^ídiHg<l9m 
tes ai Real -s^iVktq pudden ^^ín; eáibai:go ^ch\i% 4íspüe$to 
en la pragmática dd año de 61 cpn^igo .cuohiUof 

y demás armas cortas blancas 6 de fuego , siempre que 

(1) Real orden de 26 de Julio de /i7ij4^ <^d. dfl^ExírcIt* 
trat. 8 tit. 2 art. 2. . ; , . ; ' , . . ' ' 

(2) Es el 1 3 tit. 6 lib. 6 de la Rccpp. ,r ' " 7 

(3) Lüg.,<4h : .^ . . . : /'r '.,¿3, . ^ 

(4) Tom. I páginas 38 y si^g. . , : . ^ / 
Xa/w III. Ce 
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téfigím lícéncia por ''¿«rito de los J&fi»^^ trópa- destinacb 
I perseguir contrabandistas y malhechores (i). Lo mismo 
ha de decirse de los Militares que van disfrazados^ en busca ^ 
de d^settor-es^ ^ con otro cticargo del Real servicio , Me*^ 
Válido pa^a elto los :cottespoiidíentes- despacho^ que señalen 
tiempa limitado (i). ' ' » 

17 Aunque una ley de la Recopitacipn de Indias (5) 
prohibió en ellas la introducción de armas ofensivas y de« 
tensivas ) á no ser qu^' precediese pei:mis<y expreso del Rcy^ 
y poír una'Re^l'órden (4) se rtlandQ obsprv^r iasí; resbivi^ 
después tí Señor Don Cárlos 111 coa dictái^pen 4^ la junta 
de Estádi> (5> que por €\ ÍMinistefio de ^Indias se conce^ 
diese licencia para embarcar las armas de fuego que pu- 
diesen set para uso ^ ' regalía de algunos particulares ; J 
iBfat ios qué qti^sreran embádrcarlas por] níegociadon , soIh 
d%4s^^4nte^ de recui^ir i dicho Ministerio por la Hcenciá 
para*(sU' eEí<bairc»i> que lois Vireyes dse los terrñbrios ó pro- 
víndas adonde intemakn remiurlas , informaran sobre el 
asunto^ para que ^. resolviese lo conveniente según las 
circunsUátíáSi 'Al .mtsfiaa' tiempa se dedárá que ni «ri la 
prbbfblcilin de embarque ^e armas de fuego , ni en las 
elpl^sÍKla!í formalidades para solicitar su remisión i las Amé- 
ricas se comprehendian las hojas de espada ^ espadines, cu- 
toes, y cuchillos de fábrica de España, que podrían em- 
barcars'e sin repáro alguno : lo qual se extendió pasado muy 
corto tiempo (6) á las mencionadas armas de fábrica €X^ 
timbra ; exceptuando «únicamente los cuchillos flamencos» 
qUe po^ 6rden especial (7) estaban prc^ibidos anterior^ 
míente en vista de haber representado la Real Audiencia de 

(1) Real cédula de 11 de Noviembre de I79i. 

(2) Qrden. del Exérc, lug, cit. 

(3) La 12 tirl 5 lib. 3. 

(4) De 6 de Mayo de i786, 

($) Real orden de 10 de Septiembre de 1787. 

(6) Real resolución de 2 de Noviembre de ^j» 

(7) De i de Junio de 178J; * 




habíail cófoctido mucHo^ homícMips rvplunc^rios. ■ 

i8 Otro delito comra las^ leyes de la policía c$ el uso 
6 abusoiide tóí. juegos prohl bid9s pqr e]la§, fl^f^ha^ libado 
4 set im^ ^efíieot^^. ce» ,fi|Cfí¿lida4;^ Jí^ Cprt^.,, S{^t^ 
-réánda i CQfiiín»9s iriñ^s , mMineittblfs y péii4idas de 

« caudales , y flutobat í diseii$ioncs y, otros jcnales ft\ las fa- 
milias. £1 origen de los Juegos ^ demasiado remoto para 
que algunos sabios que haq traudQ de ellos ^ h^y»i po« 
tildo a¥QriguarJ¿k S¡n>enibai^o^ acordámopos de haber , leído 
ique ríos GHegos conocieron mucbos ii«tes d^ sí^o ; ^ 
•Troya^ y que diurante e^ie se peccítabaii jen ellos^ por: 
tretenec su excesiva retardación y mitigar sus fatigas. JBncre 
Ibs mismos Griegos los Lacedemo^ips fueron los^unicps qt|e 
tiesceccaroníientQramemei IPs inegos: Td^^ repubtípa (% 
IRomanosi i tmitaciotí de lo$ ^rif|o|,íiWÍ^r<pni tapabiícií¡«i;S 
^cgos; y con el ti»n$ciir4íQc dei> tjep|ipo e»abl^ricroií(. me- 
dias leyes cohtrá los de azar, 4 que $e. tuvo úna fiiriota 
inclibacíon peró todos los esfuerzos, de aquellas fueron 
inutilcs' para l:eprimi^ ules ejj^^pps, . El 
3Íano \renóv<S iuiasitleycsi cotipra ; el juego y; a$adi4 f^ras; 
áias la icodicb fi^ los i jugadores, hallo :5ÍjBmpr€ m^dic^ípar^ 
^violairlas o eludirlas v dei -suerte que:i[fp t^ei^i^po rde Constan- 
tíno todos los Romanos, sin exclmr lo ma^ soez d^ la pl^be, 
estaban desatinados por el juego* ¡Los; Oermanos segpn TÍr 
^to qo e^uvieron libres :íde uhá :^sÍQn )|a^ ^ ip§énsa^ y 
4leg|5 enere eMo^^á^ tal, puj^o qu^,de$pw^ ,dü habei;;: perdió 
quanto teman , se! jugabais (á ^¿ ^i^^i^ eriflTi^giqfípfe^ íi^r 

{f) Se :eatnu iMibié^^^^^ 
ton a^coQcIi^ir UD tjratado de alianza con los Corintos se indignó 
tanto de ver á los' Magistrados , á fas' [ütigeres '^ y iíiís ímígti^ 
y jóveoeJ Capitanes' dados todos al juego , cjuc éü^ fii&ütúfb 
'prontameote á su patria , diciendo á sus conciodadaínos.qQei'Sé 
marchuaria la gloria de Lacedemonia qae ^cubaba de fusidar á 
•Biza|zta, aliándose con un pu¡^blo de ju|^dfi^re«, ^ ^ , 
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cartas ó fiay|>es, tan tóiiinft'^eft tí dia eiítre tddas tas W 
ctencs • cWHííaiias , no fue conotiáo de^hmgñ^ de las re-^ 
*&ridas , ^ paéí? en añp^' ?í j j^ii te: ¡nyemü un pintor, 

'tóed&d; y desf'ties'Mól Aleitíáíítíííqü^MiiWntafon el grabado 
en ntíadera , fueroii lós -prkneros que ie emplearon en las 
cartas llenándólas ^e fig4if4s eittíavagantes»- 
^^S^ '^^l4üÚir<yi L^^ dt dgirnos siglos 

'4an^^^ÜbH^:^d6-^4totóeo»5^ lautt^ ^^e^^^íJno con ¡el 

ítífejóí^ éxfto j ftmíhas feyésy -álgurios íiwtífe iwprdsdos'^coé- 
'tFa los juegos prohibidos : y el abuso de los permitido^ 
pero no teiftcnk»: nedésídad de habkar ni/dc - las «ibas oi 
lós <^fi¿fisi*^^l^Wto>^ue'^fti p»rti€UÍai?í««)lo >ttebemós 
^atiñérn^f^ U Úkiúii^ffW^ d¡ú 
-Séfiotí I>6ft-í<Cártoí1Br',^ ^ fe cc*te ,el?io de 

Oétíibré de lfti ^ recopila las prcftiifefeiones hethas én 
4as ói-deñes anterk)r« y bándds de la Sala^ ;inand3«dd se 
■geaídéñ dd ',inódó-qüe expfiB$a. "Pór ^1^ mismo pieria que 
déWaitiosíVsertarla a^ur lit^Y^hnetM^ina^ atendiendo á que 
'^éi Listante dilatadá ' nos contetitdrémo^'^ yar¿ abreviada 
álgu*h tanto ^ 'C(fM ^ar un ^iictractb de ella, aunque hecho 
con tai exactitud que el verle y consultarle sea lo mismo 
qiíe vei? y consultar k pragmática ála letra, 
T «.b * 'Éás perdonas rfeídetíces en estos reynos, de qual- 
«üW'Slalídid y- cóndi<fen quesean, «no pucidkn ter 
-néh/-*iíi'^er|ttít^^ en ^ ^s^s los líicgásí de feainca , 6 fa- 
raón f baceta , cartera , banca fallida , sacanete , parar , 
tr^intíi , y^ jquajenta^ cacho, flor ^ quince , treinta y una 
ráivíáaáa , lhi''n:>troS q^^^ tiaypes de suerte y 

Jí^^g^^í^ ^ envite^ atin quando, sean deótra 
(^^yry-^ ^ se' mencionen aqpí; como ni taj^pocq lós^ dc^ 
fbirins , ocáy 6 aucá>: dados, tablas ^ d^es y chuecas, 
bolillo^ trompico, palo, ó instrumentó de inieso, ma- 
dera, 6 metal, 6 que de otro, qualqm'er modo. tenga eo« 



Digitized by 



WMMfcñí'í^ áalfH ; ó! Wp^fds : los'áe la Ktbaf^ de Idi^ cu* 
*bíkcéi¿, ^dedaki, Dileces , corregüela^ descarga la btóra, 
ni qualesqufera otro^ de suerte y a2ary aunque no se ex« 
presen coti sus J>ropiói5 nombres. , ' 

2 1 Dosí jugadores xjttC' contravengan , si son nobles, 
>tf tienen Galgón ém{deó ipábUco , ¿i\^[ ó mílícar , pagarán 
por. la pfínflfera* vez ^ioo ducados de multa , ')r 5a, si són 
^rsíonas die roepor condición con arte, oficio , 6 excrct- 
cio honesto. Los dueños de las casas en que se juege, siendo 
^e las misn^ cUses. ¿ incurreii ' respectivamente en doble 

•pena.: . -io f^-^ a, >..'.■ 'n ' 

* 12 Por lá íegtínda Vfó de íeitigtrse ídobJada mnlta^ 
y por la tercera contrafvencion fiiera de esta se ímpondrí 
la pena irremisible de un año de destierro del pueblo de 
it residencia y* deudos í los dueños de las casas. Ademas, 
SI los que coAtravimet^n hast^ tercia vír«; están ^empleados 
ej &!eal^vick>, ó son. personas de notable carácter, ha 
^ darse cuenta á S. M. 'fbr la vía correspondiente con tes^ 
timonio de la sumaria, para que tome las demás providencias 
^e juzgue convenientes, ■ . 

< 1 i Si ios transgredes ^e jueguen, tío tienen bienes 
(e0n t{ue smsiacer' las penas pecuntatjas, han^de estar por 
la^ primera vet^diez dias ea Ja cárcel^ picÁ: la segunda veinte, 
y tercera ttónta fiiq-a de dicho año de destierro. Los 

dueños de las ca$as sufrirán el mismo castigo por tiempo da* 
plicado^ - ^ i 

24 Qqando los )ügíidore8 que delinca», no. tengan otito 
ofídóy amygo, u ocupación que 4ai de tahurea, gariteros^ 
^ fulleros que acostumbren cometer iraudes, ademas de 
las penas pecuniarias incurren desde la primera vez , si son 
nobles, en la de dnco años de presidio para servir en los 
regimientos fíxos, : y * si son plebeyos , en Ja de igual tiempo 

arsenales. Los ^dueños de las casa»? ;de « juego u^que -sean 
tablageros , ó que las tengan destinadas i él , sufrirán las 
snismas penas según su dase por tiempo de ocho años. 

25 En ios. juegos permitidos de iiaypes que llaman de 
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comerrío, en l<>$-de:pcIot;a, trucos, vilUtt' y otros queim^ 
de suerte ó azar , tn hay envite , el tanto suelto que.se |u^gue, 
DO ha de exceder de un real de vellón, ni toda la cantidad 
de 50 ducados , aunque iea eii muchas partid^, siempre 
que Intervengan, en ¡ellas i^igunos ^de los misados fjug^dores. 
Ademas , aun «n estos jucgoj no jhíijdic . haber irwiwa$ iií 
apuestas , y todds ; los ' qw se excedan de Ip mandado , in- 
curren segua jsu clase en las mismas penas prescritas rtspecXQ 
6 los juegos pohíbidos. ^ 

. : 16 No se han de jugar prendas, alhajas,,- nloinguncc 
bienes muebles ni raices , en poca ni en mucha cantidad; 
ni tampbco ha dé jugarse á crédito, al fiado, tS^s^bre? pala- 
bra, y se entenderá ser así contra la prohibición, qqando 
en el juego, Aunque sea de los permitidos, usase de tantos 
6 señales que no sían dinero contante y coiriente.que cor- 
responda ^n un todo i lo que se fuere perdiendo. Xa 0011? 
travendou i todo /esto se casdgaci con 4as refttidaspeiKis 
usí en los jugadores como en los que' lo permitan en sus 
casas. ' ; 

1 7 Los que pierdan qualquicra cantidad en Iqsí jucg^ 
prohibidos*, 6 alguna en los permitidos que ^exceda de lo 
determinado, y los que jueguen prendas, bienes oalhajaj!, 
¿ cantidades al fiado, i crédito, sobre pala1>i;a , ó contanto^ 
no han de estar obligados al pago de lo que así pierdan, 
ni quienes ganen , podríta hacer suya la ganancia por di- 
chos medios ilícitos y reprobados : de manera que han 
de ser enteramente nulos los pagos, contratos, vales , empe- 
ños, deudas , escrituras , y otros qualesquicra resguardos 
y arbitrios de que se use para cobrar las pérdidas ; y los 
Jueces no solo no han de hacer execucion ni otra dili- 
gencia alguna para lá cobranza contra los que ^e digan deu- 
dores, sano que han de castigar i los que pidan el pago, 
.justificada la causa de que procede el crédito fingido, coa 
las penas referidas, las quales han de imponerse también á 
los tales deudores, excepto quando denuncien la pérdida y 
pidan su restitución, en cuyo único caso se les releva de 
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eUas, y ka de compelerse á los ganadores i que les rescituylstn 
k) que les hubiesen pagado , imponiéndoles las penas eísta- - 
blecidas^ y silos que hubieren perdido , no demandan dentro 
de lot ocha dias siguientes aTpago las cantidades perdidas^ 
corresponderán 4 qualquiera persona, que las denuncie ^ pi?? 
da y pruebe a4emas de castigarse l íos jugadores. 

18 Ningún artesano 6 menestral, sea maestro, oficial, 
aprendiz, ó jornalero , ha de jugar eñ dias y horas de 
trabap , que. se entienden por tales desde .kis seis de la ma^? 
¿ana hasta las: doce del día, y desde las dos dé la. tatd^ 
hasta las ocho déla noche; y contraYiniendo, si.es con jiiegos 
jwrohibidos, incurren :^1 y d dueño de la casa en las ex- 
pr^adas penas , y si es con juegos permitidos, se les im- 
pone la multa de ¿oo^maravedis por la primera vez, de 1 100 
por vda segunda, de 1800 ppt la tercera, y de^qui ade-» 
iaáte ;de ^jooo por cada vez. A falu de bienes se > 1^ im^ 
póndrá la pena de' f o. dias de cárcel pox la primera con* 
travencion, de 10 por la segunda, y de 30 por la ter- 
cera y de cada una de las siguientes. 
, x9 Toda especict de juego está prohibido en las/taber- 
ñas, figones^ hosterías, mesones v botillerías, cafes y ep 
cttra, cjaalquiera casa pública > y solo se permiten los de damas, 
algedrez ^ ttblw reales y chaquete en las casas de truco y 
villar. Por la contravención así en unos como en otrps in- 
curren los dueños de lás casas en las penas prescsipcas contra 
k)$ tábíageros» 

; 30 l.as penas pecuniarias han de. dilstribuirse por tiercerát 
partes entré la cámara, el Juez y el denunciador, ó los 
alguaciles y oficiales de jusdcia aprehensores, sino le hu- 
biese. 

31 Habiendo interesado que pida , 6 denunciador que 
solicite dicha tercera parte, se ha de admitir la instancia ó 
denuncia con prueba de testigos , aunque por esta últimá 
sólo ha de procedetse dentro de los dos meses siguientes 
i la contravención , haciéndose cónst:ir así en la información 
que se haga para qufiLse continúe, el pcpcedimiento. Si re- 
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sulta JeiTtG ide la sumaria, lia de oírse: br^e j siimai'rameme 
al dcHUiiicíaclo para proceder á la imposición ét k pena ; y 
prob.^bdose haber sido calumniosa la delación^ $e castigara 
al delator ^ con las nHsmas penase amiq^io se cbsfiigaría ^lí dci^ 
ktado áiser: clertó el delito, attmemandose> aqueik^ coqfomi^ 
a derecho: á;proppf^i<)ii de i la gravedad y {>er)mc¡os de b 
cinlumnia» i , : . ' . < \ ; 

} 1 .Quando ao haya interesado que pida, nt delator cierto 
qM^ sóIicice Ja iief^rida «tercera parte con las'ctrcuQSt4ocias 
y- báxd las mpons^ibilidáde^ expk^sadas, haa de .prbcedeff 
k>5 Jueces por aprehensión íeal^ y ;con tama actividad comd 
prudencia y precaudon paca imponer el castigo, y. iévitar 
injustas molestias ó vexaciones, bastando para Jos rccooo- 
dmieotos qúe hubieren de hacerse en lugares públicos y. en 
ta4ern<a$ , fígoifes , botiUerf as , cpaíes mesa$ do trucos .y ivi^ 
Ikir, y: otros seiáej^^tes^, precedan noticias, á: desdas 
fondados de lá ccrntí-avencion;- pues para hacerlos ^ftlaf 
casas de sugetos pait|culares debe consítar ántes por sumaria 
información que se contraviene en ellas i lo prevenido en 
csci Idy; Yíliaf^s necetsíría^fa^rehensiOT dcmínciá ftwmal, 
quiando haya ^de> /precederse contra los tahúres • ó: Vago^ 
pdrqde contra ellos han de ha^erse^las averíguadones y pn»'» 
cedtmientos que previenen las leyes y órdenes Reales. 

33 Quantos se ocupen en los expresados juegos, 6 los 
consientan, en sus casas contraviniendo á lo dispuesto en esta 
ley, han de quedar sujetos respecto de tal dditp á la ju« 
risdiccion Real ordinaria, aunque sean imlrtares , criados 
de la casa Real, individuos de Maestranza, Escolares en 
qualquíera Universidad, de estos reynos, ó de otro qual-» 
quiera fuero, por privilegiado que sea ; y aunque se diga 
que para ^r derogado se requiere mención indii^daal^' pues 
desde luego se derogan para este efecto^ como. sise nom^ 
brase cada uno de por sí. Y si algunas personas eclesiásticas 
incurren en la contravención, despuá de haberse exigido de sus 
temporalidades las penas y restituciones, ha de pasarse tes^ 
timoáio de lo que rekuke contra «lias á sus prelados, par^a 
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qie las cofri|aa oonrorme i los sagrados clones; 
< 34 Finalmente sio embaído de, que todo lo expuesto es 
conforme i varias leyes , cédulas, decretos y otras pro- 
videncias, para ^evitar dudas y cavilaciones se ha de estar 
en godo á está Real res^oludon s^n su tenor literal, y han 
de executárse irremisiblemente las penas que prescribe sin 
arbitrio alguno para interpretarlas,, conmutarlas, ni alterarlat 
con ningún piietexto , quedando re^onsables de la inobser- 
vancia las Justicias, quienes deberán recordar |>or bandos 
i ciertos tiempos la noticia de las penas y prevenciones de 
esta ley. 

35 No previniéndose en esta pragmádca^ que los Jueces 
arresten á ios jugadores, quando tlentn cdn que satisfacer 
las multas , de pingun mcxlo procederán á prenderlos cau- 
sándoos este sóaroxo y un sentimiento á sus familias ; pero 
se les/pblígari á .que den fianzas, ó i que declaren en el 
loismo acto á presenda de testigos, ique se les dpreheodi^ 
en él y para que no puedan negarlo después, ^pmQ.h^Qtñ, 
tos/jíias, ndifictiltaijda ó retardando k justífipacípii y du- 
diendo la execucioa de ta pragmática y de las demás órdenes 
isl^l Soberano: (i). s . 

. 36 Después de la pragmática sic reaíovó 6 n^ráS h 
prohibición de los juegos en . mía Réaliáodcn (i), c^fltonh' 
cada por el Seoor Conde de íloridablanía^l. Señor Gpbcr;? 
nador del Consejó, que conviene y merece orasladiirse. 

3 7 „£ntre los encargos que comprehendiií la superior 
tendencia general df policía conferida á Don Bernardo Ca{H 
tero, fue uno el de velar sobre los juegos prohi)ñ4o&% :é 
Impedir y castigar á los contraventores de las ley^ y ti^^q^ 
dos de buen gobierno relativos á este punto.,, r . .j y 
3 8 ,|En efecto se sabia y se sabe que el d^sórd^n de 
tales juegos ha crecido exqraordinaríainft^Wte ^:)6 iqu^ IjOft Vkh^ 

(i) Puede verse í Vizcaya© Prátfica ifeiáfílaf j« toriií^ i. 
múttij, Í64. ■ ' ■• , • . i,. *: v ^^U')/.) q 

(a) De II de Juliade 1782, • ^ ; ; 

Tmolll. Dd 
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y funestas conseqüehcias que produce ca las peruanas y 
iliííias::de los jugadores, y en todo el público ^ soh dignas 
de k atención y compasión paternal del Rey, y del remedio 
que corresponde i su soberana justicia.,, 

• 39, : »Annque el anónimo jque acompafio á Y. E. yjne 
wno.pór el parte , .no merezca aprecio en calidad de tal 
para foiíníar, proceso, m por otra; parce sea la intencfon del 

-que se Sagatí «pesc^isás que tiaírb^n el reposo interior 
de los habitantes sin preceder aprebcpsiones^, descrédito pú* 
blico de las apersonas, desaplicación 6 vlcm consigaieoces 
al juego, ó que le acompañan siempre; me manda S. Mi 
coteFar ^tqio ^F Vi E- para fque tó haga presente al Cpn- 
sejo, iencargíndole «streehomeotp ^ por.^í, por skcHo 
del Superintendente general de ^poüoía y por el de la Salá 
de Alcaldes cuide la observancia cxácta de las leyes^ seña<^ 
ladamemie de la última sobre juegos >prohibidos, y que i £a 
de evitar la mobedien^ia y olvido se renueve por<bando cada 
stís *i¿ese-s*^, - . 

• 40 Asimismo quiere S. M. que por medio xfc V.-fi» 
del Superintendente general de poUcia , <S de algún Mínís** 
tro que destinare el Consejo, sin perjuicio ni derogacieíG 

de las facultades del^mismo ¡Superintendente, se hagan pre-* / 
venciones advertencias reservadas y prudentes á tas porf 
sonas de clase y condecoradas , en cuyas cásas se tuviere 
noticia que se han tenido juegos prohibidos , para que na 
solo eviten la reincidencia , sino que tengan entendido que 
en caso de verificarse usará S. M. de la severidad a que est^ 
ébligada, para que no cundan, ó se propaguen en las de-^ 
nl^s^ clases del Estado las conseqUencias de su mal exemplo; 
y para ello manda S. M. que el Consejo, el Superintendente 
general y la Sala de Alcaldes le pasen avisos de las contra- 
yféndóñGi y ^reincidencias^ habituales de que tuvítrcn noií-¿ 
cia.„ 

.i 4il t »fAfiB d^ que Qo -haya e$torf)QS en níogunsi clase, 
por exenta y privilegiada que sea , me ha mandado el SLcy 
hablar de este asunto á ios £mbaxadores y Ministros extran-' 
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g^ros , i Bn de^ue ño admitan á les subditos de S. M. para 
tales juegos en sus. casas sin perjuicio de la inmunidad de 
rstas ; y también me ha mandado pasar oficios é los Xefes 
de palacio, á Ja Secretarla del Despacho Universal de h 
Guerra y al muy Reverendo Arzobispo de Toledo , para 
que hagan las oportunas advertencias i sus Dependientes y 
subditos , mediante que de todos estos fueros se han apre« 
hendido jugadores, y esto con calidad de subsistir ladero** 
gackm 4Íe todo fuero ea los términos y casos que previené 
fci ultiraa pragmática.,, 

142., : Con noticia que tuvo el mismo Legislador dé la 
pragmática, el Señor Don Cárlos III, de que en carias cia*» 
dadcs principales del reyno se contravenia freqfientemente i 
ella , mandó se pusiese el mayor cuidado en su observancia^ 
derogando de nuevo todo fuero, incluso el mílit^i^v' psó^á 
que iio fuese necesario enviar pesquisidores que supliesen 1< 
negligencia de las Justicias en punto tan importante "y de 
tan malas conseqüeiicias. Al mismo tiempo mandó también 
que se renovase por bando ía pragmática , y diesen cuenta 
deitres en tres meses los tribunales y Magi^rados de lo que 
observasen (i). i • 

45 Poco después ordenó el mismo Soberano á la Ci^ 
mará (i), comunicase por cédula 4I Virey y Consejo de Na- 
varra la pragmática citada , para que se observase puntual-- 
menté enceste reyno. ; / . ,z; : 

5 441 nKn;aIjfbcmé i Jpam los; dowi^'os de líidiás'iy tortura 
tibia '¿h¿e de pebon«í se haw espedido dísde el año de ) f 25 
basta el de 1768 «¿ucEas Redles<^cdufes "iprábibietíd^nl^^ 
juegos c imponiendo penaí» muy figoyotás á loj contríivcn*^ 
tbres, por haber ocasionado (¿queUos iáuctxo9 desórdenes ^y, 



tenido las ipas fatales resultas. 






(111) 

dlás así en la coñt como fuera de eHa , parece podeoK^ 
decir que en nuestra España y sus dominios ultramarinos ha 
sucedido y sucede lo mismo que se ha experimentada en 
tódcs los países, donde á fuér2a de rigor y severidad se ha 
querido sofocar la pasión del juego, ó impedir tí abuso jr 
los excesos de. ^ta ocupación : es í saber; que fa&'teyses han 
sido siempre inútiles y que á pesar de ellas ha segulc^ libre- 
jnence su curso el furor del juego , siendo no ménos que 
ántes' de las severas prohibiciones, uo peremoe y JCecundo 
manantial de vicios y males. Por lo ^to^no.sfcia ácasoi 
Jrtejór que iri ve^ de prohibir los juegos y prescribir penas 
contra ellos se buscasen medios prudentes é indirectos para? 
- evitar sus malas resultas , subordinándolos al imperio de la. 
razón y conteniéndolos dentro de Jos justos límites que esta 
les «enriase?: i Nosotros guardaremos acerca de este pumo xak 
pí-otittidQ silencio, y dexamos para profesores de más (talento 
é instrucción el discurrir y escribir sobre él teniendo los de-5 
bidos: miramientos á nuestro ilustrado Gobierno (*)• 

46 También es un delito contra hs leyes de policía U 
holgazanería ú ociosidad: escuela donde se aprende la pro<*>^ 
fesion del latrocinio y demás vicios que conducen freqUenté-* 
mente los hombres ^ la miseria^ y á los patíbulos : enferme- 
dad contagiosa del cuerpo político, porque la 'vista, dé unaSi 
personas pobres sin industria ni trabajo^ alimentadas y vesK 
tidas, hace creer á otras que es cosa muy grata no hacer 
nada y eligeh U vida ddosa ; y hábito ¡en fin de tanta fuerza 
que por miserable que se vea un vag^undo, se aficiona 
su'mofdo de vivir , siendo 6$ta una de las causas de que se- 
mukiplique y perpetúe pasando de padres i hijos. la 
primeen, parte (i> hablamos de los juicios de vagos , ó del 

( Jif) .y EjQria^pr fíe, nuestras leyes contra los jucgQs debe - de- 
cirse que .no han sido ^ ni son tan rigurosas como jas de otras 
riaciónés ;'y*^tambíeil sé podrá decir que no son del todo ínuti-- 
les , porque tal vez sin ellas serían mayor el abuso de los jue- 
gos y mas numerosas sus funestas consecuencias* 
(i) Seccsoá'í^cap. j. ' ; . .. , j 
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xnodo dc' proccHer criminalmente contra esta -caitíi ele g¿nte 
tan despreciable y perjudicial 4, expresando quienes .deben 
tenerse por tales; y resep^^amos para cáte lugar conjo mas^ 
oportunoiel referñfidab penas jque lcs^iibponefi.itiuÍ3étra$ ky^í'J 
í 47 Becoríitues de ipebsab cnruüii^oiieí' 2CtfiC%cí^ á ^fep 
edüsldafd y holigazánería fparaiídastcrrjfcla^d^^^ estaAiv^déb^ 
ponerse :1a mlra jl <:x>mo no/:se óádta á nuestro^ sdbix^^Ck)^ 
biern'o , en exringuii^.su •or%en)y :$us ou|sas;í.w idar por' 
cxepiplo: á: los! i^iñosndesd^ sus primeros' >an®si uiiai/ bueitó^ 
educación ,íicoáumbrandotós cal íürabajoíilcnd wu?ia¿>ti^h.'l¿ 
edad j porque posando: ; hobiñczsf y ¡jüvenind' ^n iid¿iosi--' 
dad-, será iíumámenté dífiaritas© tográkfdee ellos ^uíia: ^c6n- 
Ycnicnte áplícacion^ y m lá yi^^ilaricía: del Gofeie¥ÍK>( fifi 
el zelo de ios , Magístf^idps, ^po^rán durar el . maí- en su? 
mÍ2 :(*) : en qiutar ,a5Íiniimic>.i4]il* agHcüJmr sartW 
y? aLíifoniercio::tDdDs!los,;<>hát^losqqri3¡J débílíten*^^' d^ 
mertc que pueda .tódp aiudadimaipho^arfiiMiapseKS^ 
leticia y . la de: su . famili'a i'cqn >;UoniiioacradoLttabajp ; y 
sino ^obstante htibicaciiiquíenes* iporlun MÍtupeiia^ ódíp 4 
l^na honrada QcapaciK^?preficiran?da. vil! menüidtí^ 

(*) j ijjíntré los fSadotós institutos ^'<Jé^ hs ^ Jüfrfás dé* Caridadi 
nuevameate establecidas ten la xbrte por el Gobierno , 3ic6 tíl> 
Señor Lardizábal, {Disc. sobre las ffms fág, 2^9 ntim. 2^*)^ 
nÍngui3o..es,ip^s .útil y g^^^W'^^^*^ qu^ cl^yp p<?n9^ á-joficio 4Jos 
anuchachos que gor. imposibíjíciad sus .'^adr^s, 9 4?;i^íÍ05,;Sj^ 
Van criandp én la óciosKjáavQustntíi íohq? 
tómen en esta parte, soñ%fbs tantos^sdrtíí^o^^liéchbs á la patri^'^ 
y- di estado » y no hay expretípnés 'bá^'ttót^ 'para' enéarecerlos,^ 
Deberian propagarse estas Juntas en toda lalnacion por los sa-^' 
lndaí>l^, efpct©^ que pyedeí^.pro^ugir^ JMS:padifcs/,Íjtutpres y, 
demás personas que tienen niños ású cargo, deben'darles edu- 
cación y destino correspondiente á su clase desde los primeros 
tófl^. 'iB¡wct Si estó^ 'fit*, á'sbs 

miamos >di^^ y éJa repttbjka,inf>;cuippj¿a.c^^ estrecha^ 
cá>ligadonV,JíkÍ5€rt Suplirla cotí su jtuíorWaNi Jos Magistradoa- 
como verdaderos tutores de la íepúblicaV y padres déla pa--' 
tria.,; (Véanse en el tom. 2 cítp^ S;JOi' uáÉieafQí .23 y 244/ j 
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kiKÍablés 5U<it)r€S>:^d«*:fk fatigar^ hár 4c eéhtfrsc-mano dd 
rigor y . castigo para- hacer ^itífcs i la sociedad unas per* 
senas r i^uc^ siempre debe mirar con rezelo jr tener por. pe-í 
%if»tfsi<i*tjygiinos. pueblos. aiittguo&9 al imsma! tkmpo qao 
freían tbdos Ioftr)<jLíbens9 deia huioiaiudad cotí los que 
sUB^iital^to: constituidos fiff una miserable si(!uacÍ9n por en^ 
ftrofedjády vejer,; esterilidad 3» Incendio, inandacion, cala«< 
mid^d defgueiva, 6 algún otro acontecímieiita detractados 
na cohsendan ociosos ni mendigos con^ningua pretexto, y> 
k ^i.dis que absolutambate iao -le hubiese, iiabia en^todú; 
los distritos obras publicar, donde tenían precisión de 
trabajar los que se lidiaban sin ocupación. £1 célebre Areo-^ 
pago de Aténas, ea observancia de una ley de Solón que 
este sabio recibió del Egipto, y que déspues adoptarotl 
mii^has !nac\oncsíde ^la-anti^edad-, para im'p<;dú: 'ó castigar 
l<a opti^stdad , tchida por^dfcKtt!^^patolica queitodorciiida^ 
djanp podk '.acusar ^ se informdk ^scrupblosaáien^ del moda 
con q^e . Qada ! ciadadano adquirva su sustento (^). En la^ 
anügua^ Rprnácima dci las primeras jfuicdob^ de su^ Cen- 
apres etík ídfiv r velar sobm los; i^gaáuinfáos^ y mendigos^ : 
y la de hacer dar cuenta de su tiempo á los ciudadanos, 
por, lo ) que íM) es €Xtfg$.a»^ft$f^.JjialU escrito en :U. legisla- 
ción Romana qüie es me¡jor^dexdt mnht i los holgaz^anes qut^ 
nMntenerlos 0n su holgiz,^m(d.' 

48 Nuestra, lefeisláción .ImRotÉfi^áS ios vagamundos y' 
holgazanas ¿nas,^g¿p^^s.^<iijc,,no^^ f^f,/^^/;^r 
destino fre(i/ií¡iii\onal jf^^ ^^¿^ 
oH'tg^rle^i.Á^^^AxJ^m^M^ CO ; { sabctr^;; Us, 

dq ¿aplacarlos^ á. Id lármas: precediendo el reconocímientó 
de «anitkídcy la medida í y^ tenifefldo ¡el mayér cuidado éft 

S^,^ ,M rj'^íAi í*i<-'-.'í> «o^nrj I'-' ?c»:. !ii ■ jf . ' -iV . rf. '.q 7 "L> 

, Aií& el Aíife¿p<agp fuorbfl> acubados! los ^di^^^^ 
c)/spiades y^Meoodiem^v> por' ignor'absc come ^pro^>^icniabaat 
sus aimientors, y Úéhietim it£ absolocion á la piueba de qilia^ 
todas Jas noches ganaban' dos draomas molie^ado en una. tahoiia*' 
(i) Circula^ de 6 deFííbrGtradc ijSi, - ' . i 
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contra: ios 'x^iales hra díOjpi^cedersBi pdr iosltééiaSáaS'lr^ga^ 
lares piwa imponeiílesj lai jiaiás €5tablecídásr.(i). > 
: 49 Los destinado^ hati de remitirse á la cabeza de) 
corregími£9to mmedtato ^ra leo^rqgarlosiá las.pamdaf 
de ^ropa qu^ faubiére eñ~>elbl) i cpsc^artdoseL aquí ios i gtfsro9 
dexondiukloji de k>i:det!|u$tmái: :'no:ia^ffi2afi4ovdelUa<$ 
brame de fffo^'ós^ y arWtrioy^ey láeÉaltar de urio-y ptro; 
del repariimiemo <qtie seiíiaga^ debUndo ádmítirsé respec* 
turaimnie en las cueatas. de prcptm y Subd^tegacíon de pfi<* 
ms deíCnmaffi <i). .ljos ComaiydamcrG^ han xie diV 
|ioifer que. dichas partidas f^co)i|i) íJkk; v^go9 pÁYd' dadel. 
destina eit los? Rtgtin{emosí(5) ; y, ilt vágo'qiw dpseite imcí! 
<le ^destinársele á algún ^cuerpo , se le aplicará por un año 
i la¿ ofefis p6bl¡cas de -esitos reynos , y cumplido será des*- 
liDado) á servir ifor ocbor áño^^ea loT' Regimientos £x os dt 

/jioi dLa t^rcéracpineideiloii^lcsikfa^ délas 
armas ha de aplicarse á los batallones de marínia, de ma- 
netá qué {lori cada dos cpp se escojan para los cuerposrdel 
exei^citov elegií-á un^ alternativamente la marina (5); y aun^ 
; en.. conft)rmIc[ad del articulo ¿: de la otdcnam^ de le<- 
vasDcfellaño d^ 7^)8alo.se aplíoabarií^l 'servicio del Rey los 
mgós que atuviesen desdv kr bdad d« diez< y «íete finos hasta 4^ 
de treinta y seis cumplidos, seniatidó después darles el mismo 
desuno no pasando de la de qua^enta, porque no se desecha* 
setLy como hatMa si^didoy varios^ individuos aptos por su ro^ 
busced y otras calidades para dicho servicio (6). 

i ii) Real ofdeoanza de 7 de Mayo de 177$ cap. 2b« 

(a) Real orden, cít. cap. 1 1, 2í y 22. 

(3) Real órden de 3 de Octubre de 1791. ^ . 
' (4) Real <5rden circular á los Capitanes Generales de 
de Tullo de 1776. 

(5) Real orden de 7 de Febrero de 1779 y circular de af 
de Agosto de 1 790* 

(6) Real cédula de ij de Agosto de 1779. 




,t A^Ifin^ideíievkac'el pbdna ocasionas 

entre Iqs ¿cdimdaok ttcc iBi;ciierpo|un¡a odiosa díferéncia en 
el tiempo , yi^ndó qué se desdnabán al servicio del Kcf 
por menos i las vagos que i ios quintos , sin embargo de 
ser estos de una clase preferible ¿ la de aquellos; se mando 
en una Real cédula (i) ^e.ks Cnancillerías , Audiencia$ 
y demás Jaeces que debiesen entender eñ la declaración 
Y aplicación de vagos i las armas V let señalasen ocho añosí 
sin distinción alguna , aunque la iiubiese en los defectos 
que los hacian acreedores i tal destino ; como también que 
á la remisión de vagos acompañase la correspondiente nota 
sobre cad^ uno ^ pax'a iqife pudíete servir de gobierno al 
Inspector general en elírepartíiniento y colocació aque? 
líos ren los Regimientos. Ál mismo , tiempo sé mandó des* 
tinar á los Regimiente^ . de infantería Española Isizit^^ hon^. 
rada que se hici|s^i^en>Ieltreyn^. ,:enjtreg^ose.Jbs vágos^ 
recogidos en las caxas establecidas, á los Cuerpd^s qiiérae^ 
íiala* el Inspectorcgentíiiibd^ >fírfl«í«^^ mascpró- 
XÍmosf-á ellas.' •/ . J^r; J a:>í z^ri^/i'^i r.il c 

5 £ Por haberse advertido qc^ á algboosi de lo^ Ofi-» 
cíales de la Réal armaday comisixmados en las caxas' para 
recoger los vagos, se habían xíttregado 'niños de onoejañop 
qiíe n0 podian servir: niraun ep los ídraeij^es',* está, inaiv 
dado ^ue no se inclúysh eii iasi cüejílas , )hi se destioea 
tantos muchachos á la marina, pok'que ocupando las. plal^ 
2a$ de pages de los navios los? hijoá de lós. marineros ma^ 
u:ic^ladps, excedía.. el ñuiüero dq^ los aplic^bs; á nb'^ 
pación que>^ podía dirselés! Lea ella i ^ siendo^ precisá . poc! 
consiguiente despedirlos en los departamentos , para ex- 
cusar ¿da . Rea( Haciécda isl ^no' de su conducción iia 
de darse á los muchachos ociosos el destino útil que se 
manda dar en artículo 40 de la ordenanza de vagos 
¿e i ios que séan ineptos por falta de talla y demás 

(i) De 21 de Julio de iji^. 
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defectos : á saber ; él de recogerlos en los hospieíos y 
casas de míseiícordía (O- ' 
• 5 5 Mas s? los muchachos que las Justicias destinen por 
vagos í la marina , tienen de doce i catorce años , buena 
persona y sana contextura , han de admitirse en los ba-*. 
tallones de aquella coa la obligación de estar en ellos pcha 
años desde que cumplan los diez y seis de , edad ; y hm 
de ser hábilci para todo igualmente que los voluntarios^' 
mediante que su corta edad borra la nota de haber sido 
destinados al servicio de las armas (i). r 

54 Los nobles que por su holgazanería ó vicios me» 
recen ser tratados como vagos, puesto que ni deben qucr 
dar inmunes , ni igualarse con los del estado general , han 
de ser destinados al servicio de las armas en calidad de 
soldados distinguidos, observándose en lo denlas las reglas 
prevenidas en la ordenanza general de levas (3)* 

55 Los vagos sanos y robustos desechado;, por notté* 
sier Ja ctalla corresppqdieme para: el servicio délas aroia^ 
han de aplicarse i la marina, et) donde, se les destinará 
í los batallones , si hubiere cabimiento y fuesen i pro«? 
pósíto y ó apHcará al servicio de los baxcles ; mas s^' por 
su Ineptitud nb ^«cdcn serVir ni en el exército , ni en la 
marina, y por otra parce no tienen mas delito que el vicio 
dé la holgazanería, se remitirán, así como los muchachos 

^de corta edad aprehendidos por vagamundos, i los ho$«? 
piciós 6 casas de misericordia, según se ha dicho, del, par? 
tido ó de la capitaLde la provincia^ para instruirles en las 
liuenas costumbres , y ^hacerles íaprcnder oficios. ,6 manufaat 
turas dándoles ccaba|o: proporcionada i sus fuerzas , 4 ^fUr 
cartbs á lasque sepan (4). . í 

■ - ■ ' . ^ > ' . ' 

(1) Real cédula de 25 de Abril de 178 ^ ¿ 

(2) - Real órdefi de 27 de Junio de 1791. ' ^ 

* (3) Rcarcédula de i dé Agosto de 1 781 ; qué ha Je tenarse 

Eor adición de la ordenanza, la qual no distinguía entre ios no-» 
Ies ni plebeyos. , i ^ ^ ( : i 

(4) Real cédula de j i de Enero de 1784 reglas i í » y. > 
y Tmo ílí. Ec 
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\ 5^ Quaindo á estos vagos, por haber carnpirdo el t'em* 
po de su dcscioo á los^ hospicios, ó poc haber corregido 
sus costumbres , y dado pruebas de elJo y de sü aplica- 
ción, pueda dárseles su UberCid, no se les concederá sin 
expresar ántes el pueblo en donde intentan fixar su domi- 
eíHo; y erirónces les entregarán los Directores de los mís- 
iwoi hospicios tina certificación , en que se» expresé cPnom- 
bre y apcUido del interesado , de donde es natural , la lí- 
c^cia que se le- ha concedido, y el pueblo adonde va i 
fixar su residencia, previnicndolc tambkn que debe dirigirse 
á: eue en derechura hastá presentara con la raisníia certi- 
ficación á la Justicia del tal -pueblo , quien ha de adjní* 
tirle , darle vecindario y aiidar de su conduQta^, ^para que 
nb vuelva i la vida hólgaaana, baxo la pena ^e ser res« 
pójisable á las resultas (i). 

57 En los hospicios d casas de misericordia no de^ 
tótndo mezclarse con los demás hospicianos ios vágos» que 
$tf contemplen con vicios perjqdiciüles; pant que naaseí^icon^ 
ii^im con sus r^^ífb^s^ se. destiivarnti $abHP'<5 iugatfes dé 
corrección contiguos á los mismos hospicios , adüñide' coii 
separación eítos va^os resabiados se -emplecti en los "tra-f 
b^jos de las obras ^ huertas: y 'deinaf ftenqs 3e h. csssurPeta 
tes' tribun^es y ''Justicias no dcsdnafnn :4 nii:¡gun. délia-i 
qtténte i' sea fcontbre á qrager^ al besp¡(i$:^^}éí $as4 mí* 
simordia o iariáad Cm est€ itonibre pard eTUar la mala' ofh 
ráoú vvx,' y odicúd^d -del lAst'igiy d la mima casa y Á su$ 
individim ; fttes deberán dminat- d^ las r4$s al fmídh o' ¿ih 
xkrré de cemccion de 'í\ue c\á(k '^eblmf'f^^^ €xpresi(miras>i 
tUñít >que ' U$ disthtgá y M'em al\f úkiÜo.' UqIk '^^s qim 
pasen de quarerrta años, se aplictarJnrá obrJS^, órá íosJios* 
picios según su edad ó robusted (i). 

58 Finalmente los matriculados de niarfnjá tjue' sean 
Jf^gQs ^ , han^ dé ser sentenciados ^ Hacer ^dos , ca^iiipañaís en 

(i) CéJula cft. regla 4. ^ < ; : : . J 

42) lleglai $ , 6 y 7 yigg, : ; . . 
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lo$'í«»q<i€« 4c goecra^ y no habíe»clola$ firmados cutnpli^ 
ráa tí TOí«ip itóefX)po los ar^^aUs (i). 
:* fc9t -Js^kft$ote írt im iJeüm contra ta pcílm toés^com^ 
trávewcioe ií rjo . j(5ftt© se ti^e modado en ord^n i ma 'y - 
p^ca^uSobccj It una y la otra bay iin timlo ^ la Rec^ 
{ñlaciQQ > (2.) ¿ ' ^ro ¿wfeR sus i^es resgí$ctívas á ellas sc)¿ 
diel codo íottciles, ¿isí tomo la Real cédula de 16 de £11^ 
de. 177 i , ipor dclw cHar ÓBicamence i lo íque di^pptvc 
ptna Real cádutó de 5 de FeljreroJde 1804» pam eMÍr- 
itar ^udasié Inicerptótacíones con imítlvo ée liis anterwr^ 
-ordenanzas y Reales órdenes eK|>edidas sobre dicho ^aríi- 
cular las deroga todas absolutaiaeme fuera 4e las locanios 
t lo^ cotos, bosques y sitios Reales. He aquí extraaiKU 
la citada Real cédula con la posible exactitud* . :b 
■r r : ^'y\' ? «t ..u ■ • . \ : . * i 

- -'^/ ; . X AZ:A. ; ^ ; • - 

^ ^ • 1; ■ ■ - / - . >:> 

. hSo ] Se Yeda enteraracoce caxar en los reynos y pro- 
Encías der:Ga$t¡lh feWuevaíy Mancha, Aodalucía,» Mutd^ 
Aragón, iValoida^ píiiacipado d^^Cítaluf^; isla de Mall^Bpa 
y ckmas lugares de {fuect^^ 1 jacá desde : ej primer^ ' día lác 
Marao hasta el primero de^ Afeosío » y los pueí-toi al 
mar Océano desde el mismo día primero de Marzo hasta 
el primero de Septiembre ; como también en todo el año 
ios - días de ni^vey ios ttam^áos ¿r /^^ De ' esta ''regla 
^eneiral sobre tiempo se exceptu^h' los conejos en los 
J^itíós yédadoá ,de todo el Kyrto , pues, los dueños y ar^ 
;-enjÍpd3i»§s po5rá^,^4^^^ el dia 14 de Junio hásti 

i^l prímerQ/^e. Marro. 

K^¿i'. f[A ;t«io, gír)erP'^e per»)nas se ^prohibe iel .usQ:^dfe 
ía^seepettf >cnlca«t ^tói^nte el riempo dre k reda, aunqufe 
Véla .pdí' divetsión ú'-Ótro {n-etéxto. , c^rta d lejos de Ies 

(i) :ReaIes árdenes de a6 de Agosto de 1776 y de 20 d« 

Noviembre de 1787. . .V . í . ^ : 

(3) Es el^i^ib. i^oii.JÍ i .'u . : ■ y ' 

Eez 
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pueblos, sío qac por esto haya de alterárse lá cóstumbre 
que hubiese en algunos, de usar de ella por repartimientos 
^autoridad de la Justicia solo patli la extinción de gor^ 
riones y resguardo de frutos; m se impida i ninguii wi^ 
gero el usarla Hbremcntc en todo ' tiempo p>ara la d^ensa 
de su persOíía y bfenes, no éstátídok prohibida por otra 
causaí. £n el resto deWño solo pueden cazar con escopeta 
y: perros los Nobles, los Eclesiásticos conformándose coa 
ias disposiciones canónicas y la ley 47 • dt. 6 Part* i 
yi qualquierá otra persofta honrada de los pípeblos , en quieú 
no sea de- sospechar ningún exceso; Los jornaleros y ofi** 
^ales ifnecánicos únicamente podrán hacerlo por mera di-* 
^sion los días de fiesta de precepto ántei ó después de 
oir misa. / - ^. . ^ . 

61 También se prohibe el uso de los galgos en todas 
partes y en todo el tiefttpó de -la veda general de caza, 
como asimismo en los parages plantados de viñas , mién- 
-tras no ^e háya cogido su ffíWo*: Fuera de estoS tíeíiipos 
f bdraií usar de etlos las personal lintes itieiici^n^asy aun^ 
«jitc Iderntro de: fafs die2 ~ le^ástef|i.cófftOi^no dé Ya coia» y 
rsitios Riealés soláínemc> lck '4isirán ^quienes hubieien Jusiifif 
cado Jas calidades háeend4do á per^n^dfe distincicn (i^ 

: ' (*) «Vertadoresvrtin^caasacteircí i*>o dev^n If^ Clérigo^ 
jde qual Jardea quieí qwc sean^ nía deven aver^zore^, nii? fal^ 
"cpnes , nín canes para .cazar. desaguisad a. (/íy«í^^) cosa es 
despender ¿n esto íó que sori tenudós de dar á los pobres. Peío 
í)¡en pueden pescar é <ía^r con fedes é arinídf lazos. Ca ral cosa 
como esta non les es defendida, ( /roAíW^^f ) por^xíc lo pü^deá 
:Éiz€r sin aves, é ún cíinés, *sítí¡ rdido*„j(iI^y'CÍt. aKpnncip. ) 
iLos cánones vitoipdan cpn razw .á t<ati^ ¿pao^^ilesiéíírifiCfS q^e 
iCn vez de mantener pobres jg^a^t^pg^in perros y otra^ animales 
de caza. (Can. i y sigg. dist. 34.)' Pero seguí} opinión recibida 
se permite á los Clérigos la caza tranquila que se hace con re- 
sdes y lazos j siempre que ppt ella no se distraigaa de las obli^ 
gaciones de su sagrado ministerio. ' i 

(i) Según Real orden de 10 de Julio áe i^&t» v 



Digitized by 



C"r> 

y obtenido Uceada del Consejo eh Sila de Justicia , - que 
ha de concederla con la prevención de.no emplearlos en 
ningún tiempo en la caza de peidices. Por dicha iiicí:Of 
<ia^' tóff de ' (Kígarsc ' joó rcáks^ 2 ^500, ucon . <lf $tSno^ á la 
eomolfdacicm de Vales ;Reales conforme 4 lo prevenido cñ 
la Reatrccdula de 15 de Mayo? de iSoi ,-7 : i^qóí pare 
gastos del Consejo. Los que xjuieran por diversión cazar 
coi^ esocipeta en jd 'término de Madrid y las. diez l^uas 
de^su: rastro v halw^: de obtener también Hccacia. .d/:l ¡Scf- 
fiw /.CiobefntdQr::'.^ Consejo , 3quiett laMmedeYa' o mgt^r^^ 
)ugun* fmu cofoán'unte j;on las €ái¡dades que: tstime. 

65 En consíderaci^ft á.iscr hó solo úuL sino ^si prer 
ciso para el recalo de las mesas el uso de la caza en ellas 
se permiten los ^ Cazadores dé oficio , siempre que tengan' 
^cendi del Señor édberq^dor del Consejó , que la 'debe ¿ó¿^ 
"ceder gratuitamtpte precediendo informe de las Justiciad 
de los. pueblos de, ^us domicilio^ de que son hombres ¡Jp 
hitn y habilidad, y ha de negarla á los vagos, á quienes 
suele servir de pretexto pafa cometer excesos. 
-■^ 64 Ño ha de hafajbr absolutamente uroñes, y sr algu- 
livis 'lpersonas los necesitan para la saca de conejo^' en^ si- 
tios vedados, han, dje bWner de dicha Sala de Justicíala 
^cqrrc^pondiente licencia que presentarán, á la Justicia dié l^ 
jVílla. de Arganda ^ que es Ja caxa señalada en ,Real cé- 
^Ja4c*íi8 de, Septiembre de! 1754, conforme á la quaF 
y Real 6rdeft de 8 de Junio de 1756 ie les entíegarán 
ios precisos' con fas seguridades |)feVehidás en elFas. ' 
".65 Prohíbese absolutamente que nihguná persona , quaf- 
^uiera qu^ sea su clase , estado , ó condición, pueda té- 
4iejr en ningup tien^po del año CQp ningiuv pretexto perdi- 
-«s lii perdigones ^ reclamo , Ja^^ .perchas ^, orzuelov 
«des , y dcitias iifcírumeniÉoí'^^ y medios ilícitos^ que des- 
truyen la caza, y disminuyen la abbndancia y diveríioiü; 
"pero sé permite que aun en tiempo de veda puedan^ ca- 
larse con red y reclamo Jas cordonices y otros príxa^os ác 
|>^sp^ con jui que ^ haga fuqra,;dft:^§mbí:ad9«^ X^ se; cn- 



/ 
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wrgá nestrecliaifteatc^ las Jusridis rccmazc^ Ia')Ctta que 
esté de venta para dar por de conuso la que no haUe 

•«uefta i tira. . i . < . 

' > 66( Prohíbese asrqpiismo tirar i4af pabnsasjdenterdidc uoa 
degua'vde^ distanda de ios «palomares , y pioner ^añagazas y xttíxn 
ntinadijos fciera xkclos tiempos de ia semeatera jr.recoiecciaii 
tle frutos : tito es ; de ios Jineses úe'Octxánt y Noviembre^ 
Dicicnifere, Enero y Fehraij por una Jarte., y tleíos de 
Julio , Agosto y Sepciren^brie por otra ;Aneii:qu^atiQ etüsstds 
tiempos solo se ies podra- tirar coa tsCQ^etBL>faB: :los parages 
en que se esté haciendo la sementera .y faa|^ ^Mt^do 
fruto , y este se esté benefi^ando 

(*) Con fecha de i 6 de Septi^mbíe de 1 7$4 5e l^a ei:pcdl^ 
do la ^igui^nte pragmática. f^ Don Carlos ^8^c^ Sabcfi. que coit 
_el fin de conseguir la abundancia de la caza y evitar la cares- 
tía que era consiguiente á su escasez,, se han tonnadb en dtsdi^- 
tos tiempcís varfas prbvídeiícias , y que^eípccíalmente tn^la ley 
promúlgala por el Señor Doiji^ Enrique IV^ que c^novd el Se* 
ñor Don Carlos I, mis gbriosos predecesores , y es I« s^ptioia 
inserta en el Jib, 7 tit. 8 la.nu^va:Kie9Pp..s9,/prphíbiOf^tre 
otras cosas que en qualquier estación del , aflo ^e pediese tjra^t^ 
,las palpmas^^ á distancia de una legua á los alrededores de los pa- 
lomaréíu Sin embargo de lo dispuesto encesta léy ,"auñ4ue la 
necéisidad de los tiempos ha (Mdq motivo i alguna alterado^ 
para ocurrir á ios datíos que causaban Tas palonks en mieses 
y sembrados:, ha acre4i^do la «xperieñda qu<b las idi^aici^ 
mes.tomadas no .han sido Vastal^ífss á <;or^r 4p jf%Í2s los ^erju|r 
cios q^e se x:ausan ^ los labradores ; pues siendo e^d^í día qi^ 
el número de palomares y jpqr conseqiíencía-el de palomas^ de 
éste excesivo aumento resulta el perjuicipV de qüe derramándo- 
se en los tiempos de setncmeray oosecha por hts heredades 
'eras , ¡ocasionan graves dalos en los sembí-tíáos- y áiieses vy doií- 
^tifibuyen en parte ú, ^ninDfar^Iasxosechas, y aauf&iqaeilDs 
bradores dexen de.sefebr^r «u^rjci^tras , cpn»^^. fea \^e rispado 
en algunos pueblos , la qi^'ha dado mqtivo á diversas quejas 
.y recijrsos. "Solicitando unaprovldericia que (:ontu viese tales dar 
,ños. Y vistos en el mi Consejo varios expedientes detesta natu- 
ralézá... me representó la necesidad que harbia de establecer una 
'ftíev^' ley , én que eéisíknáado ei4nteres ééio$ due&9S<de iós 
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(.j :'€dfifoTme, i lo díspuestb 'en ía Rwl c^dol* Je j! 
de F«i«-eio de 1795 (*> que <i¿br observarse ^ sa^otóbm 

; -■ - . " ■ ? i • , \ . -■• ■ - r '-' . ; 

patemares y el ^eóftral de ios lahriidores , se atajen y xaorteu do 
xúz pdijr;^ eaiad^líHit^gf fos .^s^CO^o^ y ftbu^Q? iinroJuci^q^ji^ll^t^ 
por bs. mi?«iQ«., dügáos. gohdo por. lp$ ca^ idor^s. Cox^ aJí^niáioil 
a todo.,»' teáreniJo k s^^ £¿n incomparablemente 

iiayores lól dati'^s^qüe. causólo' las pafómas en las dos estaeióneí 
de sementera Agtisto , que las utilidades que producen , he 
frmdo á bien ^dccíar^r y marular que para precaverlos se ob- 
«cr?eo ks Eegtas siguiente». I.1 Mando que los dueñas ^ da .ks 
píiloiiiare$ s^i^, oWtgjidos á cerrí^rlQS:y poner^ réd€$ .efl<,loí do^ 
pieles -df .Qctubre y Ngívi^br^e , y en los tres de Junjo^ Ju^ 
lio y A^sto^, sin que las Justicias puedan, ampliar cS reducir 
este tárniino, pues encaso de convenir alguna alteración eo qual-* 
quiera ^providencia se me deberá consultar. íl. Hallándole las 
palofiias^^én dichas dos tefnporadas fuera de Icfs palomares sé 
les podrá tarar á qualesquiiera distancia por IroS' vecinos y foras^ 
teros -, bien sea» labradoras no lo^ s^an, co los $foi^t¿"ados y 
§rfs., d ea otros ^oalesquier^ sitios y parages sin incureir en pe^ 
p.a al^uná^ con laj de^^ue siendo dentro de la dist^incia del tiro 
no séj pueda hacer sino á espalda vuelta á los palomares. 111. 
tos dueños, de los pátómares , ademas de perder las palomas, 
fcíáh de^agar el díiño á }as^a tasación y medios real; de vellón 
de muítai poi^ cadai cora gpavácrJoft denlas peoas en caso de 
r^f^ideoeiarfianaí U póídidar de>lo«. p^l^miares y otras al arbí* 
trif^<^4ni Consejo. IV* ¡P€ír,lo^>y útil qq^ es aleonan U 
cria » aumento y conservación de las palomas > y el copioso 
fruto de paíóminós y pichones que producen , ordeno que lo 
^ispuieSto en la expresada ley del Señor Don Elirí^ue IV , 're- 
AfoYáda por el Señor Don Gárlos \\ subsistafL. 'para los demáí 
lítoseí&i)^ tettif)Of4|da8: deljárfio ^ 5<iqíle en su conseqüenciíí-noíse 
pueda tirar en ellos á las palotiaasL^áí^Ttea" iemttjiisgipneí .^eí lpfip3b 
lomares, ni á distancia de la legua que previene , de sús alre- 
dedores. V. Ultimamente quiero y declaro que publicada esta 
mi Real pragmática queden abolidas.... las demás leyes y R,e^-^ 
les órdenes que se hayan comunicado en el asunto , en qu^t 
to se opongan á esta mi disposición genera) , é igualmente 1^ 
ordenanzas particulares de los pueblos que , de esto traten,...» 1 
(*) En esta se dispuso cesasen las montierías y batidas man- 
dadas hacer en otra Real cédula de 27 de Enero de 1788 , por 
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bs batidas y monterías de lobos , zorros, osos y 'í>tras fie- 
ras diñínas*' También se prcJhibc absdiuttmentc.cn todos lot 
pueblos del reyno la cacería general que suele hacerse una 
6 mas veces al áño con cf pretexto de aplicar su produao 
í algunt cofradía , im((gen 6 santuario; pues no solo re^ 
sulta de esto la destrucción general de toda especie de caza^ 
sino cjue también ocasiona dáños en los plantíos y sembrados^' 
y otros perjuicios no menos considerables.' 
• 68 Los pastores de toda especie de ganado solo podría 
llevar consigo^ postas ó balas para resguardarle de lobos , zor* 
ras y otros animiales carnívoros , pues para este fin en qué 
pueden usar de lá escopeta y es insuficiente la munición me- 
nuda. Tampoco podrán los pastores , ni sUs 'zagales , cria- 
dos ni compañeros, los segadores , ni otros mpzos ni mu- 
chachos, por lo común ociosos , buscar los nidos de las 
perdices , no tanto por el grandísimo perjuicio que causan 
én los sembrados , quanto porque soliendo coger í lazo el 
macho y la hembra inutilizan lá cria próxima' é impiden hi 
sucesivas. Al contraventor ha de imponerse pór la primerá 
' vez la pena de treinta días de cárcel, por la segunda la de sc-i 
^nta, y por la tercera la d^ quatro años de presidio, si tu- 
viese edad para ello*. Estando en la mcm>t edad barde cas-r 
tigái*scle á proporción, como asimismo i sus padres óper-* 
lonas encargadas de su educación con la multa de ^®'*m2f^ 
ravedls por la primera vez, con la de 6® por la segunda y 
con treinta días de cárcel por Ja tercera , fuera de apercibir- 
le á todos con penas mas gr^ivés sfcgun lá inobediencia 
reincidiesen. Finalmente se hace responsables i las Justicial 
de qualquier disimula 6 tolerancia» * ^ 

fiáberse «pcrimentido que solo servían para la ^diversión Jé 
lóí; concurrentes á ellas, y qóe se gastaban crecidas cantidades 
dé lós caudales públicos. Al mismo tiempo se dispuso que h$ 
Justicias diesen premio doble del señalado áates á las personal 
cfuc presentasen anünalcs nocivos. ^ ' 
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ctenuietm la cCgaiiaiicklpiiEiárgt^o i^ild híaiif dis yer y ^prp^af 
b , i \MJ}[. n ! j.| ks jji^cías ; y habíenclo 4fi^.Kr li 

JájcqntfaYonQwii ppr 1* c^;i^y/if| 
:|>oikla.jCf»ra i:mfs^tf {icj^^en ^bso- 
JutaikKiitti.m iojdo tiempo oit9 m^; 
i:mm€n«)^ loeiimcdípsj'ltótojcomo 
cal w'va,:YckftQ,ií.CAfíi^ y.tjH^l^ 
íiquÍQra:;ofero9 sigipitfs^^ cprt)pi^tp$ 

sean nocivos á la salud púbtliii:a}y^ 
Jbr^brevftderos de los gáAddos^ : ! : : ? ] . - 

D, 71 Li^ iBCOtstrales , ;artes«nof i í^rabaj^Vcs y oficíal^ 
mec^ucos solo! podrán pe^ar j^. ips ¡di^ de ^e^^a de pr^ c^^tq 
^eÍ09:C]MipfiMt ptrmmdbi^ íiMs^dciipiiiQi 4e^h iiii^,, }Uisa( 
1dHft:>tañ^enaqQe^oJ toda/etft^ h,' (.líaf-'íTi; - .1 ^ 

7i I^ostraDSgrescu;es^dpiCs^nor4efi¿(Q2ai^ 
*fio^esi^y peironas honri^dat lí^|>o^fa^prim 
'.de v)®i maravedís ,viy en ^ pen^ de suspcosiiori c^xac ^pdr 
•todo UDtaño >e dufUmau 'por b segundáis y ppr ^ teív 
•cera se triplica ja jnuitaiy se k& príya dr feaiar pairíiíSÍcQipr^ 
iiabieodo de i«oogerk&' Jos Jpstida& J«» .^algoi^ .tif c^^^y 

T^wlíl. Ff 



-fio') Ir. o"fío.nb2¿: -.-^iiv, 
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demás insrrumentoj vena^rip^ , y de ponerlo en notída 
de S. M* para tomar otras providencias proporcionadas á lá 
clase de íhdbfcdifeúdáf y fá&a^ d^^ respeto, qa^ sóo idas t^a- 
rablcf^ ^nJás pers^tí«Í9^di^{iigiiidas ; y' si són plebeyos^ en ti 
ifitlrd' de" ^ f ^oú xtí^áVedH fot^ la {>diiM?ip vek^n&)m^^ ^ ien4 
^¡trtífltá dlás de círcel ,"4 My^ dt í^tié^^^J^y yídb 
13^^é^^bs á^e^'d^ díchaf^á9|^^k^ íi|><l0Í^i^Stgu¿(k>,iai'^a4 
bié multa y pepat dé'pr4*'dlí?rQSptetiVabxn^«-y ^P^*»^* 
años de la misma suspensión ; y por la tercera en triplo' inubf 

tt9ínt^^^^n^iy<MÍei: <I^mpiraoa}ídeila'ijM>td¡etci^ 
f según tfl arbiciwcdd G!9ise^ ^ écfaS^tfhu Jk daff^ecueoob 
Laí fniiltfts hajri ék ^plka»sgí[ofiiterccray p arte s a l Juct ^ - d o* 
]tltnaVdbfy^aniá^á),<iá ^íii^iiainb^n se aplica enteramente 
Ct Véldf- xjkP h>s (l!|tnittOiitosi»pKli¿Édidos« | 

7^ f! íodaí te'JoitlcibxtebettfMviar testimonio al Corl- 
s^jo de las eati^a^y cóndmvdoms pecuniarias, coQservan4> 
depositados dichos únstrvinientos hasta que se provea lo qi|e 
cÉÍj^n/la^ drc^stancia» ;f y en caso de no haberse formac¿i 
eaiisa riitíguna 'm todor el" año remitirán el testimonio cqn 
ft'ñegativá y ei^esidn dÍ9' k» motivos ciertos 6 presuntas 
^e:dk>.^ - l -í:^"^ n >> . íua r • — ' - ' 

74 Las Justicias de los pueblos hbn'jdencinocer pnV 
Tátivameiite en primea instancia de todos ks negodos sobre 
caza y^ pesca ^ y k\ts¡ Incid&nch^^ : ^¡py eiido] imtructr vafloeme 

y determinando las causaso^e!joofamitf>^^o^vc»garic^^ 
de oficio para la averiguación , prisión , castigo y enmienda 
de ellos, qualesquiera qut*^ seátt*^' sin Ixcef aa/f de persünss^ 
madiSi n^MM^ '^ tmléSf mfU^s^'^gmt^ mümes>j} foUricos, 

fófftur j;ij^fei^Hífdt €Íomp ^ztélbfuÍMLi jm^á^ ei uttíliá^áth 
guno^s tespe<íc3í á derogarse tUm l^si fium Jf fíivilegm coo- 
a^edidcjs pt9r ^S. 1^. ¡niUMips los qüe j¿qcá¡c»i espedial tneocioi^ 
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75 ^ Etí órdcn i b$ Ecicsfásticos, si/tsto$, $(an secu- 
.Isfres ó regulares , contravicitón á «sm ordcnénzit, se Jes apré- 
hendérá Ja escopeta, perra ,iú otro adimnícutlo, y exigirá 
ih muita^;¿:^rb: eD:>losj c^sos tdd; resistencia 6 r^nddéncía 
^ Jusdcta r&R-mará. íla /jusiiádáeícai del mm> «hacho y Ift 
xnftiri' órígmal qL GoQsejo (»)q una áoticta «xáetai del estado, 
arfalidadjy^ttrcuscancia^ dedos Gonfravembres , jr de sus Pre- 
4adoSy para proveer ló céovenienté acerca de la corrección 
<ie áqueiloi por los medios (^nfpcmes i derecho y por la 
ipotestati íoconóteida; cóntra los.t^áas^^orés dq 1q$ bandos 
y cocos públicos!^} >á cuyo efecto Ka de iinátruírse a todos 
'itó'Prelados de>lo^piwenido én esta orderjaiizav ¡para qué 
contribuyan por su parte á $u observan¿ia y no embaracen 
ios procedimiescoi di^) las Justidas. ^ ' 
* íi'Ttí Para^stifiakiatransgrf^oarde<está: ordenanza 
que sea cotítíra Ed^iástieos y basta h declaración, del ^ujardt, 
ixiiiiistTO t ^ ^Igucfcil. jttrameñtadó la laptehensi^ín de is^h 
^peta. ó pcrro^ y en s^ defecto con qualquierb oíxo íoi^ 
cmídíaklo^p <d --1:^-; a ^-.p . . . ■ --^/q- 

¿o^ 77 . ü^asjapekobnés í sq Jian »fb530torgar,| iqyandft . Jkajsa 
4iig»r Á diod, cpHÓbJk] SU^'de justicia dfl Goasejo^ i quitsin 
»Hnpete i grivK^aitilnié (Suri^oiipdqiie^tQy /^oii¡én<&i}$e> tilas 
-«jiltw en>fd)ép&ijCo.?f>'n/t.''? mVmy'^. i a^^'^-^f ' ; 7 
-r.i 'pS 'Eafindds Jujtioasordínaridsrdel m^no han de cttí^ 
'4br de qtre pahi U Qbsfóitt^z^idl esti i ordenanza ^ pur 
-fcBquercifrauio^ iosol^d$ó féknátÍQshd¡^Sj M cada: dfc 
i«brirói{>aF tompj^iyq é k orza; y pescan, 

y 1 en^ptro! ndia de í Ibs ocfaoj piimenróiíe .Sepiieitibre p€>r lo 
koaámte i Ik de trucl|as. Aikmas ^ /torce al cargo dé los Gor- 
^ri^idores^el recoger te$tinfR^QÍ0^cté t9das las Judíelas de su 
.partida' de habierie publící4<í^^írenikirle con. el suyo anud- 
4i^nce al!^éns«}o,ííen iiakV^¡iafíx d^ií^ así 
•comb: qualijuiera-oti^ ^respmlvá; i lanoírdiai^a lia dcciSx: 
oáargotdetT^identí^ y-mfn^no .fafaedr ser. prometo sin 
que acredite su cumplimiento. Los Alcaldes ordinarios omi- 
sos quedariv^^xclikidoi^ndjGri C^fícialesi d^ii^ikia^ ( ; ) 




• '^9 ' De tU^^pcfias, impuestas í los' que Jos mnntes, 
bbsques, riot*, ó piyages-acotados para b ^Wersicxi xle S. M* 
y demás Ferinas Reatesi«en^Ias inmediaciones de .Madrid 
y sitios Reales c«en ó í pesquen , cortea árboii»;, matas í 6 
ramas ^ ^tttren armadoisf en * ellos , > i ayuden : á i safcar la caza^ 
la espanten para^ iiacerla ' huir á pár¿^es lio vedados , &c» 
hablafí varias cédulas impresis qué someten toida xU^ de 
personas, inclusos los militares^ á la }urisdicciofn i de los inf» 
tendentes, Gobernadores , ó Alcaldes de dicinDi sitiés 6 boir 
•ques ^on aptlacion al^eyi, y dan facuhkdcs ¿dasljusdcias 
•para proóeckr á i prevención^ comrar qualc^uterá ¡transgrcfores^ 
aunque ihaU de ponerlo inmediatamente en dotlcfa^de losxeíe?» 
^tidos Xefes.^ ; . " > : - • ' . r¡ . •) 

8o Adema; de estos: delitos dé qüe hemos hablado con 
^xtensí^, hablaremos Ws ügeramenté de algúpos mros con- 
^nía la p0|}cÍ9;Con''^lÍJÍ¡ti[ de évicar- los perjuicios x)ue;expo^ 
-fimentalbán el- i^ado^y 4As "iabradicirei :por i la¿ frcqüéiitcf 
-iortidM de- tqrbs deí^ wue^te, se piK>b£bi^qn>para todosil<» 
pueblos del reyno, fuera de aquellas para las qucí hubiese' 
'Q»k:eíión ^rpétua. ó ten^orall, per2fi9xmifsqsus\^ro4txctos 
fen^|fIgunPÍd«anb< fiiadbsoL¿ ihikkt^ píU>foia^; Jñib qur ^ 
¿cbrgan^o aloConsepIjphjfiiisserajá &í:M2.^|imi-ifii& tomase 
la resolución conveniente, los arbitrios «cqiuVfléntesqve poh 
-¿ierall^ subÁicuii^ á dichos prondoctos^ á tfih: de jque . cesa« 
hfis ialei corridas^ fika 'seidrsfaisg» jdi^qapittiloL6i<de 
ik prfl|it]^cíc^ ide^!9bdB^)Í4o(TÍcfibrÍDdeer^Sb^ stmimponer fwtí- 
igun^^ "p^iar a ^dt ¡TOi^i^entoresp poiD^ay^aoIrae^^ 
<ae'' S^ arbñrárfaíj, -^Asbnisnio] eGtt4vpro&*bíÍdíor r¿orseitipoc>l^ 
•Cáriles^i dd^dia óide .noche,: novillos? yjítcffos dé iuerdaj^^i 
muU de haberse es^rimenéado: que idcotaksf^dtvet^iqm 
-suelan «í^gaiberimiertes, heri(Ias:^.]^0(dKGs ntááíí^ des^áxria^ 
iCx)ntra W>ti«QtsgrasDrek sc ju i{^ dd¿ rp oon^o^str á^rechor^^ 
SfaobmArargo.vnelLSeñoi" PrcsídcaphtS rjQob£rnad<}r:4el:j£tmr 
rtbjifl^a' mac]|íasovecbs rplerousQ ipara( Ciolébivb' nmdbnef de 

' ' .l'i. tM<; [¡Ir/Á? \ .í. qfi. '-,¡0 i^'^'V. ^ 
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íormcs^ y criyéédostJcni^vscaréelx^ no se^seguiiáii 

de aqueUax ipi^ums.fatafcs conwqü • :,í,^ 

« 8i |^^;£nL Aragoa ficm jieccskanf lofin^ Jus^ 

•Superior paht) tenerjfitetasr idb novillos' 6 vaquíUaí>,tte balde 
•y por incrr divérsiaii;f pncr^sín: 'gastó ^Igono HoépcU 
pueden concederla los r Alcaides y Ayumanuentos , ccm tal 
-que i en mngun.vCasor.iifi]rai toi^. de múerte ^lemholfdÑ ^6 
ide ronda ynlspíc riK>^SB?frDntsa«ítga -íeá^'tringu^ 
(i fila amblada 'OI {las i&eaks rémdmetl 2nterioifcs«(f^ V 
lian, ule ' pedsF3 peiinisocaliJ^cverdojlQS.puEblost, cte:.4ail4^ 
por ver dichas > diversioqes: >sr exija (lalgaiia cantíd^ .destir 
nada á obras spófaEcasció piadosas ; y las Justicias -y. Car 
hMoSih3¡H: dsiiaidcbr ihuobo! d^nqtte ^elel^r/Ki 
^ciñÁéoMn^yt fUBUD nquc!iseici^SübacÍL.cc^piHpa];>l€^ ?0ott ^US 
personas' y bienes de la contravención á las.lUateí)¿^4fó' 
«íes, ty:de^1^átit0s!ii;aesos')o p£bjl^os''9e^Qa^ÍQAen,^$obre 
-diiyo castigo /oonT(íj?n?e 4 (der^ velare! -^ctieij^Q.ífíV 

- il€ ©vPeso zóJttthaiHcmejcii h<©npridc:im«ítrp íhiftwl^)£Í!5>j' 
^iepño ffl dedazNccñoni £s^9lalfi/)íopoeeelíibkA úfo Uri^Ur 
(maffMtd fj4<diiEstadn '.servirá ^úbli<m4$> «vm^mbn^teoVil^ 
d^eal fcédak (Ix<)é >Ttteitro*b0Bigao]'y Si9b^d0Of4)a^'g 
¿aáífestbdóqeo varias órdenes s¿s de^eosr^obfiíi H^^^ pu?v 
•tiíalTafaservancíi^ídé lolf dispuesta en* jer;í?¡i^49 c:^tulo:^í5> 
«Je dajpmg^atSiEa al9rsb^íAugiist0íd^]^:m$ir:$ff)!^ínba^. 
•st3}Gltmiñerao;fl¡Qe¿das tc6rb?irqiil0$Ir^4f etitl^S: íif^l^^fdf^ví^ 
moUdai4 pábllcá^ l^déoidésf ^iDqü'^tesries^^ jis<;iir^4 ;^ 
-fnotivbcide'jiabeiP [icididQ dt .SobiMíAc^ ipfei'mCfis^breValgur 
'•nos'úo cUosi a) ;GbJ)enaiador que íaecL4eihCí>nst}07 <Jop4e 
;d¿?'MonWrcov jex^SQ:iiíc:CQBl irtU^^9uíQÍ9 ifeí-mAi^ láOr 
éúos ySpdiíiicos Iquci díaii<«»faaii ii¿€febftfjrt«íci¿m;.. fuyp 

'(Vy í0rden'?fótRéal^aStt^e!'^8Í^^ 
de 1792. 
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ñTnbufml hho pofsemc al /Soberano jería!ck vk nfáy»rcim 
porcancu abolir imasrdi^rsrones 4pie!al poso.qua.drai^vpoiio 
xxmfiygntssi'íi^híiíúami^d jnamctüticA ios /fispaü&les, 
cmab^ibn^niflniflbstQio^ii^miÍGlfíá á¿mg9ÍpúVbv^ ,o^oF^ioi^ 
^íroil.ibttíctfm/ óe^fliligaoadbrkrinBftunai^f osbailar.^ sirá^ 
SiUído'í j^tamenfe 4k TÍniastrísi por'>ri ''ftastnnosQ^4c9^ 
«ttiicio de tkmpo en unos días "^quc los aípcesaoos bábiaii 
Ct e¿»plcar'cnp sus )brbords ; y tn>i(ii.ivístB luvo liíen noes*- 
ilfOn^Soboianoripn^Aabir difirió/ el myno sin 

Wxtf^|^aic4aoc0ft{r> las fiestas de tbroslymovilli^ide minérté, 
laudando .ao .to 'tdn^crese j^¿uitoo8Qbre.\ esce pardculai^ 
y que quienes umeran concesión pecpetua ó témpora! para 
delibrar tales flestas é invertir" sus peoductos en cosas pia« 
Qlosa^^é átiles ^l>rpiibH^ ^.'|>roi^mrera arbitríi» equivaliste^ 
41 (Ootis^ V ^que;¿abi:arde ponerb;en oiotim Sí M..paif 
•su féscfluoidíl, 'i i ;'o;.''C7p.-¡;ir-^' ?r \^ , : 

^ A 'c<»s^üem:ía 'dej e^ta esBp&Uoml.^Sorisejp uná 

^Wular (i) á fodt» fos Corregidores y^óhemij^áím:y AAr 
Tíáfáes'íiróyiores *^drt'Qpe^na<^ para q^ hrtve -tcr- 

lÉid^I qtít 4ies^fd^0">po^blclv'^í#>^ni^^^^^ 
^tof^d^idirKiinsis ^qw^ hivtii catotices^se 
ío^ 'purebi<!>s(^dé >sus<^dl$crito6r'eiobfeí^las>^a<$tr^ 'cufk 
"^rtuá se Hubiesen celebrado acompañaida CDpktüterád de 
<tí]%s^: sob^ t?í><lestiho< que se babia: dádoiá sus^^plroduo- 
(i- ioirfdíinfétitds^'ísóbre losi^hiedb^tó laibKciiiDS'qné en 
%u '^ntetHier ^<5*riáH subfxagafscf í á^^la» *áte ífiescas^ paeaí aten- 
der v|(r ks - i5braí ^ ne<?eíii^]^ póMicisvI <4 fines piaídfosof 
x¡n que sé habian toipieado didhas >udH4ado$iíy^ en fin soi- 
4>re las clames de 'fuegiós é ^regobijos póblifcosaque oánvcoH 
-drfa ^bstitútr ^n tugar de las xHifrida&-jde toros y noVitíte 
<dr muéf^',^ teí^ñdéyítn icoháóktíchn jfA dcsádai{d^ sóida 
pueblo , el mayor 6 menor númef p de sus vecinos , su po^ 
;brc2a ó ^Iqucjiía ^ w/jQdiMcipw^s é íif5fole j ^sos y 

(i) Con fecha de í de jíbrrf>d»^r^<. 
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Qbs, cxpu^^ al.albuso á U 0(Ynipcionidejlas;qostun^ 
í . 84 i JV>if la( aúsof^ cwsa jquc ^ prohi^Iccoa ías corrida* 
^e, tonos d$ imieDefiry c^[{xian4jido;^u^ eo ioi. cpcfacSs,< hierfi 
}ftBiii ycdcmmb;fii^ ü^mm tm^ de¡ dx^ 

«éla^ ^tfa^loi»nd^Ql)^lk^ p(icbk» sus ^p^o) ]ntM 
BOMfpv ^ e»j'©tro5bp¥iblic¿ y ,fi-'eqi»ntados:íde las rgcmfcí 
kistiil^ dístteck ^smabd^i poc las Justicias. A Ip^ toiumrf 

mefapv^i)rniQgiip^r^.>seg^da í^)licía4acf wopM^esii^jb 
fes á la cámara, Jucj(,y dúw«íaídfiv.áP«f U *rfiér;?i VeJ 
{ferdkriick c|^^Jábjm(tias^^4 c^llMíima€^tíK> cod la 
a^ma: ráptífcac ¡oo ;yise daj^* noticia i <te U :pwo«i 
1^ :kiiblfí$h con$iwdnMAo<r3l£3ít^6pt4)iinsá ik^U fIrQhibicioq 
loé) siiío)^£Sealk^^;b^ líÑd^hiyi» cirpu^gissijd^iiiríL&cq y 

«tótos «^ú^L prcvi^iQfcícis binápsf Cr>¿AjsWi$n»o;w l4s 
«ttoo^s de P^^cua ^w que «6 lUíía Santrn/n^© Stacr^m^WQ 
áiiofc ¡liq?eiJi4^i^~^pu¿dQ0 líQwtihttfrrJo^ acostumbrar 
^ci»i p9lmcs^qÍ!^^ ^ 43^b«l^d))r d^i J[]íQmej{) ; ^f 

fíqa^^lltf^I^íQtóíbcp patticujar (fj^Ui^ 'Jqí^:^^le^n^d^¡h 

fie^ qáartel^ quien certtfitado del^iHS^fyq ftp déb^i^ negarl^ 

i^ -Scj^lLE^í -^s-i^beí 4e .¿QÜ^r^s^jep qy^ /se plermite. qI 
d^il^ílíjiStolíftl^ ha^derk AÍiW^ í:toq!«$dpí:el/2;aggUo 
tetl^WaiiW ^J¥s 5ftií^(R^a^f i3i)foCBl Ja* feílP^fSfjíl^^ 
lidas de los pueblos, dentro de los quales ni aquellos ni 
los coches de rúa han de correr baxo las penas por la 
primer* ^vc2^. de un m^s^de. cárcel jr^jjlíej^d^^^^ 

(1) Pragmática de 9 de Noyiembfe'^ ^yS^^áVi iyl^. 

(2) Circular dé^ii ét Áhttí di? í 786 comunicada Y las 
ChanciUerías.y/AudWnclisi^- • ^ . 
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Ifuienei tambl^ír^l&ac^lb^ii^tígiHr^idM 

kéirai (^j^V'y^'^uli 'a'grat^rhií seglid Ul^ ñtdyM r^totíb ú¡dt^^ 

Éfiosas d^gi^elas ooás¡OfiÍMlal poi^ k>s "fuegos ártifitfíales^4]iie 
üe- d¡spat»dl|anicM lbtfq&nciV^ci>oIa -^órté-^y^ dod^dds ^ 

éfóné^; Af eéttWavéiitor ' dé cfl$tigftl^^-fiT€inisfI>ltméim 
pw''la jín>círa ^vtíK cóqtfídkáP^í» >d4éqc4iwti^ dabais 

^^^s^^Í!f'>7€dtkif>: s«g^lllKl^^<ioA^d'db(ei^^ 
fó'Ite^erb^^(5t!^l|íl1lt1t)í[;á^ii^d& pfkfdkT/ dk Jfrifrkmii^l^i^im 
Jüéfe;|>ócÍtiá^!dSr pcrmísó 5>ái^ celebrar fancldfles de'ftícgof 
artificíales (J), pdr scr/a^ütí jít^íTátívó^ ctei Sébe^ 
i v&c^ H concede^ como v^mie^ ley" 4í)ft:e^^ara disparar 
Hóhetps^^y casliikiií dt ién'>lás 'fib(^ ^^< oO«4U^ ^ 

(•) Váasé eA el cap** 7 ianota dél núm; fi(ípág. i}d. " • 
(i) Real decreto de 5 de Enero de 178$ y Real cédala 

; (O 36 y J06 4:lí'>- «• . > ^ 

(j) Real cédula de if de Octujlpir^ 4Íe 1771. . / > 
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mrl^2iiefíok>tcÍe los: |K>&m!|^^ ^ én otr^ ^pía'^ 
dofeas Líi.,íf¡ t-'jp 2 I f ffí-. . . >fK);: "/f!>. ú :ü'> v o'Aú 
iSikf. ) lEiaakneiim ^ed 5Íelitci;s ccmcpa <|a>(poUciíá fas: contra^ 
VBncidnx» v i pte leyes ^ ordenanzas múnicipales , 6 l^anfioi» - 
aohti^ lasF. cencerradas^, proli^ibidas enl Madrid i^r la Sala de 
Ssñaáesl Ahédesr.át e¿ar y Corte (x), y ep ^^rait puichas 
jíhim^icj^r^tpm é^UxMxyfreki^ losípiieblosí poii 

\0sMuch^s^^c9^^ti^€fte hanbcosiónado y paedai[ocaki<itiai>l 
las" 'ContravencioBfis á las ordenanzas 6 baqUo^ Qoattut ^Jóá 
vituperóles ; y ridículós] ei^cesos que han solido ^cometerse,: 
dose. l comecaá en los días . de carnestolendas v' de :qáe hü^iXf 
kirmenq^ se^^ originan riíks^ escámlalo^ .y ; ^acros.: sutes 
Us icootrayencíoDes ^ lás.tie^es.ji/0Ór<éekan2^. {nmnd|^ 
<|ue: prohibto: ceirar^i embararan, <i deteriorar .'lq$ liantinos,^ 
¿dles^ plaftas , 6 piaseo» con per^ukió dé lo» pasageros y 
y:^Gkio$ , , la^ cón^aycupióncs; á las . 4e^.es ,cjorécnanza8 

(¡^ \ En el/téftpih^^ nsíro mn^uiía persona^' 

áé ^u^^üierá' tíalídad que" sea /jbuede cazar con escopeta sin 
fieencia por escrito, del Señor Presidente Ó Gobernador del 
Consejo; y< para Um^lósqu^i salgan de camino, quaiesqoierA 
armas de fuego ¿b >laa no. prohibid^ts h^il dcv^obte^er igu4 
Ij^ficiíi ^ei AlGaJ(k^^;S^^ Á^\Cfinf^%\^ot y <5 dft al- 

def dichaí armas., sin per|uiao\de ^ otr^s que se cKan .[astas 
tegün^ lais ¿ircaíistíiícias. - Batfdo'^ií 3 Sala de SélWfis Alcaldeí 
de a de Diciembre de \%ot. 

(i) Bando de 27 de Septiembre de 1765 que impone al 
transgresor la multa de 2q^di^^s^pqufi^(^a^^;^^^r^^U^ 

J^j^^rl »a^gr^l5^r|^ft>JíQVla.ir§»^ ( > 

(♦*).o La S^a/di^§i^qopeS;f^^ldgs;^ aauiJmeWe 
un jbando en q^e ipenciptia circuosc^^ prohibe 
)b^X9,,pierta% pen^s ¿dic^hos excesos. . .^í . . : r * 

Para la conservación de l9?. caminps,d^n observarse 
;!r?ti^9 reglar q«e prescifibe la:Rcaí céJuia/de i, de No^^ 
^-\7j2j .y üQ aqu!?l|a deben <?ü¡j^r partjqplsjrrii^níe^^^íj^^^^ 
je^idfKef y-.Aic?4#s may c^pitulós ' J ? y 

de la Instrucción de i$ decayó de*Í7á¿. ' - ^ 
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ó: bandos^'tocantes al aseo, adorno y iier^bsura deílos pue-*" 
blos y sus inmediaciones 9 como las que mandan v^^e W 
c^les Qscenf bieh >em(edi;a¿as iy Uiñpias^ quciDocisei permita 
desproporcipn nr desigualdad en los edifídos -qme^ihagan 
dé nüévo, que estenr bien compuesf^ las emrada& y salidas^ 
de losr pueblos, que, se consérvfn lasalámeda^^iirboledas' 
próximas ¿ los lugares .para ¿I recreor de s^ mqradoresydcf 
todo lo qual deben cuid^ los jCorvegiidor^ y¿ Aicaideá 
Mayores (i) C): las contrarvendoncb á las providenctas so-^ 
bre la compostura en acdones» .y ^ palabr'a^.y arreglo, .tt-an<^ 
quilidad y buen lírden de .los*>cmcurrenMs ¿Jos^: coliseos 
para noi embarazar ^ diversión de las repr.esentadonesv yapara 
que estás'se.hagan ^on el correspondiente decoróc como il nd 
fumar de puertas adentro en ningún: sitio det coiüeoy ^rhn 
troducir en este hadias encendidas -coir tiingun íp/etexio^ 
eomaijá : «Oc arrojar al tabkdo:papel^:jd¡iierci y 4.Alce > 4Úr¿tP3! 
cosa alguna, el no hablar los concurrentes i los cómicos, 
y. el no contestar . estos ni |ia(;et,^eñ^es:.como^el^i^ ^f^^ 

4 los aposentos u ppro skio^ .&c.. y en $n pmWt^Q 
otras varias?^ las comraveii^íones á ieyti.so^ 
él luxd en ímo9^ libreas^, ti^á^ . y rotris adosas ^ 
' • 8^^ Entr¿ lói dtlitSo* dé^|k>firfa!^4étóeh^coiÁpi^«^ 
la f(^6pa|ilé2 ¿ bórt^tteró-'jr'/^^^ P^iiífíj 
pareciese propc^rcíoima 4 e^^^^e^^^ se castiga 

' f í) ' tónittnoi^iat.^ cap¿' 5*'y 5^.^' ^ ' ^ " 

Tocante 4 la limptezía^ dé íás éá^'^ptíéde «d* el btodó 
aiíl ÓDrregldor' de Madrid -de i ¿ de Séptiémiré dé i 8oo: > 
• (*♦) : iRiede verse el bitedo ' de lá Sati de Señares Alcalcftí 
de Corte de 19 de Octubre de 1797 , cuyas protídénpias sbn 
iniby arregladas y prudentes. 

^(**#) Don Juan Sempcre y Guarlnos, digno Ffedrí de lo 
cMl en la ebáncilléria de Gráiladá , pablieó^eii kl áño^' Í788 
tha'-Cttíioia Historia del luxo y U^cs súHt^^^^ 
paña. . - I í 
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en los militares- por las últimas ordenánzas áel exército <í J 
y por varias Reales órdeaes posteriores (i). La embriaguez 
ademas de exponer una persona á la risa y desprecio de las 
gentes, y de imposibilitarle el cumplimiento de sus. deberes 
en las horas que se halla privado de su razón , cosas ámbai 
contrarias i ima buena moralidad ; ha facilitado y faciliu 
ipnamerables veces la impunidad de muchos delitos causanr 
do este grave perjuicio á la sociedad/ Sucede freqUent^nente 
alegar los reos que cometieron el homicidio , henda, &c. en 
el estado de eíntnru^ez para evitar en todo ó en parte 
. d castigo que merecen, y suele no faltarles personas que 
filovidas de una falsa craipasion depongan contra la verdad 
violando la sagrada religión del juramento., como si un 
borracho no foese rcppehénsible solo: por serloi, ^ como si 
no conociese lámes cde embriagarse que embriagad» podfja 
¡Dometcfr algún mal. Así es que varios tentadores han Cas^ 
tigado la contaravencion i U ley igusEhñente en el borracho 
que en el hombre que se hallaba con tod^jsu razon j lo qu^ 
debería parecemos aí-prcseme tanto nmuos, «triño , qué es 
bi(^ común , especialmente ta la %tmc j>axa ú ordinaria , >€4 
vicio de eipborracharse, y que alegada tm Teo UemH 
briaguez es difícil acreditar qde iip k mvo ftlitiémpo de cornea 
tcr el hecho por que estí pf<A:esado« f » 
89 Jueces y Mági^a^os^ >vosotros los 'que jcserceis \k 
judicattirá crimunial, y^u^ port falca de p-oporoidnes ioo bjK 
beís podido adqsinr tc¿a íáimíncciañ necesaria 'para cafe- 
Tiocer innumerables errores y ^ibasos, y desempeñar ^dcb|- 
damente vuestro iftipon^t^ ministerio : leed , estudiad y 
meditad incesantemente esta obra que inieiiQs que i^ia , lo es 
de muchos sábios, Ci^as excelente&^rcglaty útilísimas doo- 
trinas de jurispru^eiicia criiliinál epcontarareis ^e^mdas ta 

(a) Trat. 8 tit. 10 art. 121. 

(a) Véase á Qolon , Juzgados Militares , tdm, 4 pág* 1 78 

ysiggv 

Ggi 
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ella; y procurad áplicarl» con el mayor pulso i quantof 
casos se os presenten en «1 foro. Con especialidad respetad 
la libertad y tranquilidad de los ciudadanos para no ultra- 
jarlos ni infamarlos con una prisión sin pruebas razond^les 
de su criminalidad , y para dexarles libres baxo la palabra 
ú obligación de un fiador, quanck> la calidad del delito lo 
permita r cuidad de que los infelices presos sean tratados 
en sus incómodas y tétricas moradas con todos los miramientos 
€pic exigen la humanidad y la dignidad de la espede Jbu-f 
mana, sin considerarlos como reos hasta después de con^ 
vencidos de sus delitos : recitód sus«^dcclaraciones y confeip 
siones álos miserables delinqíientes con rostro afable y mo* 
dales humeóos, compadeciéndoos de su dcsgraaia , y no 
empleando ^lunca el ardfido ni Ja mentira para ;que fran^ 
iqueen su corasóii, en veE de conducircí» siempre en tan ia^ 
-tcresantp acto con sáenciller y verdad: favoreced en todo el 
curso dé la causa al inocente concediéndole quantos auxilios 
conduzcan^ su <lefensa : examinad con suma escrupulosidad 
y detención iasb pruebas ifites de pronujiciar vuestro irrcvo*- 
^cablé fallo ^á.ínr de que noí padezca la inocencia, ni quede ^ 
<€m 'iacimpiaiidad munfante y^ orgulloso el delito: abreviad ^ 
todo lo poáhlé Jas causad y dada la sentencia ponedla eú 
ex^cucion con la mayori presteza , para que mereciendo mas 
Üieiijentónces la aprdbacion del público , que aun conserva 
cidío ál malhechor) sieaimas temUe el cí^tig^ caüse 
4c consiguiente mayor terror ; á íoji que habriaH de se-« 
giHí^ sa. fatal ex¿mplo; rconádórad bien i qué clase corres* 
pondé el delito cometido , y quAes son su grado y circun^-^ 
tandas, para aplicar la peha mas Justa y conveniente, ins^ 
>truyéndoo$ suficientemente antes de la medida 6 qúantidad 
ídcbuno y de la otra 9 de su proporción entre sí y de los * 
requisitos de aquella para que vaya acompañada de la justicia 
y utilidad : observad en la imposición de los castigos tas 
, disposidones claras y terminantes de nuestras leyes , puesto 
que no sois legisladores sino meros executoies de ellas ; pero 



Digitized by 



quán4o pox la variación de las circunstancias , 6 los progre- 
sos de las luces y de la filosofía cono2c¿^¡$ que spn maní- 
íiesftamence injusus 9 crueles^ consultad al Soberano que se^ 
úf^ri por bien scrjvi^q^ de^el^;;. cojnp^a«ipIsino debéis ha.-^ 
cerlo, dud;)ndo razonablemente sobre qual sea el espíritu d^9 
la ley y la intención del legislador: haced el uso mas pru- 
dente de las ideas y doctrinas esparcida^ en este libro, 
quando las leyes dexen i vuestro arbitrio el señalamiento 
de la pena , su aumento 6 moderación ; y sobre todo , si al 
mismo tiempo que encargados de la judicatura criminal lo 
estáis también del gobierno político de los pueblos ^ dedicaos 
con el mayor esmero á prevenir los delitos por medio de sa- 
bios y bien combinados reglamentos de policía, por medio de 
sabias providencias que fomentando la agricultura ^ las artes, 
manufacturas y fabricas, 6 estableciendo algunas de estas de 
nuevo , se proporcione i todos una subsistencia honrada , y 
se destierren enteramente del estado la ociosidad é indigen- 
cia, las dos fuentes mas fecundas de los vicios y delitos; 
y finalmente por medio de establecimientos de humanidad 
<S beneficencia , que dote el Gobierno, ó la generosidad de 
las almas humanas y sensibles , donde se suministre la ma- 
nutención necesaria á aquellos ciudadanos, tan dignos de 
lástima , que alguna lesión corporal ha imposibilitado de pro- 
porción írsela por sí mismos, y que podrían, para no perecer 
en la miseria , recurrir al delito. ¡ O Jueces y Magistrados ! 
con vosotros hablo los que sois capaces de anidar en vuestro 
pecho generosos y benáScos sentimientos , y de recompen- 
sar ampliamente las fatigas de un obscuro escritor con la 
observancia constante de la doctrina de unas Instituciones, 
escritas en beneficio de la patria y de la humanidad : no 
con los que han llegado a tal grado de vileza y corrupción, 
que indiferentes á la gloria y á la reputación de su nombre, 
é insensibles '4 los males de sus hermanos y aun á las lágri- 
mas de los pobres , solo piensan en acumular riquezas con 
la profanación y abuso sacrilego de su sagrado ministerio. 
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poniendo en contribución los caudales puWícos y privados, 
y exigiéndola con voraz codicia de todas las cosas. Para 
ellos que tienen un coraron dañado con un mal incurable, 
serian absolutamente inútiles mis zelósas y cordiales amones^* 
taciones* 
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PfeV>f-derítos contra ^I^^jy^jifíl^ 4 feíí^1*?btX^^ íCI 
' ■p¿iía$l /. . .• . pag. 

CAPÍTULO II. 

536 105*^^^1*10$ Je ies'a mágestaá fiuinana , 6* <íe traycíon 
contra el SobcKtnojjj 1} ^tjrí%, (y pen^s* • P*S* 
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De los delitos contra la persona-del ciudadano y sus 
penas pag- 4^- 

x:apítülo IV. 

De ios delitos contra el honor ó la reputación del 
ciudadano y sus penas. . • 4 . . pág. 6^. 

CAPÍTULO V. 

De los delitos contra la propiedad del ciudadano y sus 
penas. . • . • . 8o. 
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De los delitos éti perjuicio de la Real Hacienda y si» 
penas.j 'X'l''-tA-^ 'i^O 1 * E'Cf%* 

CAPÍTULO VII. 

De los delitos contra la administración de justicia y sus 
penas. ^ ^ ^ p^g^ j^^.^ 
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CAPÍTULO IX. 
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" ÍNDICE ALFABÉTICO 



M XO COÍÍTEKIDO EN ESTA PARTE TERCERA- 



A.bígeáto 6 hurto de ga- . .Adivino^: quales $on, y 
nado: ya es simple, ya ca- su antigüedad ; cap. i n* zz 
üficado, y qué penas se pres- páginas 19 y .za# 
-criben contra él ; cap¿ 5 nú- Adivinos, encantadores y 
mero zz pág. 89. otros embaucadores semejan- 
Abogado : en qué penas tes: qué castigos se prescri- 
incurre , quaaidci í sabiendas ben contra ellos en el Fuero 
alega leyes falsas en sus pley- Juzgo y Jias Partidas 5 cap. z 
tos > ó caitóa perjuicios á su números Z4 y zj páginas zi 
litigante por dolo , culpa, y zz. 
cdespuido ó impericias cap. 7 Adivinos , encantadores 
núm. 9 pág. i4(í^¡ y otros cmbapcadores stme- 
> Aborto voluntario: có- jantes: la pena capital pres- 
mo se castigaba en Roma, y cripta contra ellos se ha con- 
SC' caírtiga según el Fuero mutado por la práctica de 
Juzgo, y una ley de Partida los tribunales en la de azotes 
enla,muger, marido y ex- i los hombres y de sacar 
trano: era muy común en encorozadas i las mugeres: 
tspafra en el siglo VH ; ca- sin embargo , no debiera im- 
pítulo 5 númt 6 y su nota ponérieles ningún castigo, por 
pág. 45* bastar para desterrarlos la cor- 
Aborto voluntarlo: véase respondiente ilustración ; ca- 
exposhion de f arto. pftulo i num. 16 pág. zz. 

Adelantado mayor : era Administración de justi- 

antiguameme en España Ga- cia : véase justicia. , 
beroador de alguna provin- Adulterio : es un delito 

cia ; cap. z n. 4 nota pág. j i. mirado con horror en todos 
TowaIfJ. iíh 
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los países cultos , y que va- 
rias naciones han castigado 
con graves penas r cap. 9 
número 29 p^'nas 181 

Adulterio : que es y qual 
es el mayor ; cap. 9 nóm. 5 o 
p3g. i 81. 

Adulterio : quando no se 
vcastiga en la muger ^ada: 
castígase.aun qüando el ma^- 
trimonio seít nulo ; cap, p 
núm. 3 1 pág. i85. 

Adulterio: exprésatóc las 
-penas prescriptas contra él 
ípor nuestros códigos .;:cap. 9 
uúmeros^ 51 y $3 y su nota 
-páginíts 1 84 :y 185. . , 

Adulterio : si puede el 
marido in fragante mátat i los 
adúlteros ; cap, 9 núm« y<5 
-y su nota píg; i84, 

Adulterló : i las penas 
legales contra él han substi- 
tuido otras los tribunales; 
cap. 9 núiB, 34 p%- 185. 

Agoreros : qué son : hubo 
un colegio de ellos en Roma, 
doiide sirviéron á la política 
y gozaron de alta considera- 
ción : por qué cosas adivina- 
ban principalmente: se redu- 
•xo á preceptos el modo de 
hacer sus observaciones : i 
quienes se ái hoy dicho nom- 
bre T cap, 1 núm. 11 y sus 



notas 1? 5? y 4? paginas. 19, 

10 y lié i 

Agrimensor ; véase /^//í- 

dAd. 

Alcíhiictieríá : es de- 
lito infame y muy perjudi- 
cial ; cap. 9 núm. 42 p^i- 
na 191. 

Alcahuetes : se dividen 
^a qiíatro clases que.se refie- 
>ren^ cap. 9 n. 43 pág, Í92. 

Alcahuetes : cómo l0s ^ 
•castigan nuestras leyes y de- 
ben castigarlos ;^ cap. 9 núme- 
ros 44 y 45 y sus notas p.\- 
ginas 191 ybi53. 

Alcahuetas : con qué pe- 
nas se ha conmujtadcr el su- 
.plício capital por la costum- 
bre dejos tribunales i .jeap. p 
núm. 46 pág. i95# ^ m 
' ' Amancebamiento : • véase 
cencMbinatCé : v 

Apostasía: qué^ : hay 
dos especies de ella ; . cap. i 
núm. 1 y $us notas .p%s* }p 
y II. , 

A postasía y hcregia : m 
conocimiento. y <asiigo cor- 
responden al Santo .1 ributial 
de la Inquisición ; cap. i 
núm. 4 página lu 

Apóstata y herege: qué 
penas se les imponen 5 c^p. 1 
números 3 , 4 y 5 págs^ 1 1 
yii. / 
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ATmáfi prohibidas : quá-^' dualidad quáícs , cómo y 
Ies son , y qué penas impone quando se permiten í todos 
por su uso la pragmática del los Oficiales y soldados; ca- 
Señ(H- Don C^los III á toda pítulo lo números 7, ice. 
dase de personas : ^ los y 13 p%^. 198 , 199 y loó* 
contratos con la Real Ha- Armas: la bayoneta en 
cienda, donde se estipule el el soldado de infantería no 
uso de ellas , hán de excep- es de las prohibidas , y su 
tuarse siempre las blancas, abuso ha de castigarlo el Ge- 
cuyo uso, está vedado á to- fe mih'tar ; cap. 10 num. 14 
dos los Jueces y tribunales p'ág. 10 1. 
aun el de la Santa Inquisi- Armas : para que por las 
cion tuingun Consejo ni Juez cortas de fuejgo 6 blancas 
puede permitii: su uso con puedan casdgar i los milita- 
miigub pretexto : por la con- res las Justicias ordinarias, es 
fraíwncion y se pierde tod<^ prerísa la aprehensión Real 
fuero' privilegiado y no debe por elks; cap. 10 num. ij 
íbttnarse competencia : ex- pág. zoi. 
cepfóanse los Gobernadores Armas : cémo han de 

las pla2a« marítimas , y usar de las cortas, blancas <á 

aun parece exceptuado el fue^ de fuego, los Militares em- 

militar j cap. 10 núm. $ picados en diligencias con- 

y sus notas págs. 196 y 197. cernientes al Real servicio, 

ArmAS prohibidas : de vayan ó no disfrazados ; ca- 

quales y quando pueden usar pirulo 10 num. 16 p^g. zor. 

los Empicados en las Rentas Armas : quales y con qué 

Reales y en la del tabaco; requisitos se pueden embar- 

cap. 9 núm. 5 pág. 198. car para América; cap. 10 

Armas prohibidas: quan-^ núm. 17 pág. 101.. 
do se permite ó no á los Asesino: se llama así con 
marineros y demás gente de propiedad el homicida ale- 
mar el uso de cuchillos fia- voso , y á quien se da coñ 
ciencof ; cap». 10 num. 6 particularidad tal nombre; 
pág. 198. cap. 3 núm. 16 pág. 51. 

Armas prohibidas : reíié- Asonadas : véase 
resé con extensión é indivi« 

Hhi 
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B«icarota voluntaria : 
es muy freqüente en Europa, 
y muy perjudicial al comer- 
cío por varías razones: coino 
se cástigó eri Roma : en la 
mayor parte de Europa se 
ha prescrípto contra ella el 
ultimo suplicio <iuc nitnca^ 
impone ; convendría casti- 
garla con la infamia» cap 5, 
num. 47 pág. 105. 

^ Bancarota voluntaría : 
qué penas prescriben nuestras 
l¿y es contra el mercader, cam*. 
bísta, t5 factor que la hace;^ 
cap. 5 núm^ pág. 106.; 

Bancarota involuntaria 
¿ forzosa t es digna de com- 
pasión , y no de castigarse 
con una cár<el; cap^ 5 nu- 
meto 47 nota pág» 105. 

Bandidos: con que rigor 
5€ procede contra ellos ; ca- 
pitulo 5 nunu 17 pág. 92,.^ 
Bandidos: como se pre- 
mia al ^qiue de estos prenda 
ó mate á otro de ellos y le 
entregue í la Justicia ; cap. 5 
9Úmi iS pág. 92. 

' Bandidos ; como ha d^ 
ser castigada quien admita u 
qpulte alguno en su casa , á 
le auxilie de algún modo; 
capítulo 5 núm. 29 pág. 92» 

Baraftéría : véase cohecho. 

Bestialidad : qué es y cómo 



f) 

sé castiga ; cép. 9 n. 4 1 pr 1 5^1 r 

Blasfemia: es un delitó 
contra la Divinidad y la Reli- 
jgíon : como se xliiuie: diví- 
dese en enunciativa é impre«* 
cativa: quales soaesusy qua-» 
les se llaman hereucales;'cap. i 
núm. 6 pig^ 12.^ 

Blasfemia: como: la cas-* 
tigan^lBo^p^^adoj^Justiniat^Oy 
otros Sí^eranos^, If $ iejfeS pa- 
trias y el derecho icañónicQ 
jEnoderno ; cap. i spnkíj y 8 
págs. 12 y 13. 

Blasfenjía . cpntr^ So-i 
beraao^ su rpnsof te ^ Príncipe 
á infantes sus'hi|bs*; co¡siq 
se castiga : es una accion.mag- 
nánima en los Soberanos el 
despreciarla; cap. 2 num; 
y su Ilota i^gs. 5 34t/ V 
c Borraeheu : véase mkriéh 
gntx», ^ ^ 

Boticario: como ha de cas- 
tigársele ^pr dar .sin órden de 
Médicp ó cirujano algtma me- 
dicina activa, -d^ que se si- 
gue h muerte del enfermo; 
cap. 3 núm. 54 pág. 60. 

C 

Cabrón : qual es; cap* 4 
,iíúm. 17 nota I? págk 78. 

Caloña : qué significaba 
en lo antiguo; cap 5 núme<« 
rp 2; nota pág. 54. 

Calumnia: es un delito 
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muy grave la qtre jcomcte^<» 
^una persona como acusador 
ó testigo contra algún ino- 
cente : en qué penas incjucre 
el calumniador según i nues-r 
tras leyes y el código del 
gran Duque de Toscana ; ca^ 
pitulo 7 núm. lo páginas 146 

y 147- ^ 

Caminos: nb pueden cer« 
farse*QÍ'deteríoparser;:cap. 10 
núíiíi 87 y su nota 2? pági- 
na , 
- C4f cel : véase faga: de ká 
Ut^eU ' . . .r ' , ^: 

< -Á .Carnestolendas : se hallan 
pr&liífaídoslvariós excesos quq 
se hacen ó hacían, en lelias; 

10 num.:87 y su bno- 
ta vl?> p%. '259.% '..>S 
- : iCíísriiages : ijué: mvlas ó; 
cib^li^opu^eden! Uev^ <^ los 
poetóos y sus paseos,' y oo^ 
Bjo se : castiga i ios contra- 
ventores: exprésense las ex- 
éepctonjes.;^ cap. 10. núm; ^4 

j Castp^urar^úáadbycdh 
SK> se castiga la que bagá t\ 
Médico ó Cirujano, el señor, 
en un. siervo y én general 
qualquiera persona; cap. 3^' 
núm. 44 pags. (íj y 66. [ 
Castradura: quando es 
ó no impedimento para or-( 
deníusc: en tiempo 4^ Orí* 



genes , que %h ca$tr^4 s^ipi^ 
mo; sé dudo de la boádad 
de este hecha; pero en clrdta 
se sabé que . es vxmperaM^^ 
6 pecaminoso ; núm. 44 Ctt». 
nota* . a < o 

Castradura í: ^ha prohi- 
bido hacerla el Consejo i W 
^e no sean Cirujanos apro? 
bados; cap. 3 núm. 4V 
giiia 6^* >. 

Gaza es iüi"deKto cbn- 
tra la policía .toda contraven* 
cion á lo mandado, en órdea 
á \ aquéUar eñ la &eal r cédula 
de 3) i di: Febrero de 1 84 , la 
qual se eairacía ; eaf)**i^ nún 
meros J5> , ficcví y» 68 pagi- 
nas 219, y 2.24. 

Caza V de qué medios na 
pu^d^ servirse: e^ ella nadie 
ningún* iiempOí3<:ap. xa 
«úm. dj pág. ar:i.í í* 

Caza r soii responsables 
las Justicias, .de qualquier di-» 
9imd6 acerca de ella^; ca^ 
pttulp 10 numero 6Z fi^ir% 
na;224: ■ ; , ■ 1 ^ 

Casa : en qué penas in- 
curre» los tflinsgresores de su 
ordenanza ; cagi l o númi» ^1. 
pág.' 225. ' . . . 

w Caza y pesca ; -que tes-» 
tibkihio sobre ellas dd>en en- 
viar las Justicias anualmente 
al Consejo ; cap. 10 númcn 
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Caza y pcsci: quienes y 
como han de conocer en pri-* 
íMtSí itfitsmcix de^ todos Igh» 
róg(>cios.. respectivos á 
cap. lo núm. 74 pág. zaÓ'j. 

- Caza y pesca: como se 
ha de justificar la contraven^ 
eion á su ordenanza ; cap. ip 
ftújn. 76 pág. 12.7. , 

Caza y pesca : para quieq 
te ha de apelar en las causas 
sobre ellas ; cap. 10 núm. 77 
p%. 1^7. 

. Caza y pescan de qu^é han de 
cuidar y -qué han deshacer 
hs Justicias ordinarias para la 
obi?ervancía de la ordenanza 
de ellas ; cap. 10 qum. 78* 
p%. ii7v ^ ■ ■ ^ 

- Caza y pesta : qoe pemi^ 
se. ¡mponefl'4 los q^e^Us hatí 
gan en los^ moncep y' ooror 
parages acotados para la di- 
versión de S. M. y demás 
personas Reales, y qué Jueots 
deben conocer de sus causas;^ 
cap. 10 núm. 79 pág* 118^ 

Caí:adore$: se. permiten 
con licencia del Sr.Gobtm^ 
-del Consejo precediendo' 
informe de las Justicias : .ca-**i 
pítúla it) núm; 6 j páíg. 211. 
• ^ Cazería : está prohibida 
. la general que solia hacerse 
en los pueblos anualmente; 



eáp; :ioi'num. .(^7 pág. 2.14^ 
Cencerrádas : se hallan pro* 
hibidas en Madrid baxo cier- 
tas penas y en otros pueblos; 
eap.í it) náml 87 pág* 13 5^ 
í:'.j Cirujano : qué castiga 
ei acreedor,, si con malicia ó 
por error de su vanidad mata 
á-«n herido ó enfermo ; cap. j 
nn. 34y 3 5 P^s* ¿o y 61. 

• Cirujanos: pueden come-i 
ter impunemente tos mas fu« 
nestos desaciertos, por no pro* 
cederse contra ellos ^ cap. 3 
núm. 35 cit. nota pag%, £1; 
. Clérigos':' qitó tona íe les 
permttey)qual sedes prohtbiq 
cap. io n. 6 i nbta pJg. 120» 
- Coches i^é coUenas^ quan« 
do ha de ir-montadof el za^ 
gal , y ádoínde no han de - cor^ 
ttíi aquellas ni 4os Coches de 
rwb baxo táectas ^ penas ; .ca-¿ 
phulo 10 núm. 8*5 y su nota 

pígS. 231 y 2J2. 

Cofradías 6 ligas : en qué 
penas incurren los autores de( 
las que. se forman por hacer 
ihal a otros; cap. 2 núme- 
ro 12 y su nota pag. 3 5. 

Cofradías ó ligas: cómo 
han4e ser castigados los Obis- 
pos y demás Eclesiásticos 
que las formen, 6 tomen par- 
te en ellas; cap. 2 núm 15 
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xoipctea' k» Jueces, sino 
,tamblQD loi Empleadospúbli* 
¡cos^ 9 y . aun .los partictx)arés 



( H7 ) 

no* lé ^ado «de unpreiitas^ cafH: € 
lOk 14 y su nota pigs. 1 1 5 ^ 

1:^6 y I ]^7. _ 
Gomisoi > ó géneros co- 



-que. se coirompen por Idá^ misaáo^i Scc^i cgiié tuideiiar- 
•divas s ' debe .disdngutrse kb- icétsp poalm Át. comercio 
tre los que aceptan xm don án^ dto^ con los nd comérclables^ 
tes de hacerlo que se desea*- estancados y no estancados, y 
ba de ellos , y entre los que los de algodón de fiíbríca cat- 
ólo hacen después;. como así- trangera; cap. 6 números if 



•mlsmo^eátre los' quefaltoh ó 
fno á la ' Justícfa por 'ínteres; 
^capj 7inúm. 8 pág. 145.1 
Cohecha: es espeqíe de 
este el prevaricato : véase esta 
palabra^ 

Coliseos :Tefiáren$e comó 
rdelttbs de policía varias conr- 



y 16 pág. 118. 

Cpmbos ó géneros < co»- 
lüisados : qué debe hacerse de 
las embarcacioues, coche^ 
<:arruages y bagages comisa- 
dos , y de las xarcias , ma?- 
quinas ó instrumentos desti- 
nados para cometer algún £ráu« 



. ira venciones á las pro vi den- de; cap. 6 número xypigl* 

¿as sobre ellos y sus repre- na 129. 

Hrattacion^s^, cap, 19 núm. 87 - Comisos ó cosás comisa- 

y su ínota 4? pág, z } 4* -das , &c. cómo han de distri- 

Comisos^ géneros comí- buirseestas ósu precio eucaur 

-sados y multas ó condena- sas respectivas á Iíís rentas ge- 



ciones: refiérese con indivi- 
dualidad en^quantas partes 
han de dividiiise, y t quie- 
.ncs se han de aplicar en to- 
da cUse de rentas y en los 
de libros de impresión txr 
trangera, sobre cuyo punto 
jsc insertan dos capítulos que 
tienen alguna relación con él, 
de la Real cédula de 3 de 
Mayo de 1805, por la que 
se ha creado un nuevo juz- 



neraks, sobre tabaco y ex- 
• tracción de moneda , en las 
i^rmadas p^r raprchcnsíon^ 
por casos eventuales , ya sean 
los aprehensores ld$ Ministros 
de rentas, ya lo sean las Jus- 
ticias de los pueblxis de Us 
fronteras, ó| sus vecinos ; c^r 
pítulo 6 nn. 18 &c. y 14, 
y i7 y'su nota jiágs. 119, 
13O5 iji y i5z. 

Comisos: Á quien han 4e 



Digitized by 



^onflihaisc las , dudb qnp 
^curran sobre su ap^cacion; 
cap. 6 núm. 15. pág. i jir. 

Comisos : quando se dan 
•por tales géneros pecónatih 
-dos en ias aduanas , á qpan 
Jba de darse la qtiarta parce 
que se había de dar í los 
^prehensores ; cap* 6 nume- 
ro 50 píg. 153- 

Comisos : del valor de 
-estos nada han dé percibir 
el Superintendente Generaíde 
la Real Hacienda ni los Con- 
sejeros de esta; y k quien cor- 
Tosponden actualmente las 
^quartas partes que ántes perci- 
-bian el uno y loS'Otros: cap. í 
•aúm. 3 1 p%. 153- 

Comisos : qué akeradon 
padecieron estos en la parte 
xorrespondiénte á los Subde- 
legados de las provincias ; ca- 
pítulo 6 número 51 pági^ 
na 134. 

Comisos : en los de ftif- 
tos y géneros de comercio 
prohibido no han de descoiv* 
tarse los derechos correspon- 
dientes á la Real Hacienda, 
ni los de sisas y arbitrios de 
los pueblos; cap. í-núm. 53 

< Comisos y. maltas ($ con- 
denaciones : expresase con iit* 
dlviduaUdad que es lo que 



8) 

üa de ddfsá i :qa!¿n ha|§|á las 
aprehensiones de tablico ; de 
de fraudadores c^e esta rem^ 
dt plau y oro , Jr de géneros 
^6> ilícito, cqmercio introdu^ 
<idos en este reyno 'sin pagar 
4os «leredxM Reales ; cap. 6 
«n.34, 35, 5tí, 37 y 58 pá- 
ginas 155 y rjí. 

Concubinato: qué es y 
cámo se ca^ga el de mii-^ 
ger u hombre casado; cap. 9 
nn. i p 3 y 4 pigina 162.^ 
165 , 164 y 

Concubinato: estuvo per^ 
mitido entre los Réndanos 
hasta que le prohibió eV Em- 
perador León ^ y tambiealo 
estuvo antiguamente en nues- 
tra España 3 de lo qual se 
\dán las pruebas y. las raiGN 
nes; <ap. 9 ,nútti. 1 ñora pi(- 
ginas 161 y 165. 

Concubinato: el de soK» 
tero y soltera seglares nó se 
baila prohibido ni en las Paiv 
tidas ni {en ia Recopflacíori; 
cap; 9 num. 4 nota pág. 16 

Concubinato : cómo ¿e 
castiga el de Clérigo , Frayle, 
hombre casado , y á los Jue- 
ces que no castiguen debi- 
damente á las concubinas de 
los Eclesiásticos ; cap. 9 nú- 
tittrero 5 pág. 165. 

Concubinato: cómo ha 



Digitized by 



r 

( ^4? ) _ 

la que gasa de^es de li:^er poTcJuenQ;s£Ínwfa.ca^ieI bpr? 

sido su barragana , y tkne en ror qtie¿el Imrto {Msivaáo} Cíhí 

¿u morada., poV permiftiílQ pitula 6 Oé rT?pig.: ti'f¿^,:i-r^i 

$u toar¡do;N<s^p.¡:3 núm, 6 ^-rCoiaprab«>jJ^7:i jqyié^es.jf 

p%.; i6,5v í qual cf M pedr>ip^^iiwui)!di co- 

Concubínato>vqtiér;dcbfi sisde:Hícitorcomercict>y¿qttal 

hacer la Justicia , quando sepa r^gladebc obseryaf^eícntW p6^ 

jS presuma con fundamento el nprl , . qu^ndó: ooa^éstal sdfl? 

de algún Clérigo, ew: m/^íí cubren ;iOlras.> dtoltóios.^c^ 

qucj t;eí%a en^su /casakiCáp/r^ «ieíci^í .cápa^^ fcótei^í'j^^ 

fulo .6 núm*^ 7'págf:;^|i6¿ífl giñá ■ (• y ^ H 

Concubinato: cómo le ContrabándA:^qufpení6 

castiga en los Clérigps ¿el de- fuera de la. común sp ¡mpcH 

recho canóniífc); cap. 9 nú- nen á lo* jque le c?5)0fttítan^ )$ 

roero 8 .p4g>- y' i:^;?. s©ancompUccsen,eld«:tííbaco, 

. ; ,t Gopi;ü>iriajDo.: ^p^ar-imtj sal y demás . gfn^f^^fjestdflq 

5q4irle; en Ja. Jgíejiá Críegi cados ; cap, i. n, 3 p%4 \ \%% 

^ permitió 4 los Sacerdotes Contrabando: cómo $q 

y Diáconos usar jde sus mjtfr castiga 4. l?St mug^s.^ue;^ 

geres] legítimas: qué ha^^uíje^ CxercUasi. en ¡él¿.Aug., cU^fpfc 

4idQi:^íiJ^ Igle¿a^jU^ gíwi Iff5^.. uí.urj i^y^ 

pecto á dicho delií0(b?s^l^ 2. <x)ntíababdP:^ w 

^lebracipn del iCQqciJía Jri- en que se^icastiga'w» ta maj?0|? 

4entinp i cap^ 5 nW3[>»:i8 not^ sevtrid^, c^mo ji los qu« 

pág¡i 1 6^ : ; ?j r(; j fi:: í i : . si^mbrBo , Q f^ríquen ^n suj 

. : ,Conejo$. :^<|uai¥l<> ppí!4^ll tierras ó casa^ tabaco ú ot^-o 

cazarsCi; pap, ip^í j$o p/* ^S* gefterp/pstancádo ; cap. 6, n. 4 
, i Contador j v^a^e P%«'i9*' 

Contrabando : es un ver- Contrabando : refiércnsc 

iladero hurto al Estado ó al individualmente las pena^ 

Soberano, quien i^ec^sita para pre^criptas <oqtra el, qjie s? 

]a gran famih'a de k socie- haga en tabaco rapébó sen, 

dad de quantiosos fondos^ i raspado de cigarros de los 
que cada ciudadano debe con- Reales Estancos , ó de qual- 
tribuir: como puede dismi- quiera otra hoja comprada en 

Tomo lll. li ' 
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iflloi^ W-^tér-gAicra-xleocM^ fítttarípstrufccfofa ; <cfipL:g «fi* 
sas^ se- adamen dcnunciadorcí mero 1^5 ' pág. 1 15^, 
sé^^tóft coDtip eni las de ex-^ Goi-nudo t qual es ^cap. 4 
tracciotir ide rm^nedRi : CQp. ^ "óí núfll* 1 7 pota | r píg, 78^ 
^.^jágpirrpyiiao^jr^ií'nota. - Costumbre :c <jiié debe 
•^í > cGotlct^abando^s expiosáie hacerse para mejoFír^las di? 
Jtotr mepor cómo ha de cas- ürii nadónr ó cbniervaílas en 
tígfirsé el que cometan en la el mejor estado posible : una 
venta' de cigírriUos y reven- de las cosas mas útiles i este 
tt> <!eí tabaco y o$^*mpkados fin .^^ría un bíi^n plan de edu* 
eí^^2^K^alHadíen^a>^ ios Mí- cáctea cdh *$pedali4ad pard 
litares y paisanos ; y • qué iia las VA^get^s^ y* cfiWc ha dtf seí 
de hacerse no habiendo de ésta; cap. 9 n. i y su nota 
forinarse c-ausa á tales reos; pig. i6v r ' . 

eap^é^^ págs.;i2ri y ixt; * I> 

Ccfntraibaiftto : cómo se I^iñiiji: Sí sé Causan por 
prc^tede contra t0dos ^uántos cülpa 6 imprad^m^la'^ -st 11a- 
tengan alguna complicidad en man* casi delitos ^ y ^si se ha»^ 
ti de extracción de plata y cen con malicia y no con 
Oro^ de ganados , granos y ánimo de usurpar, son delr-; 
ar^as es$áíÁdo prdiibido el , tos coíura la-pt^edad del 
extraerlos; cap. ¿n. 7. p» I I a,^ ' cludadahol; cáp.^ J núm. jo 
ContrabándD: los que se pSg."ib8. j ? 
hayan exercítado en él , no ^ Danos : el • Fuero Juzgo 
pueden hasta pasados tres años trata ext^anii^H^ de tes que 
obtener ningún • oficio de re- hacen en cosas ageoailos hómi 
pública ; número citado nota, bres y losi^niíxídes , préscri' 
' Coiiti^bandos ó fráudesr hiendo varías pertíis 5 cap. ^ 
quando pueden los Jueces números 50 y ji p^ígs» 107 
Agravar las penas comunes con y loS. 
Cjp-asi corporales y pecunia- - Danos : qué se ha de pe- 
nas tn^ los Empleados en ren-' char por los que se hagan i 
tas 'y défmafs reos : íii los Sub- los animales matándolos 6 li- 
Üdegados^ ni tribunal alguno siandolos, conforme al Fuero 
tienen facultad pnra dispensar Viejo de Castilla, que teex- 
las penas prescriptas en la úl- presa con individualidad se- 
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pítulo 5 númefla ,jL5q págw 
na 109. ;! 

r Daños :^ se habla, éc lof 
quií íhaMicldsoanfamlcsv. (por^ 
^picr Ideben r; satísfiicertost las 
personas- ci»l|iibdasi laí oellüs; 
en qué se diíerénchm :deb bur^ 
to; cap. 5 numeFoi54 p%í-^ 
iia¿ iQpu \ \ > r.v.uí 

Daños; contra lo&xquo^ 
caú^enrdoi fanwales^^ «¿osas 
ñtaiíímadasrjrifxiat^ndo hi-l> 
riendo algona: persona^ no sé^ 
ha de formar ningun procer: 
3a, que'^ma ^edsa» ndicuU^ 
cap.' 5 númctb 5 4^ nota pági*:^ 
Bá 'ip5L '.írii rt i ' : ; 

Daños: c6mose castigan* 
los que: se^ha^añ^ en parras, 
Viñas ^.iS ^rboks irutalcs^^K^^; 
pítt^of ?iiáintrb nóo/ pági>*^ 

Daños : cómo . lian étl 
casdgarse los qué se hag^ en 
los montes «Trancando 6 cha<*-) 
mascando los^^iliplies^jslb la 
co»irespondieiite .iicenfíai; ;iea) 
por el düenó ii.otraiíperso*?-' 
na 5 cap. ' 5 números 6t y 
su nota^.6^ y 6 j -págmas i ; 3: 
^ y 1 14* V 1 r .r , ^; 

c>^ Daños: quienes haá! de 
satís&cerlos ño n sabiéndose 
* qualessoíi los áutor^de\.ellos; 
cap¿ $ .nom. '6$ pi^.,ii4. 



-tZ rB4Sb9tft&B^k¿idS. CAS-' 

tigacsr^állds Stoláderés^ 
caldes de la Hqrmandáíd qU6 
sean^ c^plíce^ ea ¿]loi;*(^ 
^txÚQ f ndúíoSi^ ?é^^^gí-* 

x,r uDañbsJ louécpcnis ^ ím« 
ponen á 1oé)^ue lir« oittl4etf 
por echar plgo desdecías tasfia^ 
l-ll^^^ailepcapq 5 4iáfift.^^ft* 
píg/ 115. •Ti 
Lr Daños t^'ciSidolMÍii^i sa* 
tísfácor jesiicstaldfDS 6*<^try¿ 
persoms senie)antes lós? quet 
c«use la cakia de la^ si^ñales^ 
qíifi tiei^ en ti» aíett^^^dii 
sus casaSy las q&al604^l>^ 
bien sujetasjica^ f >n&faL .69 
pág. iif. ^ : '^ ^ '^ 5 

Daño: si muchos 'hieren; 
und (bestia y «itmere de süs^ 
beddafc,ijqufedtpkiedd«l d¿¿d 
ño pedírusu m\w^ i2lbii«d6ii 
se ó no - de ijoé 'hííiídaPftifi^ 
rió, y ^uien la hizo; cápi f) 
noOT. 70 ipíg. 115* i ■'' 
-i jDapos: cómoiharf dfe^kf^ 
demnizarse varios que-fer^i 
ñerm^ rcmi^ddos -pc^ dnfíHales 
en ellos , «n hQm$res i ú^otrttsí 
cosas ; cap. jiiKkn. 17 pági-- 
na^a^ó.-v/-: 'y- a*í 
f Danoti^cóííKVhá^de^atfs^ 
facerse el que KágK algún 1g:a^l 
riado en iheredáá íígériá?^ ca- 
pítulo-. 5 i|urt¿> fíipági»! W5;l 

n 1 
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tlsía^IcMlitiofi dá las ponsEH 
teismas] qüe los hagan^ 

-i^^eliids ádílá^ n^dgistaiil; 
humana : qualcs son estos sch 
gHft ?R^éM¡tfir de; Rusia 
Catalina n y P¿dro Lcopo^ 
do^^ Crán Duque que fué de 
ToscftMiS f ap. z q. í .págk 
na 27. 1 1 

- ? IfeeUtok odfirksa ?miíigestad 
Wiil9ni:>':qué .«»i<ei»k)& ndkM 
ron , cstQS en Roma los ti- 
mno^jSfik, Júlicr Gcsari, 
gbstQ;y ,ijEibciÍQ.;) cap»da dúh 

^> DceJHoj jdc^í^samagestadi 
hum ana : para formar ^ns 
yf$ s(Jbrc.!esíK» -fes mas de 
> natioofs europeas han be-> 
bi46 :en!:laLfii|>eníc;<le,iaf 
2ÍisbK(?kd^ Rpmtoa i aumentan*, 
dgfcrsu ¡jírueldad pbr rvarioj 
capítulos ; si bien la «yes- 
tra ha sido mas sabia y xao*' 
dfiíadft ;ríicílp. 2. num j pági- 

1/ J^é^tc^ ¿e le$*«iagestad: 
' bu4l>ana : expresas^! con ex* 
tehsiqiv de qu^i^tas, maneras > 
puede cometerse seguni nues-ri 
trilí! ley fes i , cap. , a ; aúxtíL 4 

Pefífos de lesa magestad 
hn^utna.iv^Qn^ de primeo /y 



FÓt, y j pág. yi^iíijíi i c[ q 
Delitos de lesa m9ge^ta<l 
hubiaha: Idoiho: se:^ xasógan 
por fuflsthx deureehbíai!^ "«h 
autoFGE¡;£Dmdf4en nsds'^hi^^ 
parfee haber ^ioWe ios íi^un^; 
dos contradicdotí'^entre jdos 
leyes de Partida;: cap. 1 nu-' 
meros 6 y 7 páginas jai 
y ]^x¿(Á :,-::-ro :,-f\..(J 
c ^ DeHco$ia9¿cra h .propie-* 
dad del'^diudmlanoG; kolo-hay"^ 
dosgie^erDsquecomprehehdcn 
muchaf especies;: á saber í>lds 
htlrJtD^jíá mbos fyrÍDS.r^nqQt 
6áusa(]oscaíif ^nhnOiide ^suf-« 
par; cap. 5 núm, 1^ :pági-i 
na;8o. c'> ""-nct) > ■'.'■' ■ ' 

Di^nciadorí secreto: qué 
pr^tD ' sfij le ¿da * pór sus avi-* 
sos:lu)caiifees áifrawdcsfó con*; 
tral>andos ; cap. 6 núm. 1 191 

; Denunciador: rékstsomís^^ 
c^nttdbandas y firémdeu : 

: I Desafio :: se ^refiferen su 
twigen y süs fatales comc- 
qüencia&: quandó fue muy 
freqüente y por qué motivos; 
cjp. j no. 17^ 18, i5>yao 

págs. 51 y 5^* ^ . 
■ í Des^féo: en tiempo de 
Don Alonso VI se decidió 
por aquel ^ qnal ofício habia 
de p^ieii^^ si el Muxaraj>e^ 6 
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el RomaiiD<: tíos Obispos >e 
VAlkn de Cc^mpeones que los 
represeibtasen eo b i^rena^ ó> 
lucha; núm. cit. 
"h f>e$afío : i^abicndo pcne^ 
tfeáh íhasta los -trofM»^lgu-íI 
nos ; riyos de luz , empezaron; 
k>s Soberanos» de Europa i 
declararse . contra él y á pro-^ 
hilnrk, aunque con poco fru- 
to; cap. 5 n.i i pág. 5^1. ^ i 
r V DesaRo^ jceoem^ en las 
Partidas, Fuero Rcalr, OrdCf* 
oamienco de Alcalá y Rcco-: 
pHacion tttitlias resp^avos i 
di xap.^:}íimnaw 11 y su^€^*i 
ta / 1^ •::íí 

• , . ; Dcsdfioi. era : intes íuna 
«pccie de ' acusación ^ cuyi 
forma se refiere ; cap. 5 nú-»; 
meros . 21 y. mj p%s« 55 • 
y*'.J¡4k. . ^'.1 ' /-ri 
r.f ' Desafiamiento: í^uéera^én 
lo antiguo, y qué convenien-: 
cia traía 'al desafiado.; cap. }í 
núm. if pag. 56. . ^ ( 
i . Desafíofrríselialláron pre- 
cisados los» Soberanos i per^ 
ihitirle m lo aiftígila^ y se co»í 1 
tentaróa con: establecer leyese 
y; rcglaá, para qiie fuera ipas 
ráfxj.y 'ménds funesto ;'cap4 5 i 

afim.; 27 pag. 57* 

Desafia; es todavía fre-. 
qüeñte i pesar de las penas 
severas prescripus contra él. 



lo quál consista en una er- 
rada opinión difícil de extir- 
par : qué debe hacerse , mién- 
tras esto no se consiga; ca^ 
pítiib 3 númi^^^ 1 pág. 
- * Desafío : le. prohibió sc- 
verísímaraentc el Señor .Don 
Fernando VI en una prag- 
mvítica, cuyís principales diV 
posiciones se refieren, y com-» 
pcehenden ^uni tps^ue mirw 
Itis ;riáa5 y no Jas impidan, ^ó^ 
ROvden aviso incotítineriti A 
hs Justicias; cap. 3 nn. 1 1 9, 
50 y 31 págR. 57 y 58. 
Deshonestidad; véase -í^íí^Í 

. Deudores : se ha tratad 
y aun trata con dtmiiiádo 
rigor i \m qucí siii culpa su-^ 
pí! na puedep pagar ; cap." 5; 
núm. 38 pág. 99* ' 1 
-V Divinidad : úo se liaa 
visto sociedades con leyes 
Magistrados ' sin el conoci- 
miento de ella, ni algún cuito' 
ttiigímo i los- qtiales son in-« 
dísptnsablcs por varias lazo^- 
nra.isólidas pata la cfoQser-'' 
vacion de aquellas ; cap. if 
numj I pág. 9. i 
' Ddk) : puede ser bueiio 6 
malo; cap. 5 núm. ^p^gi^i- 
na 100. ^ 
Dolo: véase engaños. 
Duelo : véase icSAffé. 
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. tE . i ' Engano$: como sdn .núiy 

. { diversos, entr^ sí ,, y de muy, 

Eclcsiástíco? ; $c rcfore loi diferentes : -clases , icpiiencs 1o$l 

4ispuesto eti un^iReal cédiiof ^oiiic|tenV oo' piiedm^ 

la coatra los que turbc^n ór- búrjtétpetias^ciejtiQi oaacra dlosy* 

publico íngíriéndose enr y^se dexaoii{.arbIcifia dd Ju^ 

los negocios dt Gobierno; atendidas las circunstancias; 

capf 1 núm. ij pág. jy. cap. 5 n, 41 pág. loi. 

Eclesiásticos: cómo se ha Enmascarados véase m/x-' 

áe castigar y proceder cón- cdraSf - j : 
tra los trao^resores de la or-^. Escalador de cárcel i en 

dení^za de caía y fescA;: ca^ qué penáis incurre; c^p. 7 nú^ 

pitido lo oum, 75 pág. tij. mera 18 píigs, t^i y 1^14 
, Educación : véase CQStHtiH Escopeta : quienes y quan^ 

^> , . : dapuedenx:azaf]Conf^llaj;c.ia 

Embriaguez dd^iera) nn. 61 y 61 págs.xi^ y xxf^ 

COtBpf^l^rtderse'entre lóide* f .i!j£scapeta ó fiisítc napue* 

litos ■ de policía y castigarse do ¡jdisporatse .en los puebips» 

dfbi4amcnte por varías sóli-^ ysusinmediadonés .baxo cierH 

<^s. pío^s; cap/ 10; n* 88/ t^f p^^5 y ^qu^ ptrmiso m 

pág. 254 . . . ^ . , necesita para su uso en elítjpr^; 

r Encantadores: véas'eJbe^bi* mino dieJ|Aadrtd*^'^ ra^o y 

itfos. ' en lbs caminos; ipap. .:i o núi»F 

~ Encubridor de bandidos: : mero S6 y su nota páginas 2 > 

véase e^a palabrá^ i r: y 15$. • > ' , : . - ' a 

^ ' gngaño : en Icfs contratosí - j í-Escribanó: -^h^i'íde ttóersc 

s^ll^rm y por - qué lestcító-!) por falsario á x^nka acti»íjco^> 

nafp *. Aunque leste -tietítaotrart mp tal' sifi>la apcobaciori del' 

si¿r\i(iemo&. . partículár ; ícapí- Consejo, y lia de set castigado; 

tulo 5 núm. .$9 p%«i ted^ i el que . aun después de tsta 

; E^i^iños : la Partidí íép- nq hayjaí sacado^ el título , ni 

tUjia tr^e.run íit|iÍQ jlc ^llós^u pagado la media anata; cap» 8 

y se poncín varios exemplos:, num. 3 pág# 154. 
y entre estos de los merca- Estuprada: contra razón 
deresi cap,, j nq* 4^ 7 4^ le ha dado y da crédito en 
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•su aeirkciDn contra quien di- 
ce ser autor de su preñez; 
cap. 9 na.. j6 y 17 notápá» 
finas 171 y 175^ ■^i'-< " 
' ^ Estuprador: sí sienta p]á2fL 
de soldado vokintarlamenc^ 
90I0 iniede k interesada recon- 
venirle en el tribunal eclcsiistb' 
co competente sobreel cumplid 
líilcdto de los eq>on$ale$;í^'»' 
pitilla 9 num. 15 p%. 171. 

' Estuprador t no ha de ser 
molestada con prisiones ni arf 
f estos dando fíanza ó prestan* 
do caución juracoria; cap« 9 
ilúm. 18 pág. 174. / 
^ ' Estupro : qué peáas Je itnr 
ponen nuestras le/es; cap. 9 
náms. 13 y 14 y sus notas 
págs. 170 y 171. > 
£stupro: las penas estabtéi» 
cIdas<contra éLno están en uso^ 
y se ha substituido en si lo» 
gar lo dispuesto por el de*'* 
recho cancSmcq^ que paredes 
Contrario á la jaiúü^'ylí la 
tazón por vai^os ífundainm^ 
tos, y lo es^únsabio eUicto dú 
actual Rey de las dos Std* 
lías; cap. 9 nn. 15 , 16 y 17 

págs. 171 y 175-' 

' JEstupro ; es desesperar 
sobre estp 4Uiai sabia.; y jui^ 
ciosa resolución del Sobera*- 
no;^ cap. 9 núm. x8 pági" 
na X74. 



l . Estupm:^6m^ 
dado castigar y debe casti- 
•garse el cometido por los 
rdadosi^on las hijas de 
fío^; cap.^ 9 tiámrv í9 i^glí. 
ba . ' 

Estupro í diferénciase dej, 
acceso con viuda , el que n¡^ 
se acusa, ni se piersigue de oñ^ 
cío; cap. 9 núm.j3 nota i? 
pág. :i7i.* : : 
/ Excomulgado :<]uépei»ás 
ha de sufrir , sino* procurá 
salir de tan fatal estado : para 
iinponérselas ^ necesario qu$ 
sea vitando 6 np tole/ad^^ 
cap. I num. 3 } y su nota 
pág 17. 

' i Exppsícion de parto : qué 
delitp ^s este^, v cómo?^ 
ca^ga;ccapJ 3 imin. 7iy^^ 
«otapág. 4(5* • : ^ V íi: 
--:■> Exposición de parto 1 p&ía 
evitarla se ha publicado re^ 
cientemente una Real*]ci^dul4 
GQQ on reglamento sobre la 
policía! general de expósitos; ^ 
4el i<]|úe ]se insertab quatrd 
bellos capíwlos ; cap. 3 nú-* 
meros 7 j * j 99 10 y H 
págmas 47 y 148. : d 
Exposición de paito: pahi 
prevenir ó disminuir conkid^ 
rablemente esta y el aborto 
Voluntario , qué es lo mejor 
que debe practicarse con pje-^ 



t 
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icíD^cíii tod5>c«$trgor<lap, 5 -¿fe anudar de tragfe 6 ncm* 



: Exposácioa de parto: co^ 
tao ha de tf^sugiarse en el día 
f quando 00 i> $e castiga i 
cap. j números y 11 

páginas 47 7 4^. 



bré , la de cancar misa sin 
-sef Preste , y la de exercer 06. 
dos sin título, y otras ;^ 
{sícido .9: num. i iy sus no^ 
,tas. pig. 158. V ' ^(r^ b 
. ;»: Falsedad: cónio se don 
iñete y catt^ la que con* 
siste en la suposfcion de par-^i 
tOy delito que algunos pue? 
blos aotigups castigaron cóijf 
sumo rigor ^ cap. 8 n. 



Falsedad : qué es en lo 
forense: divídese en material 

y formal, aunque en nuestros págs. 158 y 159. t 
códigos no se encuentra nin** Falsedad: qué castigo 

gunadivisioode ella^ cap. 8 4^ imponerse al agrimensor 

íium. I p%i 153. ' ji que la cometa en Su oficio» 

i : Fakedad ; c<in<. qué penas y: qué< xlebe hacerse etíi. este 

se castiga la que se comet? ca$o ; cap^ 8:i>. i}p%w i.j j* 

en bulas <lcl Papa, y en car- . - Fakcdífd : Jo xnísmp que 

tas sellos del >Rey y : dd del falso a^rnaensor debe dei 

Jqs V Prelados i^clesiáscicoí , y ctftfc del^ontadior » nombtado 

en IOS sellos ó firmas d^ pen> |ie acuerdo pod muchas pei^^ 

^pnas de inferior clase ; ' ca- sonas; rpara i.ajustar alguna 



pitillo 8 núm. X págs. 15; 

y 154-- - ' ' > 

i : Falsedad : dastígase con 
y»riédad ? según su clase en 
los Escríbanos; cap. 18 n. j 

, Falsedad : c6mo ha jde 



cuenca , sino la hace' con fidcr 
ltdadvtiumw .13 dtt. : ,1 
ii Falsedad.; <i¿flio^a:d« 
castígaijse la que consiste <ei| 
tí luso de- medidas? 6 pw>$ 
falsós; cap. 8 n. i4pág. i4o* 
Falsificadores destinados 



castigarse según el FucraReal á los presidios t na pueden ser 

írií€léiígo qUela cometa ; ca- empleadoi en sus oficinas de 

pitttlp -8 num. 4 p%. 1 54;(; cuenta y ráa»n s cap. 8 n% 1 

r' Falsedad: cómo se cas-f pág. 154. 

tígan la de decir mentira al - Fiestas: en qué penas Itt« 

Rey ó ceyelar sus secretos^ la curre quien las quebranta tra- 
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hacer se pide perimso i i los 
f recetes ^ c^karkis á : P^rro^ 
eos ; cap. - I ^-^3 í I^g^ 
V) /ftaiides: quepeñas sé im- 
ponen i quienes cometn 
en género® de odnana y dé^ 
mas rentas gentes >co^ 

godon de fábrica; oxtrangorag 
en 4f extracción permitida 
(fe granos y ganados ^n sa- 
tisfacer los derecbos;^ legfti«^ 
inos ; ' y en \p in¡cr9diicdoa 
^ ;esto$ i?e)aior: sin fel regís*^ 
tro correspondiente -de oro,* 
plata y géneros de. Ariaérica; 
cap. 6^ num. 8 pag. 123. ^ 
r : 'Ftajides : como se xasti-? 
pan los cometidos en las ren« 
tas ^ provinciales de ' alcabalas 
y en las de millones ; cap. 6 
num4 9 pig. 1 14. 
. FraiSfcs : cómo ha de 
procedefse contra las Justicias, 
militares y encubridores de 
aquellos ; cap. 6 número 10 
pág. 1 14. 

Fraudes; si se aprehenden 
en alguna embarcación de la 
ndarína Real 6 de alguna: com-^ 
pañía de estos reynos^ cómo 
ha de castigarse í los Capi- 
tanes, Maestres , u Oficiales 
que gobiernen el buque j ca- 
pitolio á-núm.^ 11 p%. i'r4* 
Tom III. 



^ I .Braiidq3 cómo lia de cas- 
tigarse el.qu€.sc. dcscirfa:a ,en 
las tomaguias respectivas Í 
dinero; cap.Snúm. i6 pá- 
gina 132. 
^ f^^audes i ^case ^íiiír4- 

Fraiid^^;v4isléof£g'4j?0w . > 

Fuegos artificiales: se. hij 
San pirobibidc^ ; bdxo ciertas 
petlasy solo el Soberano pue^^ 
de permitirlos ; ; cap» 10 nt^ 
mero 80^ pág.; JL 3.1. ^ 

Fueros ; se pierden todos 
por la contracción í la or- 
denanza de caza y pesc^; ca- 
pftxtlo üám. 74 pag¡ 116. 
: . fuerza , á violencia coní» 
tra la libf rtad persqnal : qmoíí 
dé y cómó .se .castiga este 
delito ; capi '5 tm.. 48 49$ 
fo^ y sus notas páginas ¿7^ 
68 y íp. 

Fu^za : véase fiagio. . . 

Fuerza : véase r^íi^. . • 
. Fuga de , la cárcel : cóipo 
se castiga «n los reos y en sus 
cómplices; cap. 7 núms. 15 
y.i7 p%s. i5oy iji. 
I > fuga de la: cárcel : hay 
quien la repute un crimen 
grave ) y quien la tenga por 
un leve delito ; pero debe 
huirse d^ uno y otr<y extre- 
mo: qué ha' de decirse del 
que. ise ^ -eoajia: por "Jvet^ ' / 
Kk 
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pumt abicm'rcap; 7 8^ 15 
pág. 15 X y su TOta# > 

Galgm r quienes^; cplando' 
y con qué requisitos putdeú^ 
cazar ccm^ttosicap^^io n. 6% 
pág.- izoi : ' jI '•>, • ' 

Ganíid© cabrío r cémQ s6 
castiga SU' intróduccion en los 
sembrados ó plantíos nuevc^j: 
cap. 5 núm.^ pig«i i4» n 

•■: ^ ' ^: / ^.aí*j f ...^....■ 
Hechiceros^^ éncontádbres 
& magos: qué son; cap. i 
Bámf i2.npágs^ i9;yjiia. 

3 Hechiceros : k iglesia bl» 
mirada siempre coa mucbo* 
odio é iiñpuesto' severas pe-- 
fias á ellos y i otro» embu$* 
teros* semcjantb como adivi- 
nos,, agoreros,, sortílegos &c- 
capé. I: num» 2.3 pág.^ 21. 

;í Hechiceros:; véase adivi^ 
mu 

Herege r véase áp^sutá^ 

! Heáregía :: quedes ; cap^ r 
BÚm..^ pág.. 11* 

Holgazanería : véase oct^ 
sidad* , 

Holgazanes r véasé vagos. 

Homicidas ha de casti-* 
farsr comer tal et esckva <S» 



8> 

Sirviente que nó imp£&, pi^ 
diendo,^ <iutta^ la: vida 4 vx se» 
éor,. leoofíi Q .híjo| uciapL j 
níim..57; pag* éi./y > 
^ Homicidios es: ctmáyor 
mal que pued« hacérsela uq: 
ciudadano 5e divide en vo* 
luotatio' iúnE^le. y cali&ado:: 
puede^er!tadRtbiert lícito , put 
ramente casual j x^oésárío;; 
cap* 5 numv i pág. 41 .. ^ 

Honuddio voluntario ^ 
jTmpIé y calificador como se 
castigan ^ y ^ quando no d 
primero ;^ capii. j nn- * y 5 
p%. 4t. . ^ 

Homicidio premeditada 
y alevoso t quaies son y có* 
mo se casdgan; cap.. 3 n. 14 
y su ¿nota pág. fo» 

Homicidio cometido 6 
üitciiradpi cometer con vene- 
no : como se casaga según el 
Fuero Juzgo y uCTár ley de 
Partida; cap., 5 núm» 1$ f 
su nota pájg. 50.. 

Homicidio calificado rto 
es' por razón de la persona, 
del lugar, del fin y del arma 
d instrumento con que se 
comete.,, de todo lo* qual se 
ponen exemplósj cap.. 5 n. 54 
pág.. 60.. 

Hbmicrdio casual : jse co- 
mete sin culpa ó con ella^ 
de lO' qual se refieren^ vañot 
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tetóos ; í^p* 3 iiútñ. 3 

ms 60 y-iSf. - 

fénica p6r^>el 4ofiór , é por 
4a iví dt' d^' ísi í miiger -6 hi- 
jos : [mst^cás^pi€^nm^^ 
tfíf peiiap, ^itiaá pafá"tsto 
^ ioti^Xfffit ciertas .^ícuW^ 
tancias que se especifican poí 
imenor; cap. 5 tíútti, 36 y 
ta notaHpágsv^^iiy^fei..' 

liga- ri< ^|ie>(liágá p^dté, 
fckíGsim ó $eñOf ^ pdr c^sti-*» 
demasiado al hifa,.jjisf 
típlfeí V- d>cHadtí^V'^P* 3 

té alguti ^ifiiiiiktil |>r^o, r t^né 
ha de pechar su dueño se* 
gun lel' Buefo jMgtxV qüd trac 
tuiía «^l^a ^»duácioti ' 6 
ph)gf¿siOíi se^itfí ll' ed;ad^l 
lM>mbveú6 ttiugev itiuctta: pop 
ti homicidio de miiQéf se 
pecha méricí$ que por «1 de 
hombre, cuya causa se «^'t 
presa ; <^ capi' 5 numu pági- 
na '■ i'p 
^ Hoíirai^ i estilo de safa; 
qué es ; cap. 4 núta. 18 pagi- 
na 79. ^ , ' . ' ' * 
^ i Hiirtos 6 robos t -han sí- 
do ^muy > ílsl^tTafias f ábsürddt 



é iéllér; c¿0 espeídáílidád en 
tí¿ Jo» tígipi^H»» y-'Láoeete- 

nas -5^ y 81; f i ; > 

Hurto i le dividictffcfa los 
Romanos eti^mañtfimo y ñú 
lÉiinlfiesto, y qeid^s solí miá^ 
5% cxpreíin st^ penfib ^ u 
reprtiebá la disúndon d^ 
clioí^í cap. 5 iití. 1 , 7 y 
y^niitas psig5.^¿«ii 84 y 9^ 
Hurto: hay notabW^di^ 
•íe^hcia entíf cstey eíitobo, 
^> cjtiáj «Sí cap. f him^ % 
pág^ 81. ' 
•^^^í Htfito ; qué es! sok> ppede 
recaer sobré -cpsa itiuebldj 
pik§^^resipcc<í^ á las^ iisiiue- 
tíím se41difiíáiis¿^pábÍM Vlti^ 
Vasíbn' 6' iotrusionj f 
nálíi^ 5vp&g^'>8i^ - - 
H&rt» : <las legísladotlíflí 
áPéd^rhas^lkBuropá le cds^ 
tigalfií' ú^tif rÚ^i ti^ü^T ,flüe te* 
*it^d9i i^kF i^l ise '^tepcb 
ra"3 C4p4 f ÉÚm. ^Í4 págP 

V ovHiittoií qteles pin»pféíH 

Jíizj^o^í ^ Tu^fo fceal y nl¿ 
l^ártídas; cap, 5 nu<fts.5-y 
pígs.85y84; 

Hwrtt) r^ronWírf ho- 
jiéeídibí^í i "síttíple^ (5 ^talífi- 
4dfe ; ^yí^éet> iwo y delt mto^ 
b¿y 'iBfrtich4»"'espe^Ies>5 ca^é¿ 
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ñas »4, 85, 8^ y;* - 
ío! iHwtpf ^uatwjo Íft.CDmc- 

4ar cosa (qfx^di^ f i;^¿?> 

^f/d >Hi*rt() í i qwí: están .fife^ 
gadoflfíibsr q4C-»lQ.4iagaa, de 
pilares á otras cosas. ^soiKb' 
lla5'|¡^rtf«4ifieÍ!^í c^p,t5t nú* 
f«5fQ.rfcO p% : r- >yi 
rfjftm; i qfté fetictc.^iBf 
cftb^fa4dO]^:bowJetp^ WRf 
^n^ffQ:, por el.,qUef^sCí;fe^a 
á alguno dj& joj^áUg^os qftft 
lijlbie$€í.f ecibW0 tn^m casa; 
cpmQ también el!4«(eñoi dif uog 

díg«jfÍDit)fí qw Sil cpip^^t^ 
cll|S3^Cfp. .rfj 1^1 pági 85: 
^ liurto : qué ha de i\^r^^ 
qiiawfeíil^ iíi^upf íftfryo ó 
6j>í í>ote CQps^Pfié^ p§5íHí7 

pítulo5 núm. j¡.í< 85- f 
c^dtese ífofi'^l^n^^hU^ 
di^iiba :de' Ja; cosa JiMtadd^ 



cWcipá> giúftf Jtffcomprerijaíf 
guno de los refi^ído^ t^i^Oft 
doffl^te^a ¿^^J:0iitr4^uien 
AUxíUe q[ aconseje: el 
iMit^ r ^^l ^^^^^ í ipancra 
i«> ctok^rífifi; f;f ^tra quar 

l^qttíera ¿itifa&0Si>aípníf j^dPr 
iseií ór au»tíi|4Qfí9S ^díri Janc-? 

V Huxjt© : / qu ^f^o le haga 
¿I cdadcvi} atra>ocupado; por 
•w.jofwícjW: ;a}guiia;ot^a 6 
>abpri cétmojha de^rfijrotrfdjsm 
cbntia elj fi^ 5 núnu 14 
píg. Si?. : . ; ; . 
j Hurjte: Ji >eS.gra»dk:^ 
pequeño^, ha de de^klijclQ 
j^ifííz;) atendida» tás ttrcftíst^i^ 
tmy cü^ ^ núaier<M4r cít 
tado-r ' • ' ; 

0. . : Ht^;. 00 híi de tfentt$« 
i^r (taMa>'<o|iá ^(Hika qw 
Wgá mtwijé^ cwrádoi; de 
ügp' dt ui pupilo 6 menor; 
aunque sin rembáirgó ha df 
wtx jcastrgado; capj. j ». tf 

►i-^ '¡Hip-tf^; no'^ sr castiga el 
que hagan los (luefie^ dt 
gárttoi: d ca$0s' de juegos los 
<oncurren£e)Si«á ellas ; cap^ 5 
núm. 16 pág. 87. fi 
. ; - Mimo i flo^ s^ ticiH por 
ítal Ja to^^íó pwltacion 4i 
algb2:)a cqtsa; heire^c;!^ cjiit 
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^os Ticrcderos son déscbnor^ 
eidos , oí cscaa aasemes; y c6^ 
flóo ha Ide castigarse tal he- 
cho ; :C3p. 5 n. 17 pág. 87. 

Hurto simple : qué penas 
m Han pi;escripto coo^a él, 
hablando en general y según 
ios Partidas; cáp. 5 mu 19 
y xo pág, &8» 

Hurto caUfícado :: qual se 
fiama. asíy q^ándo se cóme- 
le, f^<6wb sé castra por las 
, ^W>dcüPsn:iida ; cap^ 5 n. 1 1 
. pág. 89. ' 1 
• l&rtb-símpkor calificado: 
cómo se castiga según la le-* 
gislacion Kecopilada y lapes- 
csíior; cap. 5 nn. X4, 
tt^ y pigs^jd y 9^1. ^ 7 

I^birta^siii^^ó ¿aHfica^ 
4o )nde:niucha ó poor canti- 
dad, cometido em la corte,_ sqf 
taskoi 'é: canráios inmediatos; 
Ifátsiase extensámenter acerca 
de la . pena que ha cte impo^ 
ncrse á sns perpetradores ;. car- 
^'tifia.5 nn* 30 &c. y 

F%S- 9i> 94> 95, 9í y 97' 
¿ . U^rti^s > pragmática; del 

Señor Don Felipe V Ú^l^f 
áerBctecro de 1754 ^ 
tendió á toda la provincia de 
Guipúzcoa en el año siguiente; 
fero nó al reyno ;de Gali- 
cia; cap. 5 .núm.31 y sur «oca 



Hurtb 'doméstico' cdme^ 
tidp en I4 corte : se kalia presn 
cripta contra él la pena 
pitdl, y se impugna est¿ ri- 
gor; cap. 5 nú™, 5.6 pági- 
na 97. • 1 ; 

Hurto hecha C9n verdaf 
dera necesidad : no hablan^ds 
este nuestras leyes, y qué jui-o 
cío debe hacerse de éU ca^ 
pítuk> .5 número 3.7 p%i- 
na 98» : 

Hnrtoi la es tamt>ien el 
engaña coa ámmo de tener 
akun Jucro ilícita ; cap^^ 5 
num. 39 págr loo. 
'i Hurto de ganados: véise 

l 



' ^Incendíoi: e« un delito 
de los mas atroces que pue» 
de tener: lastiiifosas resultas: 
qué penas ha» prescripto con^ 
tra él la jurisprudoicia roma- : 
na 9 el derechorcanónico y el 
Fuerb Juzgo ; cí^» 5 num 
pág. ilOr ^ ' . 5 

Incendio ; cómo se cas- 
tiga según nuestra legislación 
actual; cap.* 5 núm. 56 -pági- 
na i/i I. 

IncenxCor quqm sea con* 
dehado a presidia por él, no 
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ha de destinarse ^ los arsc- 
aalcs:; cap. 5 núm. .5 7 pági-^ 
aa III. 

Incendio : se ha de ca^ 
itigar con pena arbitraria el 
que se ocasione por contra^ 
venir á . la prohibición de ha- 
cer lumbre, &C. en los alma* 
cencs.de pólvora, &Ck .cap^ J 
Dum. 58 pág. Jia. 

Incendios : para preve- 
nirlos y cortarlos en Madrid 
se han tomado las mas be* 
lias disposiciones, dos de las 
quales 5c refieren ; cap. 5 nu-? 
jnero 5^ pág. iii. 

Incesto: quando se co- 
mete y dentro de qué grado 
de parentesco^ ^n el qual ha 
de seguirse 1£ computación 
canónica entre los consanguí- 
neos y afines, la qual se ex- 
plica ; cap. . 9 núm.: z6, pagi- 
na 179. ■ ■:fí * : 

Incesto : quépenas se pres- 
criben contra él jén el Fuero 
Juzgo , Fueío Real y las Par- 
tidas ; cap. 9:iiiim. ij y ,m 
qota pág. 180. 

Incesto: háblasc del que 
se cometa entre descendien- 
tes y ascendientes , entre ^her- 
manos y hermanas, y. entre 
suegros y nueras ; cap. y nu^ 
mero 28 pág. iSt. 

Incontinencia ó deshoN» 



nes&Íad/«exprésanse 'con Im^ 
vidualidad los grandes maloi 
que . ocasiona «n d estado 
y en las familias; cap.^ n. 1 
pág. 461. 

lBfiuinc¡db^.iqué delitoi 
•se icoiRprebenden ¿axo fcstt 
palabras «s. especie xle parrif 
ddio: iue muy joomun €n:£sr 
paña tn el s^o VII: quán-^ 
do debe castigarse .con mat 
6 ménos severidad ; «cap». 5 
jQQ. 6 410U > y 1 3 y saDou il 

pág- 4^. ^ 

Injuria: es sénñblé i to^ 
da clase de personas por 
de^recíoquese iiace déicUas^ 
por el buen concepto queilie^ 
nen de. sí mismas, ylpof ^ 
€feseo de grangeaírsc ja ^tima« 
^on agena ; /cap. 4 num, s 
págs.^^ y 70. . 

lájuría: ccamprehéndelnH 
xo .de 5Í: nufichas espede&^ jif 
puede entenderse 4en nnrjenh 
ttdo lato y ^n una significan 
•cipn limitada, -según la qual 
puede hacprse con p^lab^a^ 
hechos y Qcxitpsj cap. 4 iin. x . 
y 5 i>i^: 70. I 

Injuria : cómo M hace 
conpalabras ,y quándo y qué 
personas pueden, pedir satis** 
facción de ella:: se <lice lo 
cüspuesto en -cl TTUWoJuzg» 
acerca de dicha Injmia^ 2 
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$e expresa Ix gradyiírcíon que ba en Atenas, y Roma; cap. 4 

forescribe krt la pena de azo- números 1 1 y i i páginas 74 

tes; capL 4: nn. j ck. y 4- y 75. • : i « 
pig¿ 71^^ Injuria por escrito : có- 

Injuria t quando* sehacf mo castiga la (legislación de 

COtt hechoi}, cap. 4. núnt $ Partidas á los que compon- 

pág.. 7r,. , ^ gan,: canten, escriban, ó no 

Injuria real ó de hechor rompan los cantares y venosi 

exprésanse.muclaos modos con 6 libelos r en estos^ para; Hbery 

que k< hacea ios; hombres i tarse de lá$< penas^ no sirve 



las- mugeresp honcstas^ y de 
buena fama;: coma también 
quando no» pueden estas pe-» 
dir satísíaccion por los^ agra- 
rios que los hombres les ha-- 
gan j cap. 4 números 6 y 7 
págs.7x.y 73. 

. Injurk real 6 dé hechor 
c^mo se ¿castigan Ja queconr 
9ste .enr detentenrar loscadái*^ 
veres 6^ huesos de Jos muer*- 
tos para deshonrarlos j cap. 4^ 
Bumr 8^ pág.. 

; Ififuria : contra; quién y 
^men p^eder pedir satisface 



acreditar la certeza de la in^ 
juria; cap.. 4 num 13 pigi** 
nai7f. 

Injuria por escrito i lo s^n 
algunos escritos- denigrativos 
de Letrados contradi decoro 
de su noble profesión; cap. 4 

Injuria i se divide también 
en . grave ó atroz que lo es 
tal por varios capítulos, y en 
leve y ligera, & liviana ^ cap. 4 
núm.. 15 pág^ 77. 

Injurias t entre Ijs graves 
inras la sc^ mas que otras , y 



¿ion. por : la que Jiaga el lo*- entre las Ic^es. hay también 
cor é demente , ó se le haga;, notablie diferencia:: que penas 



y se haga i los pupilos, me-^ 
noreSy hijos 6 descendientes». 
snug[eres^ nueras o - siervos} 
cap.. 4Í núm.^ 9 pág.. 75. > 

Injuria por escrito r es mas 
grave qije la verbal y real, y 
como se hace; cap. 4 n. lor 
f sus notas pág. 74. 

lojuiria: camode castiga-* 



prescriben contra ellas las le- 
yes de Partida y las Reco* 
piladas r háblase de las» linjui^ 
rias verbales de las^cÍBc'opat' 
labras de la ley; cap. 4 ná^ 
meros 16 y 17 páginas -77 

y 78' . / 

lujuria : las . penas pecu- 
niarias contra ella han ttni- 
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¿o tmicha alteración , y otras 205 , y 
00 se observan por su rigor; 
cap. 4 num. i8 pág. 7^. 



J 

Juegos : no es posible ave- 
riguar su origen i los Griegos 
ooDoctercni muchos inús del 
sitio de Troya y íiieron muy 
apasionados á ellos, sobre lo 
qual se refiere un caso gra- 
cioso: lo mismo sucedió á 
los Romanos ^ ci;iyas leyes fue- 
ron inútiles para reprimirlos: 

la pasión de los Germanos i qes^ botillerías, &c. y serióse 
ellos Ucgó al mas alto punto; permiten en las casas de tcuco 
cap. 10 núm. 18 y su notax y btHar los que se mencionan: 



iotf. ' 
Juegos : quándo fos que 
pierdan alguna: cfuitidad ea 
cHos, no han de estar oblf« 
gados^ á su pago , y {nieden 
pedir la -que hayan satisfecho; 
cap. 10 núm. 17 pág. 106. 
. Jueg¿6 : en qué penas in- 
currm':bs artesanos 6 menes^s^ 
traks que los^ tengan, en los 
días y horas de ^abajo ; ca« 
pítulo 10 numero 2.8 pág^ 
na xoj^ 

Ju^s^: todos están pro^ 
kibidos en las tabernas, meso« 



pág. 103. ^ ^ : 
' Juego : quien inventó el de 
los naypes y sus figuras;^ n^ iS 
cit. pág. 104. 

Juegos: se extracta la prag» 
mática del Señor Don Car- 
los III contra ellos, expresan- 
do quales son los prohibí* 
\dos, en qué penas íncurrea 
los jugadores y dueños de las 
casas según su calidad, y los 
tahúres y gariteros, las can- 



como ^e x:astiga^ U .contra^ 
veacion'í csf • 10 aúm. 
pág. 107. / ' 

- Juegos; entre qüiencrhah 
de distribuirse las ñas pe- 
c^aiari^s impuestas por ellos: 
cótíko ha de proíedcpse coh<p 
tra los culpados, rhabfendo 6 
no inreresado.ó denunciador 
que -pida : qué es necesario 
para reconocer las casas p6* 
bligas y de particulares; y 



tidades que lian de jugarse en quándo no se nectsiu la aprc« 
los juegos permitidos , qué hension ó denuncia formal; 



cosas no se pueden jugar, y có- 
mo no se ha de jugar; cap, iq 
nn. 19 , 20,^ 21, 21, 23 , 
24, ij y 26, páginas 2*04, 



cap. 10 nn. 30, 31 y J* 
págs. 207 y 208. 

J^uegos i quienes delincan 
respecto á dios pierden su 
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4 ^ríados dfja Casa 1^1; co- 
mo han de prpcpd^ iasjwi- 
ticias contra los d^elíi\^¡^i>t^ 

4 Iq, tíí^iral ,4^ , U pc»g»iíti<¿ 

Juegos: quándQ^^je fpa¿. 

traventores en ellos, y, i^^y^ 
46fee^^9^^ár;ípl§S,JÍ^^tt^áo np 
fg^^le^jafrr? SW>|P5P^ ÍI q^flimíif 

n - jitógi» : ^a ^agmltíai iq- 

Íw .ctióft del^Sonor Don Qáj^ 
os ni se" renovó .gpr oírfi 
RcAlMoré^ ^»^^l^;<ÍÍ|aí se 
<»fi^ ¿ Uljacrfty^ ^^Í9^ ha- 
b?r ci?tó4o [Qfi^ojdipianat 
Sdénce. el de$6rd^'4e.I<;>$ ju&r 
gQ$ y sW fune^is g<H^pqü^^ 
tías; c^pf íio 0^ iÍ9 in 
iffl^^y pégsyzfisi 
y 2.10. 

Juegos: :iirfiérense otras 
disposiciones del Señor Don 
Carlos M Wrob|9rvan- 
ci4 de s.u^prggni4líSÍ j lo 

Juegos^? han ^xp^djr 
do muchas ., Reales cédulas 
muy : rjígprosa^ contra ^to^a 

lomo íii. \ ^ 



5í) 

-?}<»scí «te pfcrfcftis^ppnrfiibiéA. 
} pap. ^Qt QáflíiR44 pi^^- 

^0n>Q je»< <)troui p¿,¿¿,quií ■ las 

-qué 4fÍMrárA4fe«Kí <par«t,«vi- 

núm. 4$ yjsHtaoM |i|á^.;aíjtt 

. Juícístj?, Mígístbidosí « 
if^Mcf, <to,« ««hoítacíon al 

mo^is nfi^físmsíy. ^Wma arih 

J»|e?:^iié ípena« imeMc^ 
si condena sin justa ^ causa 
á muene , perdiraiento de 
miembro ó destierro; cap, j 
núm. 34 pág. 5o. 
' -t:I<^z> qiíP: disponen dos 
Igr^j íígrca de q^aqdo -sJr 
gíW9>i í:pfl«ta.,{I^icp vdigt» 
icte|nBífrtfi: 4 de pérdida d^ 
miembro ; cap. 7 núm. j 

~; > Jjieces : qué deben Jurar 
rWpe?1P .^Í<>S pleytos:; cap. 7 
^ ««Wipág., i.45,.í 

Justícia: qué virtud 
jg.rporque es necesario em- 
pipar M autoridíid y U Tuerza 
Wf^if*^ fe obsfryftjj^eo tfl- 
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¿M tiempos ká hdndcv hom* dltñdol^imló^ 6 ifad §e 

hfcs amantísiinos ¿c ella ; ca- iiñposll^itado <le ^6 por sft 

p^o:^nát^i pág^ 141. culpa; cap. 5 títm $8 pági^ 

Justicia: antes dt^^íMfh tíá ' 4 

rcem b^rMOÍirdkdef pidtítfcas Ladl-oig!^^ yik^h0t04 ¿ 
^lá exerck> )citf4^ pádr6 4t f»* Libelo infamatoito : 

^*lía sobre ^ mugeres , hi- úray l&dbte ^ló^Sobélranos 

jos 9 &c« y dtfgido un poder y Ministros despitdár k> ^¿ 

^soberano ^e^^iíoé muy limi* ^se e^b« contra eUos^ de I0 

<uda; 3ius^ ^Fr 7 <^al^9í refi^n varios exem^ 

núm*^ f;íg¡^f^Ml^ < ( r flé^;^ ^ liúfn^lolíiota{NÍ^ 

Justicia: uno de Ic^'pi'iíie ^4v • ¿ 
cip^eá de&eréf ¿^^^^ fobe^ liibelo iinfanaalóriot Véase 

xanof es^hacei^ qdt ^ adilíS<^ injuria^ <^ 
w$cte:ea el i^ttidé^V íl^ltítíy^ LMi^:^^^ jfégun ces^ 

y establecen «t^^pe^áliís la usaron sus hidalga qi^ 
contra los qur la^yidkft; c^. 7 -ftAUáúé^fjíi^ : ^i«s eran 
aáttu 3 pig, 141. y 14Í« *Ais n^joftas; Aáflt.:^ 

Iddroiíes:i qué/qtiándo rt^ ítís^kftss^t^ lú tsíode^ 

machos ^ estát oMígadds rali, y seclk\í^ bíi^o^rfa 4eldi9 

«lio» y sUs heredéM^pór40 Esfstmáf cépé í^núfa^Sj ú 

hurtado ; cap* ^ ñ. M& j^ £b y ^íir i aóti 5 íl^J^g» 13^4^ 

|ÍM 88. . - ¿ --a:. : ; 

Ladrón nocturno t dtkt ^ ^ M- 

Cástigárse con ío^uchó mas ri'- . ^ 

fori qiie quien bwte de dítj ' MagosTí t&áe téchhtfHé 

cap. 5 nuni^ jif nota pígfi ^ ' MalefieííH V^áSe ;í¿miíp^^ 

áá ^6.. -Míscarisí están: pfobíbi- 

Ladronct: puedeá numisb- d* en todo el reyño y en 

' rarse eíitrt estos los detídó^ los dominios de Indias por 

t<e^ <]ue no qitfereri pagar justísimas razones; ^ cap« z 
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fñalkío$afl[ientc^pbr«rrorde tí cu; cap. 6'nám. 7 pági-^ 

$a vanidad qtóa k vida á al- tía iy& < . ' 

guiihérMo 6]efrfémw't cap¿ ^ ]M^**d^ íqüéí|fébc|iaccr 

54^55 p&g^.!6by jSu rt^éánitííí^ííüeW^a^^ 

I .^daeb¿>; 'piíc4b^^<x)^ - • 

meter iro^eoiefitcr' lo^fniaj ? ^ ^ ÍMbrjedíi^- iíA ^úP ^ena$ 

éioesios: d<«ackrtbs , ' por iocurren los fabricantes de las 

¿b. prootderse^ i»Mira t)k^\ casto «le ¿Hai iíüe^ktitamen-» 

r U^diá$$0áis»r wU»í f4t^ «pkf fílézcfeff <;pa^la de^^o^^ 

í i : I .^^0:) ¿'/ ' i * pláiW dél Réy áígiín me^ 

Meretriz: véase pr»x#fMB tál de ménés valoi'y por tt^ 

w>3 M^jcttiesl enqu&fíefiátPh^ ti^e^ 8'^náíh^^ págí^ 
^ÍUrKc'c}iiiC[ft:S¿¿Wttctol^p^ á¿ í^jí.-^^^ ' ''^ • 
BÚm, 18 pag. 87, : ; ^ Moneife: d^íproccdéri 
♦n'>?Mikieda : Prf' adifiaríá es ' t%/Ctín A^ n^^ 
«na f^gaetib 2dd; 8ober^n& > >f «éVé^ídad <dncéa-lós fókiíica^ 
ri!. fkxgcartii fatoa se repütl i&o^ dé^tta $ á¡ S *c{t. h^a^ 
IM' d^liie^I dcr> lefta máge^ Monedá lOs que sgme^ 
y ^fefjMciú^^ii ésu^ Atl^#y>aíiiíar áf^ána, sino 
pmas 4i«ti p^esürlpk)^ con- io haeiá en las Reales <:asai 
tr^ r.ét ateiirtd^ Eilip¿radoí¿s -dé^lá^ hart ^ ser ^stigados; 
RdmaMj^ -e} Fililí Jü»g^ y *áj^. I8^íiání. p%. 157, 
lo$^f^$l5ldilía # las >Pait l^érieda x ^n tSrden á'los ^ 
tidas; cap, 8 alí&i,^^ ^ ^ crímenes respectivos ^ esta no 
oota pág# '1 5 j;¡ ■ < ' hace' títt)&st?a légíslapion va- 
Moneda : ctí qoé penas rías 4istitíciones qúé conviene 
incurren ios qm^ la des&vgan hac-ér para proporcionar í^llot 
ó cercenen ; báp. ^ 8 núm* 4 ti castigo, las quales se ex* 
pág. 156. ■i ' '-r . presan J capé 8 núm. lópígt- 

Monedri: qué castígale- na 157.- ^ 

be sufrir quien haga uso de la : Monopolios qué cielito 

LU 
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4qui<ín|s ^ cxm^Hiy.y. i 
cap. 5 num. 49 píg^ . iQ^i 

fieras damiif;%;HC^p.: d^org^i^ 
^1^9 W not^ págs^ 1Z5 

3r,124.:: : • . :. :] 

Ag<^,j¡d^3 .l8ftj, scipNi^^oá 

gobierno^ d^.jpsi,4^vla,jurii^ 
dicción d(^ Aia^iítl^i p^rO| se 
ha su$p€p{lido ;»i,iCx^a^0Q 
hasta r/cicjst^ ííiemgo .pflr íJa 
Real: ^4»!^ lid? ;(p-.dq:jfF^ 
brcró de 1805 5 cap.,j ^ 
BOU a^ p^.hi.itj. 

Montes : ,^ué cuidadad^r ^ 
bcn tener Ip? iQpflrCEgldprfi 
respecto :m khf^i (3^^ $ 

Montes & )^ ^ocdenaniüi 
ck 3 1 de Enero 4^ 1 748 se ex^ 
tendió i los mo^te^ de \o% p^ 
tlculayes r€«p^ct9 Jop^níUi 
cap. i núm^ líj nou p4^« 

Montes : véase 

Motín : es muy gjc^tye de« 
^tp cpntra el estado y bien 
rpmun .<le Iqs puipblos^ por 
jmrbar la quietad. J>él>líc^ d< 
varios modos que $p expre-r 
san i cap. jp^um. 14 p^< 3 6. 



^ imponerse: ^ontraoíld^ 1n« 
dividuos dcr el, qu&chó le 
;6aodQneny o j^utívianí^ sien^ 
do jr^qiKWÍíiMiJdrftLéUo pof 
Qfien ddl .^pb^r^noi p^mao» 
4Ía$o r db^bt Justma^É x^. 2 
|iófli% tj: p%. ^6i^ j'' I 

; Mpth ; cómo íiaa de cas^ 
figatrie ^üuscit^ipara obi& 
g4« a^l^s JiunkÍAS y A)^f:a^ 
mientos de lospitmlos^ÍLqutf 
hiü^m: hfí^^¿^ clPs. abastos 
públicos ; cap, 1 núm ^ 

Motín f solo el SoberaM^ 
0eilfi^4)ift4r^ i^JíOs.qlifc to^' 

pág. }8. , 5 .'Iq I . ;r;rí 
D ;Motín:cííildebente¿Coiv 
^j(0$:iy.^O&:ybs Ayiun^ 

jqtímmn au^Jlíosb lfl^u{üdaii( 
pgp. i lióWJ8»ip%.^^ j 

Motíé íííup fe$*í nadfe ib« 
flcí o$ar:rcl>i^i!;laS iCwipat 
^as sin ói4efl( die )ik;$UMÍcii 
y de ' ^gugmLRr^^rtsl 
Wiil^ f8,íflft« <5 .í*r/, 'f 

Motines; par^i evitadlas y 
sofocarlos se haií prescripto 
metientes disposiciones^en una 
pragmática 4d jSeñor Don 
Carlos III , de la q^?l se re^ 
fienen alguna»; cap. 2 ntil 18^ 
I5>y AO p%s. 3^ y 40. 
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ia$ sobre eattj-accion de m(>I tagiosa del cií^rpo polítícQ 

néda: ha de aplíc^e la mn y ptn hábito tnuy p6deroso3 

Í9d{ ^ aquellas al Juez 3^ ^(ap.í roí nÚttiP^fi pájg. z iz. 

Asesor que hayan conocido ^ ( Qck»í4ad;: pi^imeífo qué 

de y nqué hfa de decidU ¡jfes^ribíi: Castigo^ topítrá tila 

se, qttando acáieíi dds SabI- debe procurarse desteitárU 



delegados, uno interino y otro 
jBrópIeurió, ó áinb©$ prbpie- 
tarios; cap. 6 nn. 14 nota 
JB i.g. págs. 1 5 1 ' y 132.. 
M t Multas: véase m9¿sffi0 *^ 
e n Mutilacibn: nuestra Icgí*- 
ladoo; solo habM de imeñ^ 



del csM^o pór varios medios 
excelentes que $t e^c^resan; 
cómo procuíarcm extermi-^ 
i»rk algonoc^ ^ueblós ^ antí^ 
guos, el Areopago de é^tfy 
uasy los primeros Romanos; 
cap. lo núm. 47 y sus notas 



to y^ no ícrt general de tmk |>ágihasín} y ^14, 
^l^eqie de ella:, que es larjcas^ ^ 
tradura.^^fif distingue entre el 
i|iae imudltrsla ánimo dú ma- 
t^, y el que lo hace con 
ál;^i:apé 5 núm* 44 j^gs. 6 ) 



Noríllós : qué permiso 
te ^nfiéesíta para teñei' >corr^ 
das élloq^en Aragón yJde^ 
mas {Hróvniürias del rey no^ ca-i 
piculo. lo númeíoi'€o y^Bij 
p^ibás ari8 y li^. 

vOdoiidadc: leiüá délitb 
contra la poHcía , una es^ 



Ociosidad: véa$e tag^h 

P . • • ' 

I^iomas^} 4:}uáiido ) c6^ 
mo , y en xjué lu^teá se 
piTOfnite^no t^rfes^ Wpl^ id 
ném.! 66 y «u iiót» -fágí^ 
ñas' 111 y 113. ; 1 
: -iPapirip Pi^textato i séiVt 
poligamia. - f { 

' • i^r: ^UiBios no mié de 
o^o segtn^ las Partida^; té-^ 
pimío nám. 19 nota a? 
pág. 24. . , : 

Pardalidades ; 6 ibañdbiij 
estái^i probMle^ baxo<d6 tá« 
riat penas ; cap. x ^m. ií(P 

« u Parri ddl<» ? c(ÍMo cas- 



cuda donde k aprenden VH ¿gó este atrocísimo dclkbí-eii 
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Atenas, capersít, en Egyp^o -.j^-pastom r solo jiiécdeii 

y en Roma, y como $e casn? llevar consigo postas 6 bajai 

tiga según el Fuero Juz^o^ para defender su ganado de 

la legislación de Parttclasi^ y Ips ^ímaks jcamívoros, y ni 

la práctica ; c^p, ). nn^ ^ y 4 oBos ni x>trt$ perdonar pu*? 

y su npC4 «páginas 41 dén baxo aJérm penas Uiscát 

y 44* ; ^ tóscíiídc^ de }a$ perdices ; ca* 

Parricidio ;; qué personás ffmlo 10 núm. 6B. pág. 1 2.4^ 

cometen este delito, y á pecado ne&ndo ; véase 

les debiera weunscribirsq fodúmí^^ : 

capu 5 nám« 5 y ;su nota if .jaculado; qué del^ e^ 

pág, 44. i este ^ como se caso^ en 

Parricidio; quál mececc ^oma, y se castigajconforme 

mayor pena ^ el del hijo at Fuero Juzgo y á nnestrá 

mata i su padrf^ 6 el d^ íU^'sUcion actual ; <ap, 4 

jpwkt íVie. mita á síU'hijo; -numsi 59), 40 y ^^ páj^ 

cap. 3 núm. y nota 1? pá- kwsiií^ó, 137 y> 138^ ^ • 

gina 45. . - |%cqlado ^ quáles /ipenas 

Pasquines; qué deben ^imponen 4 los Eínpl^c^dos 

hacer l«6 jasticias, qia04o se 1^ D^i^^isnoes d^ lc|^^eal 

fixen iar^ tos sitios pubUcosj Hacienda y á los arreikladaí 

é s(^^ distribuyan cautdosat res de bs Rentas R^eales que 

menfe»^ y; quienes; han de Jk^ las usurpen , 4^Iden auxilio <S 

nerse por cómplices en ellí»; consejo para que s^ haga; 

9ap>. VoXÁta^x^ y S|i4 .nou cmio cambien i las personas 

pág.^o. i que -sAlendo; y tpiidiendí 

e/- J?4$quines?MÍD Jtamd^ va- pob^tsítaks .usarpQdÍ4>nes 

¿rje ; de^^llw luisl qwc ten^n W Eeveleili i '^p» ' á nÓBqj, « 

<líe..prQpwínr algunos agra^ pig. 158^ t r n ^ 

vios particulares, 6 hacer al-^ Peculados esd prdi2b|[4<! 
g^maar-prj^piieíit^ al ~ á los Arqueros, Tesorerosg^ 

pébHCP ^ tfi^J^Urric; fstm Receptores y < Adminisnrado- 

Á.kfi itri^un^les .01] Sun res todo uso de lp$ caudales 

perlores competentes fcapi^ de la |Ual)Hatienda; oómo 
núiqerpoffO ^o£á páginas 40 se castiga su cootravencioo, 

K>4A* * . ' hí^y* ó no descobierto ; cap. í 
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ifi&m/4i^^É' ^i^* i Pcrjutíór j es frcqü«tí} 

Peculado: qué |ico« se simo:^. y feria fkil. dísmí- 

debtii imponer al D^pen-^ luiirte comidqrableniente imi^ 

diente de k Real H^^<^1 taodó 4 los Romanos ; ca>- 

que islíüc^ etr^eiü^ccíóti tb fiqiilo ts. 18 pág. 13 «; ; 
ittodeda : entre aipieUás? la Perros : quienes y 4)aándp 

uña la 'priv^ioii perpetua de piedea casar 3ooh ellos) capí* 

oficio^ cóá^ duyo motiyd ^ tula to m 6t pig* 1x9* 
ttpresa Uúá disposición l^sort t\\ qué meses del 

iteral . acef oái de . sü' impostr .-año: €st& prohibida ^ y de qué 

woji i cap. ü üit* 44 y '4J Instrumentos puede íá nb 

plig». i j94. . ;^ y ^ .y : . -úsarse^quandose pefmltr;i(riu- 

Pecnháo 1 no deben piado 16 ndineros^^ y 7© 

^pwctaMrsc-tontxaél por^^ pág^iií* 

^aS' iasbms ebsti^s espátp-, ^ Pesbai eií que días dd 

•Idsos wli^^fiibdfirffiios y- anáf año pued^ tenerla los arté»* 

log^il ádúkó^ o^pk 6 tk^Qn6 ftmos y menestrales ; cap. 

páeinas t^j^y i^o.:! ' ¿i stómj» i l>ig.: 11.5. . n f s 

f ddeimdair véa& iodémídé Pescaí : v^se ^itMcy f ff^Ji 
c 'IPeñ^ de falso ¿ quál e» Pbof falseé; teasei fah 

- peqttrodoiií :^ qué penal í jMa^t i^qué e^>eQ'é d9 
le hnfiobe k kgislacton ^cfe contra k libelad ^81^ 

Parttdb ^ y ^ándo ob ha ÍMal Ikmaroti asf los 

de ser castigado $ oa^. í n&« mat^^ ^ y cómo lo c¿K»tIgá« 

mtí^ i 9 y sus notas p%. í4í ^aií ; y eástigá^ nuestra le^ 

' i>er jwídor t cémoj te ca$* kcíon <í ta Inglaterrái cbíieíí 

égan iai ieyes Reco[»ládas; en et dk el mas detestabl^ 

Cáp. 1 níuieros }0 y jt pkgííV'Con su infame etimer- 

IJ* rk) de tes Moros del iífríéáj 

Pei^ii*fav ^ es «pede de «ap. ^ 5 o. 50 y sus tres notaí, 

««rflegiVy gr^tt délíoo pi*- pág^aj y: 6^. < 4 
dpalttuateietftre ks naciones Polida i «^uá: ét ^a' 

que apenas han salido de k^ tenídído' poií tntié los 

^ barbró } cap. t num# ij tJiíegoS y en Francia ^ y qué 

p%. 15* i WtftidfBnios por cíla 5 ca* 
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01Q se divide: quíenes^ 1¿ thaa 
«dmmdo , y >qmenes detes^ 
tado ; cap. 9 nám. 13 j ' ! pl^ 
gina i¡85. - * 

PoUgamm : ¡ háoesc . vcf 
con muchas razones que no íes 
conforme á la recta rizon^ 
y j>or lo mismo ha desagrito- 
dador >á niuchps pueblos mas 
cultos que los que la hamad.^ 
iSlitida^xomo rlofi Turcos y 
otras naciones orientales , en^ 
tre quienes es ti^eliz la suerte 
<de lás joíiugeresx ípoc qué^e 
permitixS.^L 'puebíoid^ Dioss 
cap. 9 núm> .}if nota / p&gir 
aas 1851,, 185 y 1&7. . 
« . Boltgamtt ; como la cas^ 
tigarofi los Romanos , y fc 
tfasógíkfa k^. hombres y las 
4SlUjg^i:es por fñuejtra: Ifi^slái- 
cíon , c du^o. rigor se ; li4 í mir 
tigádo algunas veces; cap, 9 
númi y susi nWas z? yjjj 
y 57 p%ma$ 13^7 , i83 
y.i?9* v ■• ' ; fü 

. .Pplígamiá : en órdeñ á 
,^ra se refiere un caso partir 
(jCHiftíi niño Romuno . Par 
pirio Pretext;jtQ;jcap¿ 9 ií*.j^ 

2 í l^reijo : iqu^ penasr $é} ímr 
popen al que le saque ppr 
fuerza d^ la cárcel ^ 6 le 



quite de 18 ; catóijiy <ap, Vy 
núm^ií pig. if I., 

;Preso: si se mata en 
pHsion, ha de oastiearse di 
cÍNroeleEo ; cap; 7 nuou 17 
Uotralpag. ÍL51; : I , í 
I Prévaiifato : es el delito 
que cometen el Abogado y 
Prootrador que favorecen al 
conoratio de su litígame : cór 
tep if <*^t¡gaa iluestras Jei^éss 
cap. 7 núm. 9 píg.. i4í. 1 
n ^Propiedad : rio faltan 
quienes tengan su estableció 
miento por la verdadera y 
pimcipal¿ausa deitodps mts^ 
ttps. cmáles y yicíás: ; : caj^. jjj 
Bum. I notf p%«;8q* r::- [ 
. Y \ . Prostitución i¿ es ua d cfitd 
de incontinencia obuy odiosa 
Jf chpc^te:i:lQS: Jtldiosi^. lo9 
Glifos, los: Bcdmuipsy to- 
cbs iias.»aQone8í Uffaan-^er^ 
xnitido <S torrado:, algüi^o$ 
Emperadores < Romanos^ han 
procurado .e«te|rmifi^la auot 
que tan . f niuHmaitc 3C?pmo 
sería ; d intentarlo en huestr** 
España , con especialidad en 
la corte y demás . grande^ 
poblaciones pjmi^triis :Qo se 
con^'ga: lo ,qu? fe :«:jq*esM 
i^ap.; 9. náiti* 9 y su nota# 
pig^i68. 

Prostitución:, qué penas 
prescriben contra ella clFuero 
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Juzg^í íá^R^copílarfony los 
Autos ' acordados ; cap* 
mí . ixi su nota y 1 1. págs* i 6 8^ 
lá^ j Tjói'] -i : .! 

l PupiÁas: sob éelítosícoit^ 
trá lapolídahs cqntraT^indDK 
nes á las leyies", ordcnanias y 
bandos réspectívosá miaséo ó 
hermosura ; cip^ ib laiún^ 8:7 
y su nbta 5? ]l[%¿2*J4»i •S '^ 
Puta; contra hono^ 
desfaone^ CDñ día nórBa se-> 
ñalado ninguna pena la legis^ 
lacion i cafur^ 1 2. 70. 
í k Putar/^ftSBíi^ 

Ramerá: véáse frostkucÜHf 
Rapiña-: ' véase r^bo.] 
Raptc(: qué es^ se divide 
€a vk>Iai^ y. voluntario^ llar 
•ptzd^ r^oc^ seducdon: ÍQf 
GHcgos jr Romano^ lapi^ 
distmgiikroaentreunQ y otro: 
qual es mas grave ;de los dos 
<y;in^ece castigarse con mas 
severidad: el rapto- haj ocíit 
«áoindD ^ademfas ik' nUichas 
desgracias guerras s^ríentx^ss 
cap. 9 núm* xo' y su nou 



díis muy leves al principia 
entre los Romanos y <Iespues 
cenomúcÜo rigor; cap; pin^^tm • 

í i flapto : cóífib sfcACttltSgi 
por. pl Fuero Ju^ga^ Eu^ra 
Realii Filero Viejo dé > Cas- 
ttlia,'jp9r lás |^árcidas:yjeguii 
lti'|É'áaii2¿¿(!Cap¿.9()4icuí í0t^^ 
^jV 24 y if p%SinÍ76,a77Í; 

- ; Raptb: conv^dría haodr 
CD- él váría^ distinci(me!í;para 
píoporcionir el caáfigo ^í4^ 
UtP ii tsqrir; 9 iiáQi.n x/^ fiif* 
i|otav i.. .} ■ 'j ^í'H^-:) 

Recep&^or dé bandidos^ 
^éase esta palabra. ' r 
• RcgicMlioj^yítiramcidító 
qué se ha dispuesto acerca d^ 
estois en el CobciUo general 
de Copstancia , y en ui^ Retil 
cédula moderna; cap» z 
ndfo^pág.:*?. ^ ... 

Religión : es necesárutfs 
^s rSQcieáfldes^polítlcaej; ca- 
pítulo I num. . % p%« \a 

Resistencia con armas á 
los Ministros de rentas :.có«í 
lia<i /Sft:<?a$ti^a;; C^ 6 n. la 

Resistencia á los Minis« 
tros de Josticia: es un crí- 
m^n muy grave por varias 
Mm 
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razones que se exprSan, tas son sus especies j pap. x 

y se castiga según sea, y num. ? p^g. ij. 

sean los; Jueces ; en ella Sacrilegos: como se les 

nuStcq^e jCn otros dditx^s se ha castigado en países extrao^ 

dexara su castigó al íirbitrio geros y se les • castiga por 

dd-Jvtszp capé 7 DQ^ II, 11 nuestra legislación; qué ha 

y. 15 págs. 147 y 148, de atenderse prindpalmeate 

Resistencia á la tropa: en la profanación de ias co* 

CÓÍXXQ so castiga la jqqe^ ha< s^s desuñadas al culto difvino; 

gan los coQti;^ai)dist'a$, tfan^ cap. i 10 y íi y la not^ 

didas, SfJteadofcsry'j^i^ p^.'i4 y i5t 

rosos, ya los persiga vaq^o- - - Salteadores;: v&«e ím^ 

Itof por sí, ya< como au* diios^ ^ 

xiti^dora> de \k jiúisdicci<Ki . S^npdoau Ve^se mot^ 

lUal^i o|;dmaK'ia ú idr re^tasj Següta»^:^ squé: eta lo 

quienes hai»ide (U^ncípeic dclÁi antiguo, y como se castigaba 

causas de tales malhechora y á su violado^j cap. 3 n. 16 
que debe Kaccr ia ^pa dis- . pág, 56* 

frazada al Jbtimarles su ren*^ . Simón¿i^: qn^ eüstíi crf- 
dic^ng c^*í 7 ñúm. 14 pá- men eclesi&nco y de donde 

gina 149. ' ^ :^ '•> tomosunomhifejcap. 1 n« rz 

- Resistencia á la Justiciai pígvW y^ ;^ . : v /{ 

jho^ debw^ caSQgaise sin oir H SiiÍK)ma : hicensie dos di-* 

iCeo $ nikn, ch nota« prisiones de ellar^ ;y se define 

Reto, Riepto: véase <ada iinaide sus ^especies; caf»* 

if^§4 - ^ ' pftuto ^ m&qaeri» -13 ^ y ^4 

Robo: qué díf cap. 5 pág.^ ifi, :/i { . 

núra. z pág. 81.' < ? Simonía . convenciónal: 

Robo; véase hm9 y lá^ se comíeteen quaoo casos que 

drones. te refieren ; cap* i c no« 

^ í Rufianer/ay rufianes: véase ta f i'8, ' 

'éUc4huetmay alcMíneus, : Sfmonía ; par* el conod^ 

miento de esu es menester 

S saber que las cosas espiritual 

Sacrilegio: qué es y quán- 4es lo son en ificicnus i 
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fif razien ie' cmá^ espñmU pítüj6 9 iiiém. 4^ [ p5g/ 1 9^1 . 

hay tí||i}bicrv cosáis anexas i Í0(roíMda?tí-qujeb la ft; 

las e^rkualcis: qué se en- capr j dém^ i j-ttotá^gV'jo. 

tiende por cosa temporál en Suicidio : qué ¿ , y có- 

punto de simonía ; cap« 1 mo le castiga urtá ley Reco- 

:iMjm. í5 píg. i6\ : -pifada'? .cap. } ottti; sS^tó- 

- Sfmoitíá: sc'tó' (Wbládb rgifti^S^-^'í ^ ' . ■ 

;ác élla cóft^me áldeWtthó ; ; Sdídd;oír qUáhdo 

vCanónico por dos tAittítitii ligaban ó rto lós Romanos, 

cap. I num.-io pág* 19.! porqu© 1< cometían eUos, y 

Simoniaco^rqi^^ penas les le cometen los Ingleses; cap. 3 

impone fcl detctbo canotiíet) -tóm; y' sluf iiotá pági- 

fiuevó segun lá cíase de sí ^ na (íj* • »^ v 

siiónía y de los ddrflqtícn^ Suicidio: es muy loable 

tes 2 'Cap. I ntí. 16 y sá la ley de la Recopilación citada 

tiota , 17 , 18 y 19 p¿^ por varias razones que se ex- 

y ^ - ' 1^1- f^¿*iífrttípWks¿ k c^stum- 

Sodomíaí^ádéít6^«stéi 6re*de> jft^ésar y ' Cóñden¿ 

íé exdatóá coótrá éPy se mira élí crfdáVferldeí Suicida / qiié 

eon el mayor horror: se r^Uté hay en algunas* Aacibilei; ; cú 

isif castigo del ciéléi y se ¿6^ pimío 3 num. 40 f^g. ¿4* 

£ende de ¿1 i dos sábh's^ •^Sufdldld's áüttl}üe'l^C(^¿ 

jéblífcasí ícapi tiétñJ^ 38 éééí^júmHiéiiit lá R^%óii¿ 
7 %u ln*t¿ f ágáí nft aÁé^^i«ehmé:^iiín|^ 

Sodoané.^ sé;t*stíga-coti féña cííStraF ^i^yá^ pbr ser 

inutíib rigor poíkitógíslacíon efecía 'casí 'sicmprt dé tma 

Romana y la nuestra j cap. 9 demencia, y ^a por no po-^ 

Sodomía : cómo se exe- cdiheterle^ cap. ; ^ . nn« 41' 
cia«ílai:^:dtfk^^ 5^4> f5gs.-(54y ¿f.' ^ 
cripta contra ella '1- sitien se Suicidio : í lo que dís- 
ha mitigaído en Europa cón ' pone sobre este la ley Reco- 
Ids sodonihas la severidad de . pilada '5 ha añadido Ta prec- 
ias leyes :-c<Smd debe piro-- tica h pSna de colgar el ca- 
€«4crse dicho cKmenj'ca^ iliíver del suicida preso y 

Mmx 
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, acusado por delito <?a|MtaJ, 
^jque s9J<íi,4cb^ ¡íB|)o^€?se en 

el caso-ijué í^ejcpresaj cap^ 5 

num. 43 pig. 6.5. 

SuperstiqiQii : qu^ es: 
^ COiiipr9hen4e;Ia mígia «o?- 

tilegio, adivinación» ^ug.uríó, 
.vana pbs^ervanciar,;^^^ hi sido 

muy funestg á la humanidad; 

cap. I núm. xi y su noca 

|>ág. 19. _ e 

^ ; .^upos^oadf parCoVvéaisie 

falsedad* * ,:.:> :n 

^ , j Testigo perjuro : ,€4m^ 
4Ap pagar >u de^itpi^ (^-j S 
WXfi. xS nqt? I* y. nuiis,o iik 

Toros de muerte y . cjij?r«j 
4a t se prphil^iérQji^tc^g casi 
deJ^-.íodp j despueijiseí^ 
proÍMbido e^Mi^fi^tsijftegft 
ccptúac . 1^ corte 5 fof^ ; lOj 
números &ó y 8^ págs.()f>8, 

' Tpros 5^ y^^,W% S<^> 
riilas^^ h^xjiedidp . pna>4fÍFo 
ciáar í las JujUcí^ par^a i^e^ 
iníbrn;ien sqbre los regocijos 
que podrán substituirse ,á 4¡tj 
chas díyel-sicpijfís par^; invertir.' 
susj>rrod[uc,lp$j ef^p ,que^ntc^j 
se invff^^^^ 
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cap, yo.nuíB^.Sfipíg, 150^ 
í . .Tl^ayílor ; eO vímp: pcifa 
.incurre quíw- acpge en sü 
cíisa^ y,«p le entrega í cap. 2 
núm* 8 pégv 35. 1 
Trny dor : quando de 
,«5rígi^íníadoy ó m $pIí> per- 
fdpfia^ por [descubrir atguáa 
:fr.aycíop;;cap. X núq:iero y 
pág. jj. 

? Trayden no debe tenerse 
pcwr tal .á quí^ no prohibero 
reveií, pj^dí^i^o, alguna myr 
fj^t)^jqaefotre inten^ cPme«> 
ter ; y sp^ debei^ imponer^ 
S^e.^na ^r^ifr^ia^é ^qnsult 
tarse al' Soberano ; cap< ^ 

nán?*.i,|:P%tfJ4?f r l i 
£.;: T^guá ^qiw m :^l^:^hf 
m\&\^.3 y cémíqrse castigiiba 
al:.y5ipía4<v 5 ;cap. 15 '.núnat v ^ 

ij^^d^i? pc5jcaí|p r:^P«í C( 

íj4»-j^SvP¿&eÍ^5p luí 
¡ , • Jum«lí<> vy¿ii^ 

se jioo en li sftca. 4Q*;€oe^» . 
y;, con licencia de ,1a Saú clie 
JusjCÍciXdel ^(^sK^hfí^p^-io 
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historia de está en ; Roma y 
CP España; cap. f niu 4J, 
M y 45 P%5. 101 y 105. 

Usuras : por ellas , que 
tran muy exorbitantes, hi- 
cieron gran paptl en £spaña 
log jüdíos, llegaroq á^scr muy 
aborrecidos y experimentaron 
grandes desgracias; cap. 5 n. 45 
cit, notas pág.. 103. *♦ 

Usura : qué penas se han 
prcscripto contra ella ; cap. y 
D. 46 pág. 1 04. 

Uxoricida : quien lo es; 
cap. 3 num. 15 nota pág. jo» 

V 

Vagos : qué penas prescri- 
be contra ellos nuestra legisla- 
ción ; cap.^ 10 núm. 48 pági- 
na 214* 

Vagos: qué ha de hacerse 
con Ips destinados á las armas^ 
y cómo ha de castigarse á los 
que desei^cen antes de su des- 
tino ; cap. 10 núm. 45^ págí^ 
na 215. 

Vagos: la tercera pnrte de 
los destinados al servicio de 
las armas ha de aplicarse á los 
batallones de marina , tenien* 
do de diez y siete hasta qua- 
renta años ; cap. ion* $0 pá- 
gina Zljt 



77) 

Vagos : los destinados al 
servicio de las armas no hím 
de serió por ménos de ocho 
años, sin distinción algunh, 
y jL su reinistoh ha de acom- 
pañar la correspondiente nóía 
súbre-c^á üilo; caj^í idn. 

•pág. ittfv " ' ^ ' 

Vagos : á los muchachbs 
que lo seaq , y* á los incptós 
se ha de recoger en los hos* 
picios y casas de misericordia; 
cap. 10 núm 5 a pág, ií 6. 

Vagos : quando los mu- 
chachos que -como tales des- 
tinan las Justicias á la marina, 
tengan buena persona, &c. han 
de admitirse en sus batallones 
é igualarse en todo á lós vo<* 
luntarios;cap. lonúm 53 pá- 
gina 217. 

Vagos: qué destino ha de 
darse á losnoblesque lo sean; 
cap. 10 núm. 54pági 217. 

Vagos: qué ha de hacerse 
con los que aunque sanos y 
robustos se desechan por faí* 
ta de talla para el servicio de 
las armas , y con los que por 
su ineptitud no pueden servir 
ni en el exército ni en la ma- 
rina; cap. 10 n. 5 5 pág, 2 1 7. 

Vagos: con qué requisito 
se Ies ha de dar su libertad, 
quando han cumplido el tíem- 
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po de su destino í loi hospi- 
cios , ó corregido sus costuxn- 
bres; cap. lo n6ra. j6 pági- 
na ¿i8. 

Vagos: los qMC se contem- 
plen con vicios perjudiciales 
^n lo^ hq^picíos ó casas de mi- 
sericordia, no deben mezclar- 
se con los demás hospicianos; 
cap. 10 númt 57 pág» xi8» 



* Vagos : Jos matriculados 
4e marina que lo sean, en que 
y por quanto tiempo han de 
servir; cap. ion.58pág.ii8. 

Veneno : en qué pena in- 
curre quien lo vende sabiendo 
que era para matar; cap. 3 
núm* 15 pág. 5:. 

Violencia: véase fiterz^Om 
' Violencia : véase tA^t%. 



o- -,.v^ -.no:-, 
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' Náda* iritcrcsá'iíias á lina nación , que el tenér buenas leyes 
criminales , porque de ellas depende su libertad civil, y en gran 
parte la buena constitución y seguridad del Estado. Pero acaso 
no hay una empresa tan difícil como llevar á su entera perfec- 
ción la legislación ^riémialc S^ñór Hjordizábal prólogo á su 
Discurso sobre las penas núm, i • 

^tli^the Utm¿st'^¿íltíséiek'on'to out paternal- féekings , we 
have at length perceived , that the mitigation of punishments, 
joined to a most scrupulous attention to prevent crimes, and 
also*% gr^t 4espat4hrifiAthe/tri^l$, tpgetíier yr\%h ^ s^tpaatj 
and suddenness oif punishment to real delinquents, has, instead 
pf. iücjreasing.the.^umbec^of erime^^ cofi&ideraí)ly diminished 
that of the smaller ones, and rendered those of an atrocious 
nature yery care : we haye tbereforf come to a determination, 
not to defer any longer the reform oí the said criminal laws. 
Traducción Inglesa delTosQono. ^eúmbulo del edicto de Pedro 
Leopoldo , Gran Duque deToscand, de^^o de Noviembre de ijB6 
para la reforma de la legislación criminal» 

Con la mayor satisfacción de nuestro corazón paternal he- 
mos al fin reconocido que la moderación de las penas junto con 
la mas cuidadosa vigilancia para prevenir las acciones crimi- 
nales , con el mas breve despacho de las causas, y la prontitud y 
seguridad del castigo de los verdaderos delinqüerítes ^ en vez 
de aumentar el número de los delitos ha disminuido conside- 
rablemente los mas comunes, y hecho casi desaparecer los atro- 
ces, por cuya razón hemos determinado no diferir mas tiempo 
la reforma de la legislación criminal» 
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: • PRÓLOGO; i o 

En la composición del presente Discurso 
hemos tenido á la vista el que escrihiá sobre 
las: pénás el Señor Lardizáhal, no precisa- 
mente para aproVecfiarrios de sus doctrinas yl 
noticias, pues todas^o casi todas, á excepción 
de algunascrespectivas á nuestro país, deque> 
se ha hephé el debido úsoj ks hablamos ¡vistor 
en otrps muchos escritores mas antiguos y 
modernos que él^ sino para poner de mani- 
fiesto queiiBUcho ^e iocquoí décimos , qué na 
es conmny|)Of' no hallársé^ los libros de los 
Intérpretes vulgares ni en ninguna de nues- 
tras Prácticas Crimínales f se ha publicada 
ya' en nuestra España "coH las licencias cor-; 
respondientes, y por tm Español sabio é ilus* 
trado que llegó á ocupar dignamente un asien- 
to en el Consejo Supremo de Castilla; pues 
de<otra.manera no faltarían por ventura, co^ 
mo serttimos decirlp, algunos Profesores nués^ 
tros que por ignorancia , por corto talento, 
ó por no haber leído otras obras que las de 
los málós Conl^mádórés tí^l de^ech6"ÍQmájíia 
y pattloy e6cana»li%3T^i 4 <caxáa iproposin 
*ción nuestra j y tendrían [por doctrinas per-i' 
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judiciales ó peligrosas, quanído'no por heré- 
ticas, aun las mas conformes á la sana ra- 
zón , á la buena poliiica, y á los principios 
de la legislación universal y de la nuestra 
" en part¡cular.tPor otra parte, cómo de dicho! 
lihFÍtOj impreso- en el año de 178 2 no set 
ha hecho ninguna reimpresión , y pqr lo misi-: 
mo ha lljBgado á ser: muy . raro , heínog.4oe-o 
ivido poder ásegucar' al Púbikó. ddspuiesrld&. 
haberle leído* repetidas veces , que quanto» 
contiene , necesafio, útil , ó apreciabk , se ha^ 
Hará sub^ancialkn9iite¿n^ésteIDi»£URSp, é^ti 
nuestra PráctidarGrímin^l^ y alg«maique otra« 
vez con sus mismas palabras maysonménte 
qüando se conforman taiito el ntodo de.'pen-* 
sar > del Señor Lardizábal y él nuestro, que 
apenas : discrepamos en alguna ^ doctrina n 
opinión (*). ' • 

i 2 , Creemos presentar en este Discurso 
los. mejores principios ó axiomas , y las mas 
sólidas y útiles doctrinas que jse hani discurrí 
rido hasta el día sobre delitos y penas, sin 

trae el 5enorXaraizabar, contiene mucho mas, por aora- 
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estar por esta persuadidos '<íe íiaber tenido 
siempre. !^c;Íert-o , en Jia ej^eccioc^. Pq? 4o mis- 
mo estamos dispuestos á ■ retratatnfos inoohti- ' 
nenti, si en adelante conocemos, bien por 
noestf í^ipEopias^ ceñexiones , obien por las ad^* . 
V^é'rtéíicfá^ tllí Prbfesori^ 'may instruidos que/ 
Qosotrosi 1^ fjáls^áad 5 íójhfundado^ ó elfiesnj 
gó de algunas de ^nuestras doctrinas ú opi-* 

/ff ijuqüEcMr últiflíOi,) hemos ia^spiréKlo en este 
ctótoj t'bhtluJf'éWdo con aas^j^aiattfás áe 'utr 
Sífbío autor, muclio menos, á presentar ideas 
má&Ya's sobre una mat«riaí que grandes-ingé- 
íiíos 'liá^rt jfa .Vratadp Sf profüníliiadci ,'qüé á 
reunir ideas justas y sanas. Nada decimos de 
que no estemos penetrados; y si nos'engáña- 
U10S, ó equivocamos, obtendremos /)Qr lo mé^ 
nos<^ aqüeiia indulgencia debida al Escritor ¡ de 
buena f^, que solo desea la perfección de las 
Je^es,. la gkria.de su patria y el bien de la bu- 

mfíidád: " • 

"•ra . ' : • ■ i .,;;•» '..i, ,■ ,,. ¡. j 

- - . ■ ■ ■ '.' ■ijfli.i- : . 
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* íA^nc^iie en él 'pí^ieíg'a tjel -tenia príme^^ 
Pc^^íi^.^nttíiiial parti; tercera jcante-^ 

nía ua tratado extenso de delitos yj peiias , disidido en 
dos secciones, üna donde se ventilaba' esta materia en 
gehérálv y ^^^rat en ^que l^ hablaba'' part|ciii^ráaeate-déi 

publicar en un ijis^curso^ jdiyer^ (^e clicba práctica , la 
jñ^itnera -'seédonV^fceáiattte^á fser^üíiat tfedria:^bbre Tos 
delitos ¿y JB^^^^ST^.^ff^J^^^ J^^^^ derecjio 
hispánico , sino en graves razones tomadas áe varios Fji^ 
lósofos célebres de la antigüedad y de otros Flloiofói^ 
mdddrrífcS : TáiíbT¿q84u*bia2aíeríeeia»iiiiü^ 
eif^. iajEucojpf^ s^lya.^^ jSp^eraJjos.^tiqneA 
adoptadas en sus tódigos "criminales. Esta teoría s¿ Ha 
escrito, ya para que sirva dt? iluitVacibn al tratado an- 
terior :d¿' 4]ei«os y.pe^aí^ , ¡^r:r^gia49] ^ i^^^stir^ J^g4§l?ti 
cion^^.ya 5ar4.^i|'e ffc^^^^^ 1^ ii^t^Upiiirfa de este , y y% 
para que los Jueces pueíanMirigir suWbitrío eñ mü-¿ 
ehos cásos^^ ^n qUe nuestro^ legisladores dexau á él li 
imposición de Ifi.s penas;' si bien debe tenerse siempre 
presente , (jue qualquiera que sea ^a impugnación que 
pueda haceíse contra ío displiestó en varias de nuestras 
leyes: pienales ^ d^ben 'obedecen© í:i¿g4m^nte/^ á no se^ 
que se crea útil el representar al Soberano^ que esquíen 
solo puede derogarlas. En éste Discurso por ejemplo 
exponemos los fundamentos e|x que se^ han ápoy^dt6':^« 
gunos Filósofos modernos para condenar absolutamem^ 
la pena capital j pero sin embargo nuestros Jueces , por 
mas fuertes que aquellos les parezcan , habrán de impo- 
nerla precisamente quando la prescriban las leyes , co- 
mo unos meros ejecutores de e41as. 
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DISGURSO i 

a SOBRE LOS DELíTOS Y IíAS BBNASu í> 

.-!,! , . .í,. ' f.. ■'■ <" . -otoIj-'í; ;c-!;-.!í •'.;:•< 

INTRODUXDeiON, 

uxiido i par : atnóc á la hutnaniáadí^ y^á^ « ía'ipá>trfá 
esfátnos á' panto e»cri6i¡rosqbc¿ dos ^jetos! t;ia x>diO'^ 
90S y hórrendób coipa ios delitos y laa pefaas , ck-^ 
pacds de tener en continuo martirio, todo córa^íon sen- 
sible y compasivo^ prefeririailiofi hacerlo sobre los me- 
dios (k preveoír los^rimeros >y de evitar por consígtifea- 
te las segiiudas. Pex«o ya qxir:^ as^nto^ tian importaaiie 
y dtgop de la pluma de un^ Jttr isconsulco iüümana , sábio 
y filósofo, nos; extráviaria del plan que Ws hemos prot- 
puesto ^ permitásenos, para que nos sirra 4^ ¿^Igun con- 
duelo ^ y nos anime á entrar yi seguir has^a térmfinp 
íina ingrata' carrera^ el úodicacitsiquíifcni; lo8t> medios mas 
-generales y ntile^ de'cestf echar te abchuroscu lpuerta -de 
lois^crimeiies' y' de dbmtnuír consideTa^lemente su nome^ 
ifOv'Sea el primer medio , que e^ el mas seguro ^ aun>» 
que el mas arduo y difioU de llevar á efecto, la perfec- 
ción é mejora de la educacioiiip^a' formar -^n el tiem«- 
po pntás oportuno el espirita y el coraron de ios que det- 
•bent servir álgun día á la ¿óciddad 9 i ímtnayéndoles las 
Verdadeirasideasifel hiezi y deiiuiai, cerrando en ellos 
Ja entcada á los errores y preocupaciones , y valiéndose 
-de sus propias pasiones para guiarlos por el sendero de la 
virtud- El segundo medio setá la recompensa de esta 
mlsma(. Si se ha creidd deber fortificar con el temor de 
los castigos el horror nativo del hombre ál mal > tam-* 

(♦) ~ Nótese que este Discurso precedió ántes cotí el nombre 
de PreHminares alr tratado* de delitos y penas de hiífesfra Pjfác- 
tica Criminal. ^ 
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bien debe creerse que con la esperanza de ser recom- 
pensado se inflamatá en su aJma ¿u amor al bien. Así 
como los premios ofrecidos por las Acadentias y Socie- 
dades patri^icas . hiiíT producido trtuy buenos libros, 
creado doctos autores , y fomentado las ciencias , las 
artes y la agricultura :ídíl)nisrrio mjpido }a&j:ecompensas 
prometidas á las buenas y loables acciones aum^nt^rán 
^Obrepiapéra^su.jxunierá; jr jei sderrlasr alm^Sv, virtuosas. £1 
tercer medicr debe ser la promoción ^ fodQento y .protect 
cioade las luces y conocimientof que diiüpen laJgno-^ 
rancia y el error , estos dos grandes obstáculos de la 
virtud y felicidad de los Estados: la primera, por ocuI« 
tar al hombre ¿el bien y sus verdaderos intereses , con- 
duciéndole asi) por la regular tá los. vicios, que son la 
vanguardia, dt todos los majes ^y delitos; y el segundo^ 
porque confunde el bien con el mal -y aun aborrece y 
persigue al primero. £1 saber mediano y confuso es maa 
^perjudicial que Ja ciega ágaoraacia porque á los ma- 
Je& de. ella . añadci los del .error. £ste es siempre ó casi 
^mpre dañosoiy Jimesáo:: la Jgnorancia puede en ciej> 
maáo. serjsompaaejra de; lá: virtud y : felicidad púbti^ 
cas en un pueblofinácigme ó salvage que con faciUdadi 
forma y acepta las pocas leyes de que necesita; pero 
-después; que con los . .progresos de Ja civilización se. au-»- 
•mentan y c^mpüaan infinitOilks crelacioaes ,.e« iruibpeir- 
«able un profundo y dificil conocimiento de estas; mis4- 
mas para establecer una buena legislacioíi , que és- el 
quarto y último medio que indicamos , de prevenir loSi 
delitos. Prescindimos ahora de la legislación criminal^ 
y solo hablamos de la civil .qiie tiene con aquella un en^ 
lace muy estrecho que siempre debe tener. JOesd^ que Pe^ 
dro Leopoldo Gran Duque de Toscana , y aun mas 
grande por su talento y sus virtudes , reformó ó mejoró 
su legislapion civil, comenzaron á disn)inuirse y prosi- 
^(lieron disminuyéndose notablemente ;qn sus estados los 
crímenes. Y en efecto > si se establecen por ezemplo bue« 
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ñas leyes civiles que desvaneciendo todas las causas por- 
que miran muchos con temor el matrimonio ^ hagan es* 
te vinculo tan deseable y dulce como es en si mismo 
jquánto iio se disminuirá el número de los consortes in- 
fieles, de las viles meretrices y de los malvados licencio- 
sos? Si se prescriben sabias leyes civiles sobre hospicios 
que sirvan de asilo á la indigencia , que proporcionen 
á todos una útil, ocupación y que extingan la mendici- 
dad ¿quántos menos usurpadores de los bienes ágenos 
habrá que contener ? Si se dictan prudentes leyes civiles 
que por vias indirectas ataquen las costumbres públicas 
dignas de reforma i quánta infinidad de vicios , excesos 
y delitos de todas clases no se sofocarán en su cuna? Así 
podrá irse discurriendo por todos los ramos de la.k-» 
gislacion civil , puesto que todos bien desempeñados pue- 
den contribuir sobremanera á la minoración de los de-» 
Utos 9 de que pasamos á tratar^ 

CAPÍTULO PRIMERO. 

"Del delito en general y de los princi^Mles axiomas 
respectivos á cL 

'Del delito en general. 

1 Los Estoicos 9 secta famosa por su Gefe ó fuQ« 
dador Zenon, por varios Filósofos célebres que la ilus- 
traron, por haber constituido la felicidad en la práctica 
de la virtud y por sus grandes esfuerzos para domar ó 
transformar la naturaleza , queriendo que el Sábio lle- 
gara á ser insensible, que en medio de los mas crueles 
tormentos conservase su alegría y serenidad de ánimo^ 
y que en ninguna manera sintiese aun las mayores ve- 
laciones ó injurias de los hombres ; los £stoícos ^ digo>| 

B 
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incurrieron en la increíble extravagancia de pensar y 
querer persuadir que todos los delitos .eran ¡g^uales, 
sin hacer distinción entre el homicidio. y el hurto, entre 
una conspiración contra el Estado y la oíensá. hecha ^á 
un particular. En el entender de estos Filósofos no ha-- 
bia ninguna virtud, como no lo fuese absoluta ó com- 
pleta, de suerte que aun el menor extravio de ella era 
á sus ojos una acción igualmente viciosa, 6 por lo mé— 
nos igualmente punible. Pero sin embarga nunca se 
confundirán como; yerros semejantes , dice ua autor^ 
el d(?/iía , que siempfe inspira horror ^ c\ vicio y que se 
grangea el odio y desprecio de los hombres, la defei— 
lidady que freqUentemente excita su compasión, y la^ falta^ 
que casi siempre merece su radulgencia. No obstante^ 
hablando sin contraernos á ningún país, tiempo, ni re-* 
ligion es tanta la variedad entre los hombres acerca 
de la calificación de los delitos , que á excepción del ho-- 
micidio , tenido por crimen desde el un polo al otro 
polo , con dificultad se encontrará una acción tan esen- 
cialmente reputada por mala que en todos los países se 
considere conio delito , de manera que no parece ser 
sino relativamente delitos todas las acciones humanas.. 
Aunque hay leyes que permiten el incesto y la poliga- 
mia , no puede decirse Ib /mismo del adulterio , y á 
pesar de esto le consagró Licurgo, y en Roma fue per- 
mitido , ó no tenido por ilíditó el prestarse unos á 
otros sus mugeres. El hurto ó robo que es en todas par- 
.^tes uii hecho criminal, se recompensa y honra en la 
•Costa de oro. El mismo Licurgo absolvió este delito, dis- 
pensó del pudor, y castigó con la muerte la desgracia 
*de nacer con una complexión débil y delicada. Por otra 
-parte i entrei varios exemplos los Persas , según la re- 
Jigioa de Zoroástres, tienen por delitos enormes apagar 
^on agua, el fuego y soplarle con la boca. 

/2 El delito es todo hecho ilícito , ó toda contraven- 
.eión yoluiitarLa á la ley que obliga á una reparación. 
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si es pasible , y merece una pena según ías leyes hu- 
manas. La palabra delito tiene, como se vé, una muy 
amplia significación , y se diferencia de la voz crimen, 
en que esta suele aplicarse á los delitos graves ó atroces. 

3 Si el delito ha de ser una acción voluntaria, ó én 
que tengan parte la voluntad y la razón , no podrán 
reputarse acciones criminales las^que sean efecto de la 
violencia ó fuerza externa que nos impele contra nues- 
tros deseos , ñi las que sean hijas de la ignorancia, ó 
falta de conocimiento del fin y de las circunstancias del 
hecho. Por lo tanto, deben reputarse incapaces de de- 
linquir los niños, los estúpidos , los locos , los lunáti- 
cos, los delirantes, y qualesquiera otros que por alguna 
causa carezcan de entendimiento y voluntad. 

4 Esta doctrina es tan evidente que no necesita dé 
mayor extensión ni ilustración ; mas puede haber duda 
sobre aquellas acciones en que se advierte tina mezcla, 
por decirlo así , de violencia y voluntad , de ignorancia 
y conocimiento. Quando una persona es amenazada con 
la pérdida de la vida , y no puede salvarse sino co- 
mete un homici&io, esta acción, si la elige, es en parte 
voluntaria y en parte violenta : voluntaria , porque 
^uíso con lella salvar su propia vida prefiriéndola á la 
de su próximo ; y violents^, porque nunca habria sido^ 
homicida a no verse en la fatal precisión ó alternativa 
de elegir entre ambas vidas. Asimismo , quien embria- 
gado {f) hiere ó mata , igjiora por cieno lo que hace, 
puesto que cárece de razón para conocerlo j pero antes 
dé embriagarse conocía muy bien que en la embria- 
guez podia herir ó matar, y que se exponía volunta- 
riamente al riesgo de hacerlo, por manera que puede 
decirse de él que quien quiere la causa , quiere el^efecto, 

(*) Por vicio 6 hábito se emiende , porque si lo fue casual- 
mente , ó por algún otro motiVo^extraoidinarloy no ha de cas- 
tigarse , ó solo levemente según las circunstancias* 

B 2 



Digitized by 



o») 

que la heridá ó muerte hecha por su mano fue volun- 
taría, por haSerlo sido también su ignorancia , y que 
de consiguiente es punible ; si bien mucho ménos que 
el hombre que está en su juicio , puesto que ]a embria- 
guez no fue causa necesaria é infalible de la desgracia, 
y que ningún malvado se embriaga, por excusaré co- 
meter algún delito , mediante necesitar de su razón pa- 
ra perpetrarle. 

5 También se advierte una mezcla de violencia y 
voluntad en aquellos delitos cometidos en los primeros 
impulsos de una vehemente pasión como de ira , dolor, 
ó* orgullo que por oifuscar el ánimo ó cegar el entendi- 
miento , arrastra casi involuntariamente á su perpetra- 
ción ^ y de aquí es que tales delitos no han de castigarse 
con tanta severidad como los que se cometan de pro- 
pósito ó con plena deliberación , la qual muestra en 
sus autores un corazón mas corrompido / ó mas pro- 
penso al mal, que debe refrenarse con pena mayor. 

6 Si el delito ha de ser una acción , no lo será por 
61 solo el ánimo , deseo , ó voluntad de delinquir , aun 
quando después se tuviese noticia de ella' por casualidad^ 
y aun quando se manifieste con algún acto exterior, co- 
uio no sea perjudicial á la sociedad. Semejante deseo se-» 
xá un pecado no un delito , pues aunque tódo delito q9 
pecado, no todo pecado es delito ;'y estará únicamente 
sujeto al supremo tribunal de Dios que pénetra nues- 
tros corazones , y que premia nuestros buenos pensa- 
mientos , así como castiga los malos ó ilícitos inde- 
pendientemente de toda obra. Al conocimiento de los tri- 
bunales humanos no corresponden las acciones pura- 
mente internas y pecaminosas (^). 

(*) Es muy Singular aunque vülgarlzádo én íes libros el 
caso del infeliz Marsias , favorito de Dionisio, tirano de Sici- 
lia , quien mandó quitarle lá^ vida, por habér soñado que cor- 
taba la cabeza á su Señor. Á no haberlo pensado de dia , dixo 
Dionisio , UQ lo babriíi soñado de noche. 
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7 Tátnpbco corresponde , ó debe corresponder al 
conocimiento de ios tribunales civiles el de aquellas fal- 
tas leves que la fragilidad humana no nos permite evi- 
tar enteramente. En verdad, por nuestra misma fragili- 
dad y por el bien del estado parece conveniente que no 
se trate al hombre con el mayor rigor , y que se tenga 
cierta condescendencia ó disimulo con varias acciones 
que no perturban considerablemente el orden ó tran- 
quilidad pública , aunque malas en sí mismas , y con- 
denadas formalmente por el derecho natural y la Re- 
ligión. Ademas no faltan autores que opinan, deben de- 
searse impunes los vicies comunes que dimanan de la 
corrupción general de las costumbres, como la ambición, 
la avaricia , la ingratitud , la hipocresía , la envidia , el 
orgullo , la cólera , &c. ya porque de otra suerte se ve- 
rían abrumados los Jueces con una infinidad de proce- 
sos y negocios de poca importancia, ya porque seriaa 
freqüentemente muy difíciles de averiguar los hechos 
viciosos , ya por estár tan radicado el mal qué no po- 
dría emprenderse su curación sin causar turbaciones 
en el estado, y ya para que las acciones contrarias á 
los vicios sean mas loables y gloriosas por la absoluta 
libertad con que se executan. Si un S^oberano , añaden^ 
quisiera castigar rigorosamente todos estos vicios y otros 
semejantes, se vería precisado á reynar en un desierto, 
y por lo mismo es menester contentarse con refrenar 
aquellos por medio del castigo , quando arrastran á los 
hombres á graves y ruidosos excesos , ó á hechos bas- 
tantemente vituperables para ser punidos. 

8 Mas á pesar de estos fundamentos opinan otros 
autores que deben castigarse los vicios , no tanto como 
los crímenes y atentados, pero con el mismo cuidado 
é inflexibilidad , y ademas de satisfacer ó responder á 
las objecciones van discurriendo por cada uno de los 
vicios para expresar las razones , porque no conviene 
dexarios impunes. Habitado por exemplo de la ambl-r. 
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cion dicen que esta se alimenta del orgullo y tiene por 
compañera la crueldad; que procurando mucho todos 
los Gobiernos el reprimirla, quanda llega á cierto pun- 
to , no deben despreciarse sus principios: que Ja histo- 
ria nos ofrece terribles exemplos de los fátales efectos 
que ha producido , y que el ostracismo de los Griegos 
fue un medio sábip de que se vaUó. el Estado para con- 
tener ó prevenir sus progresos. 

9 Nosotros creemos es iadispensable teñeran con- 
sideración el estado en que se halla la sociedad. Si esta 
es reciente y se considera con antelación á toda insti- 
tución humana, convendrá que ia^ leyes refrenen las 
pasiones de los hombres , no^ pertnitiendo que puedan 
ser impunemente avaros, ambiciosos, embusteros, ni 
ingratos^ pues si los grandes crímenes destruyen la per- 
fección moral 6 complexo de todas las virtudes, tam- 
bién la degradan los pequeños, en términos que fápil- 
mente se pasa de los unos á los otros. Lo mismo ha 
de decirse de aquella feliz nación en que se ven reynar 
y florecer las buenas costumbres. Para conservadlas en 
su pureza ningún Legislador puede ser demasiado rígi- 
do ni severo , íii ningún Magistrado puede ser en ex- 
tremo exácto y vigilante. La virtud y bondad de los 
ciudadanos hacen entonces soportable el yugo de la 
ley y la magistratura, tjue para el descarado vicio y la 
corrupción general son insufribles en otros Gobiernos. 
¡Infeliz Roma , sino hubiese creado en su seno aquella 
tan espantosa ¿ importante dignidad, la dignidad cen- 
soria! jSino hubiese creado dos Censores con ámplias 
facultades para velar sobre la educación de la juven- 
tud , para reprimir el libertinage , para hacer descen- 
der los simples ciudadanos de una tribu distinguida á 
otra mas inferior ^ para privarlos del derecho de votar 
y multarlos , para -quitar á los Caballeros Romanos^ 
de una conducta indigna de su clase, el caballo y pen- 
sión que la República les daba, para reprehender aua 
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(15) 

á las personas mas eminentes por sus cargos , y aun 
para echar del Senado á los que con su mal proceder 
deshonraban tan ilustre cuerpo! (^) Pero en el estado 
- presente de las sociedades , y de las instituciones po- 
líticas y civiles de Europa , si los Magistrados tomasen 
conocimiento de unos hechos que no se han mirado 
hasta ahora como objeto de las leyes penales, se segui- 
rían forzosamente de ello los expresados inconvenien- 
tes , y veríamos menospreciadas unas leyes que; en veai 
de ser útiles serian perjudiciales ('^^). 

la De la definición del delito y del principia de 
5ér necesario el conocimiento del hecho criminal para, 
delinquir > se infiere quanto se diferencia aquel del 
acaso, caso fortuito , ó suceso inopinado , de que pro- 
viene algún mal d desgracia por la ignorancia abso- 
luta' en el agente > de la posibilidad • de ella > coma 
tatnbien la distinciaa que debe hacerse de la culpa , á 
saber, de la acción que produce un efecta diverso del 
^liese había propuesto el agente, áunqye no pudo igno- 
rar que podía seguirse por su conogímienta de todas 
las circunstancias de la acción,. ^^El casa na es impur- 
table , pero si lo e& la culpa : en et acaso falta la vo- 
luntaá , porque hay ignorancia > más en la culpa na 
falta enteramente la voluntad , porque no falta entera- 
mente el conocimiento t en el acaso no hay voluntad 
de violar la ley ni voluntad de exponerse al riesgo de 
^íóíatla , y aunque en la culpa na hay la voluntad de 
viokr la ley , hay la de exponerse al riesgo de violarla. 
Á. medida que es mayor el conocimiento de la dicha 
posibilidad ó riesgo, es mayor pues la ctilpay se acerca 

(*) Así es que la corrupción de las costumbres puso tér- 
jnino en Roma 4 la censura. Las Repúblicas Griegas no cono- 
cieron esta especie de magistratura; pero puede decirse que en 
lacedemonia todos los ancianos eran censores. 

(**) Tampoco deberán prohibirse las acciones indiferentes^ 
lo qual seria multiplicar el número de los culpados. 



Digitized by 



mas al dolo , así como á proporción que es menor , sé 
aleja mas del dolo y se aproxima mas al acaso. En mí 
terreno cercado, por exemplo , de cuya puerta^cerrada 
tengo la llave en mi faldriquera , disparo un escopetazo 
á una liebre , y en vez de herirla mato á un hombre 
allí escondido , teniendo yo por segura que allí no po- 
día hallarse. Este homicidio será por acaso ó casual^ y coa 
ninguna pena podrá castigárseme. Mas si tirando á una 
l¡eb>e que huye por un camino publico , quito la vi- 
d^ á un hombre, esto será una culpa y el homicídía 
será culpable. Aunque mi único intento era matar la 
liebre y no ignoraba la posibilidad de que en aquel mo- 
mento pasase algún hombre por dicho lugar, y así 
debí dexar la liebre para no exponerme á cometer ua 
homicidio." 

IX Sentadas^ estaa doctrinas nada nos parece tan 
importante como reunir aquí varios principios ó axio- 
mas que se hallan dispersos en diferentes autores, y soa 
dignos de tenerse siempre presentes en materia de de- 
litos. 

S. II. 

Ve los principios ó axiomas respectivos al delito. 

PRIMER AXIOMA. 

El deseo de violar la ley no es delito, sino quando 
se manifiesta con algún acto que veda la ley misma. 

SasaUNDO AXIOMA. 

Los actos meramente internos , como que solo son, 
conocidos de Dios , tienen á este por Juez ó vengador, 
y no están sujetos i lo% tribunales humanos. 
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TERCER axioma/ ' ' ] í-í - 

; ' Los actos exterños ^ué ' aunqüé críikinálés , son 
unicaniente efécto de la fragilidad .de Qiíi^síta' natura^ 
leza, exigen moderación en la^ penas. ^ ^ ^ • 

<3faARTO AXIOMA. 

No sietíipíré e$ necesario ¿astigar ías'^^céióáes por 
Otra parte punibles y y algunas veces s^^' pélí^rosd 
divulgar crímenes ocultos con calsitigos públicos. 

^ Quinto axioma. ! 

Jamás deben cometerse crímenes por obed(í¿er i úb 
Superior. ' 

SEXTO AXIOMA. . 

No es pimiblc la elección entre dos mas malei 
iguales (*). •"' ^ ■ / , ' I * 

' ■ siítiMo' AxtoMA. ' , 

Entre dos ó mas males des^iguales no es punible U 
elección del menor ; pero lo es la del mayor , quandd 
no medía . ínteres ^ personal (^*)- 

, OCTAVO ÁXÍOMA. - ^ 

Entre dos ó mas males desiguales^ el menor de los 

/♦) Se entiende V hAl>ie¡ndo pféciíiéil^dé^ élégit ñno de ellosL 
£1 Juez deberá e^^minar , siíd jmai menor ^ue ^e faa 
evitado , ofendía el ínteres personal de quien fue compelido i 
elegir , y si este es suficiente para justificar su elección. Puede 
verse la definición ó explicación de los tres grados de dolo en 
el cap. sig, núm. 14. 

C 
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quales cede en perjuicio de lá persona precisada á ele- 
gir, no puede ser punible la preferencia dada al ma- 
yor mal sino en el único caso ser muy pequeño y 
sQjgortable el <jije i^P,,^jVfta.j, y por.el coatrario^^el que 
se .elígV>i wuj.gr^g^^ óaU 
gimo de Viis indjí]^fíi^s^ |-:; ^oiJi: .i.^ni" 

. r J^.9.^^jr^d|lif:o. , donde no J^^^ pna yoluntad^ cierta 

Por no ser imput^bl^j^l jicaso , ó caso fortuito , no 
deben las leyes castigarlo , mas sí la culpa por la raztfn 

UNDÍCIMO AXIOMA. 

Si la culpa es menos imputable que el dolo , por- 

io le hay de exponerse al nesgo de violatl^, en una 
misma acción, la p^na culpa nunca'deberá ser 
igual á la del dolo. 

Si á proporcioa que es mayor él conocimiento 
la posibilidad d5r éj^e9t3, producido pOt la áccion 

mayor la culpa y se acerca mas al dolo; como también 

menor asimisáio m eülpíi y acerca mas al acaso ; ha- 
brá pues varios grados d^:í:9lpa y las: leyes debej^í^afixar 
jirario&;gradx>&i deipena-, ^'.drunúy.^ i.i'xy.. ^l.^ííí Oí.*. 
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«9>" • 

BÍClMOTErfciO AxíÓMUtr ' v i ^ : O 

" . ' . ' \: .1 

No siendo posible determinar todos los diferentes i 
grados de culpa, y siendo por el comrario. casaperai- 
ciosa dexar al atbit^rio idei Jue¿ la elección ny < destinan 
de la pena , 4ebea señalarse tresi diversos grados ¿de 
XTuIi^a , á los quates puedan referirse todos los demást 
la máxima , la media y la ínfíma« ; r. 

' ■•^■^ - '- . . ■ > ' o* / . ;,VV '•■i^fi líí 

Quiando- las circunstancias de la accicxn^ muestran^ 
que en el ánimo del ágeme la posibilidad 4el efecto^' 
producido por aquella y -contrario >á lailey es ;fgual 
mayor que la posibilidad -del efbcto qtujied agente se ha*^. ✓ 
bia propuesto conseguir ^ será ^U cAx\^ fmáx^ma<x <{ui^^ 
do es menor, pero nfa müy remota v «««'á'' la culpar 
med/<i , y quando remotfeima , íw/íma, ^ - 

De la medida dé^léS delitos. ' i [ ' j 

I Soti tantos los delitos, tantas 1^ clases ó especies 
de ellosytánüa la di^rsidad dé tós'uttW^áWdQnt-íodé^as 
otras , táíitas $os* cketoslkntíiás ,'taiilkft V tan 5f 
tan obsctitas-las <:émbinaeft>nes^hamanási^ táñllí^^ttín 
solápada la malicia diel coratfin del homb*¿, qüe ftd tíá 
maravilla se haya encontrado suma dificultad en seña- 
lar ó fixar la verdadera medidía ó quantidad' de los de- 
litos para que podamos viémír/eíi tom)citíifiErrit6 áé^*¿ú 
mayo?; ó ínenor pérversída4 i^í^t nías *(S|Wénos perju^ 
cío que causan al estadp , y pue4a de consiguiente ¡stplir 
carse á cada uno la pena mas justa y coa véateme: ea 
cuyo pumo tan delicado ao tuyieron^e fatigarse ni 
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en qúe 4:ropezar los Estoicos , pues aunque Filósofos por 
otra parte venerables incur'rietaa, coiiia se ha dicho , en 
el grande absurdo de creer eran iguales todos los deli- 
tos(^}. ^ . 

- 2 PerA oSapoiriendo comoj evidente é innegable la ^ 
mayor/ó nienor )désigüaldad de Mos delitos , también es , 
nsuyc^cidícula por otro concepto la medida .que les se- : 
ñalan Jos. crioaüialistas vulgares y entre ellos Farinacio, 
autor mas conocido por lo mucho que escribió, que por 
el acierto con que lo hizo. Proponen tales autores como 
la verdadera medids^jdcilos deUtost^^ penas impuestas 
contra ellos , por manera que según su modo de pensar 
el delko tes grave ,b1 sejcast'iga con pena^séver^, y leve, 
si con .pena áuave. Esta doctrina tan jdespreciable por sí 
mistna qitó. no.mferece ninguo^a impugnación , la refutó 
sipL erolwcgo muyiljieaíi jel Sr.fLftrdii^^ (0-^^^ atg^nj 
legislador. 9 dice ^, conswUíisíí 4 ua Jürisconsuito para im-í 
poner laípei» c9rre9porHÍi^nr« á un n^evQ delito , no sé 
yo , qué regla podría, idar .según: la doctrina de estos au« 
tores , cuya mala filosofía se manifiesta bastantemente en 
la ineptitud de sitl )ra({|))QjiO<o^ {)tie^ apiernas de que el 
responder de esta suerte es dar por supuesto lo mismo 
que se quiere sabít .>«ii*\nfipet^)l¡0(,i p^ra ;<que fuera cier- 
\ ta su regla, suponer una de dos cosas : ó que la impo- 
sición de la$ píe^n^ síiempre se ha becbo , y se hará con 
\a^\á^kiA4rptfi^)^(á^m off se pue4enen* 

gañ^r fj^s ihp^háor^ , A qne ;1^ unifla, r^a^ y n^edida 
}A$]ppn^,§9 ^^Yfil»í«;ajd y,:^i:^itriqr4e; p\ios :,pr^posícicK 
nes ^n|:ir^bas^arn iH^oif¡ím;^^ni;e fj»l§^;quf) odoso el 

. (♦) Jtteiaqüií írt qtíé p(0g]anfa4o Dracoi^ , l^lador tan co- 
ppci^ g5)r^jC^i[gfJ^^4'^W9^lQn,re^ su^ leyes poi; 

$tt moaerácion,¿^r qué k^^^ prescripto la pena capital contra 
todos lós deíitos ?*respoM^^ y que no 

habia sefiató^ pir¿ la¿ gtanáés maldades máyoí^s castigós, pot 
üo haber éh^ntréKlo áihgt^no mayor que la pérdida de la vida* 
C^) Discurso sobre las penad , 4. §« i. núm« 3* 
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impugnarlas ; y la segunda puesta práctica haría de-- 
gQíierar el mejor gobierno en un Qruel despotismo y tí-» 
ranía " - 
. r3 Otros escritores creyeron qiie mas bien debian 
líi^^dirse los delitos por la dignidad , empleo , ó circuns- 
tancias del sugeto ofendido que por el perjuicio hecho á 
la sociedad : de manera que una leve irreverencia al Ser 
Supremo, un pequeño insulto cometido en su santo tem- 
plo , qualquiera injuria hecha á alguno de sus Ministros 
debería s^r mas severamente punida que el mas atroz 
SLt^fits^do contra la sociedad, contra su Gefe ó algún par- 
t^cuUr 9 si hubiera de adoptarse dicha medida > puesto 
qi^e por &u dignidad y naturaleza es infinita la distancia 
entre el Criador y sus criaturas , lo qual choca á prime- 
ra vista , y traerla sin duda grandes inconvenientes y 
dañps á la república. - . 

4 No han faltado tampoco quienes digan que la raa^ 
yot ó menor gravedad djel pecado 4ebe tenerse por .re- 
gla en la graduación del delito. Mas prescindiendo de 
que adoptando esta regla seria /iet:esario buscar ótra me- 
iUda .del pecado para graduar su gravedad , ¡cómo) he- 
ñios, de adoptar esta por la medida del delito , quaudo 
depiende de la impenetrable malicia del corazón humat- 
no? ¿cómo hemos de adoptar por norma para castigar 
los delitos lo que freqüentemente se halla oculto entre 
espesas tinieblas y solo podría descubrirse por .la fievelar- 
xioi^? Ent^nges seguramente se halji^rian los hombres 
muy expuestos á errar , castigando ^andoDios perdona 
:y per do nacido quando castiga. Díc^ , .quien en orden á 
los pecados que no ^Iteran la tranquilidad del publico 
ni la de los particulares , se ha reservado el ser á un 
jn^smo tiempo Legislador y Juez. 

5 Por otra parte ^'los hombres j dice el Sr. Lardí- 
.zabal (i) > quando se unieron para hacer vida sociable 

(i) Cap. y §• cit. núffl. 7* ^ 
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y renuncuron la facultad que tenían de usar de sus 
fuerzas particulares, depositándolas. en la <:omunidad 
ó en su cabeza , lo hicieron con el objeto de que se 
mantuviese siempre ilesa la sociedad , porque de su con- 
servación y buen órden depende la mayor seguridad de 
los particulares , que es lo que principalmente fueron á 
buscar á la sociedad. Sigúese de aquí con evidencia que 
las leyes penales que nacieron con la sociedad , coma 
esencialmente necesarias para su conservación , no pue- 
den tener otro objeto qu^. aquellas acciones externas que 
directa ó indirectamente turban te pública tranquilidad 
ó la seguridad de los particulares..^. Nó ^ucede así con el 
pecado. El hombre , aunque nunca hubiera de vivir' en 
4a sociedad , no puede prescindir de las relaciones de 
dependencia esencial y necesaria que tiene con Dios co- 
mo criatura- con su Criador. Toda acción que ofende es-* 
4as relaciones yes ve rdaderaínente pecado," - 
-' 6 >Pop la' ex>ppesada ^azón' princrpal porque debe 
desecharse la regla de la gravedad del pecado como me-- 
dida^dei delito sé ha de desechar igualmente la opinioa 
-de losique tuvieron por tal la intención , áainQO ^ 6 ma^ 
dicia 'del pecpeirádor (|ué dimanando de la inapresion 
actual der los- objetos y dé la^isposicion anterior de la 
mente > varían Incesatiteniente en todos los hombres con 
la velocísima sucesión deias ideas , pasiones , ó circunstan- 
cias: fuera de qiró vemos muchas veces que con la mejor 
intención se causan 'grandes male^, así como se hat:éti 
-gfándes bíenei'íoon d' ánimo mas perArérso'y depravado. 
•Sía embargo, manifestándose freqüeñjtettientie por las 
obras externas aun los actos interiores más ocultos oso- 
liapados del hombre y sino -puede reputarse la intención 
de este por la única nertiia en el castigo del delito , de- 
berá tenerse presentií^ siempre que se tmte de imJ)onerle. 

7-' Mas ya es tiempo de- que establezcamos ó expon- 
gamos la verdadera y principal medida de los delitos, 
la qual no es otra que el daño hecho á la sociedad y U 
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mayor ó menor ofensa que se le haga. Mayor perjuicio, 
mayor agravio hace al estado un regicida que un homi- 
cida , niayor este que un ladrón i. p^. mayor quien lo sea 
del púélico que. quien lo fuere cíe ' uir particular ; y. di- 
rigiéndose la averiguación ó establecimiento, de la me- 
dida de los delitos á la mas justa imposición de sus Ape- 
nas , coil mas rigor deberá castigarse el regicidio que el 
homicidio , el homicidio que el latrocinio , el peculado 
que el simple hurto. • , 

8 Hemos dicho que el dañó y-agravio hechos á ía so- , 
cíedad son la principal medida de los delitos , porque^ á\ 
la verdad rio son la única , ni pueden en manera algu-, 
na bastar para establecer una escala justa ó acertada dc:^ 
penas. Si tal medida nos índica ó niuestr^ la' diferenci^^ 
de críminalidaá o perversidad*que hay entre los diversos ^ 
delitos, entre la contravención a unas leyes y la contra". . 
vención á otras, no puede indicarnos la diversidad que 
puede haber en un mismo delito y en la violación de una 
misma ley por las circunstancias que les acompañen. 
Prphib^ la ley el hurtp ; pero este puede cometerse "^)ri 
rompimiento 4e paredes y puertas , "o proporcionánáoVe ^ 
una ocasión fácil de cometerlo al entrar ó salir de algu- 
na casa. Prohibe la ley atentar á la vi^a del hombre;' 
pero esta puede quitársele con ánimo áenberado , con Ai- . 
riosa saña , por interés recibido de otro, o en una riña 
y por vengar alguna ofensa. Es evidefat^ qüe^^n el^^p^^^ 
mer hurto, y homicidio manifiesta el delinqüen'te j mayor 
perversidad que en . el segundo , y ¡que por aquel mere- 
ce mas severo castigo que por este. Por lo tanto , es in-' 
dispensable qué ademas de la prlncipal med^da dé los 
delitos señalemos otras que juntan?,ente ^on esta puedan 
sin considerable extravio dirigirnos por el obscuro labe- 
rinto de los delitos al otro , aunque no tan enredoso, 
de las penas. Sin embargo debemos confesar que atín no 
se ha encontrado , ni creemos se fencueñtre jamas entre- 
tantos desórdenes causados pol" ^iel coDtiáüo choque dé" 
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las pasiones humanas , ni entre tantos intereses pártícú- 
lares opuestos los unos á los otros y una medida dé los 
delitos geométrica y tan exacta que nos excuse el in- 
dispensable recurso á las probabilidades y verosimilitu- 
des que debe calcular la razón. 

9 Las otras medidas pues que deben acompañar á 
la primera y principal para venir en conocimiento de 
la mayor ó menor enormidad de los delitos , son el ob- ' 
jeto , la intención y malicia del culpado , su mal exem- 
ploy sü carácter y el del ofendido , los motivos que le 
impelieron á delinquir , la manera de hacerlo , los íns* 
trunientos con que lo hizo , y el lugar y tiempo en que 
delinquió 9 la reincidencia , el sexo , la edad , 8cc. Estas 
circunstancias y otras que pueden concurrir en una in- 
calculable diversidad de casos , contribuyen á caracte-- 
rizar la mas ó menos atrocidad de los crímenes ,.y son 
otras tantas medidas de ellos : sino es que digamos que 
son una sola medida , ó que consideradas todas junto * 
con el perjuicio y agravio hechos á la sócíedad , forman 
ó constituyen la única y verdadera medida de los delitos. 
Conviniendo e^ lo substancial nada importa alguna le--^ 
ve diferencia et^ el modo de explicarse (^). 

10 Todo lo dicho debe aplicarse á los crímenes co- 
metidos por muchas personas, pues cada una es mas ó mé- 
no$ déUnqüente á proporción de su complicidad en los 
delitos de otros. Al misiijo tiempo no debe olvidarse , ya 
que en los perpetrados por un cuerpo ó comunidad son 
culpados únicamente los que hubiesen prestado su con- 
sentimiento actual f é inocentes los que hubiesen sido dé 

(*) Todas las circunstancias que pueden acompañar las ac- 
ciones criminales , se comprehenden en este verso latino , digno 
de tenerse presente. QuU , quidj ubi y per quor ^ quoties , air,' 
quomoíh , quando : Quien cometió el delito , qual es este , donde 
fife copieddo , «djg qu0 medios 9 instrumentos se valió el delin- 
qüente, quantas veces incurrió en él ^ por qué motivo , de qué 
modo y quándo» 
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^dictáméü cont^rário ; y yá qiíe en punto á crífaenes co- 
•metidos por la multitud exigen mucha clemencia la ra- 
Mn de estado y la humanidad. 

11 Pero sin embargo de quanto hemos expuesto , ún 
escritot moderno ha hablado con noVedad acerca de un 
plinto tan importante , y meYece extractarse Ío que ha 

-discurrido sobre él , y que tal vez parecerá bieci á mu- 
chos de nuestros lectoces¿ ^ 

12 La primera medida del delito\ ó de la acción 
contraria á la léy , se ha de tomar del influxo que esta 
tiene respecto á la conservacioíi d^l orden ^odal , pues- 
to' que unas leyes tienen diayor. influxo y otras m^nor. 
Con esta u^edida se vendrá en GÓnbcimie=feifo^ de la ma- 
yor , ó menor criminalidad entre la violación de una 
ley y la violación de otra ; mas para no errar en tal 
medida es indispensable no equivocar las circunstancias 
que acompañan á un mismo delito para haeerle mas ó ♦ 
¿men^s grave , nías ó menos punible , con lo que altera 
de tal modo la qualidad del delito , que lo hace de di- 
versa especie. No habiéndose sabido distinguid los deli- 
'tos por sus objétós , se ha recurrido á sus circunstancias 
para distinguirlos. Según las legislaciones presentes la 
calidad o condición política de una persona , muer^ 

(a violentamente , es una circunstancia del homicidió, 
quando el matar á un Magistrado y á un particular sQn 
doá delitos diversos ó de diferente qualidad. La ley que 
se viola con el primero, tiene mayor influxo sobre el 
^den social , que la que se viola con el segundo. Así lá 
expresada medida señalará j ó tequiará las penas de am- 
bos delitos. 

13 Asimismo , el lugar del delito se considera solo 
como una circunstancia suya ; pero el matar á un hom- 
bre^en ün templo y maüafle en 4in parage ó* sitio pro- 
fano , son dos delitos de diferente especie. Coh-'el pri- ^ 
mera sé quebranta la 4ey nos manda respetar la vida 
de nuestros hermanos, y la que nos obliga á venerar el 

D 
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culto de U'^R^Ugíon ^ sienda así que ei^e^ s^giindp solo 
.^e contravieae á la primera de las dos leyes enunciadas: 
en el primer delifo su autor será á un mismo tiempo ho- 
micida y sacrilego > y en el segundo únicamente será 
homicida., Epr lo tanto , debemos dar el nombre de cir- 
cunstancias de u# delita á las que lo hacen mas ó.ménos 
graive^ pata ] diferenciar las de las que mudan su qualí- 
dad ó especie , y asi no será imppsible reducirlas todas 
á una medida general. ! ^ 

14, Ademas , del mistni]^. modo que se señalan -tres 
diversos grados 4e culpa ^ pajra que todp^ los demás, pue^ 
d^n r:eferir$e á ellos «^pujeden establecerse; tre^;4iyiersos 
grados de dolo ; y de. la misma manera que en cada de^ 
lito susceptible de. culpa , debe prescribirse diversa pena 
para cada uno 4e Ips tres diversos grados , así.cambiea 
.deberla establecerle diferente pena para cada grado d[e 
^ dolo. Veíise aquí la regla geoeral co^ que deben mtos- 
itrarse lostres grados de dolo , y compreh^nder en un^. 
medida todas las innumerables circunstancias que agra- 
van los delitos, ^^ Quando la causa impulsiva es fuerte , ó 
;la acción se ha comestidt) en el ímpetu de la pasión , el 
grado de dolo sera el ínfimo. Quando. Ja causa jimpulsíva 
es débil ,>ó la acción se. ha cometido á sangre fria y pon 
, madura reflexioó , el gradó del 4olo será el medios y 
quando se ha cometido sin caiisa , ó con causa , pero coji 
perfidia ó con una crueldad excesiva,^ eL grado del dolo 
será. el máximo. Cotejando los Jueces las circunstancias 
del hecho con las expre3adas en esta regla, podrán decidir 
el grado de dolo , coa que se ha delinquido, é imponer la 
pena establecida en la ley para el delito , y el grado de 
malicia ó perversidad con que se cometió." 

I 5 Finalmente , con este métods) en que se distingue 
del grado del delito su. quatlidad , podrán re^oivarse . las 
innumerables dudas que . :^e suscitan, aoji respectq á Jos 
socios , ó cómplices de qualquiera delito.. Quamos ten- 
gan parte directa ó indirecta en, el delito , serán l^eos; 
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mas no todos lo serán en un mismo grado , porque no 
todos manifiestan igual perversidad en la violación de 
la ley , de suerte quQ la qualidad del delito será común 
en toáos "sü^ autíüres y el grado'^s¿fá>iiiverso. Igualmen- 
te por ébe?presado método hárbíá* dos ttiedídás , una fia- 
ra distinguir el valor relativo 4e lós diferentes delitos, 
y otra para distinguir el de un mismo delito acompaña- 
do de circunstancias diversas. El mayor ó menor influxo 
que tiene sobre el orden social la ley violada , será la 
primera medida , 7 el gradó de dolo la segunda. 

16 El autor se muestra muy satisfecho de sa descu- 
brimiento de un Hucto camino. Este , dice , nos liberta 
de todos Jos obstáculos inseparables del otro. Véase co- 
mo la metafísica de qualquier ciencia facilita loque siem-r 
pre reputará un imposible et tasuista , quien- solo j)et- 
cibe coa su vistá los primeros eslabonas de qW^^píocede 
unaK inmensa y complicada cadena. Véase como sé des- 
vanecerán las espesas tinieblas que ocultaban el camino 
por donde se debe llegar á la perfección del sistema pe- 
nal ; y véase en fin como.no es un imposible político, 
según se üa creído hasta ahora , un <:ódigo penal dondé 
se proscrtl^ji enteramente el ¡nombre'^ de p^i^fl e^ir<iord¡-^ 
nariay .y en que no permita nunca la ley á los j¿eces ha- 
cer de Legisladores. 

■ ; . .. ' - , ■ . - ] .r. : : ; t..^ -"i 

• . . \ : . : ■ ■ :b o:»....-. i^- ^ 

^ ■ . ' .1 «^o < - .r.r; ♦'Ir 'i í)^' " ' . 
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CAPÍTULO III. 

De las penas en general 9 6 sea , de st^ origen ^ necesidad , 
jeto y requisitQS , o circunstancias de los principies axícH- r 
mas relativos á ellas. 

De/ origm y necesidad dé las penas. 

1 Careemos con el sabio Pastoret , que na hay por- 
que detenernos en dar ninguna definición de la palabra 
pena^ , comQ lo hacen muchos publicistas , puesto que qual-^ 
quiera que ella sea. 9 ha de ser mas obscura que Ja yoz 
misma. A nadie que tenga algún uso de razón , pu^e 
ocultarse lo que significa la ^voz pi^a , quaüdo se trata de 
refrenar los delitos por medio de ella; y todos saben muy 
bien que entonces no deben entenderse por pena las inoo^ 
modidades y males que suelen ser con^eqüejncia de k>^ 
cios y delitos ^ ni las calamidades que con freqüencia 
sucedan i, los hombres naturalmente^ ó por. alguna ca^ua- 
Íi4ad , ó indiscreción. 

2 £n orden al origen de las penas encontramos va-? 
riedad en los, autores. Unos quieren que tuviesen lugar 
aun en el estado de la naturaleza , en que cada uno po- 
día rechazar la fuerza con la fuerza y perseguir á su 
enemigo híista ponerle en disposición de que no pudie- 
se perjudicarle , y aun hasta quitarle la vida , sino podia 
conseguirse este fin de otra manera ; pero otros opinan 
que exigiendo la imposición de las penas cierta superio- 
ridad en la persona que habia de prescribirlas y hacerlas 
cxecutar , no puede haberlas en el estado natural , en 
que todos son iguales , y solo podrá haber entonces una 
defensa ó venganza privada , así como después del esta- 
blecimiento de las sociedades en que nadie puede licita- 
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mente vengarte^de btró por su propia maiK) , los Sobera* 
nos vengan recíprocament* las injurias hechas á elló^ 
ó á sus subditos por los extrangero^ valiéndose de las 
armas , sin que.á lo^ms^líís qué originen, §e dé el nom-r 
brc de penas (f). > / . . r£ 

3 Mas. esta discordia.de los autores es , una .qíies^ 
tlon de nombre , y por consiguiente inútil* : Es cierto 
que los pueblos salvages ó poco civilizados no conocen 
otro .castigo que la venganza privada, y que en ellos 
Io5 hijos de un hombre A^ésinado pe^^ígueo .al asesino 
basta la tuniba, originándose tal ¥£íz de^^to upiosi odios 
hereditarios y-jsangrie^to^ que duran mutfhós siglos: es 
cierto que en tiempos antiguos y en varios países mu-*- 
chas leyes , entre las grandes facultades que dieron i 
losi amos , padrrcs y esposo^ , ks concedieroo:, ^asintíijimo 
ía de castigar á sus esclavos , > hijos y consortes-; ^ pero 
nosotros debemos hablar cpn respecto al estado preseur 
te de las sociedades , en que 1^ alta prerogativát ?de *ini- 
poner penas , solo reside en aquellas , ó en ks perso- 
lía5)que las representan, y^no. en los particulares. El 
derecho que restos tendrían en el estado- natural ó sal^ 
yage para vengarse ó castigar á sus ofensores, 4e suer- 
te que no osasen , , ó ho -pudieseá' reiterar sus cagr^í^vios, 
y otros temiesen imitar su exemplo ; es ya privativo 
de la sociedad ó del Soberano , "como legitimo deposi-^ 
tario . y . administrador de ; Jaá - facultades qtie . todos y 

No feltan quienes digaV; 4^ sociedades 
civiles debért iitípón^r sídiÁtité ias ipenaS á los delinciúehtes súi 
Superiores, hemos llegado á figurarnos ^ué la superioridad és 
un requisito substancial en la imposidion de las penas , sia dar 
Jas pruebas de ello. Por otra parte añaden,, si, la superiori- 
dad es necesaria p^ra imponerse las penas, aun la hay en el 
estado natural, puesto que por el rriismo hecho de cometerse 
un delito pierde su autor un derecho , al mismo tiempo que 
le conservan los que no le han cometido, y por lo mismo se 
.hace inferior á estos , no pudiendo consistir la igualdad de los 
hombres en el estado natural sino en la de sus'^erechos. 
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cada uno Se pot áí temán. Pór eí titismo heciio sehalta 
obligada la sociedad á mirar por sií conservación y la 
de sus individuos , y entre los liiédios de que debe va- 
lerse para conseguir dicho fin unó^ denlos mas indis- 
pensables es sin duda el castigo de los débitos y ó de las 
€ont|faveífc iones lás leyes ^de Ist sociedad , que quiere 
ev^itar ^esta- con la preiscripcioft 'ó establecimiento de 
ciertas penas. Así como en eí estado natural cada in- 
dividuo teaia facultad ; para ^ástigar á su .ofensor y 
violador de 4a$ iéye$ riámrftles, aáí taímbien la sociedad^ 
que tiems en (fepbsim Íéús faf^ateades de todos ^sus indi- 
viduos j puede refrenar p^^^ medíio del ' castigo á quan- 
tos ofendan á otros , y violencias leyes de la natura- 
leza y de la misma sociedad, sin que ^lingun individuo 
pueda hacerla por propio , mediante haí)er renun- 
ciado 6 traspasado * expresa ó tácitamenre tal facultad 
á todo; etcuerpo social , ó su cabeza (^). 
' 5 ^^Oymo ningún hombre, según dice un grande 
observador, cede gratuit^merite parte de su propia liber- 
tad por respeto$ del bien-publico , cuya quimera solo se 
Jialla eb las-novielas:^ y cada «no de nosotros , hacién- 
dose á sí misma el centrOi ^b todas) las coníbinaciones 
del globo, quisiera y si fbetó^osiblé, que las leyes que 
obligan y contienen á los-'dBmaá ; no le obligasen , ñi 
contuviesen : como ningún hombre , vuelvo decir^ 
tiene en considéracion- el-bieó común ó de otros (sino 
tan solo el suyo propio, ^ sacrificaria aquel á este: 
como á todo hombre, déságVadart li&uVordina^ y de-r 
pendencia, porque refrenan ^us pasiones y coartaa su$ 
ilícitos placeres; es indispensable potierle un frenp bas- 
tante fuerte , para que obedeciendo puntualmente a las 
leyes , contribuya en quanto dependa de él aPbieñ ge- 
neral y particular, en el qual tiene parte y es tan in- 
teresado, que aspirando cada uno solamente á su pro* 

(*) Esto debe entenderse según el núm. 9 cap. tf. 
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pío bien, se disolverla la sociedad, y convertiria en 
una anarquía que seria fuüesta á todos. El hombre 
estimulado de la pasión de la lascivia , quisiera poder 
violar impunemente el tálamo de otros, ( al mismo tiem- 
po que querría respetasen todos religiosamente el suyo 
propio: eLhombre, impelido de 1í^ aíjorpinabj'e" pa;sion 
de la codicia, quisiera tener á su disposición todos los 
bienes de la sociedad, al mismo tiempo que querria 
no tocasen los suyos las manos, de otros : el hombre, 

<inflamado en ua vivo deseo de venganza y. quisiera por 
$í mismo tomarse la satisfacción de sús agrávios, y aun 

•quizá» por la mas leve injuria derramar la saj^gre. de 
sus hermanos , al mismo tiempo que querria fuese su 
persona para todos inviolable : el hombre en fin , ar- 
rastrado de . su ambicio riy qwisiera abrirse paSp abasta 
Jos .mas\ele vados empleos p(jr «ledio de mil injustiti^ 
y aun atrocidades , al mismo tiempo que querria 00 
opusiesen los demás á.<s.us yiles; íítí:eíJíós , asj^iraodo á 
" todos Iq^ puestos sin faltar, á la mas 'Cxácta observan- 
cia de las leyes. Sabedor :de tan malvados deseos el Le- 
gislador y no puede menos de intimar á todos su^ súb- 
Ah^os por medio de las leyes , órganos fieles d« su vo- 
luntad:, que obedezcan s^ venerables p/í^ceptos- , y ^res^ 
petenJa constitución del estado , y la persona y propie- 
dad de cada ciudadano, conminándoles,. al tiempo. mis-^ 
mo de ofrecer ventajas y .premios al obterv^idor ;de las 
obligaciones sociales , con armaJise coatíra el violador 
de ellas como contra u!n .enemigo de la pairia^; y per-^- 
seguirle hasta qúe sufra la pena .correy)Oíid¡ente.,á .^u 
delito. Si atentas , ciudadano , viene á decir la ley ó el 
Legislador , á la fidelidad conyugal : si te apoderas de 
los bienes de otros Si té vétí^as pbr tu propia miaño 
derramando la sangire 4c tü compatriota, <^ifá'ndo á' rñí 
únicamente me incúqnbe^ el castigar tus agravios , /ten 
por seguro que seras- castigadp como adúltero \, como 
usurpador y como homicida^ ■ ■ ' i 
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S.II. ^ 

Del objeto ó fin de las penoi^ 

6 Veasé aquí el origen de las penas, con cuya ex- 
posición verdadera y séncilla^e vendrá en conocimiento 
del fin u objeto de ellas. Este es la corrección del cul- 
pado , para que intimidado con el castigo np vuelva á 
delinquir, ó el constituirle en la imposibilidad dé volverla 
á hacer: el contener á otros para que no sigan su exem- 
pío , amedrentándoles con la impresión que haya de 
hacer en sus ánimo$ la peña padecida por el reo 
y por último la reparación ó resarcimiento del daño 
hecho á la sociedad ó á sus individuos: por Jiianera que 
todo esto viene á reducirse en pocas palatras^ á que «I 
fin u objeto de las penas es la seguridad y. ttanquiU- 
'dad de los ciudadanos* - La corrección del reo , quando 
no se le priva de su existencia , ó no se le separa de la 
sociedad pomo miembra iníitU ó contagioso , es poc 
una paVte un objeto de tanta importancia i y por otra 
tan difícil frequént^mente de cónseguirse , que siempre 
-debe tenerse presente , y exige mucho cuidado y sa^ 
biduría en el estabiecimiento de las penas. Pero ¿quán- 
tas veces por defecto de estas (dice el Señor Lardixá- 
'bal'('i), y todos lo vemos cada día), en. vez de cor- 
regirse el delinqüente , se hace peor , y tal vez incura- 
•ble , hasta el punto de verse la sociedad en >precision 
de arrojarle de su seno > como hiiemíb(ro agangrenado, 

i i (*) íJ>e aquí ;5e ÍAfiWe., qu^ sin embargo fie da^<)pinion de 
, algunos AutQxes no puede impoa«rse ni aun pena extraordi.- 
' nidria al loco por delito que cometió éstándo en su razón. Ni 
puede tratarse de corregirle , ni da mal éxempló sii impunidad, 
•porque nadie Ha* de esperar el verse Ibcb después de delihqüih 
(i) Discursp sobre las penas cap. 3 nóm. 4. 
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porque ya no íé puede sufrir sin peligro de que infi- 
cione á otros con su contagio*? 

7 Pero no es en manera alguna el fin de las penas 
vengar á la sociedad ni á sus individuos de los agra- 
vios y perjuicios que les háganlos malhechores, según de- 
be de creerse generalmente. Quando vemos que las leyes 
penales' se dirigen á contener dentro de sus justos límU 
tes las pasiones de los hombres, seria en aquellas una 
absurda inconseqüencia y un mal exemplo, que no se 
hallasen libres de toda pasión , qual lo es la venganza: 
que se deleytasen como Faláris con los tormentos y do- 
lores de los miserables reos ; y que se ensangrentasen 
en los x^!pados solo por expiar ó borrar sus crímenes, 
como si la justicia^ á la manera que las deidades gen- 
tílicas de los antiguos Mexicanos y de otras naciones^ 
necesitára , para aplacar una sáña que no tiene , de sa- 
ciarse en sangre humana. Las leyes no castigan sino 
con el mayor dolor al infeliz que ha merecido ser víc«> 
tima de sus sanciones penales , ni le imponen Jas debi- 
das penas- sino precisadas por la certidumbre que tie- 
nen, de que si excusaran los males de estas, se causa- 
rían otros incalculables y mucho mayores á la sociedad 
y á los particulares. Y tanto mas distantes están las le- 
yes de querer tomar venganza de sus contraventores^ 
que conocen , que sobre inconseqiiente y absurda es 
del todo inútil , puesto, que con ella no puede lograrle 
qye un delito cometido haya dexado de cometerse. £1 
horrendo espectáculo de un homicida colgado en un pa- 
tíbulo 2 podrá hacer que no haya perecido á sus manos 
un inocente ciudadano , 6 que resucite y vuelva á exis- 
tir? Con el presidio, destierro , ú otra pena competente 
¿podrá lograrse que un adúltero no haya violado y man- 
chado el tálapíio ageno, y que una muger ingrata é infiel 
á un tierno esposo que la adoraba, no se haya envilecido 
con tan feo y vituperable delito? Así que, las expresiones 
por. la vindicta pública y en nombre de la vindicta pública^ y 
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Otras semejantes que sé encuentran á cada paso en las 
causas criminales parece debieran desterrarse de elias^ 



Entre los requisitos de las penas h es uno que las prescribu 



8 Para que las penas sean justas y convenientes y 
ntiles, son indispensables en ellas varios requisitos. Una 
de los nias esenciales es que las dicte y prescriba el Le- 
gislador, cuya alta pre rogativa es una de las mas prin- 
cipales del trono > y del qual no puede separn «-.e. De 
aquí es que los Jueces deben circunscribirse en sus senten- 
cias contra los reos á los castigos decretados en las. mis- 
tnas leyes, sin qüe les sea lícito excederse en manera 
alguna de ellas^ De otra suerte se rompería el dique que- 
contiene el torrente de las opiniones y pasiones de los, 
hombres: reynarian la arbitrariedad, ignorancia, in- 
certidumbre, confusión y desórden en las causas cri- 
tninales , y no sabrían los ciudadanos,, como deben sa« 
berlo, y es muy conveniente lo sepan, calcular los pe-- 
ligros y ma4es á que les exponían sus delitos* 

9 ^Toda la facultad de Ips Jueces,, dice el Señor 
Xardízábal (i ), conformándose con d sentir de los mas 
cabios políticos, debe reducirse únicamente á exáminar,, 
%\ el acusado ha contravenido 6 no á la ley para absol- 
verle, ó condenarle en la pena señalada por ella." — ^Si 
«e dexase en su arbitrio el imponer penas , el derogar- 
iaá , o alterarlas , se causarían innumerables males á la 
Qtóciedgd* La suerte de los ciudadanos seria siempre in- 
•tííeria, su vida , su honra , sus bienes quedarían ex- 
puestos al capricho, á la maílíciaj á la ignorancias^ y á 
todas las pasiones que pueden dominar á un hombre» 

\ (i) Discurso sobí^ las penascap*,2 nums. a^j 33 y 34» 



S. III. 



el Legislador^ 




(35) 

Sirtó hay leyes ^fixas, ó las que hay son obscuras , ó é§* 
tan enteramente «in uso, es preciso caer en el incon- 
veniente del arbitrio judicial > si la potestad legislativa 
no ocurre á este daño haciendo leyes y declarando las 
obscuras ^ y subrogando otras nuevas en lugair de las 
antiquadas." — "De ésta última clase hay muchas en 
nuest;^a legislación criminal > y por consiguiente mucho 
arbitrio en los tribunales y Jueces > de donde resulta, 
como se ha dicho y ó la impunidad de los delitos^ ó que 
un mismo delito se castigue con div<ersas penas, seguii 
la diversidad de Jueces, y tal vez en un mismo tribu- 
nal en diversos tiempos , y según la diversidad de lo6 
que le componen.** 

ID Para evitar pues tamaños maleá , totúó eausarU 
el arbitrio de los Jueces ó Magistrados, después de ha- 
ber examinado estos atentamente el proceso criminal 
para pronunciar su sentencia ^ deberían limitarse sus 
facultades á la formación de un silogismo ó racioci- 
nio, compuesto tan s^olo de tres proposiciones* La pri- 
mera ó mayor de ellas ha de ser la disposición general 
de la ley: la segunda ó menor el hecho porque se pro»» 
cede, como que es conforme ó contrario á la misma, 
ley ; y la tercera , ó la conseqüencia , deducida de las 
otras dos proposiciones, ha de ser la absolución ó con- 
denación del procesado. Formada > por eXemplo , una 
causa sobre homicidio , el Juez de ella para determi» 
narla formará este argumento í la ley mtfnda que el 
homicida voluntario muera por ello: F* ha sido homi- 
cida voluntario de S. {según el resultado dé los mm)i lue- 
go F. debe morir por ello : ó F. no ha sido homicida 
voluntario de S* luego debe ser absuelto* I^s propo-- 
siciones del silogismo podrán tener inas d ménos pala- 
bras y aun mas oraciones , conforme sean los c^os; pe- 
ro en ninguna manera habrán de formar- los Jueces dos: 
silogismos ó argumentos ni por su voluntad , ni porque 
se vean precisados á ello, pues de lo contrario se abrirá 

E a 
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ía puerta á la duda > á la obscuridad ^ ^ la incertU 
dumbre. 

11 Á fia de contener mas bien á los Jueces dentro 
de tan estrechos y prudentes límites como los de exa- 
minar las^ acciones del procesado, y declararlas confor- 
mes ó contrarias á la ley, nada seria tan conveniente 
como que supuesta la claridad , laconismo , exactitud 
y demás requisitos de una buena legislación , estable- 
ciera una ley que todas las leyes del código legislativa 
ale entendiesen y obedeciesen siempre á la letra. Noso- 
tros hemos meditado varias veces de intento sobre los 
inconvenientes que podrían provenir de observarse coa 
todo rigor lo literal de las leyes, y el resultado de nues- 
tras meditaciones ha sido constantemente el convenci- 
miento intimo , por una parte , de que en Varísimas 
ocasiones pueden seguirse dichos perjuicios , que con 
enmendar las palabras de la ley se evitan fácilmen- 
te ; y por otra , de que son sin comparación mayores 
y mas numerosos los daños que trae consigo la interpre- 
tación. 

12 Así , no podemos ménos de elogiar sobre ma- 
nera á la sabia Inglaterra por la escrupulosidad con 
que observa , ó cree debe observar literalmente sus le- 
yes , sin embargo de que el Señor Lardizábal la Ua- 

. ma (i) nimiamente escrupulosa , por no decir supersticiosa 
en observar siempre servilmente y con demasiado rigor las 
palabras de la ley^ añadiendo que esto es exponerse á elu^ 
dir las leyes por el misnío medio con que se pretenden ob^ 
servar , ó tener que recurrir á expedientes superfluos y aca-^ 
so ridiculos para no obrar con injusticia j y que de uno y otro 
nos ofrece dos exemplares dignos de referirse por su singular 
ridad una nación sabia y discreta. 

1 3 El primero de los cfiemplares que refiere el Se- 
fior Lardizábal (2), es el de un Ingles acusado por es- 

íi^ Discurso sobre las penas cap^ 2 núro. 44. 
(2) Nuffi. 45 sig. 
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lar casado á tiempo con tres mugeres. Los Jurados, 
después de examinada la causa , le declararon autor 
del delito que se le imputaba ; mas estando para ser 
condenado en la peña legal , alegó su defensor que la 
ley no le comprehendia por hablar tan solo de los que 
se casaban dos veces y haberse él casado tres , cuya ran- 
zón tuvieron por suficiente los Jueces para absolvérle. 
Pero el Señor Lardizábal pudo muy bien haber adver- 
tido con su talento y penetración , que eíi el caso refe- 
rido no seria absueito el reo, por haberse querido se- 
guir con excesivo rigor las palabras de la ley , sino 
por haber querido los Jueces absolverle : sino por so- 
borno, por algún grande inñuxo , por amistad , por 
parentesco*, y en fin, por obedecer á alguna pasión y 
no á la ley según su letra. Si hubiesen seguido esta, 
el delinqüente habria sufrido irremisiblemente la pena 
merecida , pues quien está casado con tres mugeres á 
un tiempo , también lo está con dos , que era lo pro- 
hibido en lo literal de la ley inglesa ; y ántes que el 
reó ingles se casase tercera vez , se hallaba casado á un 
tiempo con dos mugeres , y de consiguiente había vio- 
lado la ley , é incurrido en su pena , de ^a que ni aun 
la mas frivola y remota razón podía absolverle por el 
hecho de casarse tercera vez , viviendo todavía las otras 
dos mugeres. Lo mas que pudo decirse , fue que no 
debia imponérsele ningún castigo meramente por su 
tercer matrimonio , á causa de que la ley no hablaba 
de este , ni le señalaba ninguna pena. 

14 El segundo exemplar que refiere el Señor Lar- 
dizábal (1), es el de otro Ingles , que tratándose de 
imponeHe el debido castigo , por haber cortado .las 
narices á un enemigo suyo , intentó libertarse de aquel 
con el pretexto de que la ley hablaba solo de mutila- 
ción de miembro: lo qual dio motivo á que el Parla- 

(i) Núm. 4í «lg« 
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mentó ^ para evitar se cometiese una injusticia , decla- 
rase solemnemente ántes de la determinación de la cau-» 
sa , que las narices debían colocarse eti la clase de los miem^ 
hros del cuerpo. Si el Parlamento (dice el Señor Lardizá-?- 
bal) hubiera consultado el espíritu de la ley ^ se, habría 
ahorrado el trabajo de hacer un Bill tan extraordinario , y 
tan poco correspondiente á un Cuerpo de sus circunstancias* 
Sin embargo „ yo no echo de ver en este caso sino que 
(el Parlameatpi Jagles procedió con la mayor cordura 
y prudencia, corrigiendo, ó supliendo por medio del 
Bill un defecto ú omisión, de la ley , y haciendo no 
una cosa poco correspondiente á un Cuerpo de sus^ circuns'^ 
tancias ^ sino una de las mas propias y dignas de un 
cuerpo legislativo, ó de un Legislador» 

% 5 Pero dígase lo que se quiera acerca de Iqs ejtem-* 
piares referidos, los inconvenientes que se sigan de are* 
nerse á lo literal de la ley , serán muy raros, volve- 
mos á decir, é infinitos los que se originen de permi- 
tir e^ apartarse de s\i^ palabras , y aun del ^'dexar á la 
prudencia del Jpez ^ comp ^cri^ el Señor Lardizá- 
bal (i j , la aplicación de la leyá ciertos casos particu- 
lares, que siendo conformes á la mente del Legislador, 
no se expresan literalmente eñ sus palabras , porque 
las leyes no se pueden hacer de modo que se compre-» 
hendan todos los casos que pueden suceder." Si el Juez 
tiiviera siempre prudencia , si el Juez fuera siempr? 
capaz de penetrar el verdadero sentido de la ley y la 
mente del Legislador, si tuviéramos justas razones para 
creer que el Juez querrá siempre seguirla : si el Juez 
tuviera siempre la instrucción necesaria y una buena 
lógica para discurrir con acierto sobre la inte%enc¡a 
de la ley : si el Juez, en fin , no tuviese pasiones que 
le hicieran atropellada , pretextando haber consultado 
el espíritu de la ley; nos conformaríamos desde lúe* 

(i) Discurso sobre las pena* cap. 2 núin. s^S. 



Digitized by 



<3^) . 

go cón et sentir del autor citado. Concedamos enhora- 
buena que las leyes , que siempre deben explicarse con 
la mayor generalidad posible, no se puedan dictar com* 
prehendieudo todos los easos que pjueden suceder ; pe- 
ro aunque así sea, ¿qué necesidad hay de permitir nun* 
ca la entrada á la prudencia clel Juez que puede con« 
vertirse en imprudencia é injusticia? ¿No será muclio 
mas acertado que en los casos particulares del Señoí 
Lardizábal se consulte al Soberano, para que tomando 
los informes necesarios de su Consejo ^ ó de los tri- 
bunales y personas que tenga á bien, se publique una 
ley nueva, ó se adicioné' la antigua y pueda servir á 
todos I 

i6 Todos los inconvenientes expuestos ^os penetró 
muy á fondo un profundo observador. "No hay cosa mas 
peligrosa , dice sabia y elegantemente, que el axioma co- 
mún de que es necesario consultar el espíritu de la ley, 
pues este es un dique abierto al torrente de lasopiniones» 
Creo muy fácil demostrar esta verdad que parecerá una 
paradoxa á los hombres de vulgar talento , en quienes 
hace mayor impresión un pequeño desorden presente, que 
las funestas, aunque remotas conse^üencias, que dimanan 
de un falso principio , radicado en una nación. Nues- 
tros conocimientos y todas nuestras ideas tienen un re- 
cíproco enlace , y quanto son mas complicadas , tantas 
mas son las sendas que llegan á ellas, y parten de ellas. 
Cada hombre tiene su punto de vista , ó modo de mi- 
rar las cosas , y aun en diferentes tiempos lo tiene di- 
verso. El espíritu de la ley seria pues el resultado de 
la buena ó mala lógica de un Juez , de poca ó mucha 
penetración : dependería de la violencia de sus pasiones, 
de la debilidad del paciente, de las relaciones del Juez 
con el ofendido , y de todos aquellos pequeños impul*- 
sos que truecan las apariencias de todos los objetos en 
el ánimo fluctuante del hombre. Así vemos muchas ve- 
rses cambiarse la suerte de un ciudadano en el tránsito 
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,que h^ce i diversos tribunales, y ser las vidas de los mi- 
serables procesados, victima de los falsos raciocinios^ ó de 
la actual fermentación de los humores de un Juez que 
tiene por una legítima interpretación el resultado vago 
de toda aquella confusa série de nociones que fluctúan 
eu su mente. Así vemos unos mismos delitos castiga-; 
dos con diversidad por un mismo tribunal en diferen- 
tes tiempos , por haberse consultado no la constante y 
fixa voz de la ley sino la instabilidad errante de las 
interpretaciones." La opinión contraria solo podrá se- 
guirse en nuestro juicio respecto á una legislación taa 
mala ó disparatada, que su observancia pueda produ- 
cir aun mayores males que el abuso mismo de las in« 
terpretaciones. 

17 El, Señor Lardizábal no hubo de comprehender 
muy bien est^i doctrina, quando dice (i): *^No crea 
pues que se^ tan peligroso > como pretende el Marques 
de Becaria , el axioma común que propone por necesarÍ9 
consultar el espíritu de la ley. Los inconvenientes contra 
que justamente declama , de ;que también hemos hecho^ 
mención , no provienen de consultar el espíritu de la 
ley, sino del arbitrio voluntario y no regulado de los 
Jueces , cuyas causas hemos expuesto igualmente." Pu- 
dp hacerse cargo el Señor Lardizábal de que, permitien- 
do consultar el espíritu de la ley, uo puede evitarse el \ 
arbitrio voluntario y no regulado de los Jueces , y que para 
evitarlo es forzoso obligarles á seguir lo literal de las 
leyes: de suerte que el consultar el espíritu de la ley 
es causa de dicho arbitrio, y para impedir este es me-^ 
nester quitar aquella, sin que baste que haya leyes fixas, 
que estén claras, y que se subroguen otras nuevas á 
las antiqu^das , que es lo que quiere el Señor Lardi- 
zábal , porque de lo contrario es precisa caer en el incm* 
veniente del arbitrio judicial. 

V 

(i) Discurso sobre U$ ipenas cap* 2 nám. 3p« 
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I j Dice el Señor Lardizábal X O ? -t con fnuobsL r%u 
^oxij que siendo la ley obscura, de moda qute reflo** 
aríonadas sus palabras , «e duda prudentemente ^ si e| 
ánimo del Legislador fue incluii: ó excluir > de ella el 
caso particular de <jue ;se tirata , por nx) exp^re^arsé en 
sus palabras , ^'no -debe ni puede el Juez yaicrse de su 
j^udencia para determinar , aunque parezca «justo > .9Íno 
Oí:urrir ai Príncipe, para qtle declare su intención, co** 
iiao se previene repetidas veces en Quest ras leyes." Taim 
üen dice , y con la -misma rax©a (2);, ;ijue siendo la 
ley clara , y manifestándose en sus/ palaá>ras ia mt^nk 
cion del Legislador .sobre el ^aso particular ^auiu;^ 
jea, ó parezca dura y contra equidad ^ debe seguirse li-* 
terAlmente , y no queda mas recurso que el de ocurrít 
al Príncipe para que la corrija , expliqüe>.ó--raoderew^'-^ 
Estos son los casos, prosi^gue sabiamente, en que el 
arbitrio del Juez seria f)érnk:¡oso, si le tuviese, por* 
que con pretexto de equidad , ó se apartará a de la ley 
y de la mente del Legislador , ó usurpaiSa los dere»^ 
chos de la Soberanía." Mas padeció equivocación al de- 
cir á continuación peto qdañdo ías |)aíabrarfTcle lacley 
manifiestan la ioteíiacion general del Legislador, aun¿ 
que no laj^xpresen literalmente (póxque las leyes, coc- 
ino se ha dicho , no pueden comprehender todos lo» 
casos i que pueden suceder con ; el ttemJ)o) > entóaces) 
no solo pueife ^ síijo debd el Jtieas aplicar Ja ley gene^ 
%jrftl di caso particular j aviiqucj no se expifese. eii las pa#. 
Ubras.i ^s^ej es- lo que yerdaderataiente se l^má consuU 
tar.el espíritu .de la ley , qüe es , muy distinto del ar-i 
.bílriQ judicial, y-es lo que los mismos Legisladores qote« 
^cn^ue se haga , lejos ;dei^ ifc€iatrari<i^áiSUí voluntad.?? 
Padeció equivocación, hemos dicho, porqge quando á 
Jeyes generales, según deben ^^ctarse^ >e a^Uc^iA 

(Q > Num. 40 Sig. 

(2) Núm. 41 4Íg; A, . . j.. : - ' 

F 
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to$ csLÍo% particukrfes corriprehendidos en ellas , no piie-w 
de en ninguna manera decirse, que se consulta el es^ 
píritu de la ley, sino, que se sigue á la letra , pues nú 
te ha de establecer una ley para cada caso , lo qual 
C4 imposible., y seria, precisa hacer , para que se pu- 
diera deqir que sq seguía lo literal de las leyes. 

19 Tengamos: pues por cosa segurísuna que es ab- 
tolutamente necesaria, y la mas. importante ó de las 
mas imjwrtantes leyes, que debe tener u a qódrgo legis- 
lativa v aquella que le cebe sello ^ mandando que to- 
da& se observen, ala letra , que en casa de duda, ó dé 
aeguirsff aígün -manifiesto 5? grave inconveniente de tal 
^servancia se'CQtis.ulte al Soberana,, y que se prohiba 
«presa y severamente toda interpretaQiQa d^ qualquic*^ 
ira perííiQna á autor ).,• 

laj; p^i, }iarK sev irremisibles^ 

xo Otro, de los, requisitos, de^ fas; ;pena& es^ que seaiti 
irremisibles ,j ó que hayan det imponerse indispensable- 
mente. Para el estabiecimicnto de una ley penal clara,, 
«encilla y razonable, tómese todo, et tiempo: necesario,, 
pídanse los informea que se: quieran á los ; tribunales y 
hombres sabios,; consúltese^ la experiencia ; pero. uni. 
:«e2;^^ establecidaíisufra el contraventor á eli^ la pena qu^a^ 
preseribá^ y si :se advirtiese con el tiemp6 que dete^ 
abrogarse á c(Kregi|jse,. abrogues^ y corríjase sin tar- 
dánzav mas nunca se* viole, dexandade castigar al de-^ 
finqiiente»>;á iniponiéndQle<>tra pena diversa de Ja prefi-^ 

' (*) Toda ^especie interpretación: de ks teyes se halla: 
prohibida ea muchas de las nuestras^ singularmente en la prag- 
mática sobre matrimonios de 20 de AbrU de 1 803 5 y está man- 
cado <^ue en ca^Q de duda se consulte ai Soberano*^ 
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tripta, iSi estüvieteí ciertos los hombres iie qué sMs «r-U 
ttienes no quedarían sin castigo , i qué freno no ten-» 
drían tan fuerte para contener sus desarregladas pasio-^ 
jies f aunque fuese aquel suav^j ^ menor, del merecido? 
Mas si no tienen dicha/certiduliibre , si tú. la agitación 
de sus pasiones desord^nad^i^ leá lisótijea la ésperaiiejft 
de la impunidad ^Ue Jas misUnas p^ióti^ haCen pare-» 
cermucbo mayoí de lo que puede stt eñ realidad; les 
intimidarán y caíltendr^n bien poco los castigos ma$ 
fuertes^ Así pues , ta l<^y íietial sea, inflexible > ,y nO 
baya ningún arbitrio píira quftbrattt^flá* Sin embargo^ 
hiuy lejos de la osadía de vituperáis los; indultos de lo6 
Soberanos , fundados en graves rabones I nos pareceA 
saludables (í )v ' , ^ ^ 



Las penas deben s^ fiecevürias o utthh 

21 También es un requisito y muy esencial de íai 
penas , que sean necesarias ó útiles. Es una verdad bicA 
manifiesta que nunca deben imponerse sino por necesi-. 
dad , ó por algún fin útil ^ pues la razón y la humanidad 
condenan ^ se haga padecer algún mal á Una persona, so- 
lo porque ella misma ló ha hecho» En el castigo ^debe 
siempre tenerse á la vista , ó el bien del mismo culpado^ 
ó; la ventaja del interesado en que el delito no se hubiesd 
cometido |.ó ja utilidad general de todoS* - . ^ 

2 2 Si las penas han d^ ser iiieces^rtaá ¿ ijtiles y 
uúa conseqfieucia clara que han de ser ¡gbalmente lo 
mas moderadas que sea posible , atendidas todas las cir^ 
cunstancias. Bastando por eü^emplo para coutener el robo 
quatrO años de trabajos ea las, obras públicas , no debe« 
rán ser de arsenales ni galeras y. siendo. suficientes par^ 
refrenar á los adúlteros tres años de destierro , no ha^ 

( I ) Véase el cap» 1 1 tom. 1 4e la Práctica Criminé. 
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bráfi <íp sér ^ís -, Ím- áqüe!l<W''tpH' Je'^ré^í^^ pues-* 
to qüe no hay necesidad de tales lékcesos , , n^ de ellos 
puede seguirse utilidad. Para que una ' pena tenga svt 
efect(v,dice an escrifor,: basta que el mal (|g ellaí exee* 
da kl* que naie del delito- ^ y en esw exceso de mal 
debe ealcutarsfe la ¡iifalibif^idiad del castigo, y lai pérdídá 
del bien que produciría H delito : todo ló que pr^se de 
aquí es saperíkio, y por to'reHsmo-vitupepahle. Pero qxian*. 
do deernioff que no ba de prescribif se mayor pena que- 
fa qgc -baste para cotitenoF ó refrenar un delito^ noque-*- 
i*emo« deck ' que- ha de sef, tal qué pueda haq^r desistir- 
de eomeferle- á todbs los eíudadanos del estada , lo quat 
fís^ iH> imponible qúe-*i»tentado vencer i traeria graves in— 
convenientes , sino que ha de ser i^astaate para infí- 
midar a,l mayor aiuiicro de' a(|ue.lloa aunque no conteH-*- 
ga á algunos. Es inútil decir , que ningún: Soberano po-- 
drá liacep< r^nao^rtfen* sü^ dóroiAíiós^el Vígií^ die-bro , des-^ 
terrando ó sofocando en ellos todos los delitos, y que^ 
tolo debí? aspirar ooí\ hs mAS sabías leyesr á dismíetiic* 
«I fiúkierO'én- lo posible^ ' ^ 

1^3- P^c haberse ignarádd , ^ fao-l^ber qxj^rM'e seguir 
laS' •'^«xí^feínte» fe^ la necesidad-, utilidad y 

mode^-acíón :d^'- las» petiká , tiós ha-ítrainsoiitidc^ la historia, 
de vapío^ tiempos y países muchas páginas^ cubiertas de 
horror y sangre^ J-Quó quadro tan lastimoso , horren- 
do- y- ábomí^ablé no píiede- bosquejarse de' GM.sttgos n^ue 
se han executado y^^aun «Secutan en muchas regiones 
dfclfgfeífe^. «ya vd^'^los Egipcios> cortar tin -^ciiérpo- con. 
*íer-rte , pulverizarle- c6a carros tubierPos'ó forrados en 
hierro , hacerle pedazos con hachas ó. cuchillos , arro- 
jarle e^'hornfos^ dé ladrillo í echar al reo en calderas de 
ifcór hirviendo , djprramar en su boca piorno derretido^) 
precipitarle en H-rt rió{, ó-sófocarle en ía ceniza , y aim 
Talerse algunas v:ece^ de los^ aiiim-ales^pára/hacer' pere- 
í?er á los hombres : veo que en Persia: se tomaban dos. 
jWX^s^^.-díel tpdo semejantes>, y. des^^ haií^r teiní4o 
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9I ¿íetInqUéhté etiniiá^áe^ eUas ^ se colocaba h ofra por 
encima, de manera que quedaste cogida todo el cuefpo> 
á excepción de. la cabeza, roatios y pies: que en tati 
fastimoso estado reGÍ;bia un alimento que no podia re- 
husar, sin- que al m^mertto^ se le sacasen los ojos : que 
también se le hacia beber lecfbe- mezclada con raiel , ó 
í[ufe raa? bien, se le derramaba sobre su cara ; que se 
poaia después ^ sol para< que acudiesen las morcas á 
•ubrir y atormentar su rostro ; y en fin, que precisado^ 
á satisfacer' en tsá situación todas las necesidades, natu-* 
rales la podred-umbrei c<xisu4n4a- insensiblemente sus en-^^ 
trañas , y. quitanda la artesa superior después de haber 
espirado , se hallaba siempro el cadáver r©id« por los in*- 
•ectos que había heci>o nacer la putrefacción. : veo que 
en Inglaterra at red' de- eslado se le suspendía víto de > 
nn rollo , donde se le arrancaban el corazón y las en-* 
t-rañas para azotar con eHas su$ mexillas-y y que después 
ct vér^^igo co'n 's« níano- ensangrentada las mostraba al ' 
público diciendicrí fee aquí el corazón del traydbr r veo que 
en Francia uno de »us Soberanos ,. ó por m^jor decii^ 
ufío de s»s mayapés monstrum- y riraflos i -hacia caj^ésen 
•sCts ví(^imas soÍm-^ uí^ cigoífcU , de-doada wlví caer 
^obre ruedas «erizadas de pcuiítats , y eoronadas de naba-* 
jas , Iteniierrfo la compláce^nciá' de- s^r testigo de los tor- 
mcntói y rabia de los que habia condenado : veo en la 
China asegurar et Terdugo á- un, poste el deUnquente^, 
desmeollar SU' cajbeza , arrancarla piel con: violencia , y 
echarla sobre sus ojos , SíMar ó* piiíar todas- las partes dcF 
eberpo , y después de haberse cansado ea^ste barbaré 
cxercicio , abandonarle á la crueldad del populacho y de: 
ios expactadores : veo en el Japón.... pero estremecidó 
mi corazón al referir tantos horrores , no me es posible 
continuarlos , y me siento imjgelido á arrojar la plun;j4í 
de mi mano trémula 

(f) A las mugeres $e ha castigado . y castiga con méne*^ 
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24 Más por fortuna en la cuitaré ilustrada Europa 
han casi desaparecido tan horrendas crueldades , im- 
portantísimo beneficio tjue debemos principalmente* i 
nuestra sacrosanta y divina Religión : á una Religioa 
que nos recrea con la esperanza de una felicidad pura 
é inalterable, y que á unos males pasageros substituye 
unos gozQS sempiternos : á una Religión que á ios re- 
mordimientos, muchas veces insuficientes, añade' el fuer- 
te freno de un infierno ó lugar de tormentos intermi*- 
nables; y á una Religión > cuyo Dívíao Maestro pre- 
dicó siempre la virtud, la bondad , la huma^nidad y la 
caridad,. Así «s que Soberanos sabios y humanos ha» 
substituido á las leyes escritas , como las de Dracon^ 
con sangre, otras mas suaves y moderadas. Así es que 
la humanidad é ilustración de los Jueces y Magistrados, 
debidas con especialidad á los venerables preceptos de 
la verdadera Religión , y á las brillantes luces de la sa^ 
íia filosofía , han impuesto silencio á las leyes jiléeles y 
sanguinarias , dictando penas ^ aunque arbitrarias en 
parte- > mas humanas y dignas de nuestros tiempos. 

15 Esto es una conseqüencia necesaria de la atro^ 
cidad de los castigos , donde los , hombres, np son fero- 
ces , ni sus ánimos se bailan eíidureeidos , con atroces 
delitos y suplicios, como en Jos; pueblos que apéna« 
han dexado de ser salvages. En el estado de barbarie 
é ignorancia era muy fácil de creerse , al ver que las 
penas establecidas no bastriban á contener ios dditoSf 
que se conseguiria este fin saludable con prescribir otra$ 
mayores, y al experimentar asinmmo la inutilidad de 

íjgor que 4 los hombres , teniéndose en consideración k ma- 
yor debilidad de su organización , que tiene tanta relación é 
unión con el ánimo , y que hace sea una misma pena mayor 
en las unas que en los otros. De aquí es que conservándose 
para ellas las penas infamatorias, se han proscrito las muy do- 
lorosas ó de trabajos penosos. El pudor ha^coíitribuido tarabiea 
á dicha moderación. 



Digitized by 



(47> 

eatas^ señalar otras mas fuertes , llegando así sucesivas* 
wente á una crueldad extremada, con la que nunca se 
ha conseguido mejorar los. hombres, de todo lo qual 
podrían referwrse ínfiaítos eremplos. Pera quanda en 
«na nafcioa reynan ta sensibilidad , la dulzura y la 
compasión , se experimenta tanta repugnancia en la 
imposición de pen¿í crueles, y manifiestamente na pro- 
porcionadas á Io& delitos „ que- al fin llega el tiempo 
Je que los. mismos. Jueces por evitar la nota de inhu- 
manos. , procuren y. y aun se vean precisados á eludir 
aqtielfas , deJtanda estos, impunes 6 imponiéndoles^ otras, 
penas arbitrarias q^ue na bastea á refrenarlos, con gra— 
Te daño de la república^ 

1^6» ^Na habrá hoy por exempfa, dice eí Señor Lar- 
dizábal (t),. un Juez: q^üe se atreva á mandar cortar la 
lengua al blasfema, y la mana al Escribairo falsario, 
sin embarga de que estas so» las penas- impuestas á es- 
tos delitos por leyese que na están, expresamente dero- 
gadas por otra», y si hubiera alguna q^ue quisiera re- 
sucitar estas, ley esy crea seguramente que los tribunales; 
superiores, revocariaqp la sentencia ^ y et Juez: que la 
diá, pasaría en el concepta det pública por cruel y te*- 
merario." Semejantes, á los exemplos: referidos» del blas* 
fiemo y Escribana faísaria se encontrarán muchos en 
nuestra Práctica á Instituciones Griminales. (2).. De aquí 
ha provenida que, ast ^omOí en ía& demás. legislaciones 
crimínales extrangeras, se haya» antíquada muchas le- 
yes penales de la nuestra , substituyéndose á ellas eí 
arbitrio judicial , ó la impunidad de los delitos», 

27 La vigilancia é imparcialidad de las leyes , di^ 
€e tambiea Pastorer„ disminuyen! los. crímenes ^ y no • 
l;a: atrocidad de lasí pen^s f pera sienda mas fácil et re- 
currir á. la severidad „ se cree que llegará á suplir la 

h\ Discursa sobre las^ penas cap^ 2 náám» 35^.. 
Part. 3^ de los delitos y penasw 
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vigilancia. La infalibilidad del castigo es asimismo uil 
medio , cuyo efeeto es seguro. La blaqdura y severidad 
rde las penas tienen á veces un mismo resultado , que 
«s la impunidad." — ^*'Hay un estreclio vínculo , pro- 
digue, entre la dukura de los castigos y la rareza de 
Jos delitos. En la India , donde son xaro^ los delitos^ 
son también dulces las fen^s^ pues Jas costumbres y la 
4ey miran con igual horror el deiiramamiento de san- 
are humana. En el Japón, cuyos naturales son fero^ 
-ees, son horribles los suplicios. En f^ersia > vendiendo 
Axn panadero ó ua guisandero por mas de la postura 
^on , el uno arrojado y consumido en su horno , y el 
otro atado y tostado en su asador; mas no por esto es 
allí menos freqiiente^<}uel deliro^ Por otra parte una 
Jey demasiado severa puede executarse en un país , vio^ 
tima del ¿espotisíno y de la ignorancia; mas casi nun*- 
ca se ejecutará en un estado monárquico , si la nacioa 
«s ilustrada. Impelidos los Jueces , así por su concien- 
cia , como por la opinión pública , procurarán siem- 
pre templarla y entóiKes su bu.«íanidad hará la le*» 
jgislacioa ¿Arbitraria." La ¿ul^ura se ha mirado ea 
-muchos pueblos comí> una qualidad tan in^dispensable 
~tn el Juez criminal , que excluyeron de este ministerio 
á quienes no tuviesen los órganos de la paternidad, su- 
poniendo de tales -personas muy agena la clemencia-" 

28 En verdad, penas severas suelen ser una 
prueba 4e la poca.á. ninguna fuerza de l^s ky^^ , y poc 
^¡0 regular aquellas aumentan la impotencia de esta«, 
como se ha observado en varios tiempos y en muchas 
.naciones. Mientras mas crueles sOn . los castigos , mas 
• endurecen los corazones de .}os hombres ^ . origináur 
dose de esto , que con el tiempp llegwe á injtimidar tan- 
to el cadaUo ó patíbulo, coipo atemoc¡;;aba ^ntes U 
cárcel ó presidio. En el Japón , donde se tiene por un 
crimen enorme j^i desobediencia, á sii Emperador , casi 
todos los crímenes se castigan con pena- capital , dejpa- 
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norá que; por toetiHr tue : Id^ Jnt€fí$f j- mti j^itcMtitfe^ ' 
gar diiaeró al jtr^or se. padecfs ia muerte. Sin embargo; 
wy . se .ha qct^o de. ' vex que : pCMT . semej^ote i crjiAldad: 
sei ^hEayaa cocregídof iS , J9pe)(»f ¿do^ lot Jjifonesedifjipttct 
34e0doL unos hombíres; ter¿o$^ oeXtravagtot^ y atreíri-n 
4a.s que ; desprefiiaa los. loalel y peltgix^s ^ y auni l» 
misma muerte y puesto, que ^por ¡ el mas lev.e capiúcliQ 
se abrea el tpecbói ; forzosamejite. habi4B deode^prediac 
tamkiea ios; sapliclos y JfamUiaoizara^ <^cba ellos.t Asi m 
que aunquei ea el JapOQ se ba^ iotiratado es^hlefier é{iw 
tcoducir. una iHiena policía v W'-ba , podido Mipseguirsi^ 
! 29 . £s. verdad que pajea milkr 4nTeterados d& 
echarse mano de remedios fuertes que puede eitlpídá^ 
se la.sererídad/de Jos. caspgos en ¿ús.pudblos acosuini^ 
brados> al vicio ^ inclinados, i los aelitúi;: y que^np iaa 
penas Jeves ó suave^ ^sin9 Jas gravéis^ y i duiuíiB podrád 
hacer impresión ett ios. ánimos endurecidos^ <de losíbcraf 
bres feroces ; pero na obstante 9 sin perder esto de visi* 
ta j ^e sacará ihuclio mas, fruto y ó. por, mejor idecíx^ 
solo se sacará un. fruto cóñsiderable > procuraAdoi 
i:er una ímpprtante/transforipapion en los^ámnuto:^.;ya 
con establecer, ^guniun sabia:esciítor^ un justo tem}^ 
ramento de penas y reco6ip¿nsas ya^oñ buenas i^áx^t 
mas de religión y moral> inspiradas é los hombres que 
quieren mejorarse , ya con una ji^stá aplicacíbn de las ^ 
reglas del honor ^ ya con Ía3 peíoas iafamatoícias » iy yá 
con el^gocei de lung duke.traoqHilid^ y . de .una feiicif4. 
dad permanente. Ademas y si la costumbre de refrena; 
á los hombres solo con .lcastji|;os atroces inutiliza los 
suaves y moderados y debe procederse insensiblemente 
templando laA^pl^na3^ \m\ delitiosoy i$:^<is particulares 
mas graciables hasta poderse modificar en todos. 
13 30 ; Por el contIraHajen loslestád^s felícesí'd^dei^y'. 
nan la civilidad y QuJtura v U buetia momi V .la^wm»f 
nidad ^ la beneficencia , y lá virtud 9 . bastan Us; penaf 
wáycft : ¿ata. icepciouij: lixiucba . 4 v los íboinbres ; ¿ ioíj^dic 
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M pO€<^^ílt» y y jsaxí ¡mpor- 
Unte <}ue sus legkladore^ '^ágan-m priacipal mira en 
mejorar tnast yi las l^uea^^s co6tutnbries^ ^ procurando 
^ por 1 todos «pedios pc^ibtes ^jue<lai^«xpr^sad qualU 
^ mdes lleguen ai ínas< aleo grado de- [^rfecciouv De esta 
manera pre^^dr^ cadsL' wz miíyori^Q43aKprO'de. <deliro% 
bastando de coosiguiente lestablecér nieoor número de 
ponas y y aun i^el virtuoso y sabio iegísladqr encontrará 
en todo. materiales par^^el eistabi¿cftm(£bc¿i;d« etías pues^ 
to que'^kbpútatirpííkh lo que ewa^ bdnvietiiente 'iUmac 
a^iyfaimqw» no tenga de^al naasi qqei^hxióiDibre^ £atón«^ 
ees p(Mii^ ser castiga '^iua'4díta^^ don veiiceiüde ;éi al 
delinqiiente : eptónees lós >^buetios^ consejos^ y ef mostrar 
el recto^^amiü'Oí^^ráá ^suficignteí^j nuichas-ireces pi«Ki; ba«^ 
eetqoe kf» súbd^Oi-^ dudadaaw' texsi^«j£it ta. aáihbfo 
£i»part4 ^& ' ^n^i d& /tea ipridcipaíes ^euas^ aquel U V; 
tamenee muy ^ éxipaoídinaria y ^ d&oáa^ '^dér. pn&tf ait^ ^ su 
miugeb á ot«> ^ m írécibir prestada la de él , ni estar 
^coaipafiado nun(:a^enrsu'casa mas que' de doncellas^ Eti 
ios betio» tiempqs «de la ^ República R<iniaaaiy quando ^^us 
fiiud^ulanc^ erab i '^iriucísds^^ y it¿ ^ ley :V^leria / asi iiamada 
^iiqsu kutor . Valeria I^ubtíc^tay^ noiimpaiso otra pena que 
ia de^ ser timéhopo¡i/í mcHo at Magistrado -que procediera 
pop algüna viaode hecho '^onitra* et ciudadano que kubie'^ 
*e apelado al pueblo; y >aunque>por la refef ida ley y i? 
Pprcia se^ derogáfon ioasi toda¿ ím^ )ey^s> de lak 'doce- 
Uas y que: eran peyerais y jio pOr^^stb .estavd la^^&^fiública 
]peor ' gobemadáé : .;-■/. r. í:»- -'^ 

- ^tt?^' Adettíasi de^^todé^^^^l^^^ 

!a mab ubifdrm^íáié' 4guálé¿ que^ tóa^ poslbíe , respe»cto á 
«no^i mi¿mo«'drfite*^ eotóetidoííípor 'pe^soto^^ de diversa 
'eda4^a > uaktíiií ^]^téetítú^ t(^uj^i]^^^^ 
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£ ñü ifs:qmi^^i^ pue^n m^mn U -flota , Qm^^^i rwotjjé 

Aaaqams' Jeyes df; Solon^ o^jne/mt^y á' Jas yteJarMjñgs, 
4ix<x aquel la^ígtíe Filósofo a prenden á los mosquitos ^ pe^ 
ro las moscas grajyies lasi rot?fpen^ Y ana mucbo raéao$ 
4eben ^Bas que44i;'4fflp*Hie? >y . Qfros casj^igadqs^ poi; ua^f 
tniscna^ Arciones qp^^^ )9 grbpiía^ue s<$r .t^aps: d^ljfl^ 
i^etítes^y otros «lo.^ i^wque^bay4^ MaQr autores de uno^ 
itnisflioa. y >¡iuper4b|esf tecb(OS<t¿A no choca y 

^xálta la bilis qpe .ea unjáis f^x|i;aagero de Europa , por 

comercio crimÍQal:4^ ua criado» coa su^ 
donase esta f al mhmdythtí^poA^ti ^fpfil^tsk f^onii^d^ 
al patíbuJql Sef €9 bQríi:btteaa.> que Qonift.es i h^tOf 
se guarden 'á> los no^t^.y sugetQS pondecor^deis: poi^i s^ 
empleos los privilegios, que scgiin Urjrazon : y equidad 
tengan á bien concederles las leyes f pe¿o nunca debe olr 
iridarse. 4üie i ligQien^ó nn ^«$mo ^grdyiQ 4 ^a saciedad Ifí 
4a. oiayoi^ieséándalo iioa^ persQoft Sdi». dase i 4¡stju]gMf4a 
^ue pam? delinquir ctuvo^mayoiie? ^otetóculos que;^upe- 
cat como por exeooplo la educafeVin^ue recibió ^ lajÁn$7- 
tcuccioá ^ ilustración que le adornaba ^ y Ja falta da, ig^* 
cesídad 5 y p9r oóbidxo. qi^ Ios .4eUtóSiCOijii^iq»e 4?t^ 
<presc(il^sft.peoa$4dfamat€u:i^<9 so^c^aq^Uos q^ieol^jíí^ 
^ las. Ifc^ir dd^ioaiur ^ jy ^ue icstt^ vioi^íto! wrni fmm^ 
-«al y^cQúEistguieQjOemente mai ^puoíblé.^íi elf[homb^x4e 
icaUd|djy:^de 4{stijdu:k»n.^ rol no / ;> r r ^ 

32 ias penas solo puede(i i^i5itafcs.ir«spg:t^ los 
individuos que hayaa delinquido , pues respecto á otros 
^flufc scf bailen, inocentes^ solo üodrán ser cqaeldad , v ti- 
^ram4.,#? C9?? muy 3p|arpsa q^^^liay^.sid^ 
^l^nftpar m wucho^> lijaos tv^^y^a4rt^^ ^ ig- 

norada ó despreciada sin embargo en innumerables' puff- 
-blos y perpetuádaTenirodOi^Jwl^glltol^fQii^ 
•^iforita al sáber^qáé' üfat^^ 
toda' ;tína'decüríH Jtót erd^ 

. ¿Quién po fe majbii^ílj^!^^ y Éii- 

manos Atenieoses en los grandes crimen^ c^nu^ 1.9; E^lj^a 
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f>á^¿é sus padVes? iQUim doí se^admira de^^úe en la sa^ 
bia y firtuosa Suiza , no hace muchos anos ^ fuesé azotan 
'da en un cadalso y metida en una reclusión la desven- 
turada madré de dos hijas y cotidénádas á muerte por * 
infanrictdas , soto' pof hi^iibér sábtdo 1^ preñez días y 
«üxí liádolas en ^ sUs paíí'tos ? -Sin -embácrgo en favor 
de la conservación y tranquilidad del éstadcy, cfuaüdo UQ 
ciudadano atrevido i lá frente de un partido poderoso 
faftya intentado' usui^páf la autoridád suprema y- legitima, 
.^^f^itktór 4á$ fiéndaá d#gdbiérH(^ en^di^ersai^Biános , se 
fioátk üétí razoa , M&a$flgaiid^d^b4daln0me'^ , cas- 

tigar asirtiknó- áte^ hijóS' pata^ptevenií? de esia suerte 
las turbaciones <]ilé ^po^rian ocasionar "¿a la república 
^-las pretensiones^ ¿el aquellos, ó lá manifiesta ¡adhesión dfe 
¿láchas ^rsótias^ ^á^lX^hmiViá^ idei* t^ydor ;^ isi t bien dicho 
^¿iátigío , -que-^'^líncsihddtfó^- sfe? tAáíí ^ sdv^o des lasque exu- 
-jatl^ la&^^^retrr^mddá^ ^^^més^bíeüqUe «pi^pa'is^ráiXio^ pro- 
-^É<áté^! precaución. iFue#á de^^este caso , u ^otra^^semejíaiv 
qiie por Vcn(tura pueda ofrecerse , léj(3s de dar par^ 
ífe eií Ja. * peila- á ' teis ^arienteis del teo ^e ^ nco^ la^ han 
^táñido^*^ ^elldejiioi^ndebWim 4Di^btieno?<^ caonipatiríot^s 
--esitiieraF^Mi müi^af^^^u^Adldr [^y ^a itturulgaib stí&iilíáfU 
^bíí^^km^pkíémos^ éÍM\teÍ6i'y otmcmuestr^^^ideci estite^l^ 
cion y amistad, y con los auxilios dé que^ke$e¿ileii da 

yáS mreSiiárá éiMií^iAs mmdm á^-^óSkt -itíteí- 

»á se peri^te a,ios parientes del reo que se préséntén por este 
'jlloí Rfciófó','^arriuid¿y itó áiroiéi^^fe'í^ eí iñtíiaal del 
í-lItÚKfesift'^ JitWtt' ■<ol lis ,•.-;:■.'.:■!/•. i .... 
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33 ^ Las penas deben adaptarle á la conitltuciotí 6 
«specie de gobierno, pues diverso uso cotiviene bác^r 
:de ellas , por exemplo , del supliólo , de la infamia y 
del destierro , en la monarquía , aristocracia > denlo-» 
* cr'acia, ó algún gobierno mixto; y en unos gobiernos 
:.|>odrán emplearse unas penas que convendrá desechár 
'ten otros (^) : deben adaptarse al carácter '6 índole 
particular de\los pueblos, y así una nación agricul^ 
tora ha de prescribir penas diferentes de las de una 
nación dedicada á las manufacturas , y una nación 
.'guerrera diversas de las de tina nación comerciante: h 
iias penas pecuniarias , y. gri hkn de ser mas fi^eqüentés 
^como mas eficaces , ea cuna nación codiciosa $ ciiyo má- 
-yor numero de delitos proveniirá de la avaricia , y lás 
'penas infamantes eñ una nación vana ú orguUosá, 
donde los mas de los^ delitos son hijos del reseutimien-» 
^ to y la venganza 9 ó del vana deseo de acreditarse de 
'.valiente: deben ada|>tarse al clima y otras qualidáá^s 
-fisicas del país; pues para refrenar los hombres diveií- 
- sas penas han de prescribirse en los climas extremada- 
^mente.fcíos 6 cálidos de las que conviene establecer en 
los suaves y templados ; y en fia^ las penas deben adáíp* 
,^j:se- ár la' reiigioa del país. Si en -alguno está adnritida 
aiom<T mi dogmai]a>tBsparatada n^ebempsioosis,' transnví-* 
-gracion 6 trán^to de las almas en la muerte de unos^ 
-otros cuerpos : si negándose temerariamente la inmor- 
-lalídad del a^a 5 no se esperan por consiguiente pré- 
ttnios Jxl castigos !en. otra vida!:^ ó sÍl se halla recibida - la 
^ixinesta doctrina '^dei fitíialismo ó de^laí necesidad '^e las 
^jascíones humanas; él código penal deberá ser mucho 
^mas severo que en un pais como el nuestro , donde se 

Las penas varían también según cl carácter de los que 
gobiernan. En los rey nados de Tito^ Marco Aurelio no 99 
-t^sti0b^^ikmm con tzrñá4i§^t ko^ en Ips de Tibério, 
ií1Nteífti>y^ Mros f£m^^^ IjtSí'tbsanjgtentaron «I uono Üe 
Roma y Bizancio, • ' x \ ^ ^ 
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profésa una religión divina que énsefia todalo^ contra- 
•«rio. Los motivos sensibles para .alejar .á los hombres de 
los delitos, dice un escritor, deben ^er mas eficaces vá 
proporción que los morales son mas débiles. Suponer 
.V. gr. la necesidad de las acciones humanas , ó que los 
hombres nO tienen libertad en elias', ^^es io mismo que 
desterrar toda idea de mérito y demérito , de^ yiruidy 
-VÍcio, de virjtuoso y malvado, por Jo que el hombre ^peir- 
suadido de este absurdo principio no tendrá en sí mis- 
mo ningún freno de sus pasiones. Y ¿qué sucedería ^ si 
:\sL legislación no^upUesé: este defecto compensando con 
^penas ipccesivas la falta dé los ]:^^^ofdimie!nto^l¿'^Por otüa 
.partQ los delitos varkn envíos paises> según vaxian las 
. religiones ó sectas; Los pueblos antiguos xenian en tan^ 
ta veneración sus habitaciones , por creer moraban en 
ellas sus Lares ó dioses domésticos ^ que el forzar su en« 
' (rada se reputaba un sacrilegio^, quando entre Nosotros 
; se tendría por un leve delito de policía. También ios an- 
. tiguos cometían una irreverencia con descubrir su cabe* 
. za en los templos , por lo qual usaban losiSacerdotes ju« 
dios de una tiara en el Santuario j y nosotros con ca«- 
brirla cometemos una acción punible. ' . ^ . . * 
34 /Por ultimo:, ningunas pehas l^n> de: ^ 
.que clioquen <;Qn eLpudbr y ia^aencia,^^ nuncaoka 
de advertirse en su f execücion corfa contraría i Ja; Ixp- 
. nestidad.Si las leyes deben vigilar ¿cuüdadosamenre so— 
. bre la introducción ^v,mejora ó conservación dé las bu^ 
. iias costumbres, jnoseráimuy vitupeiiable en aquella© ¡qae 
prescriban ó tol^j^eñ lo que sea^opuestoi estas? |Ite- 
berán por exempló permitir quellasmugeres encoroza* 
das vayan con Jos pechos descubierros^ mayormente 
quando no se sigue de ello ninguna ntilidad? 

(♦) De la publicidad de penas ^ ^u^.t^ít otro d^<$u3 
^ ^i^isitos , se habla en el tpa^. i de/m^t^^ íxÍQtk^^CüBÚml 
cap. 9 números 29 y 30. ' J .u .jia V ^. . ; 
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S/VII. 

Se sientan los princifahs^ axiomas relatiHíos á las penis. 

3 5 Pero ántes de poner fin á este capítulo sentare- 
mos varios axiomas respectivos á las penas, así como 
sentamos también otros tocantes á los delitos en su pro- 
pio capítulo; 

FRÍMBlI AXÍOMAÍ 

: Hasta el momento de lá cobdenacioa el culpado se 
reputa inocente. í -i . r 

ú rEri lóé^ casUgOsí no sé debe tene¿ Otra mirá que la 
utilidad publica. , . 

TERCER AXIOMA.. 

/.,'(.• •/ r-f y:- ¡y í 
Las penas se imponen ménos por castigar los delí- 
tós *^iíe por pteveiiiílosL r 

QUARTO AXIOMA» 

Nunca puede castigarse mas que at delínqUente» 

La pena que se Ifocé sufrir^ al quó después aparece 
inocente ^ exige una reparación proporcionada en la 
fotma-pbíible¿ -'i -'^ -i.-^^^^ - • 

- ' sftxto AsííomA; 

La pena es suficieote^ si impide al reo volverlo á ser. 
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SÍPTIBIO AlcbMA. 
- OCTAVÓ AXIOMA. ' ' ^ r 

La.pew es íjttjusta.,.si es d^Oji^^U^ 

IJOVE^O AXiOM^. 

té2L Severidad de las penas no es el medid mas eficaz 
de contener el curso de los delitos. , i 

La impunidad es^una .cQnseqüeucía ordinatU la 
atrooidad de las penas. 4 

ÜNDÍCIMO AXIOMA. 

D^ben castigarse con mas rigor que Jp^ delito^ d&bl 
misma especie^ aquellos de que es mas dificil precaverse, 

DUODÍCIMO AXIOMA. 

No han de ser castigados con igual severidad que 
tos delitos recientes, los cQa:^fid<^) hace mucho tiempo. 

i . i)£ci«0T«i^do 4xi<»«A. . j ^ 

Seria una injusticia hacer responsaBiI^^dj^l^cicim^ 
de otro á quien no sabiendo su mal intento , ni pudien* 
do ni debiendo impedí;^ el d^litff^» ai» tuviese ea él nin- 
guna parte. 
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2>¿CXM0QUAET0 AXIOMA. 

No siempre merecen unos mismos delitos ittia mis- 
ma pefíia , y^4a iniisfiE^^fr^mo 4ebe iiii|>oiiei:$e por li^ 

DÍClWOOümTÓ AXÍOMi* 

Bu órden al castigo ¿é los delitos es mejor arrítí»-. 

Íar qiie áe escape un culpado^ que no ique se ^(iastigtit 
un inocente. — Está fue la máxima de los mejores^ 
Filósofos de la antigüedad y del Emperador Trajano,: 
ebmo lo es de^todafr la^ leyes ohristianasKy^ de todos Joir 
tribuaates4e 4a Ingl^ftem^ Y (en efecto^ 'dic^ unce^rd^ 
tor, un deli4üente castígadói es ^un ezempio para^l^ 
oañalla, y un inooemec^nidexlado m uní negodo de^to^ 
dos los hombres de bien* i í w . ! : [ 

. ' t ,c . ..^^ uijfíciifOtexiFa^AlCÍóilA^ í-' o ¿1 ñV'^P 

Las penas no deben extender^e:de an caso itotrani 
de una perspna á otra; — - Es justo y necesario círcuns- 
eribirli([s dentro de los Jimites mas estrechos y y aplicar"^ 
^ sola á iiqu^^ós contra} qmeneii se ipi^escrihieiio^cse^ 
ñáladamente^ y. en rla-Jiiterpretac^ ^ las le^esi anas 
bien deheá disuiiinuixse que aíumentarsew.) ; ;l v¿ v c> 
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CAPÍTULO IV. 

j . : 'V o r.'i íjom. ' t 
De la medida y quantidad de las penas. 

y quantidad de las .peaas cqrresponde el, 4^,^^rfte4i4a 
de los delitos, ó por mejor decir , que el primero cor- 
responde al segujído. S3ibí^i:^o«^)!qttÉyties la medida de 
los unos, se sabe' forzosamente qual es la de las otras," 
IMi^^.icgw^ ^aaaqofil^ ^ídeb^^<,^?^á^jIi4^tnX)%^cho 
^Wif 'el dHM hecho li Iaíj09ied^!ó;>sii«ji^ixi4upsy otras» 
e¡rQuastaaEÍaijboxiíla^erdadera'medida4e lo^ delitos, pu^es-' 

qüe-él iwiíyídqsíotras ios hdóeii .mas. 4 méíio$ gray^i 
]í^>de^ .cansí§u^ateiiaQbbien soa^ la^fmeAbia de. h^pem^f 
pto9oeiBf^ií)l^omyoiri¿ ínect0O:^i^¥édAd id^ &simlb>9^ 
ékbtoin seíqes^ mas m^aosiesevei^afiííiSiu í etnba^go^ 
bediob grie^sjvadflijpara^ est&fJiigar/nriim doctrináis que 
pudimos haber expuesto haSlaodóddcxJos delit<».t.^ ; , i 

2 En la imposición de las penas deben tenerse pre- 
sentes la calidad yAdi&Ti^iKCÍK^fitts^rsonas, su clase, 
estado y empleo , pues según estas circunstancias debe- 
iáncatonéncarsenó Aqéorámoi^rf auá^laaDcer ;aJguna dife- 
rencia ienoéi rniodo deoimpode^Siriáai^jque q un^ ^adhfi 
iii]£jiijpí:y^i4aodpiado> que injinriénoá síi señon, padre y 
amo 9 chibioáuü liq castigarsérj ^on mobs rí^r; ppifk si ' mju^ 

cío y de las facubaki;esxia]te>a|> á^ á^ Ahi^le^ 
sus subditos, debe también castigarse con mas severi- 
dad que una persona privada , puesto que los Jueces 
tienen mas motivos y obligaciones para conducirse bien, 
al mismo tiempo que son mayores su facilidad y pro- 
porciones para hacer mal. Asimismo no ha de imponerse 
la pena capital al noble del mismo modo que al ple- 
beyo , ni aquel ha de padecer pena infamatoria por 
delito que este la padecerla , á no . ser que por él pier- 
da los privilegios de la nobleza. 
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' Asi '^CQtiio tlpliiei. debe ser castigada mas tigó-f 
rosamente qi^^otres^i; la facilidad queaknejpaira dew 
linquir, así también deberán castigarse coa mayjor se- 
reridad aquellos malhechores que la tengan ígualmea-; 
te , y aquellps^^deUt}06Í<}U|e ^puedan ijcoineterse m^^ £ik 
cilméate^qiieooftod; íi^^«buyjjju€& éiiul&pfiinsáUe qup 

toayor tnfedo de 4m mayor castigoi>que siry^ de ír^nbí 
£s ^laro que el homicidio hecbcr cpn Feneoo ^ que Í es 
tán ^fiéih dé eomeceo 5 'debe^cenecse pos pBiÍ57£gik!«eodd^ 
litó que iel homicidkiuo»rdíiiarró ^ Jy casrigans^ode ^omf- 
sfigüieíhte cbn m^yor^ jieúaQ'^e&^iciaco ique.eLiñoéaiLdM 
es tanto tná^ grave^y punible jcniñen>quáfttb es imá^f 
ta díficult¿¿d de ]^ecaverse d Uliertarse de él. La mis» 
ma dificultad se advierta ep aquellosi delitos, que am^^ 
éisteñ en ^1 abuso , de la confianza».^ ^ue^ únm^ personafc 
-hacen 4e o^rasí : £1 htespedc (fue -dísf rutai los obsequidi / 
de ^n amigo en su propia casa ^ ^i seduce J en ellaii á 
la muger ó hija de su favorecedor ó bie;nheahár , es 
feias vituperable y dign^ de castigo que otros seducto- 
' reS. Bl «Qrkdo que mata á( sii señor, ó lá roba > merece 
mayor pena t^ue otros, hpnúcida^ ladcoaiesí, pues por 
razón de k confiaiixajque''ser hace de ¿1 9: puede! decirse 
que tiene en su mano la vida y los bienes de ^u amo. 

4 Quien reincide en un delito debe ser castigadó 
por la segunda vez quie deliiu^ó con ^ilayor penauqué 
Jo fue por la prinle^a^^atlnque no faayalstdo. mas^gra^n 
ve su culpa en aquella que en esta^ pues ia reinciden^ 
cía demuestra un ánimo mas pervertido , y x]ue .no há 
sido suficiente el» primer castigo para refrenar al reo; 
sí bien en todo caso han da tenerse! presentes laCs reglas 
de proporción y analogía con el crimen r 

5 El delito ha de castigarse á veces teniendo en 
consideragion para agravar el castigo lel lugar en donde 
se^on^etió. Es evidente qüe debe refrenarse con mayor 
pena el homecidio, robo ú otro delito Ciomeúdo en un ten^ 

Ha 
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pta ló enrun paUcio (Id Sodi>¿raa0r¿q4f ohx^ íi^.come- 

del delinqiieate no sea el de ^piíofiinar jaqueüos, jc'e&pe-* 
tabies lu^aces sino ti de satisfaceir-su vejigan^ , su cor 
dicia;^ üecesLdad otr^ p^ioj^ii JÍieqilI^É^. iríertq 
que oó'.igiiorabaiiet rMij'quejibs?[pro£aiwb^ypy./tque si| 
pro^p;uBuu;km ' isuponei ieii' él flí»y orqpfevfiriididi 4^ h íiTam^ 
biea :hay xlelhos que soa ^mas vitcqaeráble^ ^yupuaibles 
cometidos eaoan lugar púbHcoiy que si sfe) Qpfnetí^^en ea 
ettx> sotíiaciai^ asc^como es^máiyosiiofexisa ^.hecba.ea- 
ímífasQOy t^m ú otr^ graiid¿ <93ikjuxf!e^^ qUQ 
•ei biciése estallo á^iolsía^ cotif tel¡ o&^iÁdoc Itinainie^ni^^ 
hablando dei lügar^ld detíttíi^^'iipfs de omitir quedeb^ 
atenderse el iugar ó partedo«ftii cuerpo en ^ue el agrá* 
¥Íado jrqcibió: la injticta .c» golpe ; pues el q^e se dé ea 
la.xuica^ seiicne pQr.^m(»8: ofeosivouque el/qüCíSe dé en. 

braáio ó iiaiá ^í^kero ^ y se tiene; p^^^ agrar 
vio una;bofetiada fqup.unjgolpe dado eala frente ó ea 
el pecho,- . ' ' 

. 6' Asinñsmo eUrempo dé la perpetracioti del delito 
no lesíBiem^e iádcfereate. ^ho& delit^aj cometidos de nor 
che son taa&o hma¿ igrávésjcyl punibles, rque la, Qb,sqt|-r 
TÍdad de a^^la ófeeoeinxas^jn^dios. ^^a cometeriosi^ 
.y raénos par^rrimpedirlp& 6idefónderse; y que Jas tinie-r 
iilas /nocCurnas.aniediréntan!sobremanef!a , y alteran mas 
¿aitranqpiiidaKliy seguiaxifad' de io^ buenos. )?iudaéan^% 
^ai^i^iendo^las pe Kversa^ intenciones de los isi|alyado$. 
í uadadosí en re%tp Solon-i en .Atenas y lo» cenviros 
iRoma prescribiferon la pena capital rcoatra el ladrOa 
;noctüriH>. 

< y 1 £n «órden á: las penas, que deben imponerse á los 



(*) "Pisistrato impuso pena capital á quien profanase con 
deslionéslidádes él templo dé Apolo ^ y én Úotñz se hizo qui- 
tat la vida á una muger , por haberse desnudado delante de la 
estatua de un Éhiperador, 
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cóa:ít>llcésjéa' bs delitos^ ei índispénsable hablar .coir 
distinqiaa:, ¿«causa de haber notable: diversidad" entre 
aquellos. Se coopera á una acción criminal ántes , du^ 
rante ó después de ella: ántes , ministrando al reo prin- 
cipal armas, escala dinero que necesite: durante,,unién- 
dose á aqueLpara facilitar el delito, ó estando á la mi-*« 
ra por . si llegaba alguien que pudiera impedirlo ; y des^ 
pues , ocultando al delinqüente ó proporcionando su 
evasión. £s manifiesta la diferencia que se halla entr^ 
estos grados.de. complicidad , la qual es.jtnayot; ó menoc 
delito á proporción deli modo, de cooperar á él y qwe ra*? 
rísima ve» es igual aLcrímen. . í : ;í r 

' 8 ^^La utilidad publica, dice el Señor Lardizá<» 
bal (i), pide también que los cómplices euiun delito que 
no han concurrido inmediatamente á ezecutarle , se cas^ 
tiguen con ménos severidad. que el inmediato ejecutan 
La razpn es clara. Quando alguaos.se convienen entre 
^. para executar alguna acción , de la qual puede re^ 
sultarles algún daño ó peligro, lo bacei^ de modo qué 
todos corran igual riesgo^ y esto tanto mas quanto ma-^ 
yor es el peligro á que s^e^^ exponen. La ley, castiganxla 
^QVí.msL^.seY^riátiá 'í los .inmediatos ejecutores que. ií 
los demas^ quitajila igualdad del peligró con Ja mayob 
f)ena- que impone al exécutor , y por consiguiente difi;- 
cuita ínas la execucion , porque no es» tan fácil que nin- 
guno quiera exponerse á mayor peligro que los otros 
-esperando' la tnisma iitilidad que ellos.^Pero sí loi qup 
se cbnfabulan para Cometer erdelíto, |)actaren entre sí 
dar alguna recompensa particular al que executaré 1^ 
.acción , entonces por la misma razón aunque invexMk, 
igual pena que el executor deben sufrir los demás cóm^ 
^Uces , aunque no sean inmediatos éxecutores , porque 
exponiéndose de esta suerte al mismo peligro , y resul^ 
tándoles méno^ utilidad ^ se dificulta también la con» 



(i) Discurso sobre las penas cap. 4 núins. 32 y 33* 




Tención y poc doBsiguíente ia execücron del delito.*..'^ (^) 
j ^Los encubridores y receptadores de io&que co- 
Biéten algún delito , son en cierto modo cómplices en 
él , y por consiguiente según fuere mayor ó menor el 
influxo y parte que tuvieron ^ así se deberá disminuir ó 
agravar la pena y hasta imponerles tal vez la misma 
que á los malhechores. Inñerese de aquí que si el recep* 
tador tuviere compañía con el que comete el delito , ó 
percibiere alguna utilidad de él, deberá ser castigado 
con mayor pena que el que puramente receptare^ ea- 
eubriere sin percibir utilidad. Por la misma razón si el 
receptador tuviere alguna 4:onex}on 4e parentesco , ú 
otra semejamte con el delinqüente y deberá disminuirse 
la pena^*y tal vez remitirse , según las circunstaacias, 
porque en este caso debe cteerse que lo hizo , no por 
malicia, sino vencido del amor y.afecro, y conforme 
á un principio/ establecido eñ este discurso en la regu-- 
4acian 4e las penas mo solo debe tenerse presente «1 da- 
so causado sino también la intención con que se hace» 
•Sero esto se debe entender si el expresado receptador 
«a e&íparticjpiante eael 4^lit9e, ni le resulta utilidad 
á^éli pues eautuil caso ' cesa dat razón antecedente. Xü^n-^ 
. forme á estas distinciones dataria :modmirse la^iveg(a<i 9 
^..34 Pártf 7 quejdiq^e i-á hs malfeámesy é átlos cmse-^ 
júdoresj é á^hs sncobridores dev^ ser dada ygmlpena.^^ (i) 

Í*) El Señoti L^tdi-^íhsd reprueba con r^ion, como nosotros 
lemos^ya rfiprobWp, (tona. .1 Pjráct, crinu cap. 1 1 niím.' 34) 
'éj perdón quéí en éausas dé d/elitos enormes y dificiles de áve- 
riguáíf súele ofrecer&e al cómplice qué descubra á sus compa- 
^ros , fundado en que estofes autorizar en tierto modo la tray-^ 
cioaj^ pero siguiendo al Marques de Becaría tiene por conve- 
niente y digna de publicarrse una ley general en que se ofrez- 
j:a'el indulto al cómplice manifestador de qualquier delito, siip 
Tiacerse cargo de. que semejante ley autorizaría en general la 
*traycióh y fometifaxiá la perfidia en los hombres. La "razón de 
diferencia que expresa , no tiene toda la solidez necesaria, 
(i) Aiitof y cap. cit. núm. 40. ^ \ 
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itO *^Los receptadores y ehcubridores de Hurtas no 
deben ser SLiempre castigados por . regla general con la 
misma pena que. el ladrón. ELque recibe; el rabo , pue- 
de; recibirle^^inocenteraente en ínuciiasiíooasioaes^: el 
que coba , siempjre es culpablé^; filoino tópíde la con- 
vicción del delito ya cometida , el otro comete el dieii- 
to: el Jadron necesita vencer mas obstáculos para ha- 
cer el hiMto que. el receptador para encubrirle , lo que 
supone \mas depravación y malicia en uáo que en orro> 
PerjCK láa «ircunatancias pueden hacer: que el- receptador 
sea tán culpable como el mismo ladrón^ .y. por cernid 
guíente acreedor á la misma pena (iX" ^ 
r 1 1 Quien acQnseja. ó persuade á otro cometer ak-* 
gun delito , debe .tenerse por cómplice en»este>,.bien seal 
el consejo general y que es qu^indo no secipasa de acotí^ 
sejar ó persuadir, bien ^ea especial, ^pe^^consiste^m'jlíí 
contentarse , con esta y adelahta'rse> á instruir al deHn^ 
qiiente en el modo dfe .comftec el delito , ó a facilitar^j^ 
~ le medios paca su /pe^petraciaá.»^Respficto ; al ^n^jo ^ 
general suele jdistinguir^ej, <sl i^dux6>ái delinquir 
sin él se habriai delinquido^ €Deyiéadoke .queixn leste ca^ 
so no debe' tenerse por culpado v^ ^^pp^^ nl^g^ A 
castigo al consejero; f ¡ pera . ya creo que atm entónce» 
debiera, ser punido > por haber hechoi lo v^ue estay^ dú 
su parte, atunque na con tanto' rigor Jcotfli^n el segündb 
caso , en el qnal se "pervierte el ánimo^del reo. Tocaiíi 
te al ^onáo}&: especial 9. es claro que su' autor es^ un^ ver* 
dadero cómplice , y merece se le castigue mas ó me- 
nos , según : hubiese influido^ lo qual ha de atendersj^ 
también en. d conseja general. i ^ - 

12 Entre el mandato y el consejo hay dos ^diferen- 
cias que idefaen tenerse presentes* La uña es que pri^ 
mero se da por contemplaoíon del Viandante , y «el se- 
gunde por contemplación del aconsejado , de lo qu^ 

f (i) - Autor y cajji cit, n4m. 4Í r - - ^ n 
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dimana lá otra diferencia: á saber, que revocadoiel 
irundato se desistirá verosímilmente de llevarle á efec- 
to , y aconsejándose lo contrarío de lo que ántes se 
aconsejó , es difícil que el aconsejado ^esUta de su in« 
tentó por el bien ó complacencia que puede prometer- 
se de su ezecucion: en cayo supuesto* para impedirla 
el consejero deberá hacer quanto esté de su parte ^ por 
exemplo dar el correspondiente aviso á la persona ^ue 
babía de ser ofendida ó perjudicada. 

13 El mamlante y mandatario de algún delito^ si 
este se comete , liadudablemente deben sufrir igual pe** 
na ; mas puede haber dud^ en el caso de que el según-; 
do se hubiese excedido del mandato y como si fue de 
herk á alguno y se le quiüó la vida, 6 de robar mil 
i:eales y se robaron mil p^osw Nqsotros opinainos v qu& 
tocante á dichoiexceso debe.ser castigado el mandatario 
COA más severidád que . el mandante , sin embargo de 
que éste no podía ignorar que era fácil en aquel el ex- 
eéderse, yique le exponiaíá ello , qiandándole por otra 
pacte iws^ cosa ilícita. '; pues a la verdad^ con el exceso 
manifestó el. mandatario ^n ánimo n?as perVerso que el 
del mandante , á no ser por exemplp que se hubiese he^ 
cho la muerte contra laintenoíon d^l mandatario. Asimis- 
mo puede caber duda sobreseí caspgo, quaiido el man- 
dante revoque en .tiempo- oportuno el n^andato , y lo 
lleve no. i>bstante á execucion el mandatari^o; pues aun-p 
que opinen* los intérpretes que queda excusado eñ un 
todo el mandante , deberá según algunos de ellos im- 
{)onérsele alguna pena menor que la ordinaria, por^ ha- 
ber pervertido al mandatario., ^ y porque itales manda-' 
tos ^ /aiincquaado sé re\roquen ,..^ttelea traer malas con- 
seq^eb^i^^p Finalmeafe , por. est^s mismas razones { auii? 
que no se cumpla el mandato, por no poderlo hacen 
jel qiandatacio , ct por* haberse revpcado, solo por la 
aceptación es merecedor de alguna pena ; bien que en 
jPLuestro concepto debei^i; iajpoae^sp §n ,lwh drtijo* 
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y. 14 Hay pérsoíiais contra las quale$ debe;.. pré^sctí* 
t>irse una pena proporcmaada , s¡etD|)re que pudicjaüo 
f,^t(^b^r ^Ig^yn delito no Iq hiciesen, y §ouJpf-Jyecrt> 
padres , m^iridos > ^cníls y otras que por razón dtt. sM 
4p%io ó estado tiene» autoridad , facultades ^yS obliga- 
ción de velar sobr^ ta conducta de alguna» p^rsoiias^ 
|)ues en virtud de esto sino les impiden delinquir 
lando en su mano hacerlo cbacu^r^en .moralnieate 4 
y son upo^-yeirdaderoiSíycómplices^ Las d^ws per* 
^pa& en .nrO irn pedir delitos que pued^a evitar, , po?? 
d^án dexar de, cpmplir con los oficios^ de humanidadi 
y civilidad j pero las leyes dexan el uso de ellos al ar-r 
¿itri<> de los ciudadanos ^ y no castigaA seipej^nte fial-* 
la,- tt^ay or mente quíindo. en ^nuchas ocasiones de q^e-^ 
jer eyit^r delitos de ot^os po4r¡a seguir/s^^-algii^n m^l 4 
los rB^i^ipp^ que.lo intentasen^ No ob^tant^r,ei bijcn 
estado exige se imponga un castigp proporcionado á lo^ 
que puscdan impedir delitos graves ó atroces y no, lo 
^ag^n^ ftunq«,er Ja l^y deb.eifA, especificarlos , con toda 
claridad.;^. ■ / ■ , , . •• . 

.y 15 .^.^Ifi^aLÍipentB , ^ á^(fi^ir4e^^^^^^*® tlellnquir &, 
ánimQ >4?.Jí9ceqlo > mí|ijifey5tada 9on ajguna acpion ex-t 
terna , consultemos tan solo Jp ;que djc^a.la sana/a-i 
;t9flí,^jtós^n4¡í?ndp,d^ las, disposiciones ;^el,derechoiro- 
^^no, 4^ci|^s;,4^.canqil¡air,,^pues' uijasj-jquieren.gjil^ l^Ü 

-i ' (*)> No ¿kbethaWarse ienícsee di^utso ^ eatítoibiiáott - h 
-apíübadion de algún delito feechíi por persona ^ en .cuyo, nonv-y 
J:|re $e cometió ^ aunque -sixi su apticia, ni jparticipacÍ5>n , sii| 
embargo de que algunos intérpretes opinan que fal aproba- 
ción debe ser castigada al ménos con pena extraordinaria; 
^pi^es. no pudif oda e( apro^antq, ser>c;ausa fMca ni. moral «jle^un 
delito , de que no tuvo noticia has^a despues de su ^p^rpetr^^ 
cion , es claro que con la ratihabición de un pialhecho^np 
^uede cometey §ino un pecado, el qual, según. ha ^ÍQht?> 
no está ^ly'^to i la ley ni á la jurÍ5di<5:ion. huinapa. ^ ^ . ^^'c 
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castigue con mayor y otras, 'é^n/ ttienor pétia el cdnatci, 
que el delito coiísuipido ; y J>re»cindien(}o asimismo de. 
las opimon^s de los intérpretes, qu^ distinguea de de- 
Uf4)$ respecto i su mayoc ó iiiw<^c gravedad (^y , y de, 
USt que, íéó general haya, adopía^do U práctica '< ' 
i 6i L)cb0 aténdeí-se >^ si él hecho ó ía acción coñ que 
mafiififista ^1 desfeo.- 6: ánitóQ. d^ dejiaquic ,^sé halla, 
ó üo prohibida por la lej , pues en el primer caso nó, 
^ punible y sí. en el segando. Si alguna persona descu-. 
ferina o^rasu su, iBtentQ. d^ matar á algutv of^nsoc 4 ené-^. 
Uiíga suyo , sólo, p^r festa, aunque, se jiistifique plena-^-- 
ftiente , na, in.curr^ ea 'péña. alguna ej anienírzadór,. 
quien d^spueá def sus, amenaT^as puede arrepentirse, de. 
sus perv^rs^Sw desugaio^^ y. aua reconciliarse^ con: su: 
enemigo.. Piro sixdema^ de tales, amenazas,^. 4 sin. pre-^. 
eeder estas; cementase á. poner ea eJ^ecucioá sU; depra- 
▼adof; intentQ '% ya^ Qóa prevenirí>V de armai,,^ ya con ace- 
cliar á $u contrario, ó. yacoi> otro» hecho semejantej 
como la Jey no^ puede ni¿nos de prohibir tales acciones,. 
$égur4niente debe ser castigadas áuroti con. la; pena, 
que aquella, prescriba. que na debe sec igual -á: la que 
se Impóndrial p6r el delitá^éon^umado ,>in:*ní\)argo de. 
lo que exponer en cc)ntraria ütt: cjélebirej éScHtqír que^ 
trae* el siguiente exemplo;, / f 

- 1^ Si ya manifiesto., dicé una. ó/más^ j^.hónas, 
ml'^eseb: de tratnax un^ cQnjucaéíotii,'¿b 
no > y constí^ esta, manifestación al Magistrado no ^o^ 
drá^ fcaper. masí que asegurarse de mi :^c»6na;, Uíi^n-- 
(ras, no. esté cierto de que he desistido de mi. ñialvado^ 
intento , y ea ninguna, manera, debe pasar á. coüdenar-w 

' (^y De estof unos qóferénf que> se castfgüc^ el! Wnato como^ 
el delito consumado' én. los delitos atroces no en. ios leves , y 
ottt»s que solo sea i^ual la pena, en los delitos atrocísimos; mas. 
no h^Y ninguna razón fundada para esta diferencia. Si los unos. 
SQA i^as perjudiciales' ál estado ^ es qu^ndo se han cometido.. 
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toe seguü el rigor de las. ley^s ; mas si en el silencie 
de la noche y en el retiro de mi casa convoco á los 
t:onjurados ) doy las disposiciones necesácias para ^ei 
logro de ia iiórrenda toaldaá y les pongo las larmaá en 
Ja. mano > recibd^de tellos el. terrible ^uxaníentó deL^igír 
Jo y de ?ta fidelidad , ^ fioftlissadd este congriesd ise .desi* 
cubre la cons^imcióñ y sé ^r^léiieáde á los tonjurá^ 
ÚQ3 ántes de llegar ^1 momento de inventar la conjura* 
cion ; mis cóniplices y yo debemos ^er condenados en 
la. misma f>eña t}ue habríamos Inerecido por 4a execu* 
don /de Muestro pérfido jatentado/ ISst el píimer caso^ 
aunque liay desed de Viblaí: ÍIsl hy^ tío hay violacioá 
de ella > y en él se^ndó hay las dos^ós^is , por lo qual 
ao hay delito en -aqUel y sí en este^ de cuya doctriá^ 
Í>ttede-4edücLrse esta tegla general. iUn VoluiDttad de 
violar la ley rsolo es deUtt>> qua'ndo jse knáñifiesU' coa 
alguna -acciba ijue la ley Ved^ ^ y én éste. Ónico) cas^ 
el conato es tan punible como el tnismo d|elita tion^- 
sumado. ' ; - . . . 

l8 El misino. isi\itor pone t>tro ^xémpla cómo jsé- 
Inejaiáé ^l teferido^.pero sin embargo hay lK>tahle dU 
ferencia entré ellos^ -Si uno dice á oteo qué mate í su 
enemigo y tjue recompensará m hecho éon crerta can« 
tídad inmediatamente que le dé pruebás del felÍ2 éxito 
de- su comisión , aunque el mandatario tío pueda Ue^ 
varia á efecto , justificada^ que sea > debe is^t. ¿en- 
henado el mandante en la' misma penaxápiiai f}Ué se 
le impondría) m hnbiésé cchietído el asésib^sitO ^ pues- 
to que el aéto cctn que mostró su Voluntad ^ inditetendo 
al asesino á violar U'ley > era pot si cont)^af lO á la ley 
misma , y que mmriese ó no el eneniigo y había hecho 
aquantOi estaba de^su parte p&r 4|uitacle lá Vida^ 
- ¡19 Pero sin embajrgo^e íiá doctriáa expuesta de- 
be adaptarse como mas razónale y conveniente esta 
regla. Si el conato llega hasta d liltímo acto con que 
el delinqiiente/habia de consumar sui obra., aunque no 

I2 
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ne comume', ha át nml^iPseh coh la xalshsí ^pc^ qtftt 
«i se hirbiese con&umado , y ile- io contrario <ieberá ser 
bieaor' su castigo. £ii> al ease álrímanieñtQ expresado^ 

-poir alguna casualidad^el efedro qüd se pr^m^ti0<:de* qui- 
•tutele ia vida^, ó. si Je <Uició>intdrt'aU]iem€ Wh^imeiidoá 

matarle y íno >mui-46^par algiin accidentef^naHac^que^ 
^ ipor hacec. al maibechor ^ y asi es indigno por- ckr^ 
40 de que se' modere ea sH £^or la pqna legah fuera 
de que • las ípyes ^deb^i ^ponec á ;4os bombrcsi un ifre-i 
jia.^uficient^ parái ioij^ectic ^'qu¿ lleguen á semejantes, 
^fftremos. .'I -i i' j.í.í ' v¡> <o<. \ i 01.. 
» I zo^ por elrc^ntMFÍigL-en etc^ de^ ha conspirar- 

cion cohtsa el gobierno cocno.en^otro» seoieja^tes^ los 
idelisiqueii^ nio.31e¿aro«ti}ast*aiel término que pensbrc 9 
ilrga£^<'misdíasdoje[itire4nis ^Oliátos y la^cansuinaéion del 
^titoüciectaimervaio^ dentW'd^ quaj; pttdi:»jnoní :ar^e«r 
-pentina y: abandonar enteramente aB>::pnoyecrox jí^sí 
que, esta posibilidad hace nienor él delito del- conato^ 
•^e d<of(es dicfteüto coi:fóuaEim^ '|.y:jjdeb9 ds consiguien- 
-te cikstígarsetdoa^ pena^ma& soave;. Por. Qtra<. parte ^ el 
ijuiciosia y ^^prudeme le^lador hú d* :^lers& de todos 
Jos V medios posibles paca facilitaj^ «n^los iiQmb|fís el a^p- 
(répentimiento dé sus makados designios, ^.é impedir 
-que se lleven ái ezecucion^ lo. qual eiuge imperiosa- 
-mente. fii biea. de htr sociedad , y tanto mas quanto ios. 
sdetitlfs seaín.mas gray.es, y mas £uDestas sus conseqüen*- 
^iaS[¿.yonin'gtt2¿ étror media puede ser mas /eficaz que el 
«de Ja moderación de la. pena isesp^cto al conato de de*^ 
Jinqitir; pues seguramente^ el mieddde otra mayor ln>*>- 
«pédLtá . mudhas yQce& la - consumacioní rdel Mellto ^ úp^. 
viendo de, oontrapeso |á Jo^ ímppbo&í deL las .paaiMps. 
di^arregl^das. Be?oti^a skierter^^ q^iecbCdmioncéLa fome-^ 
ter:, un delit» , si sabe que solo por 'esto, ha de- pádecelr 
^1 mismo castigo qüe ¡padeceria, si le consumase, lejos 

desistir íqí &il j^hy,^^ designio^^Je^.lkyará pa$. Jbiea 
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L .ir; .-Te* Pií XüiiX?t:^:Y. . i: . i^v ;. 

-«jM&aa' y/elfbicn del ¡•sta^i L£itciarp íipj^ÍMíá¿litQs¡gt%9i 
'ves: deben dasrig;^rsjr.Qonf.ipfi!ci4fi fti^i?(esi y,4^ lie^VOSii^ 
íyes «on penas ügerasíiPsrauwmpteciklftiprin^e^ 
Ise&^rias anas pasio&f^s jvfthesoámoaiyt^p^rik^;»^ 
-guodos unas fíasioi^e&rbni¿e«&d^j^{pdC^4^j9U^Q$ l^h^ 
'4>eas^hlk> opfimec íá a^iútías ; grftn¿ft$>ry ;^^d^r^$. 
táquid^^' (^aajdQi^tpafai^ttúja|tQnei^^:^ta^ p^de b^t¿ir 
jpequefia/^Behó* vjPeriQírftí piwrt^^ IRÍéiW:r4s* lííít§ . ^rftv^ 

•jfcí canjsígaieift«>fm;jpp»sikiip^Ut^en Ql 7ftvit^lp%íL,géíf§J¿ 

«¡ciiKim6dft k .^isliaktiOi]t.ci:üp^ ^9iJtk¡aj^ eq 1^^ 

tumbrándose á vec imponer un mismo^ castiga por de-^ 
fitdi íhafc^ tt?nó^'^fávé¿',^llé¿alri ^e ^ka^ 

1^uaÍty éd \Vtí áiklí 

i^a di^taaci^^eñtre qIIos\. A¿tém^&j^ h desp^iip^rcfó'tí, (f¿ 
penas pueiie inotiyar que^£qa?ti^^ 
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)feoiiC|m taistiob lHuii<>oatt(madd:^ ieo;sN> también 
«que queden iitipáiiBSr ttfrasijque f impc»^ y procura ia 
ley coa el mayor empeña impedir , de todo lo qual 
se verán muchos eVempk» «n la te^rcera parre de oues* 
tra Prictica criminai. Por lo tanro , así como las ac« 
•piones iéabk» y beneüciosas al «ita<i0..de¿ie9ijr^co^^ 
sarse con premios proporctoü^flbs ú sü inérító y urili** 
dad ) taiubieft ías acciones vittip^rables y perjudiciales 
á la, república iian de castigarse á proporción de su 
perversidad y de los tiuiles que pueden acatreíin 

2 Po^r tii^ hab[eif«é .i&bs<^ debida 
proporción entre el delito y «1 castigo , se han visto 
f^^ra^ tfiMStruosiáaiács etx<inátm ^ ha vis- 

-ra^cMdenar en la 'Jpena de ^láspes i .un impostor que 
e)í<&ltó 'úEia- te^ibk «uWevaeion ene la capital de un 
granklo' iirtpírii^^ y iájao dtoiíemquetpadó ;ComQ, icahmit- 
iiiado'rv p0r liabejr-'^icoiado á^^^ vpersohas >die clases 
sd^a^^iáto'caái^:!^ 'COtioe(!fuc|pD «1 tburto de vasos jsa^ 
lirados , y ton ei 4SíapKcio de.la rueda ^ tenido pot mé^ 
n<tó sévcYO ) el á^sitiato mucho hias vituperable á los 
tíjt>9' de ti ítt^tt^ je 1:1» visco castigar con pena capital 
el Wncí dé jiftk:ab^lk>^ de-'^^ otra, cosaser 

fitéj«iktf^^'^y-<>q(n ^á^á^^pd<?umati»ia muei^ violenta de 
lín hoMiré: «e ha^'V^tisto Ímpoaer*pepa de la vida por 
lá impresión ó venta d&mn libro> sin privilegia: se ha 
Tist<^ corear utia o«ej» ^pM^ el pp^^^ ^ hurifo ^e cosas 
tneniáai'^' corfa^ un^ple pór él<segundo y ahorcar por 

rtrceíto l^^ vist<> prescribir pena i uspkaL contra 
ef}níit<^^<^i»é-'^;^áe co^ W p ^ y ioto ia^^detdemer^ 
ro y cóaifrscacion; $i abusaba de ella ; (^) y sc! lia visto 
en ña y ómitíéndo ^>tros i^nfiniios exemplos > imposier 

ft^.^^SSf¿Í/?f^*.r.^iÍ£^?V^ ?>?^ siendo tan contraria i 

|ás b^i^t^n^í^ CQgtuinbrés? fúndase la ley en que^ no podría la 
pupila pedir al tutor cirentas de lá administracloa de la tu- 
tela , Estando casada con-éíí - 
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pena ai A$tr6ttomo tpxe calculase 'mal íía^ecíípseG* ' 

3 Para itnpedir otros, errores; semejkofcstii. los re«-^ 
feridos y taa funestos, á: la. harEU.n¿dad},,^diii£0r7Gm 
poner ék m^áyQr culda4o» ei^ estáceme iMa^ justáis ip«o^ 
jórcidñí eatt^'loa d4litoá^ y las. ptna^j, Eaoitrdail <}mea^ 
considerar U& in&aitas^^rCittBsta&c^ qju^iaiuxieintaa 4 
dlsminuyea regularmente- la. eaarmidad ó gra^dad de 
los delitos, , na podemos^ ménoíj. de tener por imposible 
^ue la ley pueda ^sarla^ todaa y ent todos, ousos^ ea da, 
balanza ^ Uíia tigoíoifiKi; jasticiaij ^fársiidioh^ pro- 
pbrcioni' no ^u^e- tener- imichas veces. uasaL cxáíctit«ril 
geométrica /^(»irátt ai menos, señalarse, ciertas, medidas- 
generales^ cuyas, propoccianes estriben^ spbire basas, de 
moderaciiíHvy de. jujiticia, pat^ que sei'^tloi^et'ielfixEmo^ 
tai; de no ca^tigalí- igualmeme. 'doá/deliteo&'^d^^ ó. 
íaünq^ue'de una mítoiai clase ¿ de'divetti%^iniaiicia-ó pet^ 
versjdadr^ ni de.^ar la aaturajezal-y cadtidaid^dé. iajptna. 
ílI aí:bitr¡.a- del. Juer^ - r^^ ^ . 

4 Unade las cosa^masres^íalts é^mporiameci^pa^ 
Ta estábfétóe t tát't'é lúi dfeUtós: y las. -^jiaíL lav>pro?0rcioft 
mas lüsta <jüe^ sea' j^osible^: es, <jiie ea estas: se tátiendahí 
la naturaleza de .aquellas.:. 4}Ue: cada unai se derive.' '-d^ 
la. naturaleza de cada, uno ^ o^por decirla coa^mas^ cla- 
ridad,, que entré la pena y el delira hayai ciertal ana*- 
logta ó ednfórmidjifd Con. cí^jsfútef^isu se coflíita éi- f6«t: 
un: frena á ta áiíWtrttriedadi fdtl íué% pue& loí úút¡^ 
traíña ^^se: tra3toií6áráit> coit^ áfcd^el Señor Lardi^ábai, 
todas las^ ideas, y verdaderas, nociones, de la.jüsticia r 
infundirán la^ pétsonas cor^ las cos^s y la vida deL hom- 
bre con sus. bienes:, se apreciarían estos^canta^ü^ f|ias qtij^ 
isur honra;, se, redimiráói coa pehas. peciiiiia£^ías.'j[a» vi^ 
léncias ydélitos.^ contra la segutridkd^ personal > iwoiití^ 
veniente en; que. cayeron; muchas, de nuestras. leyes:íaá?^ 
"tiguas dictadas, por el espíritúb' feudal.'' Si. los, detit^. 
poc exemplo. son contrarios» á. la. religioní como, el sa- 
crilegio* y la simonía ^ sus ]^a^^>paa:a. seia(£):o^ 
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{>orcIoot^i;á ellok ^/debeoucbdxsbtíir ent^^iévef^^álos ^ 
lhnqp¿ntcsrúc:l'Qsr:hUnG& que^ lecfranquiea^W religipn aiis- 
iMcf eitpi^ibi^ltoJaicmoadAienrlQS'.t^ y la a^ís^ 
xomqia^m) ji Q»f lefiobftt !¿h/jUios < ^in|sitír¿ü /> ^: rp^ t g^me nre% 
\9XíQmfí lfaac^bt:^arj:kij^s de; (e$j fj»5í(>i{fís .é:gfaei^ del 
iSer sttpremo f^fjpn 'ks de depoi;^ de 
órdf^aes sagradas > eu privarlos d^rlps /)b^aeÍH:ios9 e^i 1^ 
excomuniones > interdictos y oci^«fi ceasura; ^ ó £^nas 
iráaóíticaíi (i^u: { ] t ? r | . •> 

toue©3Ui/cost«flil>pe»;v conw>.if*e i ad^ie^^ c|n ^os de-ia^ 
continencia ó abtiiso de io$^ jitaceres. á gue coocurr^^ 
ííteiboft iexití y kt privacÍ0a de los be^cfi^iosi coa qw 

*Ha«)uir-.»éJ5á .<^ní6ist¡go 99WWrTi(|W«>^o^ÍQína^^^ QP^vpr 

deí deitkrr» *4aI.4niebtac,deJv4ftm|cyia^, ya de pí^^»^ 
correctorías y en cierto modo vergoq[20Sii|s , y ya d^ 
^it^afiimferuatonias > sigtím.sea* 4oí..^^s y las pcrso- 
fü^i^ianda; Iw) éí^ütj^S i ak^re^ á^p^ii^ cMíir 
idaho$ide::;áttht4f«w|uiUdad y fl^uf(Wj^á> ifl^ 
ígio^-ísetó #iis¿.auto&s>pfiAas^ q^t }^$^;pcive% tambici^ de 
-eítP« l?ienes> , /co"^ la^isefeán -l^ c<)/|>pr;íle$^ Cast^af á«e 
jQM. la;iBi»erte al ^que ha quitado? ájín^ntado quitar á 
h vtda)>^ y seUa^t^^^ /t^biefj feft- 14 p^r^na a^i 

^Ál«ga« :áí iiiG0atacalfi»ík. dí^^^uelioíf í^jito^ c<^»o CjOUr 

.4 JBacá: la niayor. cliarídad é; íflqstría.clon de^ isstii^ 
4[l|[ii%f;ipÍQg <ú dcK:trinas geiP<Q)rale^ cqiiv^^^i^íí exponer e^ 
^eaíi.t>atóbraft(WJ?íos :dQqlo3u^j:e^,pJpf ;q^ es-r 
-critoñ Siei>do eb delitos l^.ili)|g<t^4ne/i^>^ ó ^sk los 
^teUtoA frutos de «lia, naiaii^SíHj^.^Cíectado que castir 
<ga¿-i lo^. ociosos con la aplicación, £(^rzosa at;trabajo á 
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- proporción de las disposiciones quíí h^yan tornado las, 
leyes para impedir la ociosidad y socorrer ia ¡n4ígen-' 
cia: (*) sirviéndose un mercader ó tendero de pesos 
falsos ó medidas faltas, seria castigado por su codicia " 
perdiendo la confianza del publico con inaponerle una 
multa considerable , con fíxar su cojidenacipñ en su 
puerta, y con colgar o clavar en ella los instjcumentos 
de su delito. La alteración ó falsedad ¿e las monedas, 
que es otro delito de la íivaricia , y no de lesa Mages- 
tad , cuya soberanía no pretende u^urpax_ %^ autf r^r 
puede castigarse con pena pecuniaria , aui^que debea 
tenerse presentes también la turjl?acipn general y peji^-' 
juicios causados por U circulación del . pbjetn 4,^1 delita^ 
En orden á la usur^ , sin embar|¡o de qqe los Roma-« 
nos la castigaban con la infamia , parece asimismo qiaj^ 
justa una pena pecuniaria. En la China se castiga sa-^ 
bíamente el peculado ó usurpación de los caudales pu-^ 
blipos con una contribución anual en favor de los hos^ 
pítales 9 ó una pensión alimenticia para los pobres an-> 
cíanos. 

7 Si un ciudadano impelido de la ambición se va-n 
le de la cabala y corrupción para lograr un puesto im^ 
portante, prívesele para siempre de, obtenerle: si u^ 
Juez ó Magistrado abusa de sus facultades , pronuncie* 
se contra él un anatema civil y decláresele incapaz d^ 
«oda cargo pú>licp ; sí nn q^lij.a^niadpr a^ac^ ?A el hor 
jaoc á una pe^rsona de calidad , qa^^ígue^eie cpn pi^ pe-^ 
na deshonrosa : si ea fin un malvado ciudadano pone 
en v^ta la héiWQsura de 5u oipger ó hija , fu^a de 
una pen;^ peicu^iaria por su codicia que suele influir 
tanto i&ste delito ^ deberá ser la principal una de^ 

í*) En Ingl^Uírra está prohibiiía la mendicidad y recomen- 
dado el trabajo , de suerte que las parroquias lo suministran 
i quienes no lo tienen , dan alimentos , si al pronto no hay 
en que ocuparlos , por lo que en Inglaterra fs tan voluntaria 
ta^odosiflad como fqrxada» en otros pajs^ 

K 
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gradación publica del título de esposo y de padre de-' 
clarándole indigno del poder conyugal ó paterno, y de 
^uceder jamas á la víctima de su avaricia. 

8 En orden á este* punto causa admiración el acier- 
to con que prescribe las penas el divino PlatOn , cuyoi 
Diálogos sobre las leyes leemos siempre <:on sumo pla- 
cer. El hombre , dice aquel gran Filósofo , que ultraja 
á la naturaleza, trasladando á su propio seUcó las afee-^ 
clones que ella inspira al otro, debe ser declarado in- 
fame y decaído de todas las ventajas concedidas por 
la sociedlad que deshonra. El hijo que viqlando todo^ 
los deberles del' fe;speto j Hela ternura y del reconoci- 
ittténto cótliete un parricidio , no merece ya vivir , ni 
aun mortr en su^ patria , ni recibir los honores fúne- 
bres. Gón quitarse un ciudadano la vida rompe todos 
los víncüTós que 'le unen' á' la'sociedad , y así debe ser 
sepultado en un sepulcro soritario sin que ningún ves- 
tigio ó señal deVéKgion indique en lo sucesivo ei lu- 
gátf donde repodan sus cenizas. 

9 Sin embargo puede haber delitos y casos en que 
basté ¿eguir la etpuesta conformidad y sea indis- 
pensable imponer otra^ penas que no sean análogas, 
para^ coriteniér á los ddiíiqüéntés ; ,$i bien há de cu¡dars¿ 
siémpre dé acetxrarse^lo mas que se^ posible , á ta ana- 
logía entre el delito y el castigo. No siendo suficientes 
las penas canónicas para intimidar á lós' que deHxicaa 
contra laí t*éligion , puede recurrirse á !^ ' estiblecidas 
pbt Ja autoridad civil; Si los hurtos nó'dfexán áé* ser 
freqüéntéss 'porqué soló sé castigan con penas pécimiá^ 
fias ó la pér.üdft de los bienes, que son las análogas á 
aquel delito, deben prescribirse otras corporales ó in- 
famatorias , mayormente sino tienen bienes los reos, 
pues por su pobreza no han de g02jar del privilegio de 
quedar impunes; . V 

. lo Quando algunos delitos , atendidas su natura- 
leza , circunstancias y conseqiiencias ^ puedan referirse 
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á varias det Ia$ clasea que hay de ellos, c¡Dmo si al tnísr 
ma tieinpo que se opoifen á las bueaas costumbres , tue- 
sta contrarios á la seguridad pejrsonal ^ seguii se ad* 
vjert^ (5U el r(tfto ; cribemos qué las pen^ habrán de 
fardar analogía con lo que cojjistituye la mayor grar 
vedad de tales delitos, ó bien que deberán prescribirse 
con una bien meditada combi^cipn diverjas penas, 
correspondientes á las clases á que aqu^llos.pertenece^. 
_ 14. 1 Pei:o no bast^ at^Ader á la analogía, íle los 4©-- 
Jitos y las p^nas para logras el,ides?ftdo í^n de.c^table* 
cer una debi4a proporción entre los unos y las otras. 
£$ necesario ademas qo^ en la prescripción ó señala^ 
miento de las penas se tengan preseates la qu^lidad y 
el gruido de los delitos , de que ya hemos hablado. 
qualidad s^ toma , según se ha dicho ántes, de la ley 
que se viola., del d^ño que ocasiona su violación en 1<^ 
sociedad , y del mayor ó menor influxo que tiene Ja ley 
en esta. Tocante al grado , sea de dolo , sea de culpa, 
ya hemps sent;ado dos reglas ó cánones gpnerales en 
que se ^tablecen toda^ 1^ dif^^rencias d^l uno y de 
la otra. Para cada, especie de delito susceptible de oulr 
pa deben señalarse seis , grados de pena , pr,opprcionar 
dos á los tres grados de aquella y á los otros; tres de 
dolo ; y para los delitos ei^ qji^e solo puede haber dolo^ 
han de señalarse estos tres ^ltimo>. Estas difei^P.fites per 
ñas, combinadas con las que deben _^poyarse ¿p 1^ diy 
versa qualidad de ios delitos, nos ofrecen^ supuesta la 
analogía, la total proporción que buscamos. 

1 2 ^'Supongamos, dice juiciosamente un¡autor mo- 
derno , que todos y estos dos delitos {ha hablada, ántps 4^ 
uriQ mayor y otro menor )^ sean susc€|ptil^s de cif)pí^ , e^ 
decir , que para cada Uno de .ellos deb^ señ,alar eí 1er 
gislador seis grados de pena relativa á, los tres grados 
de culpa y á los tres de dolo. ÍPara guardar una per-r 
fecta proporción entre la pena del primer delito y la 
4el segundo es menester que aquella supere sfeippr?; á 
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esta en el mismo grado. Si poi^ exemplo la pena del 
primer delito en el máximo grado~ de dolo es como 
diez , la del segundo en el niismo grado de dolo debe 
ser á lo mas como iiueve : si la del primer delito en 
el grado medio de dolo es como nueve , la del segunr 
do en el propio grado ha de ser á k> mas' como ocho: 
si la del primer delito en el ínfimo grado de culpa es 
como cinco , la del segundo en et mismo grado de ^cuU 
pa habrá de ser lo mas como quatro ; y así en los de- 
mas grados intermedios, Reflexíónese sobre esta pro- 
gresión- y se echará de ver que sin alterarse la propor^ 
cion establecida la pena del menor deh'to en un grado 
puede ser mayor que la del mayor delito en otro gra- 
do. El homicidio v. gr. es sin duda mayor delito que 
clhiirto: la pená pues del homicidio en cierto grado 
^ebe seí mayor que la del hurto en el mismo grado, ' 
que es lo que requiere dicha proporción , la qual no 
se altera , si la pena del hurto cometido con el máxi- 
mo grado de dolo es tíiayor que U del homicidio hecho 
con alguno de los tres gfadois de culpa , ó con el ínfi- 
mo grado de dolo , porqué la pena debe proporcionar- 
le á la qüalidad combinada coa el grado,'* 

1 3 Esto supuesto se conocerá fácilmente, como pue- > 
de Conseguirse en todo un código penal fe proporción 
enb^ los delitos y las penas. Bien meditada y conoci- 
Tlá* Ik qüalidad -de cádst uno , prescríbase la pena má- 
xima para lel mayor delito cometido con el máximo 
grado de dolo : pásese despue;? al delito menor en el 
mas próximo grado , y establecida la proporción mas 
exacta que sea posible , entre la pena de cada grado 
del primer delito y la de cadá grádo del segundo , pro-^ 
cédaíífe iál delito meft'ór taiflbién en próximo grado qué 
el sé^ndó , y guárdese entVe la pena del segundo de- 
lito f la del tercero la misma proporción que se ha 
guardado entre la pena del primero y la del segundo, 
por «tañera qüé la cena de cdda grado del tercer deli- 



Oigitized by 



(77) 

to sea menor ique la ¿¿rrespQndiente^l misino gradó 
del segundo , y váyasé así descéndiendoi gtadíiatflíente 
basta el áltifiio delito V<¿^ lá í»«3ttíitíw»':^iuti*iiecha 
á un- parttcuiaí:'^ - - f^^ ^"P r-;'-; -'' • 
14 Segúñ lá es^uéfta :i»í<»g*^*<rtPti© *6do áeliíó ha 

ínejanté ,^ f ái^s hkh U' jiétíí étl m&yt>r<éd'm come- 
tido Gon til ínfimo gíadb de* culya' l«ted«' sér %üal 3 Ik 
arun aelít<i- htuy'''ítífóri6r^ ^om(etlá» <«m oel- tfl^xkiW 
grado ■én ddó' j pftia^ <^e lar 5^tfiaad' Jioí'-^»«4}y&<Ü 
debida pto-pótcion^ iián iiüMháii' rítíéfe W)iBté • teta íftiáihtt 
gradó eá delito» ■ dé- díTerentfe iJUálidiad í dte sué^té^ qüli 
una misma péna '-jruédé ááoí»f a«é ¡^ark ftíuéfebs' délkdi 
en diversos gradbá'p tóiri^'^aM'*tífi^tí»tf-*a-«l ^«fintol 
emi* áéeu\p&, p&rii étíO'^qéWidfi* thfeirW* al^ri- 
meró en él medio grátlo ' de tíül^'j ^frájCáí-^tfd-' ftífe^kJií 
al segundo eh él máximo grado d&'éúipa.'f -pUt^á btté. 
inferior ál tercerd ett' el grado írifinío de dolo , y-por 
fin' en otro ittfer?o^ al (íüitat<y^éñ-^el^tóíí*íirt<)^'-gií^ -dé 
¿Olo; 'Lá- úitiái- 'petla'^,''cbfeo-.fe§'¿*ii?0',''í^^^^^ 
/ dé -ddoptat^ ^ára un déHt<^ y 4n <Üb' sdfe p&U ,• « lá 
que debéí'áéñalafse «ontra-'ll feiaydt- aiílittyefl *1 -tttáJtí- 
mo grado de doló , y este' éí él I'pf ítriéií e»teil»ott 'dé la 
cadena ó progresión de delitos, i"? .í.;uj 1 

" 15 " Podrá qÜizá düda¥sfeVíi'4'«*'*s<* '*'*a*'*'^ó^ 
greiióé dé 'deíitoi'-iferátt' 'íóficíéñtés-lorf^'^tófetérfeiltei <fii 
tenemos de las penas , en las qüalesv ^gtfri-aicó^élaOiJ 
tor citado, debe átéhde¥sé- su tiúmerófypar» si^íon 
tan repartibles comO los delitos t'su qtiatídad > para cíM 
nocer sí puede^ observarse la- progréiWfi dé íásí péta^líi^tt 
las que son de diversa iráturafeza; y-^ii^ i^ántídidii pari- 
rá venir en conocimiento dé si podrá feóhsfe^irSfei en 
los mas atroces delitos la proporción d'éseááa'jíin -vio-»- 
lar los respetables límites de la lílodéracion. Tocante 
al número , se desvanecerá' fácilntente la duda- , si 'se 
I>one la consideración en ei- orden expuesto pafa- és- 
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tablei^er edi uh códíg<) ! penal U proporclau entre los 
4^UXQ$ y Jas i^as: $i atieade á toda lo que diré* 
II»».fa;fcLcftpkttlQ i3Íg«i»t$^^^^ 4q hL&:v^r\^s cla:-f 
ses de penas que en castigo de sus delitos puefl^n.i^^p 
p(|n^r |a& Uíf^ é^odltf c¿#jíÓ4aBfti5u3fi?í ^ íelle^ona so- 
bre jí\m§^ntQy^tm po<|si4ef^l^jque pu^e fenej; el nó- 
n^ej^o 4fi hsi ^fm9¿ }^cl^f^ jaa prudente; uso de U 
(;pqibinafíÍQft¿ dír^fidiias j^e^gll;^ ^^c^ un soAo d^H- 
tf>:^ qmniotfiik ^tw/fi(l^^aiy.i;ÍHiua^)^ci^ I9 e?^íjan; 
ff>K m^fmsiofiVLi^y^M^^^ pe- 
*d vertir» t^^i sus ^fl jnas cr^pí- 

do de l^i qu^^ám^;* se (cjre§ fia. , y ^atgndi^nd'p á la ex- 
presada iinioo 1^ ^11^,^ pechará 4e; ver qi^!p con es*- 

•^nlfi'-. i^i:m»p^^^j íf ae- otri' la, C9;i4>,ina^ 

«Wac'fk l«jipeo^ > i^.í^^p^ j^)la .de^ fadli^a^ propor- 
^ipn Iqsjdj^U^bs toas par:a i^ar la una y U otr;i^ 
W hfm 4& jiaír^,inHti|meate do^, ó mas penas, p¡(h 
mP ÍQ^ #WWtFte:i^ .dft i^^ml^ 4iM :/r?PÍt^' si^fidq es-j 
U'j^uMeitfe i^r^o«Wg#«^ ríij^lhop^^ con ^ 

Ipaypr^ gíí^do ^íJ^^dftlp.nl^íVtp^fleA IW^^pu cfta>tynarse 
áful^^ ♦peMs,}iiq»aí^p> ,4 ;^i(^^n.?Í?liíA],^9<H^ e| 
liurtp li/^tro^ qwí^ la opiAM^ArpAbíica íuyiesas por infa-r 
mante. Ha solido linirse , (^jp . J>astapte freqUencia 
i^ájottftr fk;«r%^.9iu^s pea?ft sin di^ijUgíiir de d^li- 
lQS), c€WP.^Í>ysp iponjd^eínpjj^^ni^s .^ej^níe de m^^?^ 
to> i . hfi^ . p^ilfts f . pecuni^iHas. ^( pped^n írotnbínarse con 
iaiK:hO'iafi¿ertp cOk$& Ia:p4^4i4% ó suspensión de las pce^ 
rogativa dp.abdíidafljD j y cpn tq4a especie de pena, 
aiempre^ qwe jft ftwicia, l^yp jippqljdp al deliro Y ^9 
sft^ la^.peCjU!q^ia^i%condl|p0.c^sí^^^ :^ , . . . 
i^ ii ^ En ji^^leji á Ja quali4^r que d^bf^. atenderse' pa- 
^aber dje qué piapera ha de observarse Ja progre-p 
fion d^ las penas dp div^i:sa na):uraieza ¿cómo ha de 
calcularse, el y alpr r.^latiyo -4e Us^ pena^ pecuniarias, 
de, Ijfs corpor^j^s^ y ^g^iictíyas, U infamia y de la 
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müerté? En imá'iülsiña e1á«e de pénáS é^^fticH la prói 
grestori> 'por^^feUparkngon^áe 'Mcé'^ieníff^ ^antidá'-^ 
des liomogéiieíaíí iiná ph)pfa'taat.iiratóíí«, y así la 
mera privación^ por exemplo de' la libertad persóaM' 
es segiitamente inferior á' la condenación- á los trá-^ 
bajos públicos , lía *cOndettacioñ a és(o¿ por un áfio 
es manifiestamente menor que la que ^liága^jk)^ deáí 
Pero ¿cómo ha dé guárdal'se'^ ésta p^b^Pé^ioá cfti- el 
tránsito de una clase de pena á otra? Con la pena sé 
pierde algún derecho , y nó todo$ los déredios son 
igualmente ' preció^ j ni lino toísmí) liéne '-l^érál ' vaídif 
feit*tédosUos países 6 piíébloí»^, por <úyá ^ra^¿ éft *lát 
fórfcnacioíí de un código J>enal debeíá indag^pse d Vá^ 
lor relatito que da la nación á tos difetehtes déli^echdá 
para determinar él^albp relativo de lafs peñás, qué va-*» 
ria^^, eoHío y* hemos indicado , séguhf la ^ítersíd'ád de 
las cí rctínst^ailcfias fisicas^'y ttiidífales dé las iiacioiíesí. 
^ i« *Pdi^ id que íiáce^á *Ia'-^a«tídfeé ¿te lasvjiénás, 
párá^ qué en lá irtíiJosícíoft dé' eHás 'dp'át^á lóí$ rbas gta^ 
Ves delitos se observe la proporción debida sin violar 
los limites de la! moderación , debe ponét*sfe á la vista 
linf error: funestíírfmá fea han 4^ncuirt¡fdd^fe^ maít di 
ibs fegis4adoréS , ^yx^^éik étitiie&dar ésté' ¿é^^^íiaf5*á '(!ótt- 
Següido aquel fin. Leasé?'la mkyttír párté '^e%áf^ cótfigds 
rriminales , y se advertirá desdé luego qué-*general¿ 
mente se han querido réfrenar los dditosi cóii penas 
mSs rigorósas de las qué tóétecrari ^ értin- hecesárias^, 
'dé 'suerte que aun véfe^ éstáWeeid(3fá casti^óV tapi<:kl(¿t 
contra delito^ que aá^'prfrfecer eiícusá la íifólíiTatezá ó^ 
honor , y que por lo tanto debian contehérse con pe¿. 
üas mucho mas suavéá. ¿ Qüién á un mismo fiempo hó 
ise siente llenO» de" horror y <:ompásion^ háciá el 'séc^ 
Tíias débil , al leer que en un pai!r"taa cükó como ik 
Francia ha estado ^en vigoir há^a estos últimos tíeih^s 
la absurda y cruel ley de Enrique II que castigaba de 
muerte á la infeliz joven cuyo parto pereda , por /no 
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jba^r reveU^^ prpñe^ j^i'Mj^gUtriadpfyThaciea^ asi 
e^^iarr -en jm^ infame p¿^tíbalp un delj^^ del amor y 
pudor feQ^enil? ¿Quién no se lastima de la triste hu« 
Inanidad al saber que muchos millares de hombres han 
acallado sjis d^ en un, suplicio pot; huftos muy pe* 
qu^^Qps f que regularn^^nte le> J^briau impelido el 
l|aí^bí:e y la necesidad^' • r. , , !;: 
L CSOieúd^^l fatal er roí 4? prescribirlas penas 
ma^ rigorosas contra delitos muy inferiores i los mas 
atroces 9 era consigui^i^t^ ^ims ^dvirtléndose suma dís- 
^MjL^ia ieotre ios prímerips.y {ps; segw^idos se creyese que 
eft^íi, d^b^i^^ iser íja^tiga^o^ q^ucliQ ^a^ ; rigor que 
aguejlloí^oj y <lue sja^recurriejif ^j^^^ente á- las pe-- 
fias horjretidas y feroces q^ podia inventar la 

crueldad n^^s refinada. De aquí. que en Francia, que 
^p, pppia j^ 1^ ^erf^idad jd^ las ^^enas.spjha llevado qui- 
zá la, palniji jeat^re ¿a^, dw»s iv|cipQe;s, d€| : Europa 
se impu$p v^l ^^im^ |(^e; hijTÍp^;^) Rey Chri^ian|s¡ma 
jLuis Xy ^n f;4^j¡^^^m§ fiftrp y íiprrendo que quanto^ 
se execuf^roa f^rMpirde^o^^ Tiberio, de Nerón y de 
los dqmas JUfOip^trupiS qug r^ejrfiijpa y (envilecieron el 
Í^Pf:Fi¥>.^oe|?^90 :,^:*qMÍ i^^ eajeli suplicio del 

jní^iv^i^^; p^bc^ípL f^mQlmj fím^m .m .f^ olvidó el ' 

;^tenac^a(r^s¿pe^jt(9S9 4v^^i^ > niuslos y pan^orrilias: na 
K olvidfiri>|a c\ plpipp derretido , ni la pe^, resina, ce* 
rsL , azttfr^ y a^eype ^\r\^l^d^^ ni la qi^ma de la mano 
*rWt Plvid^rpn e| d^qu^pti^ííMí^^ío por 
ftMíffi^.?*Ní^:> U >§gRft4a; m^mi h «lieoabros 
fP^ l4 ^V^Sffíif Jf^'^ ¿l efrparcim^É^tft d? Hcenizj^s j>or 
.el ayff^_,, i:\^f^ {tpín^esuips duf^rp^ tff^ hpr^s , cg/iíi^- 
¿vando ^ ¿5fPWs/í^íaj^pawiftn4f Piie^nas y br?ir 
,20 derecho el iijfg|i?;v|ft ylda, que np pftrdl^ J^í&ta haber-- 
íp Ar!:»pc^dp jel,.gfro:^e íjié, instrji^ii^sgf q ^de w Ijiorrp^ 
roso Yr d^tfi?tft^te.«5íri?^, ^or Jp ,t%}\^ , j^rí^ ^táf 

(♦^ NpjHWte^^^iW e^P^ Fruteóte, 
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i^oe se riegue á tales extremos quebrantando los justós 
y razonables límites de la úioderacioti , es indispensa- 
ble que se corrija el vicio expuesto disminuyendo lasx 
penas de bs delitos menores, con Jo qu^l la progre- 
sión de las penas podrá «eguir ó combinarse con la 
progresión de los delitos hasta entontrarse para- los 
nías graves las que sin tocar en la raya de la. ferocidad/ 
sean proporcionadas , justas y utilesv 

20 Pero sin embargo de la progresión y propor*- 
cion establecidas entre los delitos y las penas debe ha- 
cerse una excepción con respecto a aquellos que por 
su naturaleza son mas fáciles de ocultarse que los de- 
mas , y de consiguiente roas dificiJes de descubrirse y 
aun mas dificiies de probarse: la excepcio-n ^ digo , de 
alterar algún tanto la proporqioí/ entre ellos y sus pe- 
nas, é interrumpir el curso de la. progresión, desti- 
nando al delito m^s ocultable de qualidad menor la 
pena que seria, proporcionada al delito ménos oculta- 
ble de qualidad mayor , y aumentando así el rigor de 
^la pena lo bastante á compensar la ftiayor esperanza 
de la impunidad, anexa á la facilidad de la ocultación, 
y á la dificultad del descubrimiento y de la prueba ^ue 
b*n de -disminuir forzosa y reUtivamente la eficacia, 
de la pena , que debe ponerse á niveU Con este medio- 
tan sencillo que no trae cgijsigo ningún inconyenie^r-, 
te , al ménos considerable , se da á la sancipn penal 
4e dichos delitos aqijel equilibrio que no creciendo j la 
' severidad de la pena , destrjiiria la jf>aciU4a4 de 0<mi^ 
tarlos. Los intérpretes han querido covj^git Uy.ofk^sz 
del mal con eiigir menores pruebas en aquellos deli- 
tos que en los demás, lo qual^no ha sido otra cosa que 
corregirlo con otro mal mucha mayor , exponiendo 
jrjianifiestamente la inocencia y abriendo . una ancha 
puerta á k calumnia (i). ' . . 

(i) . Puede verse en el tomo i el cap. B de las pruebas, 
aúmeros 38 , Síc. y 43* 

L 



Digitized by 



(8 a) 

II, 

J}e la proporción de las, penas entre sí. 

ai Así como debe haber una proporcion^entré los 
Jelitos y las pena$ ^ no menos debe haberla entre es* 
tas m¡$mas j pero tan difícil es encontrar en los códi-^ 
gos penales la u«a QOtq0 la otra , y ántes pojr el con- 
trario vernos en ellos acerca de este punto grandes ¡n- 
conseqüencias y absurdos ; vemos por exemplo conde-? 
nada la madre , rea de infanticidio , á una multa por 
la primera vez , y al fuego por la segunda; vemoa 
condenador los blasfemos en la multa de algunos suel- 
dos , 4 á ser echados en un rio : vemos castigado un 
V contrabalido de sal ^on una multa jt con las galeras; 
y vemos conducir á la horca el ladrón de cosa i;iiyo 
valor pasa de cinco sueldos , al misma tiempo que se 
desuella ó arranca violentamente la piel al que ha hur- 
tado cosa de menos valor que aquella tan pequeña 
cantidad. 

2z Si expusiésemos en este lugar la^ penas estaWe-r 
cidas en varios códigos penales según su órdeu ó.pro- 
presión , se adv^ertiria desde luego quanto se habiaií 
apartado sú& legisladores de lo que^ dictan la natura- 
leza y la razón i pero^ lejos de pensar en hacer una 
Exposición desagradable á nuestros leotores , haremos, 
pára su instrucción otra que les será mas grata y útíf, 
insertando ac^uMa graduación y progresión de las pe- 
juas que se hallan en Jos dos recientes y sabios códi-^ 
gos de Pedro Leopoldo , Gran Duque que fue de Tos-* 
cana , y de Joseph II, imperador de Alemania. 

23 *^Las penas > dice el primero fi), en que nues- 
tros Jueces y tribunales podrán en lo sucesivo conde* 

(O i i nuevo qódigo^ 
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Mar á los reos , serán las siguientes. Penas pecuníaríasf 
azotes privados ó secretos: prisión, con tal que no pa-» 
se de un año : destierro de la baylía ó del bayliazgo y 
de tres leguas en circuito: destierro del vicariato y de 
cinco leguas en derredor t deportación é destierro á 
Volterra y su territorio r destierro á la Provincia In- 
ferior : destierro á Grosseto : destierro de todo el Gran 
Ducado , que solo tendrá lugar en los que hayan obte- 
nido la impunidad por descubrir sus cómplices , en los 
vagabundos , en los saltabancos , demandantes extraiv 
geros , y generalmente en todos los delínqiíentes ex- 
trangeros y en los calumniadores; argolla sin destier- 
ro: argolla con destierro: azotes en público: azotes en 
público y en un asno : encierro para las mugere» 
desde el espacio de un año hasta por toda la vida^ 
habiendo de estar todas rapadas y empleadas <:on pre- 
cisión en labores de que sean capaces, y ademas la^ 
condenadas por toda, su vida con trage diferente y un 
cartel en este que diga últifno suplicio: trabajos públicos 
para los hombres por tres , cinco , siete , diez , quince 
y veinte años , y por toda la vida. Á la pena de los 
trabajos públicos está aneío el cartel donde se exprese 
^ el nombre del delito , y en los condenados por diez ó 
mas años y en los reincidentes de fuga podrá el Juez, 
según las circunstancias de los casos , añadir un grille- 
te al pie. El sentenciado por toda su vida á dicho* 
trabajos , cuya pena está reservada para los delitos ca- 
pitales , ademas del grillete ó una cadena doble , ha 
de' tener los pies desnudos , y un trage de color ^ he- 
chura diferente que lo distinga de todos los demás , ha 
de 5^ r empleado en los trabajos mas duros, y llevar es- 
critas en e] cartel con el nombre de su delito las pa- 
labras último suplido.^* 

24 El Emperador (i) proscribe la pena de muer- 

(i) En su nuevo código cap. 2 , art. 20 y siguientes. 

L2 
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te , fuera cte aíguncs delitos contra los qtrnle^ ha 
pronunciarse en un Consejo de guerra , y ha de^ ser lai 
horca. Los demias castigos son la cadena , la prisioa 
coa l^s trabajos piiblicos ^ la prisión soia^ Ips azotes ó 
golpes cO'O' vara ó p^lo, y la picota'.- - ' 

25 "Los grados^ con respecto á la duración son de 
ferga duración en segu»d-ó grado , de larga duración 
til primer grado, continuos en segundo^rado , conti- 
guos ea primer grado 5 por tiempo limitado en segun- 
do grada y por tiempo ünwtado en"' prinse-r grado. Esta, 
duración no puede senr nnnca-de ménos^ de un- mes, ni 
pasar de cinco aSos. La duración, de un castigo por 
tiempo limi-t-ado en segurMlo grado no puede exceder 
janus de- ocho años ni baxar- d© cinco^. La duración 
de un- castiga declarado contimjd en primer grado no 
puedie ascende» nuaca á- ma» de doce-* ano»,, ni ser 
meftor de ocho, y la duración de un castigo conti*- 
»uo ^en segundo grado^ no ha de exceder- nunca de 
quince; años ni baxar de d^ce. La duración, de un cas- 
tigo de htrga du-racion en primer gpado nunca ha de 
baxar dt^ quince años ni pa$aF de treinta> y 'la dura-^ 
eion de una pena de larga ^u^racion en^ segundo grado» 
ao ha de ser menor jamas de tréinta años ,' y segun^ 
las circifnstancia^ podrá prolongarse hasta^ ciento* 

26 Eh castigo^ de la cadena se executa así. El der 
linqiiente- es metido- ©a^ ana áspera^ cruel- prisión y 
encadenado estrechamente ^ de manera que no le que- 
da espacia sino- para los movimientos indispensables, 
áel cuerpo , y ademas el condenado á la cadena es azo-s 
Itado todos los años para exemplo de:l públicot 

17 Be la prisión- hay tfes clases ó grados , h ma^ 
rigór&sa y Ist rigomsa- y lar ^prisión templada ó vnoderada^ 
y en los tres ha de ocuparse el reo en ua trabajo pr-o* 
porcionado á cada uno de^ ellos; 

2&r En la prisión mas rigorosa et culpado está» 
v^l^tih aoche y día en el lugar que se k ha señala?- 
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¿o , con un aro ó argolla de hierro por medía dtl 
cuerpo , y aun , si \o permite él ti^abajo á qué se le- 
ba obligado, ó lo exige el peligro de que se escape , se 
Je puede cargar mas de hierro. JPor otra, parte eí cwj- 
'denado á tal prlsioa na tiene mas cama que tablas , ni 
otro: alimento q^ue pan y agua, y se ha,lla privado en- 
teramente de* conmnicacion no soía coo los -extraños, 
sino tanihien cot> sus. pacientes y conocidos. 

^9 Ua delinqiiente sentenciado á la pcisLwi rígord* 
sá* debe ser iMratado , segu^n hasiicho ^ con sola la di- 
fereticiat de- que sm gpillas- han de ser ménús pesadas,, 
y de que dos dia^s ea la setuana. ha de dirsele ujia libsa 
de carne para; sa siisteiua. 

30 EL rea des^inailja á lar prisiba moderada está^su*- 
jeto con^ prisLoii^ menos pesadas-, mas son taies si» 
•embargo, que na puede escaparle de ellas sinc fuerza ó 

destreza. Se le suministra mejor, alímeflto=, pera no se 
le da otra bebida que agua, y no^puede hablar con sus. 
parientes ó conocidos sin graves motivos que han dcr 
hacerse presentes , ni sin la presencia del carcelero se- 
gún las circunstancias. La p^rision moderada puede há- 
cerse menos, suave coa^n ayuno mas rigoroso en algu- 
nos dias de. la semana , en los quales.se. da al presa sa--- 
lamente una libra de pan.. 

31 Los trabajos^ públicos tienen tarnfcien sus grados 
de aumenta que consisten en la mayor dificultad, en la. 
mayor fatiga, o en la prolongación ¿el trabajo. La fi- 
xacion ó seáalamiento coaveniente del grado de aumen- 
to, se dexa .al prudente arbitrio del Juez atendidas la& 
circunstancias particulares de cada lugar ó pai&2' 
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CAPÍTULO Vt 

Juicio ó critica de las varias clases de penas , y del uso que 
debe ó no hacerse de ellas. 

1 j^sí como todos los derechos de que goza vm 
ciudadano en su pais , se refieren á su persona ó pro- 
piedad personal ^ á su honor , y á su propiedad real ó 
sus bienes , asi tambiea las penas 5 coma que nos pri- 
van siempre de algún derecho, se^ refieren á ios tres ex- 
presados objetos, por lo que forzosamente han de ser cor- 
porales 9 infamatorias á denigrativas, y pecuniarias , de 
la^ quales vamos á habtar exponiendo las reglas ó prin- 
cipios que deben tenerse presentes para hacer un uso 
prudente y acertado de ellas. Empezáremos por las pri- 
meras y entre estas por la capital (^j. 

(*) No hablamos determínadameate del tallón , porque eí- 
ta pena pocas veces puede adoptarse en las naciones civiliza- 
das , y porque de los casos en que la admite nuestra legisla- 
ción, hemos hecho oportunamente mención ea la Parte 3.» de 
nuesrra Práctica Criminal* En los pueblos' bárbaras ó igaoran- 
tes era regular admitirlaV^ómo sabemos por la historia, que se 
ka hecho, ya por ser la mejor y mas conforme á su situación 
política , y ya por ser la mas fácil de ocurrir á la ímagiaacion; 
pues el apreciar. el valor ó quamidad de. los delitos y penas, 
el asignar 5us proporciones y otras operaciones semeja;iíes son 
muy superiores al alcance de las naciones que aun están en 
su iafaacia. Pero a^í que han llegado á civilizarse, la han aban- 
donado casi enterameate , no pudiendo méabs de conocer en- 
tonces que el talion no podia aplicarse sin cometer la mayor 
torpeza y absurdo en el adulterio , violación, rapto y otros de- 
litos: que para hacer uso de él , v. gr. en los casQS de herida 6 
golpe principalmente en la cabeza podría hacerse mayor mal 
al ofensor que el que habia hecho al ofendido y dexaria de ser 
talion : que en este no puede observarse la verdadera medida 
ó proporción que debe haber entre los delitos y castigos: que 
la mutilación, iadispensable en el talion,, es perjudicial al es- 
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Ve la pena de muerte. 

a Pasamos á ventilar una íqtíestioii Ja mas árdua^ 
importante que puede ofrecerse á un escritor en las 
materias (^iminales: la qtiestion, digo, de si la pena 
de muerte, tan usada en todos tiempos, debe conser-¿ 
varse como necesaria y justa, ó desterrarse enteramen-^ 
te .como inútil y horrenda^ de tódo& los códigos penar 
les. No hemos hablado en ésta obra de niiígua 'asíinto, 
5in que ántes tie empezar á tratarle hubiésemos sabidia 

tádo , por privar a los culpados de los medios de subsistir^ 
y en fia que se seguiaa d© él otros inconvenientes/ ó males 
lejos de ser útil , como débe serlo toda pena» Sin embargo-'en 
faVor de los Judíos, de los Griegos y de todas lal5 naciones, an- 
^ liguas que adoptaron el tallón :(algunas y entre ellas ios Persas 
le conservan) puede decirse que al mismo tiempo se, ¿aliaba es- 
tablecido el asil,o, con el que, aplacada, la ira. del injuriado, 
podia proporcionarse la transacción ó composición por media 
de alguna pena pecuniaria» Puede versé al Señor Xardizábal 
^n su Discurso cap, 5 i , donde habla extensainente del ta- 
lion , y dice entre otras cosas^ que H Divino Legislador lo dió 
á los Judíos conociendo sü yiolentísimá inclinacioh á irengar 
$us injurias^ y por su durezf- 4^h^5"*^\^^i ^^"^^í*^^" 
fuera de los Saduceos los demás Judíos interpretaban benigna^ 
mente la ley del talion., refiriéndola á la multa i pena pecunj^a^ 
ria con que se dehia recompensar el daño hecho, ' ' 

Tampoco se habla de la talla , ó de poner en talla' la cabe* 
7a de un ciudadano y pues desaprobamos esto absolutamente, 
por ser fomentar y premiarla traycion 'que por otra parte sé 
condena , suscitar la desconfianza entr^ ips. hombres y trastor-^ 
Dar las ideas de la moral ^ quanda las leyes ,. en ve2L de rom- 
perlos , deben procurar que se estrechen qiianto sea posible 
ios vínculos de la sangre y de la amistad, promoviendo con la 
mayor vigilancia la buena fé y confianza mutua , sin las qua- 
Íes no puede haber tma verdadera pollticai. ^ 
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con mucha anticipación qué principios é ideas había- 
nlos de adoptar ; pero ál.esci'ibir de la pena de muer- 
te aun ya con la pluma en U mano no sabemos qué 
partido seguir. Nu^íjtro carazoíi sobi^e manera sensible , 
y compasivo quisiera que encontrásemos razones pode- 
ío^^ Convincentes y élarais . para condenar aquel cas- 
tigo tan terrible; luasipftr. otr*a parte nos sobresalta et 
t^ímor de que -ari-astjrados de nuestra sensibilidad y ter- 
nura le condenemos sin grav-es fundamentos con gran- 
de perjuicio de la tiuuianidad y de '«lucbos inocentes- 
que.tal vez serian víctima df los puñales y asechanzas 
4e unos ¥Íle$ asesinos, si^ao hubiesen de pagar con sus 
vidas las que quitasen cruelmeat-e a sus hermanos. Ve- 
mos que muchos sabios escritores discordan sobre la 
pena de muerte , esforzando con tanto talento é inge- 
liio los unos .y los btros su parecer , ^que no podemos; 
ménos' de. adoptar aquella ^ aui;iqu|e con dolor , al leer 
los raciocinios de sus ^patronosT^ ui de aboniinarla quan* 
do reflextooamos ^obre los argumentos de sus enemigos 
declarados, 

3 Perof aunqúe^ dudosos y tímidóá sobre si ha de 
.conservarse ó borrarse del todo í'a pena de muerte en 
los códigos penales , estamos bie^ QÍertos, de que en el 
primef <:as0j deberá usarse de ella <;.on la -mayor cir- 
cunspeccioa y no derramarse Ja sangre hufwana sino 
con la risas avara économí», jíara que según ya hemos 
demostrado , no recaigámbs etx los inconveníentcs-de 
miíltipficar el harnero de algunós delitos^ de dexar otros 
iqipuaés y de disminuir en vez de aumentar el vigor de 
la misma pena. Hasta estos últimos tiempos se ha creí- 
do generalmente que no podían d«^ar de castigarse con. 
el hierro y el fuego muchos delitos , aniiqúe no fueser» - 
dé .los malj graves i lin cómprotnerer manifiestamente la 
tranq¿iilidad y seguridad publicas y ni privar de la de- 
bida protección i lo^s ciudadanos honrados , exponién- 
dolos de continuo -a jos atentados é insultos de los hom- 
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bres perversos ; pero gracias 4 los lumlaosos escritos de 
muchos amantes de . la hunmmdai no tenejnos ningu- 
na precisión de rje&tar uná- opiriioníitán^íuhestá , píbt 
bailarse enteramente abandonada! en éi díav^ ó adopta:--^ 
da tan solo por aquettas pefsoñas t«ft ciega é indis- 
tintamente adictas á las leyes y nnáxímas aptiguas, que 
nada les agrada sino lo que hasta aquí se ha hecho y 
4iscurrido , creyendo vinculado- el bien .péblfeo la 
eonservacioii de los usos de sus tnayores ^ y ^^érraiidá 
^b^inadamente los ojos á la luz ;de la verdad. Astpix^si: 
están ya convenidos los políticos en que^ habiendo de- 
recurrirse á la pena capital se imponga únicamente ai 
asesino ó matador de otrp- liombre-á sangre - fria , ó de' 
propósito, seav por' mddiiofcde :pTíñat ó^.*de-4hítt arma/ 
sea..por medio deí veneno , sea pórotiedio de uftá ca-* 
lumnia , de un testimonio falsa, de un abaso del po- 
der ó autoridad, ó de otra qualquier ¡niatterar; tromo* 
también al que sea traydor á «u patrifa intemando. 
frastoriiar. la>íconst9:ucion de suigobierod , ^ stímetér- 
la á un .poder jqxtrangero valiésido^e de ^onsplraí^to-^ 
nesi secretas., ó ' de^ tumultos declarados que^^i pongan^ 
en el mayor peligro, y hagan indispetisable fiara s(ai^' 
varia el mas pronto suplicio de los amotinados ó prin« 
cipales conspirado resv que tesigan en sn msi^ 'y diri-- 
jaa Iqs hilos ocultos de Ja -trama j^y eníin ^l^que aiín- 
privado de libertad puede , miéntrás exista^ por su' 
poder y relaciones causar una peligrosa tevoludion en 

el estado ó en la^forma de gobierno» 

4 Asimismo estamos bien seguros íde- queaun per- 
mitiendo ó autiorizándo la justicia rsu^n y la utí-* 
lidad pública la pena capital , no h¿^C' executafcsj^ con ' 
ferocidad. Deben proscribirse enteramente todos 
aqiieilos suplicios feroces -usados todavía por algunas 
naciones que se glorían de * ser humanas en sus cos- 
tumbres , pero que son bárbaras en sus códigos. La 
justicia ha de avergonzarse. de cubrirle con el . inaoto 

M 
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de la crueldad, quandó conduce su víctima al patí-» 
bulo. £1 legisladpc. ba de estar pet>suadido de que los 
torm^ncos f^pasr rfSfladosiSoio ^irvea para exasperar á 
los ho^lbres^ cpllíra las le)^s. sia xot^egW que 
debiUtai> el ^fecgBO de ia peaa ea. vez de hacerlo mas 
eficaz, de que excitao 1^ compasión del deliaquente^ 
y- no el horror del deiito , de 4^ dan exemplos de 
fii^refta en lugar de benéficas iastcucciomes deljusticiaj* 
y en fiínide que semejantesí eiecucioaes fíwnca se. gran-* 
ge^r^A,^ aprobaciiia ')póblíaa y. mipü laiquali serán. íik) 
útiles y de 5 consiguiente injpst ai, Así pues , léjos 
4^ nosotros paca siempre las ruedas^, los hornos en^ 
c^did9^, las calderas, de aceyte^ hífbiendo , el plo-^. 
mo derfetido^>>el> desqi^rtizax rlosi honjbres vivos ^ los 
arrancamientos . con-r ti^naza$ ^de pedazos de carne^hu*-* 
mana > las camisas lie , aBÜflre y én fin aquellos su- 
plicios lentLOS: inventadas .para atormentar largo tieni- 
pp 4. losi:infeti«s^ reos, - ; ; . : . ^ 

- . 5; 1 Mntt^ ^itíi^tro» jfiú se í^usa^biníguncmodo • ccuet ni 
fero?i: de ejecutar dbi;pena, 'de imierte v pues aunque en^ 
i)U^^tm l«¿i^pioa rise ^riéscr ibe ^ cx>ntra> varios delitos 
lai,peaa t^a'^roz' y ^ horrenda de quemar vivos á los 
ríios 5j |k>r::uA¿ costunibfé tan generalmente recibida 
como ^oq&hrme á la humanidad y á las luces del dia> 
Auqca porie ren ^xecucion sinb ^después de quitar ^ 
Ja vida al. delinqüente , acaso , '^segun dice el Señor 
Lardííabal , jífltrfl salvar en algún modo la disposición 
de las leyes que no están derogadas o para inspirar mas 
horrpr al delito. También se jprescrifae en unas leyes 
Repc^piladas de los SeñOiTes Réyes Católicos {i) la pe*- 
na í:apital executada con saé^ j pero aunque no és 
tan cruel como la anterior , debiendo de parecer du- 
ra al Emperador Don Cárlos, mandó que no se pu- 
diese disparar saeta alguna á ningún reo hasta que 

.(i) Las^3 y 7 titw: 13 :lib. B.- • lí: . . . . 
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se le hiibiesc áhógado (i) , y aun- de esta manera 
nó se xisa; El^ssupllaia -'GOmun ien; nuestra España es 
el patíbplo ú :b(s^ca , úáicó - génerjo^ ' de -^muerte que 
ajdopta el Einperadoc cm -'cód¡g<^^- ^t^^cribietído 
que el reo permanezca suspenso doce horas , y que 
sin ceremonia ni acompañamiento^ se le entierre en 
una sepultura aislada , faera^^- de ad<>ptlár > tj^mbíeñ en 
muchos xasíos una especie * de^^^ hw pa- püi^Éíménte * ^ ití^' 
famaroria. I^a^ horca «í^^s¿gdrsat»femd íl-6tiplicíd*;qutt 
se debe preferir , pues- no ofrebe^ fitt espectáculo fé^ 
roz , ni quita la vida con crueldad , y tiene ade- 
mas, como dice muy bien uiv escjritor , la triste 
ventaja de* conserviúr ^qaelL^ ígnomiiiia^ ó afrenta que 
se reputa una ipartfe neeesaoSai^ 4el» sv$i>tMa. L4^ deca- 
pitación , usada ,eri lEspa^a^í^aqí algunas' persónas 
visibles , haciendo caer una cabeza ensangrenta- 
da no podra ménos d^ ousar notabl^ estremecímien-^ 
to en los espectadores; Xa^ pena» de garrote , ^ón qu^ 
aun eñ ief castiga de^ sus crímenes se honra á los no- 
bles, y la* 4el arcabuceo , señalada: ánicam^nte para 
los militaires, fuera del deshonor, tienen las mismas 
quaUdades que la horca, 

6 Finalmente tenemos poi? certísimo que €n el su- 
puestiQí de ser necesaria la pena de muerte no se pue- 
de sin temeridad disputar- 4 los Sobetafnos suí facul- 
tades para prescribirla y, hacerla' leiécu ta r , como se 
las ha disputado un escritor moderno ^ valiéndose 

(i) Ley 46 tit. y lib, cit. Solo podían imponerla los Al- 
caldes de la Hermandad á los que hubiesen quitado cierta 
cantidad en yermo 6 desjpoblado. 

(*) Por reputarse mas decorosa ó ménos indecorosa que la 
de garrote. Un escritor habla de un hombre á quien se reco- 
noció por noble, solo por haberse cortado la cabeza á su" 
abuelo. Sin embargo entre los Judíos es el mas afrentoso de 
todos los suplicios , y en la China por el contrario se ahorca 
i los Grandes , y se decapita al ciudadano ordinario* 




- (9^) 

4et sofisma '¿e que los hombres ao quisieron hacer i 
^queilps ea el itiaft pequeño sacrificio posible» de su li^ 
beríaá el del.lpiayor ftodos lQ# > Jbienes f ique , es la 
yiia,; m^^^íefoa bai^eiilo ea^ mabera alguda por el 
principia de q^e ningim hombre es dueño de aque- 
lla y ni de. consigaieóte puede traspasar á otra el de-* 
rpcho' 4pT^iiit4rs?lít..Siífc deteneriiios^ ea refutar ;de in-* 
t^to veíite-sc^foipaiqu^ :hft ,sedui^ á muchos jescritores 
po|Íti^:^(7q^e ¡^aa jreialj^dc^ bastantememe otros, y que 
pudiera ;,^xt^adei^e> á\'la$ idemas pen^ ; podría decirse 
que asi como todo hoütbre tiene derecho para arriesgar 
su propia vida por ooj^seirvarla , del mismo, modo que 
quien s§ arroja ipor ima ventajoa huyeadoL de un in-¿ 
c^^dio j^.AsAv tatiajbij^ni puedd.^onsentir. ^jpara^ no ser vio- 
fima de uA aseíiina, $nj que IcLprive de Ja vida¿ 
cí^so que ,lleggs« á serlo ¿otro, puesto que lejos de 
disponer :POn est^ de su vida solo pietisa en libertarla 
por upr pi^ítíoc^l njas segutx^ y iazonablr (^). 
t 7 . . Podtitft í decirse, que hacicmíose un ; Aialbechor 
cq;^ su>(Crim$))e3 y la violación de las lejjDes; ün- tray^. 
dor á la».jtatTÍa >idexa\de ier iñdividuo\de ella y aun 
le hace la guerra , por lo que podrá entonces la so- 
(ú^á^i armarse contra, él para d^rJe. la muerte mé- 
nQS(COQio (;iy,da4^no. que cqmo enemigo d^l estado: cu« 
yo pepsamie^tiOs indicó hástantementé; el citado escritor 
dicieadQ : /• Ho eS ipuesi la' pena deimüerte un dere- 



(*) 9> Quien quiere el fin , quiere también los medios , y 
estos son inseparables de algunos riesgo^ y aun de algunas 
pérdidas. El que pretende poqservar su vida á expensas de los 
demás , debe asimismo darla por , ellos , quando. sea menester* 
Ahora pues > el ciudadano no es ya juez del peligro á que 
quiere la ley que se exponga , y quando el Soberano tiene 
por conveniente al estado que muera , debe morir, por quan- 
to con esta condición ha vivido seguro hasta entonces , y su 
vida no es ya, tan sí^Iq un beneficio de la iiaturaleza sinq tfi^m- 
biea un ííoh condicional d^l estado.v í r ^ 
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cho liahkndo demostrado que no púede serlo (^), 
sino una guerra de la nación contra un ciudadano, 
porque juzga necesaria ó útil la destrucción ó ani^ 
quilamiento de su ser." Por manera que según este 
modo de pensar el Legislador que establece la pena 
de muerte , y el Juez ó Magistrado que la hace exe- 
eutar,, exercen las funciones de un General de exér- 
cito usando . como una nación contra otra indepen- 
diente que la ataca sin razón , del derecho de lá 
guerra contra un reo que se lia declarado enemigo 
de la nación 6 de alguno de sus individuos , á quién 
debe proteger: derecho que én el estado natural per- 
tenecia á todos los hombres , porque no tjenjendo tri- 
bunales en que decidir sus diferencias, solo podián^ 
hacerlo con la fuerza ; y derecho que dimitieron en' 
favor de los Soberanos al formarse las sociedades. 
. -8 ' Podría también decirse que aunque en el está- 
do natural no puede el hombre renunciar el derecha 
que tiene á la vida, puede sí perderlo por sus delí-^ 
tos dignos de pena capital , ea cuyo caso todos los 
hombres , los quales tienen facultad para castigar la 
violación de las leyes naturales , adquieren, el derecha 
de quitarle la vida ; y este mismo derecho que cada 
uno tiene sobre todos , y todos teniaii sobre cada 
uno , es el que se ha transferido al Soberano : de 
suerte que las facultades de este para imponer la 
pena capital*^ así como otra qualquiera , no provi- 
nieron de la cesión de los derechos que tenia cada 
uno sobre sí mismo , sino de i^s que tenia^ sobre los 
demás, por cuyo medio sfn; ceder los miembros del 
cuerpo social su derecho á la propia vida, se hallan 
igualmente expuestas á perderla , cometiendo qual- 
quiera de los delitos contra que haya prescripto éí' 
Legislador la pena de muerte. • 

(*} Con el sófism^ expuesto. 
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9 Podria por ultimo decirse con el Señor Lardi- 
zabal (i) : ^La voluntad y consentimiento de los hom- 
bres reunidos en sociedad ea la primera é inmediata 
causa de las soberanías. Pero supuesta la voluntad ó 
elección de los hombres , la potestad y el derecho de 
gobernar, y la facultad de escoger los medios con- 
ducentes para ello viene de Dios , como hemos hecho 
ver... Tienen pues las Supremas Potestades una supe- 
rioridad legítima sobre todos los 9Íudadahos que com-* 
ponen la república, dimanada jya del consentimiento 
de los hombres, ya de la disposición divina; pero 
que los hombres no pueden revocar, Porj todo lo di- 
cho se ve , que aun quando los hombres no hubieran 
querido ni podido hacer en el contrato social el sa^ 
criñcio de su vida, tienen las. Supremas Potestades de- 
recho para privar de ella al subdito , siempre que sea 
conveniente ó necesario para el bien de la república, 
porque esta potestad le& viene de otro principio , co- 
mo hemos visto.'* 

10 Qualquiera de las opiniones expresadas que se 
siga , con especialidad la última , es incontrovertible 
la facultad de los Soberanos para imponer á los ciu- 
dadanos , reos de graves delitos , la pena de muerte; 
pero sin embargo creemos , que léjos de ser sensible 
á los Príncipes humanos y beáéficos que hoy gobier-* 
nan la Europa , el verse despojados de tan espantoso 
derecho , se regocijarían sobremanera de ver desterra- 
dos los cadalsos y patíbulos de todos sus dominios» Á 
la verdad , si se les hiciese ver que la pena capital 
no es necesaria ni útil , y que con otras penas meno- 
res podria conseguirse quanto hasta ahora se ha espe- 
rado de aquella , á porfía se apresurarían á borrarla 
eri sus códigos penales. No osamos nosotros lisonjear- 
nos de poder demostrar , la inutilidad de la pena de 

(i) Discurso sobre las penas cap. 5 §. 2 nn 9 y 13. 
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muerte sia embargo de haber leído quanto se ha es- 
crito acerca de esta gran qüestion y de haber refle- 
xionado mucho sobre ella , mayormente quando s^ria 
una temeridad nuestra pretender decidir la discordia 
de un arduo é interesante litigio en que muchos y sa- 
bios Jueces son los discordantes. Así pues , nos par«ce 
lo mas conveniente exponer en toda su fuerza los fun- 
damentos de ámbas opiniones, para que nuestros lecto- 
res adopten la que conceptúen mas conforme á razón. 
Al mismo tiempo añadiremos alguna que otra refle- 
xión que se nos ocurra al paso , y omitiremos los ar- 
gumentos que nada prueban por probar demasiado, 
los^ sofismas ó paralogismos, y las razones vagas, de- 
masiado generales , obscuras y fútiles que el grande 
empeño Áe defender cada patrono su causa le ha he- 
cho acumular en perjuicio de la verdad y la claridad. 

1 1 Pretender , como lo hace un escritor moderno, 
que la pena de muerte no es útil ni necesaria , es 
afectar desconocer aquella ley poderosa á que ha so- 
metido la naturaleza al hombre, obligándole á ocu- 
parse incesantemente en los medios de conservar la 
vida. Esta es el mayor de todos los bienes como el te- 
mor de perderla el mayor de todos los temores , y 
por consiguiente el mayor obstáculo que puede conte- 
ner á un malvado para no cometer un crimen digno 
de pena capital. Por lo tanto es útil y aun necesaria 
para la conservación del orden en el cuerpo social. 

12 No nos engañemos, dice otro escritor moder- 
no: la vida pasará siempre entre los hombres por el 
mayor de todos los bienes , ,y es tan cierto que el 
temor de la muerte aumenta el sobresalto y la infeli- 
cidad de las prisiones , que ninguno de los hombres 
perversos conducidos al patíbulo dexaria de recibir 
como un favor el trueque de esté con la prisión mas 
dura y los trabajos mas molestos , por lo que el mie- 
do de perder la vida debe oponerse como un fuerte 
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dique á los impulsos de la venganza y del odio. En 
verdad , la. muerte es un solo iní>tante ; pero este ins- 
tante hace estremecerse á la naturaleza , decide de to- 
do , pone fin ai tiempo y abre las puertas de la eter- 
nidad. No es tan fácil , como piensan algunos escrito- 
res , que se familiarice un culpado con la imágen de 
la muerte que merece todos los dias , puesto que los 
desventurados delinqiientes que se llevan al patíbulo^ 
se turban y tiemblan, siendo muy raros los que se 
acercan á él con entereza , y aun entonces esta mas 
bien que valor es una brutalidad fiera. ¿Quién de no- 
sotros no se conmoveria mucho mas al ver ajusticiar 
en una plaza pública á nuestros semejantes , que visi- 
tando los encierros ó galeras , aun quando viésemos 
siempre pintada en el semblante de los sjentenciados la 
imagen del dolor y la miseria ? 

13 Si el castigo de un reo condenado á muerte es 
un espectáculo que no hace impresiones bastante pro- 
fundas en el corazón de la mayor parte de los hom- 
bres : si solo les parece un objeto de compasión ó in- 
dignación 9 y no sienten con su vista un terror salu- 
dable y duradero , esto provendrá de ser absurdas, in- 
justas y bárbaras las leyes criminales : de que castiga- 
rán por exerapJo como un crimen una fragilidad mo- 
mentánea : de que igualando á un ladrón y á un asesi- 
no harán perecer á ambos en un cadalso ó en un pztL 
bulo , y de que chocando á la sana razón condenarán 
al mas grave castigo un reo que podría corregirse por 
no suponer su delito mas que un principio de corrup* 
Qion. No ha de creerse que establecida lá pena capital 
es necesaria su freqüencia para reprimir las pasiones y ; 
causar el efecto que debe esperarse de ella ; pues antes 
por el contrario quizá porque es demasiado común en 
algunos paises la pena de muerte , inspira un terror 
ménos saludable. Los exetnplos terribles de la justicia 
lian de ser*mas raros, y si los delitos dignos de muerte > 
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no son freqüentes , es inútil multiplicar castigos pa» 
ra evitarlos, puesto que su misma rareza será la 
prueba mas convincente de la sabiduría de las leyes» 

1 4 Aunque la muerte, añade el Señor Lardizábal ( i ), 
es un espectáculo momentáneo, no es este solamente la. 
que sirve de freno, sino también la certidumbre que tie- 
ne cada ciudadano de que cometiendo tales crímenes 
será privado de su mayor bien que es la vida: cer- 
tidumbre que no pudíendo , por mas esfuerzos que 
haga, apartar iiiunca de su imaginación, ha de hacer 
forzosamente en esta una impresión no instantánea 6 
pasagera, sino firme y durable, que hará resonar 
incesantemente en derredor de nosotros el eco de és- 
ta terrible sentencia : si cometa tal ó tal delito^ me veré 
cmstituido en la mas terrible y deplorable situación de ha^ 
ber de perder lo que mas amo y ^que es la vida. Por otra 
parte si la vista continua de la esclavitud , ó de los 
condenados á ella es un freno muy poderoso para re- 
frenar los crímenes , la ccrtidumb^re duradera y per- 
manente de la muerte , mas terrible aun que la misma 
esclavitud, y la vista horrenda de los que padecen 
aquella , habrán de ser todavía mas eficaces y pode- 
rosas. 

15 l^a necesidad en que se halla una nación de 
emplear sus fuerzas contra un enemigo extrangeco, 
es una prueba s^ura del derecho que tiene para ha-^ 
cerlo , y con este mismo argumento , á que no es po- 
sible Idar una satisfacción sólida , puede probarse qué 
algunas veces deben las leyes decretar la pena de 
muerte. /Habiendo homicidas, voluntarios, asesinos y enr 
Jt^iediefladorea' está .obligado >. el k^sla^or á condenarlos 
en. la pérdida denla* vida* Todo nos dicta que no^ puef 
de haber órdcny seguridad , ni derecho sagrado entre 
los hombres , si la sue'rte de un ciudadano virtuoso fue- 

' ■ ^ . • •• . f f¡' i \ . 

{t) Discurso sobre las penas cap. 5 Jj^ii itiim. ij. o*: 'f 

N 
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tC' mas fatal que. la de un perversa matador; y esto 
C& lo que sucedería , si mléatras el primero perdia 
el mayor y el mas irreparable de todos los bienes, con- 
Stfirvaba el segundo la vida. Tadp. nos manifiesta que 
$er¡aa inuitiles las leyes, penales contra el asesinato, si 
el asesino no fuese condenado á muerte; y sia ellas, 
un hombxe malvada y vil podria satisfacer sa vengan- 
za ú odio, ea ua juego , si así puede decirse , dema-» 
siada desigual con et ciudadanor que intentase matar,, 
pues el una sola pondría al juego su libertad y el otro 
«a vida. Dq aquí ea que si á la pérdida de ua ciudada- 
no añade el Soberana la. muerte de otro, esta muerte 
debe considerarse como útil ^ puesto q^ue liberta á la. 
SQQÍe.da.d de. ua hombre perverso q^ue ya na debe per- 
^nececle,, por haber roto, el vincula de los. pactos, 
spciales , ó. ea otros términos. ,^ vjojada las sagrad le- 
yes del cuerpo^ social y sa representante j coma tam,- 
biea porque el suplicio de este asesina previene otros de- 
litos que podría cometer,, y. sa castiga esL ua exempla 
«spaatosOü para, la perversidad^. 

I pe aquí la$:. pciiacipalcs razones: ea que se apa.- 
yan, vacíos, escritopes para no abolir la. pena de muer- 
te , y querer cojnservarla para ciertos delitos. Pasemos; 
ya á. exponer aquellas ea que se- fundan los que la^ 
condenaa enteramente> y se lisoajeaa desee los. de^ 
fensores, de la. causa de ia. humanidad.. > 

17- Prescindiendo, dic^a-, de que la- experiencia de? 
todos, los, tiempos, acredita, que el último, suplicio na^ 
fea. cootenída. aunca; á. los hombres osados y resueltos á: 
^lii^quir j coajultemos. la. naturaleza humana, para co- 
nocer: que na eS' justas m neeesariíftolávpenai 'fde muer*- 
t^- Eos. castigos, haceiii m^nos efecto ea. nuestros ánimo» 
jor. sa severidad^ momeatánea que; poir suí diiracion,, 
juesta que coQ!. roas. facilidad y; de .ua modO' nias^^ per- 
manente se conmueve nuestra sensibilidad coa una im— 
B^esiba: reiterada áii;ique leve , que coa ua. choque pa— 



Digitized by 



(99) 



sagero aunque violento. A$í como con el liábito q\xt 
exerce su imperio en todos los vivientes , aprende el 
hombre á hablar, á andar y á satisfacer sus necesida^ 
des, así también las ideas morales no dexan vestigios 
profundos y duraderos en el ánimo humano, sino con 
su acción reiterada. No es pues freno tan fuerte para 
contener á ios que osariaUidelinqulr , el terrible, pero 
pasagero espectáculo de la muerte de un malvado, co^ 
jno el dilatado exemplo de un hombre privado de su 
libertad, y que tran^OTmado en bestia de carga indeiUr 
niza en lo posible á la sociedad i}ue ha ofendido^ .^l 
perjuicio <iue le ha 1 causado, con un trabajo peno;so 
de toda la vida. Es mucho mas efica2 que la ima- 
gen úe la muerte , la continua reflexión sobre nosotros 
mismos V que . hará decir freqüentemeate á .;cada ungs 
si yo cometa las mismas maldades que han jctm^tido estos 
desventurados yme veré precisado á sufrir tan i4rga y mir 
serable ^sclavitíid. Los mas de los hombres, <lem4$Í4dp 
perezosos y codiciosos, prefieren un peligro posible, pe- 
ra incierto á ia fatiga del tjr^bajo. actual y q 1 lasi an- 
gustias de la necesidad; Si escapamos del supUcio , se 
dicen á si mismos^ gozárémos de una* opulencia qup 
la naturaleza nos ha negado. No ^mii^aa la muerte ^i^ 
no como un objeto confuso qne ^ hall» 4^ mucha dis- 
tancia , quando por. e} contrario d;oloi7[ y. 1^ pobreza 
están sie^ipr^ jbjresemes , , haciendo; tjue wAb, ám se» 
una dedada , nueVa , y Ja vida:; una j^ucewfn. pe r pet^ji 
de infortunioa. . í , , r 

i8 Nuestro ánimo resiste mas fócilmente á la vjK>f 
lencia y extremados dolores siendo pasageros., que aJ 
tiempo y al: incesa&te; fastidio ó molestia j pot^e pue^ 
de , por decírJo así, trondensarse todó, en si j mimio 
por un momento,. para haceii frente á los primaros; y 
su vigorosa elasticidad no es bástante para resistir* á 
la dilatada y repetida: acción de iós segundos. I^ pe*-^ 
na capital mo da ^á los ciudadanos n%as (q[tte uAijrjceii> 
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pío por cada delito , siendo así que la pena de es- 
clavitud perpetua les ofrece por un solo delito mu- 
ellísimos y duraderos exempios; y si es conveniente 
que los hombres vean á menudo el poder de las leyes, 
no debe mediar largo intervalo entre las penas capi- 
tales : por consiguiente estas- suponen freqüencra de 
'los delitos, y que para que el último suplicio sea otíl^ 
es menester que no haga en los hombres toda la im- 
presión que deberla hacer: es decir ^ que sea útil y na 
^ea útil á un mismo tiempo. Por el contraria ¡ qué ter- 
rible perspectiva $0 pretrenta á ua ciudadano de haber 
*de pasar , si incurre' en ciertos delitos y un gran nq- 
-mero de años, ó toda su vida en la servidumbre^ 
siendo esclavo de las leyes que ántes le protegían, y 
-el oprobio de- sUs conciudadanos^ coa quienes, coma 
«üs iguales , compañeros 6 amigos^ habla' vivida l ¡Qué 
-cürriparáci^rj tan útil la de esta perspectiva con la in^- 
^rtidumbre del éxito de sus delitos^, y el breire tiem'- 
^0 que gozaría de sus frutos! La vista continua de las. 
TÍctinrías desventuradas de su imprime ncut le causará 
Hincho ma^ terroP' que el espectáculo de un suplicio, 
toas propio para endurecer el coraron de los hombres 
-que para (^rregitítosv ' ^ . 
- 19 La petfi ' de-muerte no es útií al pública por 
^el exemplo qtte' te da , puesto- que mas bien que es- 
>panto^eííóÍm* ^4imfá6Ífóti irt$pQtta tx^ que padece, y 
horror respect^x al i^uei le hace padecer ^. interesándose 
á pesar suyo y á impulsos de un estremecimiento in- 
voluíitarí'o todó& los< espectadores en favor del q«e ha 
ser sacrificado con una muerte ignoimniosa, y siendo^ 
tan grande s^a horrar que el cruáadaofia testigo de un: 
^crimen :capitai^e abstendrá despues(üej : denunciarlo^ 
«ümyúe no[ se le otíulté el bien qoíCrse; anuiría de ase- 
igurar^ tdel eulpado. El Leg^'sladoif debe Uegar á tal 
punto de severidad en sTts penas, que no prevalezca 
ti s^ntbuieato ^ de- conouseracioja ea él ánimo de los 
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espectadores del suplida , que es por quienes- se execu- 
U mas bien que por el reo* 

20 Pero el espanto y horror causados por el ho- 
micidio motivaron la pena de muerte» Cada uno se 
.creyó cercado de puñales y peligros, y, como por la 
¡caza y la 'necesidad ^de vivir se; solian, matar las ,fie>- 
ras de los bosgu^s ^ se trató al delinqüeate como á un 
animal feroz ^ pasando después, á justificar con un ra- 
ciocinio el uso adoptado , y á ocultar el temor con el 
velo de la equidad. jCon la í^uerte del malhechor , dí- 
.jteron los bombees intimi4adas> se desvanece nuestro 
peligro por la poj^ibilidpd de un ^nuevo primen, y quien 
le dexa ta vida ^ se kñ^^ reo de, todos los pi>^les que va 
á causal:^ sacrificando con su bondad indiscr^tíi el hom- 
bre, honrada al perverso y la virtud al delito. Sui em- 
b:irgo, p.udidnd(>^e solo referir este íemór ^\ -p^eligro 
•d^ la fuga debemoá hacer un cálculp. Suppngaii^^s .qijie 
Aoi qliíaíeatos reos dignos de muerts y empipados. ^ 
Jos trabajos públicos , dos se escapan , .9omo también 
que de los. quiníerttps *APO es, inoc;epte, y se declara ju 
inocencia^ ¿No es mayor ;6ste biejE que la desgracia 
Ja fuga:, de {^dos malhechores^ 9pn especialidad quaa^o 
los demás continúan sirviendo útilmente á la patria? 

2 1 Los castigos , asi como los ^remedios para curar 
.nuestras enfei^medades corporales,, no son buenos ppr 
.sí mhsmosf y su uso es deííagradHible , por lo que no ha 
de recurrírse. á ellos sino en et ultimo extremo, de- 
Vier^do siempre preferirse entre los jde igual eficacia los 
ménos gravosos á la sociedad ,y á lo» detinqíientes ,^,y 
aun solo emplear de estos , por decirlo así, la^mas pe- 
í quena. quantidad posible- El resorte de la pena se de- 
bilita, ^ino se usa de él con prudencia y economía , y 
aun se inutiliza- enterarr^ente' , si se, quiere hacer coa 
él. el mayor esfuerzo. Así, la justicia de qualquier pe- 
na estriba en que se circunscriba su severidad á lo 
que exija el bien presente del estado, y lo que bsu^ 
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te para- remover á'^3os'h<>mbrfes <let <: rimen. Y ¿ Librá 
állguno que pueda elegir la total y pjerpetua pérdida de 
Ja libertad , por muy uril que le sea un delito ? Nada 
méaos. Pujes siendo así , substituida aquella pena á la 
<le ¡muerte, sérá bastante para intimidar y alejar del 
*f rimen á todo hombre, y' aun ma» ^fica^ que la 
^muerte misma. Sdn muthos los que la^ralfán con 
rosrtro sereno yíranqui-lo, quien por fanatismo, quien 
por vanidad^ freqüente mente compañera del hombre 
hasta mas allá del sepuldro^ quien pot aborrecimiento 
4 la vida, o pór .acabar ico n ella süs miserias ; pero 
ni el fanatismo ni la vanidad «pueden domiciliarse en- 
tre los cepos , cadenas y jaulas de hierro , donde los 
reos desesperados veri siempre el palo levantado sobre 
" sus cabezas , y en dónde lejos de ponerse fin á sus ma- 
les, comüenzan ,á padecerlos.^ 'Púr ot da parte, como en 
los rttalvadós , los quales abusan' de -todo , «s mas po- 
deroso el áb^isó dé^lá' teligión 4üe freno de la re^ 
íigiofl misma, ^^bniendofe esta á la vista un fácil y 
cordial arrepentihiietttó, y una casi certidumbre de su 
eterna é Inco'mpaTilblíe felicidad , se disminuye sobre- 
manera en ellos él horror de su- últimfa y triste es- 

2t • Adémaj no 'éH ótíl el liitímo suplicio, por el 
exemplo de crueldad que da á ios hombres. Si las im- 
petuosas pasiones ó la funesta necesidad de Ja guerra 
iés lian etjseítado á derramar la éangre humana , las 
íeyés moderadoras de la conducta de los hombreé i>o 
deberán ofrecerles ünds oxemplos tanto mas funestos, 
que la tnuerte legal se executa con estudio y muchas 
formalidades. Parece á la verdad un grande absurdo 
i que las mismas leyes que detestan y* castigan el ho- 
micidio , cometan otro niayor, y que para alejará los 
ciudadanos del asesinato decreten un asesinato públi- 
co. 2 Quales son las verdaderas y mas útiles leyes? 
Las que todos quisieran observar y proponer , miéntras 
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caifa la voz , sietnpre atendida, del. ¡uteres prÍYa<Ío> ó- 
está combinado con er de la sociedad. Y ¿ (juáleS' son 
los. sentimientos de cada uno sobre , ia pen^a de mwr- 
te? Considerémoslos, en ios» acto^. de ¡jrdignaíjioa y desV 
preciacon qu^ todos- mínraiv .veráugiO.^i síntembatgQ 
de ser un iaocente executor de :U. v.oiUntad pública ó» 
de la de su depositario: t de ser un buéa' ciad'adiauo'qué 
coiotribuye al bien general^ y un instrumeatO' necesa^ 
riO' á la. seguridad del estado ea lo interior r como» 
los. valerosos soldados :io soo: en la eiít«xtfop.¿Quál es^ 
pues la causa de setncjante costrádíccttra ? j Por. qué los; 
horabres- á pesar de su: razón no pueden borrar en; sus 
corazoneá aquellos sentimientos, l Porque , lo& hombres- 
en lo mas. secretó de sus. ánimo», han sieimpre creído^ 
que jav vida propia í no está en* Ul potjeftüadiuíe na^ie, á 
no exigirlo. Ioe necesidad jqu^e. con su; cetro de^ hierro 
rige el ujiiveESo. ¿Qué juicio deberá»; faríiaarlo& hom- 
bres ai ver que los. sábios. Magistrado* ' y veirerables- 
Sacerdotes de la justicia hacen conducir un reo- á la; 
muerte con¿ íiirdifer^ate tranqulílidad y. lent.6 aparato;; 
y c^re: mientras; • utr infeliz: paáece Jasí tiiás^, teoribles. 
angustias- aguáa*danda et golpe fatal> pa^Sí el :irue2r com 
insensible frialdad, y aun tat vez: cott unaí sqcrcra cooiu 
placencia de su propia autoridiid^íí á gozar de jas oo— 
modidades y placeres* ianvida ? Iwo$ respetóles Mu- 
ttistro& defe ? «altar hao$ airdO' mas, sábio» ,^ ípuéb dignos 
de «sus : sublimen funcionesir no ha^ cesadondeí dfecir que 
la. Iglesia mira: Im sangre min:hoTm)r : -rai|xini»>ip»térijca,v 
qjie- habriaa debido adoptaír todas- Jas* sociedades- pa- 
ra et mejoc desempeño^ delí saceárdócio/ de la. hunaa- 

iridad".- ■ i ( ;"j;;v^!.!;-j -i .. 

Las leyese nos' lianí enssnBdctcpie^ihórerar siemu 
pres'un delito et qtiitar lanada,! yr por consiguÜeiitc 
qüe el homicidio ño ^es eni jbÍj una; acción^ mala , y que 
hay casos en que está permitido, originándose de es- 
t^qpe: se. embrollasen 4 obscureciesen: las ideas-, de !*> 
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bueno* y de lo malo, y. que se creyera, poder hacer ea 
ciertas ocasiones lo que se babia visto practicar en 
otra"s. Cada uno ha tenido su fin y: sus motivos: el 
duelista ha tenido 4jue mirar por ;su honor , el sim-j 
pte ó í mero ladrón ha -tenido que. proporcionarse su 
subsistencia ^ el /ladrón resino ha tenido también que 
buscar ésta, y ademas, que libertarse entonces de la ide- 
feiisa que podía hacer el/atácado, y después, de - sus 
declaraciones y procedimientos, judiciales. Todo ofre- 
ce en abundancia excusasr* y r^iones ¿eductor as que por 
desgracia en ciertas bircttostaflcfiis delicadas ó muy ur-r 
geuües arrastran demasiado al crimen las almas débi-» 
les y groseras. Mas por el contrario , si las leyes res- 
petasen como una. cosa tan sagrada la vida del hom- 
l)re , qtte ni aun ellas mismas osasen dar á ninguno 
ia /muerto; 'este-j misma íjespeto y la falta total de los 
exempioSi *angtiiíiarios y críiejes que .hasta ahora haa 
ofrecido y ofrecén continuamente á nuestra vista , ha- 
rían concebir én el ánimo de los hombres igual vene- 
ración á la^^vída' de «us hermanos^ y elimayor iiorror 
4il liomicidto y asesinato ; : y corroborándose' mas y 
mas cada dia estos b'éllos' é impcirtaités sentimientos 
Jiegarian por 'vemuDa ser ran Taros ■ aquellos deli- 
tos que uHa sola muerte violenta causarla grande es^ 
•cándalo á toda una nation. ó pueblo^ : ? 
/ nx4 £ero fuera>de las é^puestas razones, una^con?^ 
^i(Í/etuzion^^ot sí > sola muy ¿ poderosa débé; inclinar 
,múclio4o5 iegisiadore&< á(*la> abolición abso4uta dé la 
pena "de muferte en opmiaiíí[de.:lo9'jqiie la í condenan* 
Hay un»l diferencia, bien; notable .ejntre . oste?' castigo, y 
los de la esclavitud y otros , llevados á execucian : ea 
los. un0s.s¿dleg^. á^caafiarj»de.L^ inoceneiá deiseaten- 
ciatío' ^ tiejie "higar la bbrreipondiente : indemnización^ 
mas de ninguna/suerteííen el; otro.c Puede darse la JÍ4- 
bertad ahque: sin merecerlo padece una dura esclavi- 
tud ^piied^ restituirse jaun con. ventaja al honor-.y la 
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Cítimacion ¿k los conciudadanos por tin acto publico 
y solemne que perpetué en su memoria la inocencia 
y la virtud del desgraciado que sin delito ha sufrido 
un cajitigo deshonroso ; pero no puede ofreejerse la vi-* 
dá al desventurado inocente que llego perderla > y 
se imposibilitó con la muerte de toda reparaaipn^ ó 
recompensa. ¿Quién no se horroriza al recordar los 
¿xemplares de hombres infelices sacrificados en la» 
aras de la justicia ^ y t:uya inocencia hizo patente el 
tiempo? ¿Quién no se estremece al í:;onsidierár qué 
muchos que han^ espirado en ^un cadalíijo ó en un.pa-» 
tíbulo , habrían demostratio' su inocencia , $1- hubie-? 
tón conservado üt vida aun entre cadenas y miserias? 
¿Podrá dudar de la solidez y peso detestas refleipone» 
qiiiesi conozca ta falibilidad humana , y tenga bastán- 
te> expeiriencia de la incertidumbr© de las j)ruebas y 
de los demás escollos que hacen naufragar iá verdad 
en ios: juicios <:riminaíes? 

• .ay No contentos los patronos de ámbas opinio-* 
nes con exponer á su favor los fundamentos referi-- 
d-ós réctsnrren- bambíen á la autoridad y á. los. exemplos. 
Los que están' por la pena de muerte quieren probar 
su justicia y necesidad en la dilatada: y general ex- 
periencia de todos los siglos y pueblos , y. en todas las 
kgisJaciones, aun las que han tenido los mayores mi- 
ramientos á la humanidad comp Ja de Jo$ .Ch¡nas«^ y 
la de Sólon en Atenas. Los a-utor^ que quísijeran evi- 
tar todo dsírramamiemo de sangre , citan á Píaton ea 
su república que quiere, se evite el trato y aun, el toca- 
miento de los liomicídas, mas no que se les quite la 
vida .- citan ^ una.' .tragedia de Eurípides , ! según la .qual 
se habia establecido sabiamente en los antiguos tiem- 
pos de 1^ Grecia que quien manchara sus mano^ en 
la sangre de otro, no se pusiese jamas en presencia 
de sus conciudadanos : citan á Plinio que nota haber- 
se pronuaciada la primera sentencia de mueríe en ej 

O 
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Areopago : citan á los antiguos Romanos que nunca 
hacian morir á ningún conciudadano suyo , y solo con 
prohibir suministrarle el agua y el fuego le ponian en 
la dura necesidad de desterrarse por sí mismo : citan 
á Lactahcio que dice hubo Un tiempó en que se habia 
creido no ser lícito dar la muerte á tos hombres, por- 
que por malos que fuesen , siempre eran hombres; ci- 
tan á la mayor parte de los pueblos antiguos y próxi- 
mos ó vecinos del estado de la naturaleza que solo 
imponían penas pecuniarias por el homicidio , hacten-^ 
do el mayor aprecio de la vida de los hombres y na 
creyendo permitido derramar de intento la sangre hu- 
mana: citan á Isabel Emperatriz 'de Moscovia, que en 
veíate años de rey nado no castigó de muerte á ningún 
reo, y á $u sucesora la célebre Catálina.II que- la ha 
imitado; y citan por último á Pedro. Leopoldo , Graai 
Duque dé Toscana, que en su sabiíx código criminal 
abolió el último suplicio, resultando de ello , ségua lo 
acreditan registros exactos , una diminución muy con- 
«iderable de delinqüentés (^). ^ í v: 

26 Pero la razón, y una bién observada experiencia^ 
responden los primerosv deben decidir la discordia. Nada 
haceá favor de la pena capital su uso en todos los países 
y tiempos , quando hemos vi$to adoptados en todo el 
universo comp en un piélago inmenso de errores , los 
mas fatales absurdos ^ y las mas -funesías^inconseqüen-^ 
eias y contradicciones. Tampoéo.favorécen la abolición 
4e aquel castigo Joí referidos exemplos: no v. gr. el 
4e los antiguos Romanos , quando por otra parte su 
legislación era muy inhumana respecto á los esclavos: 
no el de los pueblos antiguos cuya autoridad iio me- 
^ ■ \. , --^^ 'í- 1: . ]r ■ . 

(*) El ntismo Soberano habla ántes tnoderado las penas, 
y en la comparación que se hizo el año de 1779 de los diez 
, años anteriores con los diez que les precedieron , se echó de 
ver que se habia disminuido inucho el njimero de reos. 
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rece ningún aprecio , puesto que aprecíábari tan mas- 
. lamente por un vil metal lo que mas amamos en el 
mundo: lio en fin el de Isabel Soberana de Rusia^ 
quien , s¿> por piedad quiso padeciesen los reos ménor 
pena que la de muerte , no abrogó esta expresamente- 
.en ninguna ley. 

27 Hemos indicado que estos loismos autores que inoh- 
pugnan la pena capital domo proscripta por lajaaturale- 
za 9 por el bien común , por la política y la humanidad, 
quieren se substituya á ella la condenación á los traba- 
jos públicos, cuyo pensamiento adoptado por la repúbli- 
ca. ¿e Pensilvama.y muchos Soberanos de Europa como 

Rey de Suecia , el Margrave de Báden , y última^ 
mente por el Emperador y el Gran Duque de Tosca- 
na , merece tratarse con alguna extensión (^), 

.28 Kó puede ocurrir á la imaginación cosa mas 
razonable dicen tales aütores y que quien ha ofen^ 
dido ó perjudicado á la sociedad, repare este daño 
con una pena que le haga útil á la misma sociedad. 
Por lo tanto seria muy importante que en lugar de 
4a. pena de muerte , qué^ iñutilizaria. para siempre los 
culpados , 8e les destinase/ á las obras públicas como 
4a construcción.^ de caminos y su conservación ^ la de 
puertos , fortalezas y calzadas ^ la de edificios públi^ 
eos , el desecamiento de lagunas , el rompimiento de 
tierra^, y otras en que se. emplean hombres útiles é ino»- 
xewtes', y que por lo regular son muy penosas ó pe« 
Jigrosas: formándose varias clases dé trabajos y reos 
-para , ¡proporcionar Ja molestia ó peligro de aqueUos 
-con. los delito^ de estos y evitar la perjudicialisima 
•mezcla' de diversísimos delinqüentes. Gomo ia ociosi^ 
dad. es >iuixa pliama fecundísima de (delitos^ es muy 

/^(♦^) ^ Nerón hizo Suntuosas obras' empleando en ellas los 
reos, y 'hombres' condenados á la muei*te cónstruyerón michos 
4e io&'Sobetbio&j famosos itonuiaientQB.del Egipto^ ' 

Oa ' 
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justo iCastfgarí los proporciooalmcnte con; el trabajo , cow 
mo lo es refrenar el aboso de la libertad cort la pri- 
vación de ella , habiendo de determinar ehgéocro de 
trabajo la ley y -nunca los Inspectores tó] Guardianes 
de los -Sentenciados , y procurando evitar cuidadosa- 
mente el comercio de la facultad de xmí hacer nada, 
ó de ocaparse un reo en lo que le Itraixese utilidad y 
acomodase. 

29 Siendo un momento la mtierte , prosígnea , y 
sabieftidoi los> «malvados: qué es íüevitabie.^ se familiari- 
zan COI!) esta idea y se. acostiimbraq í no fceinór agne^ 
lia, sia qu¿ les cause ma:yor-Isateresalta su.ignbminio^ 
-»o fin , puesto que toda su vida es uaia para ignomi^ 
•nía. Miuího mas fuerte y temible sensaciocn les caxtsa^ 
ria el jcepresentarse en su ¿maginaciam. la vistai;^ conri^ 
.nuft de encierros , calabozos j* -cadenas.',, prisiones ^ cas- 
tigos y trabajos perpe^uo$;>i^or rOtjra parte ^ eátie modio 
f de castigar instruye iáceasantenicnte iá ios icrudadano»,, 
.quando por el contrario la pena dei muerte sola ks^ da: 
tjw>aa instrucción pasagera. íí.1 :^ t: 
. 50 Pero sin embarga de decpiatarse' tañía los^t ra-* 
abajos públicos y: molestós jcQa2io:ua^^tKX£;^e0tefSiiplemen^ 
to a laipena/de 'mweitó j^níC'xfHitan afazonET/ 
pugnarlos por eáteic:i^tuloiTi)r/duín>sI qiiéi S!eaa:*!tale5 
trabajos , idice uii ^abio .^rkbr<, eñí'^toda&.' ptrte» se. 
•empIeaníiBn^ellósíoiecesitfidos ó;tpdá^ jjjjha de 
^opnecseoquq sea xirta>tímisliia 'ia< suertp :.de xjitosLy la 
•4enl^s oí^viadosí . Aderfias empadremos X proraetccawigfie 
«o- >se suavizarán rio© isriabiijosi pcescrito^iipardas kj- 
yes cojíttría. ilosi iiialiiechores?^ j Dónde han jde feiicon*- 
trarse taátdS'verdergos^cpmo serian necesarios^ ¿XJjián— 
^os iioiiibvres'átéjoceid nOí.sfli.Qacesitada£tcpa£a:jJaeOrígij& 
cxecucion délas penas legales? ¿No tendrá jamas en- 
ti:ad.i 1^ camjg^^n .§n,,et- ^cQrazQ^ ^^toí^..'^V<írdpgosl 
{ Nq Qe4Íer4a ,auáica:á i l.os seatii^ieatos de faumaaitÜi4? 
Si se quiere qüe haya moustxuo^ entre iJíOsotros^ y 
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ctUtier^n estos hombres odiosos , por ▼entura débe- 
ria el Legislador tratarlos como asesinos. Mas suponíeiv^ 
do qué nunca abran en su abna la. piiecta á' lá piedad 
¿^jserán tan geiie rosos que no hagaa tráfico jámas déí 
su indulgencia* ídebilitando el poder de las Jeyesl 

31 A esto se agrega que íes taL la fuerza del ^há- 
tito ,.queilosríhocnbres aosi acóstuoibiíamos iy . familiari- 
zamos con todoc; y aunque se diga que la esclaVitííd 
tiene sóbre la pena <de couerte la ve«taja de^ ^d^^^ttic^ 
ó mostrar eontiQuamente á los i:iudadaaos^ eli<pode«r d¡^ 
lasi leyess puede réspoaderséi.que' lo que cominuameii^ 
té estái adí^aiciiendo^íllega'^h eL ticinpo á • ñor advemí^ 
jaims^ ^ Lo*.xLtida4i^os ieuya 'desgcaciaÜ:^/: ■ vida -habíJí^ 
de j^rvlr de graciL» e^eaiplo ái,$us icompatriotas^ táil 
se mojitrad^ cQíitenLtosí: y, ^ felices rcnmedio de- ¿u infor^ 
tuaio. ^n fin, algunos de los miserables: -dtlio^üerittí^í 
coadenaobs-' á «t» ; peicpetwa scryidumbcci noi'podirtaii 
monos ;^ de reeitperar, pot vaPÍo$ j miedios! sí^' libofitac^i 
brurlándoííe de: l^ivígilanm de sus. verdin^od ^. y coífaoí 
la vieAperajiza' ; íisQfOjea tanto el coral&oa humano . ^lua 
coa ios raas^'.lef os raotifeósi., ' bastadria cel^^j^jcemplo d6 
áqufi|*^^ pQCOiá.;í>íóíugoVii para que j.mülD&ií)& malvad o¿ 
séiíabAndooaíien. albcríiacnvcflo^ofi^^os éJau4ogiiar- iguaji 
4lcÍEi*' ... K ^ídíf'ori j£ fí. ¡g i? ví:'^^ <<.: .jri 
- 52 Nuestro compatriota eLSeAw: ¿acdixábal (r)[ 
tirata de qtiiiuácrica la. vista contiiíuar de:-la esclavitud 
qua;tiatoí.reiiisaíian' los escritores contrario^iá ht pena 
capital r-poocpoK^ cómo es posible, dice^, especialmefít© 
ea Ujaa..iiitía:MD4Xfrajd51ktada[^ique el-pueblo^tenga^ianiJ 
pre á la vi^ta rodos: los que padecen -UELa -pejrpetua-íaer-a 
vidumbreS Seria forzoso encerrarlos en ^un lugar desti- 
ludo este como, ialiora se Üace ooji ^ ios. -sentencia:'^ 
dos á prfsid¿«í^^."yi.anfs«n§Jes ^ty ceutpncesitvendnia ú sec 
dicha esclavitud \in espectáculo no mas duradero que 

. (i) Discurso sobre las penas cap» 5 ^ a n. ij» . . ^ > 
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el ll^ ht pena de muerte, y mucho ménos espantoso 
^we esta. ' 
: 33 En seguida trata también de quimérico el pro- 
yecto discurrido por Mr. Brisot para satisfacer á la ob^ 
jecion expuesta (i). Propone este escritor francés que 
de tiempo, en tiempo sean conducidos los jiombr;es, 
con.. particularidad los jóvenes, á iK>ntemplari ^^n las 
ftúnas y ü^ros trabajos la espantosa muerte de los infe-» 
lieos, condenados á «Uo^ , habiendo intes preparado los 
ánírnos con un buen discurso sobre la importante con- 
servación del ¿rden social y la utilidad de loa casti- 
gos. No sabe el Señor Lardizábal, según se; Explica , 

el supuesto de poderse poner en jpráctica tales pe- 
regrinaciones , serian mas útiles , como jdice Brisote 
que las de los Turcos i la Meca ^ ó sí^ producirían inas 

males .que bienes* t . » 

i 34 Prescindo ahora , cOJicluye este pu-ntíOE nues- 
t^ifo.isabio Criminalista (a)^ de las inniifnetables diñcul^ 
tades que habría para ia custodia . de tanto esclavo 
perpetuo como deberla haber , cuya ídura condición 
los baria mas osados y atrevidos para procurar su li- 
bertad. Prescindo de que muphísin?os eludirian la peuaí; 
(lo que no, puede verificáíse íenla de muerte)>por mil 
medios que sugiere al hombre el deseo de la libértad,* 
j^articularrtientfe rsabiendo que :siempre habían de con- 
servar la vida : y lo& que no tuviesen la fortuna de 
romper las cadenas , «quedadan reducidos al-itriste y 
lastimoso restado de la dcíiesper ación mas (cruel que» 
la misma muerte,: pues aunque reí Marques ;de Becaria» 
niega «sto , porque (dice d^e el esclavo está .distraído de 
lot infelicidad del .momento futuro xon .la 4el frésente j la 
consíiante iexperiencia (de ítodos los hoxnjbres desmiente 
ceste jrazonamieato y pues 410 hay quien ignore ^ ^ue lá 



(i) Lug. cit. num. i<5, 
^2) Xugw.cit.^nuiii.v'i7« 
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esperanza de que el mal que se padece, ha de íéner 
fin , le suaviza en algún modo y por grave que sea ; y al 
contrario la ciencia de que no ha de acabar sino con 
la vida , le hace mucho mas grave de lo qiíe es en sí. 
Teniendo esto presente nuestros legisladores mas hu- 
manos- y prudentes han determinado que ningún reo 
pueda ser condenado á los duros trabajos de los arse-^ 
nales perpetuamente , -püra evitar el total aburrimiento y 
desesperación los que se vieren sujetos á su intérminable 
sufrimiento (i), tomando al mismo tiempo otr4s pru*- 
dentes precauciones para los que fueren incorregibles.? 

35 En apoyo de las aserciones del Señor Lárdizá-^ 
bal puede citarse un exemplo reciente de la xjélebrfe 
,£easilvania. En el año de 1786 , habieíndo hecho: Juna 
gran réforma en su código peoal , ántesimuy rigoroU 
so , por no decir cruel ^ se prescribieron los tra^Ajío^ 
públicos; pero en el afio de 1790 l¿s abolió entera- 
mente el cuerpo Legislativo en otra modificación qufe 
se hizo de dicho código. La experiencia de algunos aSós 
puso á la vista mudios inconvenientes >de los trabajos 
públicos. Cargados los reos de hierros f y^ esparcidos 
por las calles y caminos inas bien ófrecian ai pueblo 
el espectáculo del vicio que el del pudor y arrepenti- 
mientOé No siendo posible observarlos á todos de ceri 
ca , itenian proporción de to^meter excesos , de embría¿ 
garse , : de iarrdducirsé en las casas ^ de robarlas y- dé 
jromper sus prisiope^^ Todos los presos estaban confun- 
didos sin. distinción de clases ni de delitos , por lo qué 
el malo no se mejoraba ^ -y el ménos malo se hacia 
peor. En las poblaciones y campos todo epa horror y 
espanto, y lejos de enmendarse tales (^^lini^üentes con* 
tinuaban sus delitos , de suerte que ^ran muy péque-¿ 
¿as las cárceles para encerrar en ellas todos los sen- 
tenciados, i 

,( I ) Ley I s tit. 14 líb. 8 de lá Recop. que es del afio de 1 77^1 ; 
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JÓ No obstante un escritor francés bien moderno 
se hace cargo de las. principales objecionjes contra los 
trabajos públicos y procura disolverlas. Objétase que 
se confunden los deliaqüe.ntes y necesitados ; pero no 
«e les confu,ndírá, si se exime á estos de los penosos 
trabajos á que algunas veces. sOn condenados , y se 
tienen seguros recursos en la beneficencia pública. Por 
iDtra parte ellos conservan ios , tan preciosos bienes 
de su libertad , d« su honor , de su propia estima- 
ción y «ie la- calma ó serenidad de una conciencia 
pura , en vez .de la afrenta , esclavitud, y remordi- 
xnientos , en que consiste ^principalmente la infelicí- 
4Íad de los malhechores. ... 

37 Se dexa. ai 'culpado jes verdad, la esperanza 
de quebrantar su esclavitud y buscar; en la fuga su 
¡salvación; pero tambiett,se. dexa al hombre; condena^* 
jdo injustametite la esperanza de legrar en alguu tiem-^ 
'po se 1^ haga justicia , y de gozar del triunfo de su 
;inoeenc¡a, : . 

; 38 Los trabajos públicos pueden ser mas terribles 
fluej^^mísma, muerte ,-ijue es iastantáaea ^ y en ésta 
^upo^icioti lejos de poder, lisonjearse de* sus sentimien- 
tos de humanidad Ids escritores que condenan aquella 
.pena,, parecen que>lái,fitfiKÍa de reflei:íoHes han llega- 
4p al pii^átQ de. crueldad rqwe Uegó: Tiberio, quien no 
hacia perecer susL>enemigos, tmsta iiaherse agotado 
íodoi lo^ medios der atormentarlos y pero ademas de 
ijue, co^iosp .ha dicho ^ la vida se tendrá iiempre aua 
entre los íHuas perversos malhecliorés por el mayor de 
todos los bi^^v-el Soberado o su .Gobierno en la im- 
¿Q§ic¡ftn 4^ la3. penas no mira. «1 interés del culpado 
sino el de ioi^ la sociedad- ! v . : 

39 ' Por últiujo :^e;.abjieta á los trabajos públicos la 
necesidad de excesivos gastos para el mantenimiento de 
los reos y de demasiado número de hombres para 
^u custodia. Pe rQ sejgun esta gbjccig^n fa^ pastjga 
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de muerte por economía, y que la vida de los hom- 
bres, tantas veces comparada con sus bienes respecto 
á la enormidad del delito > se compara también coa 
ellos respecto á la gravedad del castigo ^ estimándose 
^ el dinero como mas precioso ó necesario que la justi* 
cia. Ademas, no podria ser muy costoso un hospicio 
sábiatnente arreglado, y pudieran destinarse para él las 
multas prescriptas contra algunos delitos. 

40 He aquí quanto se ha escrito de ingenioso^ píáo- 
.sible, y especioso ó sólido sobre la mayor duda que 
puede ofrecerse á un Legislador, á un político y un ju- 
risconsulto tocante á la legislación y jurisprudencia 
criminal. Mas no obstante creemos que aun no se ha 
agotado la materia, y que aun falta que meditar, por 
Tentura no inútilmente , sobre los medios de propor- 
cionar, si es posible, tal arreglo y prudencia en 1^ 
trabajos públicos , que evitándose en ellos todos los 
inconvenientes expresados , y sacándose gran provecba 
de ia vista, sino ^diaria, frcqiiente de los condenados á 
ellos, puedan suplir con ventaja la horrenda pena de 
muerte. Asi pues , entre tanto que otras ocupaciones 
indispensables nos permiten dedicar algún tiempo á ua 
punto tan importante, no podemos ménos de rogac 
Á nuestros Profesores, dotados de btienos conocimientos 
políticos y filosóficos , que empleen en él sa talento po|: 
el biea de su patda y de la hunuoidad (i). 



(i) Puede verse I0 que ^ dice al fin dd siguien- 
te acerca de las casas de corrección. 

P 




$.11. -\ 

. De las demás penas corporales. ' 

41 Todas las penas que causan dolor , afliccfon^ 
molestia ó incomodidad al cuerpo humano , ó le pri- 
van de ciertas comodidades, son y deben líamarse 
corporales. También se les llama propiameatc aflietivasy, 
aunque no falta qaien haga, distinción entrq penas cor* 
porales y aflictivas, diciendo que todas las penas cor- 
porales son aflictivas, pero que no todas las aflictivas 
son corporales, y dando este nombre á las que mas 
bkn hieren en el cuerpo com0 la mutilación y los. 
ao^otes , y aquel á las que mas particularmente tienttk 
por objeto la libertad como la cárcel y galeras. Pe-^ 

.£0 como las penas corporales y aflictivas se eonfun^* 
den muchas veces, y las unas y las otras ofenden et 
cuerpo y la libertad , qos ha parecido conreaiente 
colocarlas en una misma clase, baxo ia qtial han de 
comprehenderse la tmtilacim , la marca , los azotes , la^ 
¿aleras y arsenales y presidios, de que hablaremos por ei 
orden con que se han mencionado (^). 

42 No se pueden ^ leer sin horrorizarse ni com^ 
padecerse de la triste humanidad las rariás y crueles 
mutilacíones/'que se han usado en diferentes tiempo» 
y países. Entiéndese por mutilación toda cortadura , á 
separación de algún miembro ó parte del cuerpo \xumano\. 
Debe atribuirse principalmente su origen al talíon^ que 
en varios pueblos hubo de parecer muy justo y conve- 
niente. Á primera yista nada parece mas razonable 

(*) En este §. correspondía hablar de los trabajos públi- 
cos, pero no se hace por haber hablado de ellos en el an- 
terior con motivo de qi^eter varios autoves^ ^bsmu&los á 
la pena capital» 
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q^e el que ca3a delinqüente s^a castígalo en lo que I« 
sirvió de instrumento para su delito. Así es , que ha 
sido un castigo muy freqüente de la blasfemia. contra 
Dios ó sus Santos el- cortar la lengua al blasfemo: que , 
se ha arrancado la lengua al traydor que ha revela- 
do á los enemigos algún secreto del Gobierno: quie 
se han cortado las manos á los ladrones, á los falsea- 
dores de monedas , pesos y escrituras : que se han. cor- 
tado también las narices , ó por decirlo mejor , casti- . 
gado con una perpetua fealdad á la muger adúlte^ 
ca, y privado al marido , cómplice en su delito , d^l 
principal constitutivo de su sexo; y así es en fin que^ 
se ha prescrito igualmente la. castración contr^ la 
bestialidad , castigo ménos absurdo respecto á semejaa- 
te degradación de la naturaleza , que lo seria respecto 
al adulterio* 

43 Sin embargo no siempre se ha segi4Í4o la mis- 
ma regla en las mutilaciones, pues un^^veaj introdu- 
oido el uso de ellas era fácil extenderlo demasiado. De 
aquí es que Zproastro hacia cortar las orejas al la- 
drón, y el falso Profeta Mahoma los pies y las manos 
á ios enemigos de su culto : que Zalenco ma^dó sacar 
los ojos á, la esposa infiel: que Augusto, hizo romper 
las piernas, á uno de sus Secretarios , porque á impul-, 
sos del ínteres comunicó el contenido de uua carta; y 
que actualmente en Siam por qualquiera' delito se ar- 
rancan los dientes^ se corta una pierna, ó se quema ua 
brazo. 

44 Pero aun quando en ninguna manera se hubie- 
se violado la expresada regla , y el uso de las mutila- 
ciones se hubiese circunscrito á los instrumentos del 
crimen, no por esto hubieran dexado los • políticos de 
proscribirlos absolutamente de todos los códigos pe- 
nales , según lo han hecho , calificándolos de crueles 
por su -jiaturaleza , .y de inútiles, perniciosos y consi- 
guientemente injustos , por no producir los buenos efeC- 

P2 
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tos que son propios de toda pena sabiamente prescri- 
ta. Qualquiera que sea la proporción entre las muti- 
laciones y ios delitos contra que se prescriban, no pue- 
de en ningún modo prescindirse en la imposición de 
las penas de la utilidad pública , y está dicta que el 
uso de aquellas se dirija á corregir los delinqüentes y 
hacerlos útiles á ta sociedad; es á saber, todo lo con- 
trario de lo que sucede con las mutilaciones , pues 
ademas de desfigurar notablemente á los reos coa pri- 
varlos de los miembros que necesitan para proporcio-- 
narse honestamente su subsistencia, ios ponen en la 
precisión, ó de ser gravosos por su ociosidad á los de^ 
mas ciudadanos, 6 Áe recurrir á medios viles é ilící*!- 
tos para no perecer de miseria y necesidad. Si se cree 
^e con las horrendas y sangrientas mutilaciones se lo- 
gra el escarmiento de los espectadores , ya hemos he^ 
cfao ver los efectos tan contrarios y perniciosos que 
producen los^ castigos crueles é inhumanos. ¿De qué sir- 
ven en la China las comunísimas mutilaciones ? ^ No 
pone de manifiesto su misma freqüencia quanto abun- 
dan los delitos qúe se quieren refrenar con ellas? 

45 Por ios mismos motivos que las mutilaciones 
nó debe ocupar ningún lugar encuna buena legisla*» 
cion la marca en la frente , mexilla, ó mano, que lia 
sido siempre lo^as común. Con esta señal visible é 
indeleble de su criminalidad é ignominia, Jlenos de te- 
mor y desconfianza todos ios ciudadanos , no encontrá* 
rá el miserable sentenciado á ella qmen quiera servir- 
se de su talento, habilidad, industria ó brazos, y lle- 
gará á verse en la dura necesidad, ó de quitarse Ja 
vida por no sobrevivir á su afrenta^ ni padecer los 
males que prevee como coaseqíiencias de esta ^ ó de va- 
lerse para la conservación de aquella del crimen y la 
maldad, procurando usurpar á sus compatriotas^ su di- 
nero y sus bienes , quando condenado á una intermi- 
nable deshonra se considera en la imposibilidad de 
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recupera^r su estimación. Xa experiencia ha acreditado^ 
dice un escritor, que después de cortar una ó dos ore^ 
jas á un reo no puede encontrar donde servir , y s^ ye 
en la precisión de retirarse á los bosques para hacer- 
se salteador. Restituido á la libertad el ciervo de la 
pena con la expiación de su delito , podrá llegar i 
ser hombre de bien, lisonjeándose entre tanto de que 
el tiempo borrará la memoria de su purgada perver- 
sidad 9 y de que una nueva y arreglada vida le fran- 
queará la puerta á la fortuna y á la gloria. Pero ¿qué 
esperanzas han de renacer en el corazón del miserable 
á quien la marca ha degradado para siempre? ¿Cómo des^ 
de el abismo del oprobio ha de remondarse hasta el- su* 
blime trono de la virtud? (*) 

46 Tocante á la marca impresa en parte oculta 
del delinqüente , aunque no por tan graves razones 
como la manifiesta, debe también proscribirse en los 
códigos penales. Temiendo siempre el desventurado qué 
se descubra su afrenta^ horrorizándole por sí sola la idei 
de este descubrimiento y mortificándole incesantemente 
el recuerdo de su ignominia, se veria también expuesto, 
aunque no en igual grado, á los mismos peligros y 
males. Así se han visto innumerables infelices que des- 
pués 4e haber recibido en parte oculta de su persona 
el sielio de su ignominia se les ha conducido al cadalso 
ó patíbulo. Por otra parte ¿de qué puede servir (se di- 
ce ) una pena corporal , cuyos efectos , por ocultarla 
los vestidos , son obscuros é incógnitos ? Por esta razón 
se manda en el nuevo código del Erpperador Josef II (i) 
imprimir en las mexillas una horca que ni por el tiempo 
ni de otra manera pueda quitarse. Sin embargo el 

(*) Sin embargo, el divino Platón en el libro nono de sus 
leyes prescribe que el extrangero ó esclavo sorprehendido en 
el robo de una cosa sagrada , sea echado desnudo del ter- 
ritorio de la república después de haber grabado en su fren'^ 
te y en sus manos la marca de su delito. 

(i) Capir. % anic. 34. 
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(118) 

pran Duque de Toscana ha mostrado ser mas? haman^ 
aboliendo la marca en sus estados (i), cuyo exemplo es 
4ígao de imitación. 

47 En caso de uo abolirse enteramente la marca 
será preciso combinarla con la muerte ó la esclavitud 
perpetua como la condenación por toda la vida á los 
irabajos público^^ jen los quales seria, la marca visible 
oili obstáculo inas á la fuga dei condenado^ por « ser 
fácil reconocerle con ella. Así es K|oe^el Emperador so- 
lo la permite en los delitos que han de castigarse con 
una esclavitud al menos de t relata años« También en 
caso V de> conservarse la marca no há dé acumularse con 
otra pena que., la haga inátih y cc^l )sin necesidad^ 
de lo qual no se ponen exemplos^ por áo usarse aquella 
entre nosotros. Por último si ha de prescribirse la mar- 
^cai eu. .algunos casos, no parece decoroso que se gra- 
jeen en ella las armas de los Soberanos. En Roma te^^ 
ó tiene la márca dos llaves en forma de cruz de 
j^an Andrés , que; son las armas de su Santidad, y en 
jprancia tuvo algunas veces la flor de lis, blasón de los 
Borbones. En la pragmática sobre los llamados ántes 
gitarm^zy^c manda iaipriinir con un hierro ardiente 
en lai espaldas un pequeño sello con las armas de Cas-i 
tilla á los referidos qufií no abandonen su trage, len- 
gua ó ^modales, y a los que sin embargó de esta mu- 
danza salgan á vagar por caminos y despoblados (^)^ 
¿No parecería mejor que subsistiendo la marcase ini^ 
primiese en ella una horca , ó la letra inicial de cada 
crimen ó castigo! 

. 4S La pena de azotes, usada en Roma mucho tiem-^ 
pa para toda clase de ciudadanos, y circunscripta des-» 

(1) §. 54 de su nuevo código. 

(2) De 19 de Septiembre de 1783. 

(*) Conmutóse en esta pena la de muerte que se consul- 
tó al Soberano, >y la de cortar las orejas á dichas gente$ que 
prescribiaui las leyes del reyno. 
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0^9) 

pues par la ley Porcia á les esclavos y enemigos cíe 
la patria, se impone no raras veces entre nosotros á 
personas dei. ínfimo pachte^; Este castigo , al contrarío 
de lá marca y mutilación , debe' conservarse como útil, 
y aun quiiá convendría extenderlo á los impáberos poi^ 
ciertos delitos, siempre que se les impusiese en sü pri- 
sión y no por mano del verdugo , para no infamarles^ 
de suerte qué mas bien se considerase como' una corree-* 
cion. Pero sin emb^go su uso debe i ser icaucho mteos: 
freqüente qne lo ha sido en nuestra- Efepaña j seguñ lo' 
que se advierte en nuestros códigos*^ legaSks; Abrase poF 
cxemplo nuestro Fuero Juzgo ^ y -.al punto se notará 
quan liberales fueron nuestros Reyes Grodos en decrptac^ 
azotes contra los siervos y aun personas libres i^rm^a 
yoroiente por falta de / bienes (^). En: Fra^ncia ábtes* 
de sus revoluciones lovmismo se imponía {j qué in- 
humano absurdo!) la pena de azotes 'por cortar un ár- 
bol 6 matar un pichón, que por el adulterio y la ca- 
lumnia. ' ' ' • 
¡49 ¡ Entre los Hebreos no se itmvo por infame la 
pena de azotes, pues la imponían auii á sus^ Pontífices 
y Reyes ^ quienes después de haberla sufrido volvían á 
subir al altar y al trono de donde habían descendido 
para cumplir con las leyes, sin que por esto fueren 
ménos obedecidos y respetados que ántes. Tampoco fué 
infamatoria entre los Griegos, por lo que no impedía 
á un delinqüente desempeñar las mismas funciones que 
había desempeñado basta entonces. Estos usos que scffo 
pueden encontrarse entre gentes sencillas 6 groseras, 
son inadmisibles en las naciones civilizadas y corrom- 
pidas. De aquií es que en E&ropa y en nuéátra Espaifea 
es infamatorio el castigo dé az*otes, del qual debe ha- 
cerse el uso que según diremos después, conviene ha- 

(♦) No era entónces infamatoria la pena de azotes, por 
lo que no es tanto de extrañar su fxeqüencla. 
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(lió) 

<^ér de todas las penas que causan infamia. 

50 Las galeras^ arsenales y presidios son unas pe- 
nas que deben abolirse 9 substituyendo otras en su lu- 
gar, á no hacerse en ellas una prudente y útil refor- 
ma. ^La enmienda del delinqUente, dice el Señor Lar* 
dizábal, (i) es un objeto tan importante que jatnas de« 
be perderle de vista el Legislador en el establecímien-* 
to de las penas. Pero jquántas veces por defecto de es- 
tas 9 en Yez de corregirse el delinqüente se hace peor 
y tal vez incurable hasta el punto de verse la sociedad 
en precisión de arrojarle de su seno como miembro 
agangrenado, porque ya nO le puede sufrir sin peligro 
deque inBcione á otros coa su contagio? La exp&* 
riencia nos enseña que la mayor parte de los que son 
condenados á presidios y arsenales , vuelven siempre con 
mas vicios que fueron , y tal vez si se les hubiera im« 
puesto otra pena hubiera ganado la sociedad otros 
tantos ciudadanos útiles y provechosos." ^£n los ar- 
senales y presidios, añade en otro lugar^ (2) no puede 
haber mas diferencia que la del mayor ó menor tiem- 
po ; pero la qualidad y esencia de la pena siempre es 
la misma , y todos los condenados á ella son reduci- 
dos indistintamente á la misma condición infame y vil, 
lo que debe borrar de sus ánimos toda idea de hon- 
radez y de probidad : por lo qual es imposible que es- 

^ tas penas puedan ser proporcionadas á todo género de 
delitos, de donde provienen sin duda los malos efectos 
qflfe causan»" (^) 

5 1 Pero como es muy freqiiente en nuestros tri- 

f Discurso sobre tos penas cap. 3 núm. 4. 

I2S Discurso cit. cap. f % $ núm. 13. 

La deportacioh ó translación de los reos á las colonias 
en donde puede fomentarse considerablemente la agricul- 
tura , la industria , 6 el comercio , es un castigo que puede 
prescribir prudentemente un. Legislador contra varios mal- 
hechores , y en especial contra muchos que aunque no ten-.. 
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tonales la impdskíon : de lás: oiáictptm^asoiicaiás dc# 
hemos expresar aquí lo. dispuesta acerca de los conde-r 
;aados á eUas/eia usa: i pragmática del iSeocir Doa Cár-r 
ios lU (i) 9 /efii!iéadomo& sobre otvás sdiipo$icioníss al 
tomo pcimero^^e imestraí Práctica GTÍmihal-(^).. . í;: . j 
52 En los delitos merecedores de peñas .^orpocalei 
¿ aflictivas se; hgin de distinguir dos. clases r una de de- 
Utos fXXÓ calificados , que aunque-. justamentet punibles; 
uo muestran . eíi. sus ¿iutéresi im l ámirno ^^<abtoljii:aftn^ntir 
fcrvertido^ y. suelen íproveníJc- eío, frarte ide la iftita de 
refleiíoii , árrebatio de sailgi3e^ u;otrov\rieldrp»agero^ 
como las heridas en riña casual^ áuñ quando sean gra-- 
ves, el uso ó porte de armas prohibidhs, el contra- 
bando, y jotros .que en lo. paUtico^yCilegaL ivo . causan 
iníanatia, i "y otra iqlasfe ide :^eUto& feoar^y^ > dc©¡grati<vos 
que manifi¿tan,.en 9ubíautai:éi/en;vil^cim;biíito^q.,ba'xe2a 
de ánimo i y tm total kbandoAo -del pundonor i sin pro^ 
bable esperanza -de enmienda , conirra los qjuales pres-í. 
criben nuestras leyes la pena, de galeras. , 

Los^ que vtórpiéten HeHt^osKjde > U prifneto cl^se, 
por no haber reielo fundado* «de^ que desérten á ioí 
Morosy deben ser coiid^a$4os á los presidios 'de Africa 
, ■ ■ ■ . - > / ■ "... '* r r ^^'^ -ii 

gan .el corazón enteramente-, córropipidó ; pues á la verdad 
e$ 9iuy .úúl al ^^^^do; y ¿ji;, Jjps^ Hiisiiivs^ re<??jí al eetí^do ppi; 
Ío5; benefi/:iüs . que jle j^ace^j <jo^ si^s; br^ZQ$ , y á^^los rj50js 
porque de hombres perji^diciaíes los convierte ^en/ciuda^^ 
ños laboripsos . y honrados , própdfcionáhdoles ^si ^í^u' bicn 
ektar. Si es muy diíicil llegue á ser ' homb'ífe dé' líieH eri' áu 
páis el que sus delitos han hecho áborrecible y privado dé 
su estimación ;en él, por la grande .dificuhM^ de recuperar» 
la á que esíá persuíirdj49 V no lo) esF aq^^p^á ;dithi>^^-: tíaíJS^ 
formación en un nuevo pais, donde sabe es útil y puede 
por muchas causas desvainecerse su fatal preqcupa(;ibn. tas 
cólohias' Grtégas y otr¿s^ muchos exeihplos ¿oÁ una prueba 
irrefragable de esta verdad. ^ ' ' ^ f - . 

-(i) De 12 deMarzode 1771. > . , . 

-¿;(a)v':Cap*>9, n6mcros 4S y siguientes -í^^^:^.^ -^--^^ » 
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por el tiempo 4^ prefinsln los tribúnales ^tñpeténfeS) 
y que nunca ha de pasar de diez años , en cuyos desa- 
tinos se les ha de tratar sin oprimirles ni vilipendiarlos! 
tniéntras no dea justo motivo para ello ocupándolos 
únicamente en las obras 'de to$ mismos presidios y en 
faenas útiles á la gús^rnicion^ . 

54^ Los reos de delitos de la segunda dase, cuya 
mayor corrupción hace ipas^ temible su fuga á los Mo^ 
ros y han de ser destilados iadispensablementc á los 
absen^üés idel Ferco) y Cádiz y Cartagena»: y aplicados 
indispensablemente >á los trabajos penosos de bombas y 
demás maniobras Ínfimas y sujetos siempre de dos en 
dos con la cadena ) sin arbitrio ni facultades en los Ge-(- 
fes de aquellos Di^partamentos para su soltura ni aiir- 
vio, miémras nq preceda pai^a la primera Real Orden 
expresa^ y haya para el segundo gtave enfermedad, 
durante la^ qual ha ^ de tratárseles ^con k humanidad 
que fuese practicable , y siü perjuicio de zelarse debi** 
dameate sobre su custodia. 

5 5 ; Para la mas proporcionada distribución y do* 
Cacton de los mismos, arsenales han de remitirse á los 
del Ferrol Ic^ que coiuienen á esta pena la Chaacilleria 
de Valladolid % Consejo Real de Navarra , Audiencias 
de Galicia "y Astujrias , y todos los Jueces del territorio 
de estos tribtinalea , aunque sean de fuet^ privilegiado: 
á los arsenales dé Cádiz^ los reos.de los reynos de An- 
dalucía, provincia de Eictremadura ji é Islas de Cana- 
rias } y 4 Ips de Cartagena , los de Castilla la Nuevai 
rey no de Murcia , y Corona de Aragon/Los condena- 
dos á los trabajos de bombas de los arsenales solo po- 
drán remitix^se'á los de Cartagena y por no Ijabérlas en 
Iqs démas, - 

j6 En atención 4 las molestias y penalidades de 
estos trabajos, si se cumplen con la competente exac- 
titud, y para evitar el total áburrimientíJ^ ó desespera- 
ción de los empleados en ellos f no poedex^ ios trib^na- 
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Ie$ dettUutfr fifoguii t^t> á recluta perpetua, ni poc 
Idas de.ákz j&qost.ta lo$ arsqoj^j ¿ bien en laucón- 
deba de los mas graves delinqüeltiteSf y de cuya sali- 
da al tiempo de la sentencia.se rexele algún grave ia« 
conveniente, podrá añadirseí Ja calidad de jque no sal^ 
gan sin Ucencia ; y según fuerei^ los. infodne^ ^bre su 
condodía enJc^e .miamos aráenalesfj^iel «cihunal superior 
que biibiese ¿ado la -sentenciáis .pbdrájtambiea i después 
. con audiencia^ fiscal decretar su; soltura, qué con Ja pre* 
nentacíon del correspondknie ^testimonib deben cumplW 
mentar los Intendentpsrde los:^tánaiesí(^); :]! ' , 
57 Para disminuir coosiderableme^eo Jo!$ muchof 
tnales que ^casionaín los presidios i y lacsenales ^ quiere 
el Señor L.ardixábal (i): que en tddís las sentencias «n 
que se impongan aquellas penás,: se es^prese no puedan 
los condenados á ellas entrar en la Cortejníjskíos; Rea^ 
les, y que jsc les precise á' v^ver áisust ánti^uos do^ 
mlciÜQs para exercer oficía>que tengan> ónpcupar^ 
se^en otra cósa honesta,, sin poder salirtá establecerse 
en otra parte. sin causa justa, aprobada pot la Justi«- 
cia y, ni. su Ucencia por ' escrito: que 4 fin de .qué surta 
efecto estft pDoyidenciay cdnténgaa Jas. ltc^tíU(S[^4uejse 
den á litf presidiajsios eamplidos, la circiinstattm; de bá^ 
ber de presentará eii^ el t^ci^QolqUei is« ;ile$ señkle se«- 
gun las distancias ante las Justioias de sus domicilios, 
para que tomen razón de dicha lioeMia» y den cuenta 
ai tribunal que di6 la isentencia^j icomo^ también que 

■ • - ' . - ■ ■ - ■ ' i- - <^ '-'-'í^ 
{*) En 13 de Diciembre del año próximo pasado dtííiM<^ 
, ha aprobado S. M. un ReglamentiOi 4f ^ nu€^ fóhnacifn y 
€onstitucim JM fresidio de corre tetón de Madrid, y cuya coat 
pleta y pronta eJ^tcucion quisietámosrver réglizada , mayor- 
mente quándo ha de ser la norma y éxemph de hs del rey^ 
no , fue se mam í tttaUecer en virtud del paternal desvelé 
de S. ...... ' »'o- 

(t) D i s fia aeo bi t las penas cap# $ $• j aúmeso» i», tp, 
to^ ai j SÉt 
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quien iseft. a^f^fii^^^^^^q^^^'^ ór<|Gie pisasb^ su tér^ 

Justicia, seá Q^ti^ádv' coma vecdaderotqttebráamdoir 
del presidio : qnr^ámque^ de* la regta^ genexaf^de: no po- « 
dier volver r^la jGoiitie^irSitic^ ^Keaieic^lps^^ 
Cttmplidos^^b((niez)¿eptmi2r$e rlosi'v^qqosiuleiiá iidá y dd 
lósKi^ros gradólo iooadénaclos; áuwá.pefpituo ^dig^Ierpo 
^^tu^>h0gave5ixói¿d^ti;ifneatonói^rttln^^^ fas^duócen-^ 
tes familias ^ i. no ser.que exijan a4üei la^l calidad del 
^lí^to:. y : : iási; circunscaafic de 1^ . ittxsóaasi 3 i minea 
queden libr4i de^IaiOsbligaixk>nhld:p0eáB^^ S€i> Jc> 
ffit irnos J^ecQS> V ^ dbtcoer ''su > t Uoeac ia*^ jpa r a ésta- 
-blecqrse eákOt«a^parrte'2iique.eif (Ittandrádise'jp^^ al 
Alcalde del quaheL donde Axcm bu residencia, sin cu- 
-yo permiso iio¡p(?edan 4om¡ciliársep fuera íde.l^^ Corte, 
Haimudái^n.estaodé x^attel^in :6u)nQticia que hade pa- 
•^r al>iA^alider dehotr€v i^irajsrei dei4onde -se mude: qiié 
-para que Sí&ic^n£plaetiidocflo''exj^esado/, ha^a eo^it^é^ 
ríos ^trléuj^ales del:; reyntoauníf.lilBto^igenerat de resefia^^ 
-donde sé aoote¿ !qiiajito& sean seatenciado^ á presí^^ 
laT^nale^-, ¿on iexpres^n jdé«su>n:at4rale2a , edad ^ cau-^ 
:8a^<4Í3rV^*^g^ ' y¿tiempp'dje?bi> ^má^tík i y en fin /^e 

' «<!ei^'p¿tbto¿fd!€íilde ^¿©did<^ «Jr^feañáfei^tíe'^k: hizo, no 
<s.ei'dSW(iriicíiio dpl fcK>^)'<|)kk áqu*^ -4 te JIrSttóía dé 
este un tfestittioíriio de'diélía ¿plic^ion, jp&ra qufe püe- 

' .da obsar^ar^vjsi #el c^tidedad^^ ó lio- i^on la orden 

4dQ> v^v&t^^ sCi doini(|i4ia y dar 4u6fita casó- de dó 
hacerlo, á fin de que se tome la providencia conve-* 

fS ^^^C6ñ:^tp taii'fSciíeí de tomar, 

Wncílüye el Señor Lardiiábal , Se constituirá 'Tácilmen- 
te qijE las. Justicias de los jpueblós v^len ^ sobre la con- 
^ct^ d^^ps ^qiié |ia con4eii^49¿ ? Í5^si4¡0, á los 
quales contendrá mucho este temor para que oi) vael- 
^i^n .áisiist:ant¿gua¿ |:ostEin:^es^ «yila&ljiiscwms' podrán 
tambiea ser responsables de las faltas que pd!r oinrisioni 
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mih U\ h ^^iA&ytái^^ en d 

tiendo, coma ahoíá' sücedé Ibá! que ; Wdveñ ^fle lo* 
|>reákik)s se establezcan ^dondé les' par&íéré;'^^(^); ' 

59 Peto aüií más qué iodo ló ex?pi?esfado qüisiéra sin 
duáa el'^Sefiór Lardkábal pret^éiiír efít^iíátóétítfe lás^^ 
tált^ Tfes&'has -dé iOSí presiáioi^^^ 'útBéí^ • ¿*ábS¿^ 

titueion deí otría ton U de JaS^easás^tílt^^t:oVí&^ 

cton en qofe sé prescriban trabájos-y casHgo'^^ proi^íó'i^; 
ciónados á Ibs delitos y délinqSSéptes. ^^(Bti-tós casáis dé 
cor recciorí, dice (i),-cciyo «nicb objeto'^ debe* ser lefsfe^ 
puedeü e^áblecerse varios trabajos , easíigós' y cóirrétí^ 
clones en bastante número patria aplicar^ á' fcada'' uno él 
remedio y Ja pena qué le aéa mas proporcionada , y 
de esta suerte se conseguirá sin duda la 4rórreccion dé 
muéfeo» que boy se piejrden ' por defecto de - las 
pén^^^ ' /'-^ V ' ' f : ui. ' . 

* i66 ''^Eh él territorio dé cádá* tr'ibif nal superior Aé 
proviúóiá debería haber eite ^ Me¿riiib con lo ' que 'ké 
evitarían' muchos gástos, ^dilaéloiles , incoriioflídádes^ dé^ 
los reos y'de las Jüsticfia^^ y* también fraudes- para evi-* 
tái^'^iá^ ''penás.'Lás íré^las '^í)krk- éisVos - eáablécimiérito^ 
débeW'^S&f^ fáciles' >yisra^ uá 'Su^éríor, Jj'oeok 

sübáJíériíOS/'y ^aíguh áü^íiio dé^ ti*op¿^ Vyá^táriá ^'kií 
gS^eríárlos?» '-i' *''^^ ^.:s. ' o- -.-.y 

. J6i ' '*'Es verdad qué párá aTgüfioij será^ infrúctuosá* 
lai^ corrección; Émeste caiáo deberán ser ^cbftdeHatíós* á 
los •trabajos publico^, ó' ál seryííHb^ *dé lás^ÚFífrás^^, ijlíaií- 
do^ Ibs- delitos no^ -soi^ ih¿bni|)atiblés*'c^^^ ^éí^'y %üé(3¿i^ 
áei^úílíes á:'lá 'tropa íós i*eos/Táiíibíéri^*Pdr^^^ 
Carse' á las fábricas dé salitre y 'de' ^plvofla / V^Í lá¿' 
salinas , que es trabajo sencillo y tfé" tá^tatíl^ PatigkJ 
En América se destinan muchos reos á los obrages de 

(*) pe lo referido parte , se , híMla ^ ^lápd^dQ^^^^e^/i^^ 
serva , cbn éspeci^lidád por ia Sala cíe ¿^fí^res' 
Corte, y* convendría que lo depíás W 'mandara y observase. 

(i) Lug. cit.numcros 13, 14 y 15. 
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paños f i hs psnaáetiasf, aunque en e^o liay ciertof 
abusos origtoados de la dureza y codicia dj^ ^|;uno$ 
"dueños de-obrages y panaderías; pero estos fácilmean 
se puedea remediar por uo Gobierno vigilante > si se 
tuviese por coaveaiente hacer semejantes aplicaciones. 
Podría acaso proporcioiiarse también que los hospicios 
de las capita^les de provincia destinasen en sii recinto 
algún lug^r fuerce y separado de lo restante de su 
habitación, en que se encerrasen algunos reos, y se 
les emplease en aserrar maderas, piedras , y hacer 
otros trabajos fuertes, para cuyo consumo pueda ha«i 
t^er proporción en las mismas capitales , quedando el 
producto para los hospicios , y aplicando á los reos el 
pre que se les habia de dar, si fuesen á presidio ó á los 
trabajos públicos." 

6i La suma in^portancia de las casas de correo^ 
cíon no se ha ocultado á la Real Asociación de cari- 
dad, establecida para beneficio de los presos de las 
cárceles de esta Corte (i), que tan sábia como gene-* 
rosa ha tomado á su cargo la grande empresa de cor-^ 
regirá los homicidas , á Iqs , salteadores , á los maridos 
brutales 6 mal entr^enidos, y demás perturbadores 
del orden social y doméstico: la grande, empresa 
curar y sanar los enfermos políticos no mé^os , dignos 
de nuestro cuidado y atención que los enfermos cor-* 
porales: la grande empresa de alterar en un todo los 
planes ó constituciones con que se gobiernan actual-f ' 
mente nuestros hospicios , y otras casas semejantes, no 
de otro modo que se varia el método curativo en los 
dolientes, quando enseña la experiencia que en ves 
de curarse empeoran : la grande empresa en fin de 
ttmkAvmu los delinqSentes en unos nuevos seres, co« 

(i) Fuede verse lo que se dice acerca de este bello ins- 
tituto en el tomo primero de la Práctica Criminal de JEspa*« 
fia cap. é aánetos 38, 19, 40 y 41. 
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no se glorian con mon y verdad de haberlo conse« 
guido por medio de su casa de corrección los Quá- 
queros en Filadelfia > disminuyendo muy considerable* 
mente los asesinatos) tobos y atrocidades aun en la ¡gen* 
te mas perversa del Estado. A e^te fin ha compuesto Un 
aábio plan de una casa de corrección (^) , en que con 
especialidad se ha tenido presente el observado en FU 
ladeifia , cuyos efectos son prodigiosos > y la Panóptí* 
ca(^^) del luriisconsulto Ingles Bentham(i). 

63 En ei expresado plan se habla de la disposi« 
cion material de iina casa de corrección : de lo for^- 
tnal y político de este edificio, y de la organización de 
^us individuos ; de la distribución de horas y ezercicio 
de los pi^esos;de los medios de conseguir la . corree* 
<i<Ht y de su eficacia ; y de los arbitrios para sub* 
reñir á loa gastos de este establecimiento sin élmyo 
gravamen diel publico, ni del Real Erario, ^ ^ 

' 6^ El plan está organizado de tai forma, que ¿in 
deshonrar á nadie, sin apremiar a| deKnqiientecon pri« 
tiones , sin ostigarte con golpes, ni exponer su vida 
y silixéi sé logre completamente la enmienda de sus 
malas costumbres , se enseñe oficio q modo honesto de 
subsistir al que no le tenga, y se transforme en ciu- 
dadano pacífico el que solo se ocupaba en perturbar la 
tr-anquilidad publica y la de sus compatriotas. ' 
' 4>^ £1 método dietético^ el silencio, el trabajo , los 
exercicios de sólida piedad y la subordinación so& los 
cinco medios con que espera la Asociación lograr ia« 

(♦), Han de jconsiderarse como parte suya lás observado-i 
. ftes que ha hecho sobre él Don Ventura Arquellad^;,'Secre«^ 
l9i^io que ha sido de la Asociación. í . . 

(♦*) Esta casa de cottcccion, dijce el citado Ju^isconsulf 
to , será llamada fanóptica para entesar ,con una sola voz 
su ventaja esencial, posibilidad de ver ¡ie un golpe iodo h 
f¡ue pase en ella. 

(i) Traités de légiálatlon civile et pénale t^m» ii'jpag. 1209. 
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fftUbktnente lá eiim!eii4a aun de los ho^hrts tnas con- 
^x^mados en la maldad. 

^ 66 Con el n^étodo dietético; er decir, concuna co^ 
^fliida muy sana y saficiente parai la M^nsj^rvacion del 
individuo , sin ningún exceso qu^ 1^, prive d^ 4a dis^ 
posición necesaria i^ra soportar qiufil^icr .trabajo ; se 
dulcificarán sus humores, se despejarán $us entendió 
jnient os, conocerán por experiencia qpe $u ^robustez 
y comodidad no dependían absfllui¡aineí\te; d^.yarto$ d 
sus ejtcesps, y acostumbrados lafgo tiempo^- ájttp i|^¿ur- 
jir én ellos advertirán que pueden pagarlo muy ibien y 
aun mucho mejor ahorrándose unos ga^tos^en (|ue án^ 
tes empleaban la spayor parte de sús ganancias;. 
, ^7, silencio, artícuip el rnas principal en. vna cas» 
de qojr^cpon, su mayor mort¡,fic;ac¡on,;gu mas jáíipera pe» 
ja.i|ffl^if},yC^o que nunca haij^ de poder y?r^ni ser vis^ 
' los encerrados de padres, hijos, parientes ni extraños} 
/ j jé;j[nstrumepto el mas podcro^p para con^je^uit la Aso^ 
.ci^i^Oi ipdos; lo? bienes que .se. propone en su institii^ 
/^€i::, eli>ileHcip ,4igP > sá]i?iaiiiente, ordenado y.; sostenida 
f,pa vigpr , ha d^ preservarlo^ de los, innumerables ma«* 
Ies que Qcasiona la Ip^uacidad:. porque seguramente 
las relaciones escandalosas de sus malos hechor, cier* 
tos ó falsos, con que los reos se divierten recíprocaT 
mente , propagan sobre manera 1oí¿ males que oaus^aiiia 
Por otítra part^. el silencio absoluto de serpyaafÉs qiate- 
fiíS:f<>rzQ^jSLmente ^^ ó bprrar .4^1 radÍQ 

las horrojSQS^ im^gene? :dje la^ inaldades , de que suelea 
gloriarse los infelices reos , y en vez de arraygárse mas 
y mas cptx qstp en,;^us infames; propóí>itos , y de inflaipar- 
sQ:la^ oyéntes.eitvd^eos de imitaríais, dar4:^.lugar. 4 que 
sucedan en su imaginación á las idea^ tórpes las. de lar 
honra déi jf d^^ía viftúd'^' por -los peiisamieiltos y doc- 
trina de la filpsofia cristiána en que freqüentemente se 
Ies ha de imbuir. Ademas, el ' silencio cerrará en un 
todo ^ puerta á i^s mptiries ó ^j^lbprptp^^ .y proyeqtos 
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de erastdn. Fiaalttiente, en el silencio se comprehende 
como en Filade}fia la prohibición de reir, cantar y gri- 
tar y como acciones violentas que agitarían los órganos 
de los encerrados, sacándoles de la completa quietud 
en que quiere tenérseles para causar en ellos su trans-* 
formación. 

68 Con el trabajo discretamente dispuesto y bien 
distribuido , pues ha de ser el mas arreglado en su dura- 
ción y el mas acomodado poV su naturaleza á las fuer- 
zas del hombre, ocuparán el tiempo ^ borrarán las ideas 
perjudiciales, se proporcionarán su subsistencia, apren^ 
derám un oficio los que no le sepan , y tendrán un me- « 
dio seguro y decente para mantenerse honradamente ei 
resto de sus dias. 

69 Asimismo con los exercicios de piedad han de 
cogerse copiosísimos frutos , porque las lecturas piado- 
sas, la sólida instrucción en las verdades de nuestra san* 
ta- religión, la freqüencía* de Sacramentos, y las con- 
tinuas y saludables amonestaciones , seguidas sin in- 
terrupción por el discurso de años enteros, han de 
ablandar forzosamente los corazones mas empeder- 
nidos. 

70 Por óUiníip una completa 3ubordinacidn será sin 
duda el precioso fruto de tan santas solicitudes y la co- 
rona gloriosa de quanto se pretenda en la casa de cor- 
rección para bien de los encerrados y de la patria. Se 
prohiben en ella enteramente los golpes y las palabras 
duras y denigrativas , puesto que una constante expe- 
riencia nos pone á la vista que los hombres se dírijen 
mas bien por las razones y expresiones comedidas que 
por los vergajos y demás instrumentos de castigo matea- 
ría! y doloroso, los quales envilecen é irritan sin ilustrar 
ñi convencer el entendimiento. Sin embargo, por lafal- 
ía 'de subordinación, ademas de privarse al dclinqüente 
oe ciertas ventajas ó comodidades, ha de imponérsele 

. ^ . R 
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ía. terrible: pena, del solitario (=^),.que debe 'sin óníca: 
una casa de corrección. Mas por otra ^irte 'Ul mis- 
mo tiempo que castigos, no han de faltar en esta casa 
premios competentes de la buena coaducta',' (jiíe- consis- 
tirán en mayor gana«cíá , meijor' ccutíída^ vestida toas, 
fino, y aua en abreviar por ventura el tiempo 4e la- 
condena: todo lo quat ha dé ser uñ poderoso estímulo 
paralu suboí*diaacróa dé \o4 reos, cúmo' que lés. pro— 
porcroaa. ascensos , diaero,, desahoga y libertad^.. 

7t Na cQntentá :1a, Asociacioa coa haber fójímado 

^El hombre sentenciado ul s¡)Htéíiy confinem nt^ e&t£ieíí 
»na especie de encierro de -ocha pies^^de l^r^o, sotie:5eis db 
afTcho y nueve de elevación. Este encierro^. situado en el^ p/i-r 
iBera ó segundo pisa de ua ediíjcio 3;bov.edado y sej^radp . de 
lo demás de la cárcel, scs t<5Jupla> con el cali>r d¿ una^ estufa, 
colocada erí eL corredor inmeÜlkto^ ELpreso cnceirado, pof dos. 
reja$ de shierro re¿ibe'él^benéficifa del calbr ,^ sin- poderr íiacer 
mal VISO del; fuego, al qtial rto^ pUede acerca rsé.. Su encierro/ 
ilutninado por la luz que le comunican el cí>r redor.,, lo es- aruin 
mas directamente por una vgrrtana qu^ trene abierta- En ca-^ 
da uno. hay s<|€reta^^hmpia$i.,por. agua que. correj á. voluntad' 
dei preso. Tridas la,^ precauciones para la/saludi estáni toma-^ 
d4s;. los (^fi^jerro^, se bjaoüque^ asi como el resto de la caía. 

vécés^da. fífib:/el- pfe^c'sfe ácuesiá sobre, un colchoa, j 
9e 4e prov^ 'dé cotiRpetentes* mafttas^ Allt, lejos de todbs los 
démas , entregadb é? la soledad , á las: reflexiones^^ y á los re- 
mordimientos ^nQ>tii€íPe comunicacionjcons perspria algiana;* y 
ni au.a.yé ai ilaveVo sino, una vez al dia?,, qpando le^ lleva 
una especie de compjuesto de harinaw de. maiz^, de: 

feces de azücar,. No. obti^nej sino después de un cierto tiempo- 
l^ermiso gara ker, si le pide, "ó jpara trabajar en objetos compa— 
tibles.con su estrecha reclusión. En todb el tiempo de su pri- 
sión no sale ni aun ai corredor , á no estar- enfermo Los Ins- 
pectores de cárceles, tienen, te iibertad de ñzaju la^épo^a á su- 
elección , con. tal^ue la propprpion. ordenaclai por su. senter>— 
cia ten^a lügar en el Lur^o del tiempo que clebe durar la d¿- 
tenciqii. La mayor parte deT'tíempo de reclüsioñ fa suff.en á 
su Hegada á Jas c ircelc^ : porque lo tnás riguroso dé la^sen- 
t^cia debe en toda justicia seguir inmediatamente á. su pro- 
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^tt pl^ tart jiuoioso, ha practicado con la mayor actívU 
dadquantas diligencias han sido convenientes para poner- 
lo, en exjecucion. Habiéndole puesto en las Reales manos 
de'S.'^í^pot medio de?! Excelemísímo Señor Don Pedroi 
Cef aUos, remitió este/SenOt Ministro ¿e Estado al Ex^ 
cele^ntísirno <Sefior Cond^ á$ Miranda , digno Director 
de la.AsociaciOn, la, Real orden siguiente, qne merece 
trasladarse en este lugar. 

- 72 '^'Excelentísíino Señor. BníprStdo ^\ ^.^y 
plan de tina casa de corrección presenfajio ^or lajAso- 
ciacion de cárceles, me manda decir áV» E> para noti- 
i:ia de esta': que nada es mas conforme á los paternales 
deseos de S. M. que el establecimiento /de nna casa de 
e$ta naturaleza^ dirig¡do/á restituir. cOü provecho á la 
sociedad unos individuos que la eran gravp$o$ y perju- 
diciijiles , y que morigerados por el ilustrado zelo y 
acreditada caridad de la Asociación recobrarán la con6an>» 

anunciación , siguiéndose en quanto es posible al delito que lo 
TfSL merecido: porque la severidad de este encierro absoluto 
seria aun mas horrible para el preso, si hubiese gozado de 1^ 
libertad que los. otros presos : porque en este abandono totál 
de todo ser viviente el hombre está mas inclinado á pensar 
en sí mismo , y á reflexionar sobre las faltas , <:uya pena siente 
él tan amargamente^ y porque en fin la muíiafitia absoluta de 
alimentos en especie y. calidad, renovando, diüci^cando y re- 
frescando enteramente, su ,s^c¡gre, suavi|Ra su alma > y la dis- 
pone para Ja dulzura que conduce al áVrepéniimientí). Los Ins- 
pectores de cárpeles tieíién ^nWgfkn' íe en /está bfaseívacion, 
y- cuentan el régimen dietético de lóS prekoS tú^ hl númeío de 
los medior que ctotribuyen mas eticazmente á su enmienda, 
mudando sus ideas y sus disposiciones* Este, sistema e& el <|uq 
han seguido también los fundadores de las religiones que 
mandan los ayunos y abstinencias , y el hombre qué reflexio- 
ne -ucetcaíjd el íejj^ctp -que causa rón S14S facult^deí intelectua- 
les el esiiadade su estóin^goj aplaudirá la confianza que tie- 
nen los Inspectqre^ de ^árceles en la elección de los alimen- 
tos que dan á ^st^i j^la^e de presos.*' Noticia del estado de las 
oérceles de Filadeljia núm, 13. 
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2a y protección del Gobierno. El Rey Heno de gdíó con 
la esperanza de ver restituidos á la moral á los mismos 
que á su pesar castigó por haber faltado á ella, conce- 
de á la Asociación todas las gracias que solicita^ y y es* 
pera^ que con estos auxilios Fas virtudes civiles y cris- 
tianas del Gefe é individuos de este cuerpo de beúefi-- 
cencia realizarán en España uú sistema de corrección tan 
conforme á las religiosas , políticas y paternales inten- 
ciones de S. M." Déspues el mismo Señor Ministro co- 
municó á la Asociación que el Rey se habia dignado 
condescender á su solicitud , concediéndole el terreno 
pertenecrente á la Real Hacienda que estuvo destinado a 
la fábrica de salitres fuera de la puerta de los pozos, 
siempre que se aplicase en parte ó en todo á la construc- 
ción de la casa de corrección. 

73 Ademas la Asociación ha presentado áS. M. los 
planos de la casa de corrección y el cálculo del co$^ 
te del edificio 5 entregando asimismo copia al Exceieti- 
tísimo Señor Príncipe de la Paz, quien ha contestado: 
que nada era mas conforáie á sus ideas , ni mas digno 
del aprecio de todo buen patricio que el fomento de 
aquelbs establecimientos en que se reunían la ^ buena 
moral y la sana política, y que no serian ilusorias las 
esperanzas de la Asociación , ni perdería ocasión de 
acreditar con sus oficios cerca de S. M, quan aprecia- 
bles y dignos de estimación eran los desvelos de aquel 
cuerpo en obsequio de la causa pública. (^). 

74 Tratando de la substanciación de las causas cri- 
jninales era indispensable que hablásemos de la prisión 
6 cárcel como de un lugar destinado para la custodia 

(*) Hemos adquirido estas noticias por medio de nuestro 
caro amigo Don Francisca Xavier de Jauregui^ digno Consi- 
liario^ Eclesiástico de la Asociación, y ^ue puede gloriarse 
con razón de haber tenido mucha pane en la institución de 
tan estimable cuerpo. 
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y seguridad de los delinqüentes (i). Ahora debemos ha- 
blar de ella como de un castigo que se suele imponer 
por delitos leves , y que debe numerarse entre las penas 
corporales , ya por la privación de la libertad, ja poc 
las muchas molestias que tra^ consigo, y que en el ci- 
tádo lugar hémOs eorpue^ta 4atátaeftte. Sirl' ñíh'gurf jui- 
cio formal ni solemne pueden condenátrse á una reclu- 
sión, diversa , si hay proporción para ello, de la cárcel 
destinada á la custodia de los reos, por via de correccioa 
no de^ehá, y de consiguiente solo por áígunos días ó 
á lo mas por algunos meses, tos que no obedezcan algtitt 
mandato der Juez ó Magistrado, los qué tengan alguna 
riña sin derramamiento de sangre, los que injurien le- 
vemente á otros , y los que incurran, eü otras semejan- 
tes transgresiones de las leyes. Tc[dóis vemoi que 
hombres no llegan nunca á ser píirVeíáds ^iÁ^^^omef€|t 
ántes algunos leves delitos, y que ía freqoencia de- es- / 
to* suele conducir á los mas enormes. Por ló»rtiísnSo ei 
tnuy convenietite que á fin de impedir á un ciudadano 
«1 adelantárse en la carrera del. delito y eí corromper 
TO ccírazon , se le cantenga al dar én ellia los prímet^Ós 
pasos cotí: opéí*rüjids y ligeros castigos, para darle á co- 
nocer tos peligi^<is á que se e^rpone , si en vez de retro- 
ceder áe adefatita en ella. Si así se observara siempre, 
¡quántos que deshonrarán algún dia su patria, la hon- 
rarían con sus virtudes y servicios! En^ orden á las 
ocupaciones en que ha de é^Aiplearsé á tales delinqüen- 
tes, y á las instrüiáctónes morales que 4ebea dárseles^ 
basta referimos ai lugar citado. 



\ 

^ (i) Tomo primero de la Práctica Criminal cap* í. * 



Digitized by 



Google 



» f » . 

. 75, Jupra de^f^» p^íilisofftTpc^R^li^, Jift^^^ otmc q^H^ 
siempre. q^Q sf^j| ba^jitesbíijTefr^ínra'r ilQs de^ 
.ben prcferirsQ: hay otras que no son ta¿nícruel^s cpiiio la* 
.corpoc^ales^ y quyo erwr M pe?jt|zcioi.d^.; iiA i^tpcente 
es jpuy de íejp^f^ : >otías ipi^jiyí: epr^si^t^fl en ja 
pioíestfj^jj^n-el^QA^r^ ni jein^ el tü^oi^ftto^^ Otearen ciertos 
jjentimientp^ ó ideasi geaeralai^xHlb', i:)^cibii;das,;por lo qjie 
j)ueden Hapiar^e íitia^inarias^ó id^^cs^ á . diferencia de 
J^s corporal^s^ 4 quienes. mas biiea cprres|íOiade el nom- 
bre' de ^icas yhreales : Otta$ «i^u^ -tienen relaciqa 
.^53^ la ^K^nc^a, fl?i)cal iík {0^ ^íjiud^dapps, iy que, sabiéo:- 
¿Tose hacer j|n u$p |]iri^nt^ 4^i$ti4sy spj) veo^ 
tanta 9 mas ^fíqac^irque las te$pie<|(i^ 4 la: extsteiK^ii 
fíiica j y taIf¿i.sofa^erdaiferameAte liis |>j^pas de. íof^^^a 
.que,.pr¡y4yi fi, 1^ <íieJiújL]ikntjes.de la lepiifeLipií^a íd§l .Gor 
.bLprnp.y 4e j4^^^ 4a> í%¥*><laxnfp^trWtía$y^í4^.o d<í 
la byeq4.?pinl<3^n gpaabá^, 'yílftM^<:«yar con^r 

vjpij>a^$e :_arAesg4iXpUfibí^*:'y^€^ i)^ :yi4A)..dWpP«s ide la 
qi^^, Jprql^ng-^ %\x ^hx^gmaiS^ ¡Origen, s^ debe sin dada 
al Égijjto/,; e^te p%is. tHnM.fateoisO.y' <;jél^tíe.en la anti- 
güe4a4,^que c<?3 sjisoiidmitrab^s JiHpi.Qí /contra los <r^uerr 

ii?^ ^)»^JC^ i iprí% rf pn r U . cai;re 
la victuf^. ^jt^nfju^5ainOLSií;iínQ0«íi'4?j4'íe^ mat^ri* 
cosa tan sábia y digna 4e; Í^'«ui:ios¡dftd. , , : . 

76 ^Con el mas ingenioso artificio, dice un escri* 
tor, procuraron los sabios legisladores de este antiguo 
pueblo intimidar al malvado con una pena posterior á 
su muerte. El poderoso que violaba las leyes , podia 
prometerse, miént ras vivia, el quedar impune baxo la 
sombra de su poder; pero terminando este con su muer- 
te , np, |U)dia lfl?eftarse;4?.^^^^ "dtf^í^* 
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rigotosó 5uÍGÍ<) quíí^coa^a^^ su iM)tfibiré "á un' eferncr^ 
oprobio y privaba, de sepultura su» ' áborréciias cé- 
nizas." ^. ■ ' : ^^ii- q - ' ^ 

77 ^^ Et ciudadatto,i»et Ma^srradü^^ ttSáéef^ 
ati eV' Réy debiafr^é r - ¡xitg^^dmimm de - ¿iípülfáí-affflfeUa^ 
tenebroso lago separaba la habitación de los<»^VlWéate*^ 
de:í»4te>íta¿^'-mbjíTf^ rtfelbt^ftíí cáffá- 

ver tiin> beralda^ót 'Rdy'd^ airmas^^ fntfin€t|a éil íe^tífrte^jui-^'^ 
cWQliierti qjiiei?« qutí-'tii seas /'fe-d^iar^' ailb^a^qúé tui^ 
pode r 66 há fiftí^l iís3Ld'á> dOíO^fi» 'vid^>,^W&'t^^ ío^^titfifóáí ^ 
y-áigfli4ade^Até-ábaftáQrianr4^a{«^ 
oeulc^ thir b&i^ü<^iú^'m ftttfr5íteto8¿V*í(?ui^ i*áí^ 
ptvndefi^tkís; vie%)»' ní^vitiruáesíííah^ir'^ rretHpb 'dtf' 
d^r v:5u«ti§á> Á^U ^rra ,dfé>tusí-€Vm¿iíj'Qué^ bal íneéte^ 
eu el discurso, de ttp víd'a 1 La: ley te pre^ua^V^lá-^^a^ 
triariteí eioíichí la serHaxiiha-xfe jazf krté;^i > >J^ < - 

-78.^ {^«!rSktiíítee|>í^tfere¿t3¿i Juéoes¿iOfarídáfeíía¿titót?iííiifeSfí 

qfié ^ pit<^áíácfolr idbtt«J¿ebidifi»ii)t€iiy Ys^^"^^ 
los délirós: qpe* ^tiahikrií <€?^t^dsKii<JOU^ dufa-ate > su viíía.i 
Sb ^xartíi<aabá.'CQi> ¿kbaíyíWíí «riigorvcomo « habta^<)bedé--^ 
ckto á>Usrie^es*i sreii^ái^iabadattóú'í^iO há^^ 
tradtf 4a^ j!ustfeíaV'íi^í^« Mlag&íraiiÍKf^nó^ hííbí?t.fe*é^tM 
cfeío' tes: fu*íÍÉÍ^eif4fe ^ (iá^iád^víiki^9mtf^r ?Sa-i^ 
^ cercote, y ^con qüé^ oiodia^mcFofa 4fó&dítj> (4clrp<ía¿V-I 

supi^mo , si er^: Réy.^ Eíi cÍ4Íd^ano; que hafeia coi^t^raVe-^ 
n-idoí á Jas^feycsy'el Ma?g¡stíadO'> qM> hafe^ stíftísada d^ 
ellasf^elí Sao^cdú*^> que; lasr^íwifcikrdiElíJfrdtíiada bk<^ 

madO' la íaag^e 'dd 'pt^bio e^í'tfrf^igui&frAJ ht^^^^ '^"^ 
habia ' ptodí^ada, Iksí -rentas '^t)lica$) fsW-^ pfeeerés^' 
que había Vo^ietidcfe^violer^í^ cdauraloáf párttbulaíreS) y' 

justa , que en pocas palabras , había abusado de su'áMe-*- 
rechpsvy GbsdarAid<>!^\ ¡tí^ji^^áott M'^ftí^dí}- fe'ra^ co- 
mo lo^ demás oQfitdfcnádb tila Iníamfe-y^^ 
pultura.. Est;v^solO' se coilc^dia^aA^- que Iqs Jue«es>^hal»iaik 
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Ivvlííi^ inocente, y á etíe qltimó oficio preie^iá un elo- 
gio pon la mira 4e esUnjuIar la posteridad del ilustre di- 
funto á practicar sus virtudes é imitar su exeinplo." Así 
pues^ HPI 4e^e causar márAvilU que entre los antiguos 
^ipcjos no hubiese: p^a mayor ^ ni mas espantosa que 
I4 iftfarnia. . 

. 79 Imitaron á los Egipcios otros X.egisíadores c¿te- 
bres 9 como JLicurgo en Esparta y Solón en Aténas, ha- 
ciendo un excelente y útilísimo uso de Jas penas infa- 
n^a^or^as. Los veneri^Je^Ceqmres de Roma contuvieron 
tj^biea sobre manera en esta capital del orbe los vi- 
cios y delitos cofi castigos ignomi;nio«oi^> y aun después 
que decayó la dignidad censoria por la general corrup- 
ción de las. costumbres 9 se hizo grande^ uso, de la pena 
dje,.infomja, : 

80 La infamia es jiina pérdida ó! l^ion del: bonor 
y Tepijtacion : e$ una señal d^ la defiapK&hái^ 
c^. que-hac^ perder ánm ciudadano. la oPiufiansa de la 
patria fy de ios^ct^ncíudadanos, por llanque, puede cOn- 
sidi^rarsejjcomo una e^comuníou civil 9 cuyo principal 
efi^ctQi^^f^l evitar aqueliosii^n lo posible el trato: ó só-» 
cÍQd*d i?Qn el infamado^: De ia ijnÉami;^ Jhay dos espe- 
ciáis!, porque una :ló es de: hetqho y otra de derecho : la 
. primera eis la que proviene únicamente de uña acción 
deshonrosa por sí misma y:den¡grativa para su autor 
*^n. el. -i^oncepto de la^. personas honradas, aun- 
que qto.haya ley que. la ccmdeue cornoinfame. ün^irvi-^ 
da ^g|^n(l4ik^a y la priostitucioa son por su naturale-^. 
z^ infa^at oirías. La infamia de derecho es, según se. 
de^a conocetr.^ la^ que (prescribe la ley para reprimir 
cÁerto^, delitos , y esta es^ la que con propiedad se lia- 
mu pena , como establecida |K>r el superior ó L^is«-> 
iador*. ;.; .'^ > , ^ / . 

. 3x ; iTr^^principios 6 reglas deben tenerse muy pre- 
sentes en .el establecimiento de las peoas infamatorias. 
L^ prim^lr^^es^ que se consulte la opinión pública para 
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conformarse con ella: que se consulte él modo geher^l 
de pensar , ^ue suele originarse de las refaciones ^ue 
tienen las cosa$ entre sí^ y de la moral ^ bien universal, 
bien particular de cada pueblo ó nación según sus ideas, 
usos^ costumbres y otras circunstancias; lo qual es tan 
-indispensable según los políticos , que si en la prescrip- 
ción de una péna infamativa se opone la ley al dict^ 
men generalmente admitido en la sociedad, aua quando - 
sea erróneo , é hijo de una mera y funesta preocupa- 
ción /ninguna fuersta tendrá la ley y quedará desp re- 
x:iada. Si la infamia) cosno se ha dicbo^ esJa pérdida del 
^uen nombre y de la estima¿ion de los conciudadanos, 
dé nada servirá que et Legislador prescriba aquella p^ 
na contra un delito , ó una acción que estos no miren 
^omo infame , pues no rehusarán su confianza ni apre- 
cio al que quiere denigrar. Para demostrar estas ver- 
dades no puede ponerse mejor eicemplo que iquel tsía 
repetido del desafia, y que solo recordamos por hablar 
de él extensamente en nuestra Práctica ó Instituciones 
Criminales de España 

82 También^ pbr él contrarío es tanta la fueirza de 
las opiniones públicas ^ ó sea de las preocupaciones ge- 
nerales , que serán iñátiles todos los esfuerzos de las lei* 
yes por hacer honorífico lo que aquellas califlcá^ 
sen de infame y denigratívó. Así es qutí quedarla frus«- 
trada la intención del Legislador que se. empeñase en 
transformar la condición del verdugo de deshonrosa y 
Til en ^corósa y apreciablé^ conferirá en hora bue- 
na los mas brillantes títulos , y le honrará con la 
nobleza, haciendo parrícipe de ella á su posteridad, y 
franqueándole la entrada á les cargos mas importan- 

(i) Parte téícéra dé los delitos j penas ' cap. 3- núme- 
ros 17 y siguientes; ' ^' - 

(^) No se forme juicio sin haber leído los ttss niiheros 
^ue siguen. 

" S 
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"\t% de la repáblica ; pero sin embargo-^ tía solo permjt; 
'necerian tan infames como antes el verdugo y sus hi- 
rjos, honrados por la ley, ¿i no que los títulos conferi- 
dos á él serian despreciados por los mismos qqe ya los 
'tenían , transformándose de.projato jen señítle§ de infa-f- 
mia tas qué habían sidg basta eotóiioe^ insignias: del mé« 
rito y de una ilustre .cuna. 

8j Enceste caso pues triunfará ía opimon públi-- 
oa de todo él poder de las leyes, y no porque estuviese 
apoyada aquella ^ co¿no tal».Bez pemáran algunos^ ea 
ia misma naturale^zá-qne nos precisa á mirar con .ódii^ 
ry horror at que éxerce él sangriento y abominable mü 
nijterió de verdugo^ óítiene por oficio ha oer perecer Ió& 
hombres, á vista de un inmenso gexuío en las plazas piis- 
•blicasi Si así fuese^ puesto que Va naturaleza es consi^ 
-tante- y tiniforaieijen sus. operaciones y en todos tfem pos 
'y. en tpdos Jos- países habría v&ido odiado, é infamado 
aqtiel espumoso i Minhtro. Y: '2j)Qrr ;qtt^ dice un 

sabio política^,' en fas antiguas mona>cquias del Asia no 
era mirado con horror el Groti Sacr\§máoXy uno de los 
'.priifíerós iíDficiates de iá^Gorte.,i jy i^ue^ ¿¡serciá en ella 
-€l oficio - jdf - jferdugo ?. I por quér;no er^n tniradosc coñ 
-horror icacreíoá Israelitas los ajcusadocea^ lo^ parientes 
del homicida , y aun losiánismos Juedes-fque manchaban 
«US mano¿>eon la sangre del .reo? ¿p^r qiaé no eran mi- 
jradüs con ilorron en Rt^má los lictorresi ii¿pdr jijué lot 
yenerabies Druidas de . los . antiguos Gatos no eran mi- 
rados con hoiror^ ni perdían nada en d concepto del 
:puebto , auTiqué dés^pedazaban junto con las victimas 
Jos reos dignos de muerte?- ¿por qu4en otro^ tiempos 
Ro eratr mirados con horroLni como envilecidos el mas 
joven de la comunidad *, el postrero que se habia do- 
,inic¡|[^ado,,el,úítiriip j^asade ^y el tíagistrado ipas mo- 
derno , los quales han executado las sentencias capitales 
en diferentes países ? 

S4 Fox lo tanto es clíiro que solo lá opinión públí- 
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Oft cástíga al reo , al malhechor y al vidoso cóh la in- 
famia. Á la ley no corresponde otra cosa que auxiliar 
dicha opinión , 4arle fe mayor fuerza posible, declarar 
la incursión en la pena infamatoria^ hacer ^a patente á) 
los- ciudadanos con las formalidades del j.ukio y U pu- : 
blícidad , á fin de que no quede^oaulta , ni^ sea iaeierta, 
ni llegue á noticia de pocas personas. P^ra que la ley^ 
que nunca ha de violentar ni ídespreciar la opinión pá- 
blica,' pueda á pesar de esta imponer coa acierto..y:uíí-i 
lidad una pena denigrativa , ^s findbpeüsable qu&. desrfi . 
tierra ó sofoque enteramente aquella misma opinión, 
haciendo sustituir otra en ^u lugar, coa la que pueda 
conformarse la tal pena; y para conse^uirc esto un Le-, 
gisfador necesité promover ó rectificar lasi luces y kí 
instrucción, y proceder con mucha pri*á<epcíá , sabitr 
duría y precaución. Así se Te que aua eacpstc/ caso ts^ 
forzoso apoyar en la opinión pública q1 terrible casti-> 
go de la infamia, y que nunca detie^ ¡íaponerse sino 
al delito por su naturaleza infamaíorior Así se ve, que^ 
si la opinión publica: triunfa . de ^ la , l^y,, quando, esta, 
prescribe contra^ aquella; una /.pena: i4e«lgraJ^ivft tam-í 
bien la ley puede triunfar de la.opinioa^piíbJiica ,. de57Í * 
yanedéndola y ruando otria -nueva ^, con k ;que pyeda 
conciliarse el castigo deshonroso que quiere presccibir. 

8 5 La Segunda regla que ha de. tenerse^ preáfente en la 
imposíscion de la |^na jde infamia^ es queíil^joitrie jisars^jie! 
dia con freqtie nielase emplee coa mruy dhiíret^.^paOíPÍ^ 
y de consíiguiente que no se imponga -á maches de una. 
vez. Así como los pcemios distribuidos C0n prodigalidad 
y sin suficiente mérito para concederlos» líaman^ppco la 
atencioiL de losi ciudadanos, para que sr«sfuercien á ^u^e^ 
receñios i; así « también las^peoas, infamatorias ¿emir- 
siádo- repetidas no puiadea íménos^ de debilitar en los 
- ánimos -la fuerza>deJa infamia con la excesiva repe-r 
ticioñ de iíhpresicMies soBr« la opinión , en que se apo- 
ya y consiste aquella pena* SeguA Je multipUca el nó-. 
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mero de los castigados y honrados cón penas y premio» 
ideales 6 de opinión, van las unas y los otros perdien- 
do de su valor. Estas reflexiones tienen también lugar 
en el caso de declararse de una vez á muchos por in- 
fames, viniendo á suceder que por querer infamar á 
un tiempo un numero considerable de delinqiieutes,! 
ninguno quede infamado. 

86 La tercera y ultinu: regla que no debe olvidar- 
se en la imposición de las penas de infamia, es la de 
no prescribirlas contra aquella clase de personas qué no 
conoce, ó no hace aprecio del honor. Si la infamia es la 
pérdida <> lesión de este | de qué servirá castigar con 
ella al que poco ó ningún caso hace de él, y que no 
tiene en esHma su fama ni reputación ? Semejante cás- 
tigo sería emónces tan inútil como provechoso em- 
pleándolo- oportunamente contra aquellos ciudadanos 
que sacrifican la vida por su honra , prefiriendo la 
muerte á la infamia , ó la muerte natural á la muerte 
civil. Las penas graves ó reales que consisten en el do- 
lor, tormenta, aflicción y molestia de la persona, son 
las que deben destíñanse á la gente mas vil ó - baxa de 
la sociedad, así como únicamente por medio de los pre- 
mios reales y pecuniarios ha de estimulárseles i las 
grandes y provechosas acciones. 

87 Las ppnas pues de infamia han de conformar- 
se con la opinión^ pública, usarse con mucha economía, 
y eq^pleaiise solo contra los ciudadanos que aprecian 
su ho^r y buen nombre; pero ademas debe todo buen 
legislador formar entre ellas con arte y discreción di- 
tersas clases ó grados, para que sean mas ó ménos se- 
veras, y ridiculicen mas ó ménos á los jnÉámádos, de- 
biendo ser la mas kve U jaera declaradlon de iníkmiay 
y añadiendo para las demás algunas circunstandas 
afrentosas que las hagan proporcionadas á cada deli- - 
to. A este efecto de la mas mínima cosa, ¿orno de un 
sombrero de paja, de una rueca ^ de un bonete de este 
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- ó el otro color, puede servirse con provecho el hábil 
Legislador. Caronda ó Caróndas hacia pasear ai acusa- 
dor ó calumniador con una corona de tamarisco , lo 
qual equivale , ó se asemeja entre nosotros á la pena 
de sacar con coroza, ó á la de vergSenzair Tambiea ha- 
cia exponer tres días al publico con trage de muge^r 
al que abandonase el exército ó rehusase servir á la pa?- 
tria. En Aténs^s se fíxaba algunas veces en un parage 
publico el nombre del culpado, su delito y la infamia 
á que se le liabia condenado. 

8S Como ya se ha dicho reiteradas veces que nar 
Áie debe padecer por los delitos ágenos, es superfino 
zahora decir que la infamia no debe tampoco trascen* 
der á otras personas que tengan alguna conexión ó pa- 
rentesco con el delinqüente, según lo tienen declara- 
do nuestros Legisladores. De lo contrario se sigue un 
daño muy considerable , qual lo es que los parientes 
del reo practiquen , según lo vemos diariamente , las 
mas vivas diligencias para impedir el castigo infama^ 
torio , originándose de esto que en perjuicio del pu- 
blico y de la buena administración de justicia que- 
den impunes enteramente graves delitos , ó que no se 
castiguen conforme á las leyes, sino con ciertas mo- 
dificaciones ó restricciones opuestas á ellas. 

89 £n este llagar corresponde tratar á nuestro 
parecer de las penas que aunque no son de infamia, 
entendida esta, e^ todo su . rigor ^ pueden reputarse ta^ 
les en cierto sentido , porque en algún modo, denigran 
á los ciudadanos, á quienes se imponen : qui^p decjf^ 
de las penas que les privan por tiempo ó para siem* 
pre de parte ó de todas las prerogativas que les 
competf^i como. 4; ciudadanos, ; súb^iuos ó vasaJIos; 
qüando esta privación no es efecto ó conseqüencia de 
la imposición de ¿alguna pena infamatoria. Con solo 
el hecho de nacer un ^udadano adquiere en el país 
de su naeimiento ciertos privilegios ó derechos que en 
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umguft tñúió co^npeten á las extrangcros , ftiíéatras 
no se hayan domiciliado en aquel, u obtenido el pri- 
vilegio de naturaleza. Así que, puede un ciudadano 
pasar toda su vida dentro de la sociedad en cuyo se- 
no ha nacido, y ^ halla ^n át)títud de eXercer en 
ella muchas funcionas-, de déáempefiár ía judicatura 
■y otros cargos' civiles , políticos, militares ó eclesiás- 
í idos , gozando por estt medio de algún influio , au- 
toridad ó pdder en el gobierno de su patria. ■ 

90 Da esta idoneidad & de estos d<(írechos de los 
ciüdadánas , 'es claro que no i^) :edé' privárseles sin ha- 
berse hecho merecedores de ellb por sus delitos ó coi^ 
travenciones á las leyes J pero como él VAlor de^ tales 
detedios es muy vario , y tanto quanto son diversas 
entre sí las circunstancias políticas de los pueblos ó 
ilaciones , es imposible orescribir reglas acerca del uso 
que debe ó no hacerse de las pen'as que suspenden ó 
privan de las prerogativas cívicas; pues sí se prescrí- 
HWesen , unas serián tan adaptables y útiles á unas 
gentes como inadaptables y perjudiciales á otras. Siá 
T'mbargo aplicaremos á este particular uóa regU gene* 
í^l múy sábia que hemos untado anteriormente, la de 
•qué t^nga ^a pena la -mayor uniformidad posible coa 
la naturaleza del deliro , dé suerte que la misma pa-* 
'«ion que -sirva de incénflvo eíi el hombre |>ara violar la 
Jey, seá, siempre que se pueda, la que le mueva ó pre-r 
ciáe á SU' ofeletVaaciá; y que el abiisb criminal de Jad 
*faauitá<íes| cfvibíís se rdFíene.cóft la ^uspetisi6n ó pér- 
dida dé as mismas/Si ün üiudadáno por 'razón de su 
-ctevardÓ «mpléo goza de la j)reeminerií¡a de ^conferir 
^%Un jcargo , y lo confiere en efecto' por dinero , dcr 
htrá cíastigársetó con una ^p^na ipecukl^t^ííi en ateiicion 
^ indígiio abusO^\júe áe aquélla hizó. ejtrí3¿ éxemplos 
semejantes -se- feaii referido ya^^y r'eSeí^-en la ter- 
ree ra pafl^ dé- inuéítrá^' Institu^ioínés.^^ - 

91. _ £utr-e dichas penas Vpuede coloóárse la pena de 
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destierro, püest4 en todo 4 ¿ent parte, por tiempo 4 
para siempre , priva de las prerogativas $:iviles, aua- 
que es maoitiest^. qbe también podrid niui^ajrfi^ enV» 
tre Us penas cprporal^s , por. coartar Ja lii^tad ^perso- 
nal %y cau$ap v^irias inco9)pdid¿^desv¡ Sii^esti^rfOr pueden 
ser d^. t<»ÍQi$ij^síado,, ll<i^w4o Wíír^. nosotros, exfra'-. 
ñanriento.^l rle^m y ó de determiptóidp pueblo , cqmo el 
del domifiiíio , p djel qiue se tiesne pQi:^ algún moú-; 
To .alguna residencial, 5H:Pri4ea ral priiqei^a^i cre^lxKMi 
debería. Wb^titvjí$ele:iQ^a pft^a que ^^n^rye^ de privajq. 
á ila: patíf ¡ja::d^ cíu4adái)p q.ueitpo4_ria spf le útil,^ le> 
a>nfserviéisefenv sU);$e^o^(^)í áii l^ier^ parece que en ajjgu-? 
nos ^aspsiuxpoae. aquel castigo elr J^anarca por cpn- 
mise:racíon á ¿etinqüentes que rse han hecho indigi^jpí; 
de su confiwz^ jty que debií^n íp^rder la v¡da,j:;on a^-í 
r«glo á ia^ hj^^l ptrp^ ,t[iempos «olían, jos 
nos y sus ítribi^nates^uperíores extrañar d^l r^yno á 
los ;Ecle§iásíieos inobedientes .ó perturbadores de la 
tranquIUdad públicá, p^rivái^íioles 4e^ 1|l, pa^ur^aleza X 
oe y pando .sus teip^pp^/^lid^es-s pero eP dia..que eí 
claro conodniieftfa;^,4e - Jas regalías y ¡facultades legw 
tincas de los P:Jfííif?ipe^y sus^Magisír^^dp^í suprempsf ^9Í^ 
í^specto .^iCl^ro ) ¿Qtes muy c^l;^«ícl^.r^5das;^é ignoradas 
de muchosi (i), ha hecho muy sumisos y obedientes a 
los mandatos . Reales unos individuos ta» respetables 
de la sociedad ; no vempj en ellos ningunos exem- 
piares de la espantosa pena de extrañamiento del 
rey no, 

91 El segundó déstíei'ro , que es el que entende- 
mos por tal , puede y debe, prescribirse muy oportuna- 

(*) Si en vez de ser útil el desterradb fuede ser nbdvo, 
no parece aprueba el derecho natural que se ha¿a sirhejaníe 
presente á démai naibiories , laá quales dcbíámPi mirar co^ 
jn^ una iñmeitsa y propia familiá^. ' « 'i 

(i) Puede verse en él« tome primeiro caf. prinero áe la 
Vxictica Cximoal 
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mente <:óiitra detitds que prcivesgatí^ de dos pasiones 
contrarias, del odio y del amor. Si un ciudadano acre* 
dita que su vida ó tranquilidad se halla en peligro poc 
las asechanzas y tramas de Un enemigo suyo^que le 
persigue, debe libertársele de sus justos temores coli des- 
terrar á este por cierto tiempo del lugar de sn domi- 
cilio. Igualmente deberá castigarse con $1 mismo des- 
tierro, á instancia de un padreó de un' marido, al 
seductor He ana hija de familia 6 de una muger ca- 
sada. Con ;semejante pena ise evit^ prudentemente iá 
Continuación del delito ya cometida , y asimismo la- 
perpetración de otros mayores^ á que con facilidad 
conducen , como io iremos muchas veces , las dos men« 
clonadas pasiones : de manera que con el destierro se 
hace un gran beneficio al deUnqüente > á quien por 
otra parte suponemos un homhre de bien ^ ó cuyo co-í 
razón no se halla tan depravado que pueda contagiar 
á otros con su mal ezemplp, 6 que dé que recelar otros 
delitos y males , en cuyos casos seria una injusticia 
y una necedad hacer salir á un reo ¿e un lugar para 
que fuese perjudicial ,eri otro^ como si el Soberano y 
su Gobierno no tuviesen obligación de mirar por el bien 
y felicidad de todos ios pueblos comprehendidos ea el 
estado. 

De ias fenas pecuniarias^ 

p $ Vamos i poner ti^rmino á este -discurso con las 
penas pecuniarias, de que haciaa mucho uso, aun con^ 
ira los delitos mas graves ^ ias naciones septentrional 
ks que dominaron el imperio Eomano y se estable-» 
ciéron en sus proviociás^ creyendo como hombres guer- 
reros que solo debían derramar su sangre con las ar- 
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mas en la mano f*): penas que igualmente qtie Í05 Japé^ 
nesest condenan algunos políticos y quisieran desterrar de 
Jos códigos penales como leves para los ricos y muy fuer-* 
tes para los pobres rcomo injusta por conducir ios según* 
dos á la indigencia consumiendo tal vez todo su patrimo*^ 
BÍo 9 y dexar á los primeros en el mismo goce que ántei 
^ de conveniencias y comodidades; "y penas en fin de quo 
otros escritores quisieran se hiciese un uso mucho mas eco^ 
nómico y moderado que el que ha solido hacerse hasta el 
presente , sin excluirlas absolutamente de üna sabia iegtf«« 
lacion. 

94 Si solo pudieran imponerse las pmas pecuniarias 
señalando cierta y determinada cantidad de dinero parg 
todos los ciudadanos , es claro que se cometerla una in-» 
justicia en su« imposición , á no ser que fuesen iguales la9 
facultades de todos , lo qual únicamente puede verifícar-^e 
en los principios de una sociedad, ^ que acaban de re-< 
partirse sus fundos con igualdad entre todos sus miembros, 
ántes que con el transcurso det tiempo hayan, padecida 
potable alteración las riquezas, formándose las dos clases 
opuestas de ricos y pobres. Pero si en vez de prescribir 
del modo referido las penas pecuniarias se imponen estar 
señalando la parte de sus bienes 6 facultades que ha de 
- pagar el delinqiiente , no podrán burlarse de ellas los ri- 
cos, ni quejarse los pobres de la injusticia de las leyes» 
Si en lugar de decir la ley: la pena de tal delito sea la 
cantidad de cien sueldos, florines, francos, ó ducados, di- 
ce que sea la quarta , quinta , décima , 6 vigésima parte ^ 
de los bienes del reo; será la pena igual para el rico y 
para el pobre y y podrá contener igualmente al uno qo^ al 

(♦) La legislación penal de ^Ias naciones barbaras era muy . 
imperfecta , por serlo también el estado en que se hallaban , y 
no debe vituperarse , como lo hacen varios escritores , por ser 
conforme á sus circunstancias políticas, según podíia hacerse 
ver cpn muchas razones y autoridades* . 

T 
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Otro. Entónccs sí ta Cantidad que paga el pobre ei peque-^ 
ñísima, mirada en si misma) ro lo se^á atendida su 
tuacion, ó por mejor decir , será tao grave ó tan gravosa 
como la que pague ei rico^ au aque la .4e este sea mucho 
mayor que la de aqueU: 

95 Por otra parte ^ cocv estt^ manera de fíxar las mut-> 
tas no habrá necesidad de Variarlas » aun quando una na-« 
cion pase del estado de miseria al de la opulencia, ó por 
el contrario » siendo cierto ^ue las naciones sufren en este 
punto ¡guales vicisitudes que los particulares. Tampoco 
habria necesidad de hacer novedad en las multas y aunque 
la moneda por diikiWiucion 6 aumento en un pais^ co- 
¥no lo vemos, padeciese grandes alteraciones y puesto que 
aquellas también se aumentarán ó disminutrán á propor^ 
cion , lo qual no puede suceder en las multas fíxadas del 
modo común 9 que forzosamente deben variarse de tiem- 
po en tiempo. Así es y que las multas prescripta$ en nues-r 
tras leyes antiguas se hallan enteramente sin uso como inu- 
liles y porque con el considerable aumento de la moneda 
y de las riquezas han llegado á ser tan leves que no pne-^. 
4en servir de freno á ningún delito j y porque en vista 
¿e esto las leyes mas nuevas , según se han ido estable- 
ciendo, han señalado multas nifiUs graves. En órden al modo 
de justificar las facultades del delinqüente, que^ veces será 
bien dificultoso, por los fraudes que podrán cometerse^ debe 
yariar según el jnétodo de enjuiciar y otras circunstancias 
de cada pais. Sin embargo en todas partes el acusador y ó 
^uien haga sus véces> puede dar las noticias que pueda ad- 
quirir para hacer la correspondiente justificación. 

96 Ademas, como de las penas pecuniarias se ha he- 
cho casi siempre el mayor abuso, prescribiéndolas impru- 
áentemeiite contra todos ó casi contra todos los delitos^ j 
combinándolas con otras muy diversas, debe tenerse pre- 
sente que apéna* han de imponerse sino para refrenar de- 
litos causados por la codícia 6 sed del dinero, con cuya 
regla el rico que delinque por ser codicioso , temerá por 
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lo mismo la peña , miéatraí que el rico que rio hace ¿t 
mayor aprecio del diaero > no dará por esta razón moti- 
YO para merecerla. Por lo tanto, una pena pecuniaria «e- 
rá-muy oportuna ^ como dice Señor Lardi^ábal, (i) pa«* 
ra castigar la avaricia de los Jueces y otras personas pn« 
blícas que fueren legítimamente convencidas de cdhechof 
y venalidades ; pues no puede haber cosa mas justa que 
los que abusando de su oficio se han enriquecido á costal 
y con perjuicio del público , sean privados de unos bie** 
nes tan ilícitamente adquiridos: :fero en este caso , »na-i 
de , seria muy conforme^ la equidad y á ia justicia qué 
estas penas y multas se invirtiesen todas en beneficia de; 
los pueblos que han sufrido las extorsiones. 

97 También dice el mismo autor qüe supuesta ta^ 
debida proporción entre el detito y la pena pecuniaria^ 
podt^ ser esta muy útil para reprimir la insolencia -do lof 
ricos que abtisando 4le 9us riquezas delinquieren fiados^ en 
cdlas , y para contener las transgresiones contra fas leyeáf 
y ordenansas de policía*'* Pero si, como sucedía ánteVe» 
Europa» se redimiesen con dinero ios homicidios^ los in-^ 
sultos graves y premeditado^ hechos en las personas, y 
otros delitos atroces<.¿ qué seguridad ni ^tranquilidad po-^ 
dfia entonces prometei^se ningún ciudadano, qué atcntai 
dos no cometerian los ricos, tan osados por lo común coif 
sus riquexas qué discordias y enemistades de suma tras-i 
cetidencia QO s& ocasionarían freqSentemen^e , y qué arro« 
yos de sangre noi correrían por todas partes? i * 

98 Las multas 110& han de ser tan leves que se mirer» 
con desprecio y no causen ningún efecto , porque ^andoi 
la utilidad ó complacencia que se sigue de Un delito,^«z^ 
cede al daño ó incomodidad de la pena , es muy fácil que 
se atrevan á delinquir los hombres* Asi es;, que para<evi«* 
tar este inconvenienté deben las leyes determinar en. cada 
delito la pena corporal ó aAictiva que habrá de imponerse 

(i) Discurso sobie las penas cap. $ §. $ núm. d. 
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ll culpíado eti casó 3e no asceníér Sus bienes á la 'can- 
tidad que forzosa y prudentemente fixe el Legislador; 
pues podrían ser aquellas de tan corto valor que sii 
pérdida no. infundiese temor algtiuo^ Para este caso de- 
berá adoptarse el axionsia comunmente recibido ^ que 
quien no tenga bienes ^ pague con su cutrf (K- - : 
' 99 También deberá imponerse alguna pena^ sino 
corporal, suspensiva de alguna prerogati va cívica ú 
honorífica, quando por no arruinar al delinqüeiite y 
su inculpable familia ^ priróndole de los medios 6 
frumentos necesarioí : para, el ejercicio de su cdScio 6 
profesión coa la pronta ekáccion de la multa , se le 
concediese, eomo siembre jdeberla hacerse en tal caso^ 
alguo plazo proporcionado según las circunstanciase pa- 
i(*a haeer el p3go,en cayo evento habría de levaatar"^ 
te dicha •suspensión^ » 
j i 00 Entre las penas pecuniartas íxo hemos cocib-* 
f>reheadido U justa indemnización de los perjuicios que 
eauseel delinqüente al ofendido y su familia, pues guia^ 
dos de la razón y de la humanidad , suponemos que 
ftiempre la decretará la ley ^ y que mas bien Be mirará 
como una justa recompensa.^que como una multa j'^ si» 
kien por hacer una reparación excesiva no se ha de 
privar á bs hijos del delinqüente de los alimente» que 
les son debidos por la naturaleza y por la ley» 
- 10 1' De las penas pecuniarias io es uo« y la mas 
grave la confiscación ^ que por lo. misma merece men-f 
ei^ñ particdlar. En ilíénas acompañaba la confiscación 
4¿ 'bienes al destierro perpetuo de la república y á 1» 
pena capital pres-cripta contra el traydor á la patria; 
pero en Roma nunca fue conocida' hasta que la íntro* 
duxo con sus crueles proscripciones el tirano iSila, cu-- 
y o exempio se desdeñaroa de seguir los buenos £m^ 
pecadores como Trajaoo , Adriano > Antónimo Pió y 
Marco Aurelio, aunque otros la adoptaron por^ enri- 
quecer su ^ario 9 combiaándola coa Us psim 4e ntuer* 
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te i deportaclo^n y servlduabbrc. El í nconstanw y ilábíl'^ 
Jui»tía¡ano que en una de &us ^novetas x:o[ndeiu!^ x:oino* 
injusta, y apoyado en sólidas razones, toda confisca^ 
éion , admitió después en otra , quando no tuviese el 
reo descendientes ni ascendientes dentro del ^ercec^xa*- 
áo , con reserva de la > dote de k muger ^ naan4ando 
que respeto arl crimen de lesa Magestad se observa^ 
sen las leyes de sus antécesores que hablan establecido 
la confiscación absoluta de todos los bienes. Nuestra 
legislación de Partidas adoptó según costumbre esta ÚU 
tima disposición de Justlniano y dándole mayor exten« 
«ion , y en las leyes Recopiladas enecnl ramos asimismo 
▼arias que prescriben la confiscación de todos, ó pa'rte 
de los bienes coiftra varios delitos* Al parecer en los 
tiempos lastimosos de la anarquía feudal , como los So- 
beranos y Señores de la Europa no. eran demasiado ri« 
60S, y necesitaban de grandes riqúezasupara sostener 
sus continuas güerras , se' ^^aliéron de la&r coi^&cacio- 
nes pura aum^^ntat sus tesoros, sacando uh lucro oon^ 
siderable del delito, que por esta consideración no ht 
parecería muy aborrecible. Finalmente los Estados uni^ 
dos de América han abplido absolutamente la pe«a de x 
oonfiscacion. . 
. I o^ En orden á la justicia o injusticia , cónvenien^ 
cia ó desconveniencia de la confíscaciod , escau acor-* 
des los^ sabios y humanos políticos en desterrarla en«-> 
teramente de toda bueña legislación y ó al inénos en cir- 
cunscribir su u*o 4 muy estrechos límites. Las confis- 
caciones, dicen uno*», hacen padecer á los inocentes^ las 
penas de los culpados , y aun ponen á los primeroi 
en la fatal precisión de cometer delitos. Privan á los 
hijos de unos bienes que legitin^amente les perteoe* 
<)en , puesto que transmitir á la posteridad los. reci* 
bidosde .sus mayores es a na especie de deber ó de 
equidad. Qualesquiera que se^n sus utilidades , son 
auyores sLa coaip aracioa los males que forzosamente 
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hkñjier omsmv j con éspeciáKdad si se - fr^qUentan ' miM 
cho» iComo. ^ttc los Soberaiw» tieae» grafldes y safi- 
cieates recursos para, desempeñar todos sus deberes y 
manteaet el esplenfior de la corona , no necesitan ea 
manera alguna de los bienes de ios ciudadanos para 
enriquecerla ) lo quali desdice por otra parte del sua-^ 
ve y moderado gobierno dé ias modarquías. Si la^ 
confiscaciones han servido de freno á la venganza y á ^ 
la prepotencia de los particulares , es de reflexionar 
qué para ser justas las penas no basta que causen al- 
gún bien, sino que han de ser necesarias; como asi-^^ 
mismo que de una injusticia útil pueden resultar mu^ 
chof males y linos presentes que no se adviertan, y otros 
futuros que no se prevean por entonces* 

103 Otros escritores dicen que no es injusta la con- 
fiscación, por .quanto los hijos* no son dueños de los 
bienes del padre viviendo este, quien puede á su arbi-* 
trio disiparlos^ ski que puejian aquellos pretender la 
•sucesión de los bienes enagenados , aunque no hayan 
tenido parte en la prodigalidad ó excesos de su padre. 
Entonces sería injusta la confiscación^ qiiando reca- 
yese sobre bienes que aquel no pudie&e enagenar, y.q^e 
forzosamente hablan de pasar á sus hijos, lo qual su- 
pone en estos un derecho legítimo á ellos. No obstante, 
añaden, para que sea justa y útil la confiscación, ha de 
adoptarse siemprcv con la mayor economía^ pues será in* 
justa y perniciosa ^ si;se abusa de ella, y por lo tanto 
convendría establecerla solamente contra los que in-- 
tenten usurpar Ja. soberanía, contra los regicidas y con-» 
tra los que hayan procurado entregar la patria ó su 
exército á los enemigos^ Ningún freno puede haber mas» 
fuerte para contener tamaños atentados que el amor 
paterno. La esperanza de ía impunidad apoyada en la.' 
fuga podrá alentar la roano dei parricida, y aun pu-. 
diera no intimidarle el grande riesgi»^ que corre su pro- 
pia existencia ^pfr o. sin embargo. tai vez. entonces se le 
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caerá el puñal áe la mano. y de^stirA sü :3e^ravadR> 
intento al representarse en su turbulenta iniaginaaion 
sus caros hijos, y al reflexionar sobre la indigencia y 
de9coiisuelo:^n que han Át verse, sumergidosi . . r 
- i p4 Nuestro juicioso.^ crinaio^ístajLai^tflLabaly dss«^ 
pues de manifestarse muycoat^rario á lUcobfiseacioa y 
copiar varias expresiones de una ley de Partida se ex^ 
plica en estos términos (i). "Pero si por, ^ otras razone» 
superiores que yo no alcalizo, pareciese conveniente 
conservar la pena de confiscación en uno ú otro delito 
muy atroz; á lo ménos es cierto que deberia restringirse 
todo lo posible, y aun en los casos en que hubiese de 
quedar, la razón ^ la humanidad piden que se haga dis- 
tinción de bienes , y solo tenga efecto Ja GopAsc^icioq en 
aquellos que hubiesen sido adquiridos por el místno 
"deliriqííerite, y no en ios que por derecho y sin arbitri^ 
suyo deben transmitirse á los sucesores, a quienes cba 
la confiscación absoluta se priva sin culpa suya de ua 
derecho legítimamente adquirido.'* 

105 Por último concluiremos este párrafo, como 
concluye dicho autor el suyo de la confiscación, apli- 
cándole* nosotros á nuestro benigno y bondadoso Sobe* 
rano. "No pretendo tachar de injustas é iniquas las le- 
yes que imponen las confiscaciones. Sé muy bien que 
el daño que un hijo por exemplo sufre por la confis- 
cación de su padre , no es pena, que esto seria injusto 
c iniquo , sino una calan^idad que indirectamente le 
Tiene por el delito del padre. Pero de qualquier natu- 
raleza que sean los bienes, y por atroz que sea el de- 
lito, me atrevo sin rezelo á decir , que es una cosa mxiy 
inhumana y cruel precipitar con la confiscación en el 
abismo de la miseria á una familia inocente por los 
delitos que no ha cometido. No temo hablar de esta 
suerte en un tiempo en que tenemos la dicha de vivir 

(i) Discurso sobre las penas cap^ $ §• 5 núm, 1$. 
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Baxo cl felicisibo gobierno de un Príncipe piadoso y 
benigno, padre mas que Señor de sus vasallos, y de 
quien sin tisoaja ni adulación alguna puede con toda 
Terdad^ decirse lo que et ilustte.-panegirista del grande 
-Emperador Trajano decía en otro tknipo: JEir muy grm^ 
de gloria fara los Principes^ que sem vencida las mas vecH 
el fisfOj cuya causa solo es mala ^ quando gobierna un Brin^ 
tife kmo^* (i}. 



(i) Prteclpua Principum gima est ut sapiui vincafur 
^jctfx, cujus mala causa num^uam est nisi suh kom Prin-" 
cifCn Plin. Paneg. cap. 26. 
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00 u ' y^ í^ ALFiABÉTIOOi t»- 

, DE LO CONTENIDO EN -ESTB DISCURSO. 



Lcaso ó caáo fdttuitdritto 

'v^outable ni puaiblé; 
cap. I nuai. p^g^ j 
^ Acciones inüirw^^,^gg¿ 
rio ->deben rpróhfibirse ; ca;^ 
pit. I num. 9 nóf » 2:^* pá^. 

Aconsejador 6 conse- 
jero de algún d^Uto^ có-i- 
mo há de ser castigádoí 
debe ténerse presente , 
rf- cónSéjo ha sido ^gíeifé- 
rál ^ - especial : exprésan- 
sé dos diferencias éiítré 
el coniáéjd '^y \er mandatOj 
cáp. • 4 nátns: y 2 

Adulterio: cóitió se ha 
opinado acercá de; tste^ 
cap. I num i í pág. lO.- - 

Anacárslsi: ^tomo ^ mo-i 
tejó las leye$ de • Soldtij 
cap. 3 núm. 31^^%. $1. 

Analogía : debe haber- 
la entre el delito y pe- 
itó, y cómo ha de obser-^ 
rarse, quando atjtirel putí-^^ 
da referirse á varias clases 
de delitosi cap. y nrn 9 



V lAoalogíá: t^ase^ro/wrá- 
r/o» entre los delitos y las 
penas. 

-A ahuceo : , véase ^^^^ 

Arsenales: cjüaíe^ reoi 
han de ¿er remitidos á qsl^ 
da uno dé los ¿res qué te-** 
riehioS} . cap» 6 - iw¿>.' 5-f 

pág. 122. 

Arsenalesí^t véase pre- 

Asociación Real dé ca- 
ridad : véase casas de cor^ 
TB^'m. - - ---^ ^ 

Acotes : ^ta 'féííáí> sé 
üáó» mucho tiérhpo én Ro-i- 
ma,'y se coartó déspüesrhá 
áe _cóiisétvátse ^ corfioi úttt, 
y aun • ^úízá , cojavendríá 
extendería & los rifipúbe- 
ros en ciertos términos: de* 
be ser 'mucho ménos freU. 
qüetite qüé I0 ' ha ^ido éit 
Espáfk^, quandó tíó era'ih^ 
foínatbfia'j'ié^p; 6 dtófirf. ^ 
y- su notá^ íflágisí. 1 1 S y 119.' 

Azotes : no eran ínfa- 

V2 
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matónos entre los Hebreos, 

que los imponiaií Aun á sus 
Pontífices y Reyes , ni en- 
tre los Griegos ; pero si lo 
sonea Europa y en España, 
UviaUc Ucbc hacerse de ellos.' 
el mismo uso que de to- 
das las penas infaima^t^s^ 
cap. 6 rnirn. 49 pág. 

DOLiHCtiur quánda hft 
4e ser ó no castigado por 
algún mal hecho cometido 
jen la embriaguez ; cap. ^ 
fiam. 4 y si^ nota pág. 

Cadal^ k V^a^e pena de 
sni^rte. ^ w> , . : : ')i 

Cárcel : debe nuoaer^f- 
se ewríf 1%$1 pencas corpora- 
les, é imponerse por via.de 
corrección y por los deli- 
tos que se expjf^safij ^^p<6^ 
núm. 74 pág^ 13^. 
. Casas de correicojotv: 4e4 
bie^ran substituirse á losf 
presidios y arsenales: don- 
4e deberla haberlas, j qué. 
destino habrif^_á«\dars€ á 
^ los reos , ,en quienes se tu-, 
viese por 1 infructuosa la 
corr^cipni cap. 6 nn# 59, 



60 y 61 pág. 125. 

Casas de. corrección: co- 
nociendo su importancia la 
Real Asociación de caridad^ 
establecida para beneficio 
de los presos de las cárce- 
les de esta corte, ha toma- 
do á áu c^rgp la construcw 
cíort y organización de 
en ella con lo^ ^^l^^s 
fines. O'- »«^an conseguí- 
iiQ ep FU^delfía; cap. ,6 m 
6aípágs í í^, K : . í 

Casas de torreccíon: di- 
cha Asociación ha com- 
puesto lUa sábío plan de 
Uijia, cuyos prinQÍ:pales me- 
dio^, de. conseguir la en- 
mifendat^de io^ reos^se refíer 
ren individualmente ; cap^. 
^ nn^6:i, 63, 64, 65^ 66 y 
67 7 j o S - 

iCasas j4e q<^refc^ci(^n: re-, 
fiérese algo de lo praetica- 
dd por. la; Asociación de ca- 
j^fidad p^ra paner en plan- 
ta la.í^uy^, y qqáa bien ha^ 
parecido $yí iproyectoícap* 
^nn. 71^72 y 7Jp4gs.i 30,1 

131 y.í32. 

- Censores ; ; debió mucho 
la República ' de Rpma, á 
estos Magistrados que n<>: 
hubo en Jas Repúblicas,^ 
Qriegasi cap. i nóm- 9 y; 
su JiQta 1 * jp4gs^ 14 y 1 5.. 
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I CómpU<Se»í céíWr pue- 
de a serlo. ^a. to^ dfelitotj 
.cap. 4 Mfii.:? pág' 
. CómpUiíes J lo» <iue no 
concurran inmediatameo?- 
a la perpetraqioii del de- 
lito, deb^i, 'fuera de ua, 
caso ) ser castiga.d€is coii 
^éoos sevef idád que elf in- 
mediato executor cítp. 4 

Cómp\\cp :-r«tprtieUa^ el 
^xfrdon ^ue í-s^^CQflC;^^ ai 
de3C<j^bra á.«!Ms^ec«ipiir 
fieros $ cap. 4 nám. 8 uot^ 
pág. 62, 1 
( Có^nato de delinquirr^có- 
190 h« de jcas!tígar$e:vs^guft 
Ja^ If y^s, Ropa na^i¿ftu#. irtr 
jtéup.ifet^ y ía razón: debí 
atenderse 9 si el hecho coa 
iq\<e %Qf i^anifíesta, está ó no 
I>pobibido por la ley , y ú 
el cet^atp ha llegado ó 
al últiiiPiQ a<:to con que ha- 
bía de cometerse el delito: 
para la mayor inteligencia 
de esta doctrina se ponen 
varios exeiiipl<9s, ,y entre 
ellos el de la qonspir^cioQ 
contra el Gobierno, descu- 
bierta ántes de estallar} 



itnpoAiz , en- ilt^has ' eMi 
^peuft ^^uniaria: eii Rpnia 
la introdujo Sibrvy de 
-Emperadores ^ unos la des- 
echaron y y otros la adop- 
taron , x:oma ^u^inianoí : 
qué. en tiempo de la 
(an^rquiii feudal tav!o> muv*- 
.cho,uso en Europa : seiia^ 
Jlá adoptada en Es{)laña; 
cap. 6 num. lor pág. 'i 49. 
-1 , Confiscackm : : erpóiíen- 
^hloí» fundamentóse de . IÓ6 
polífcix:Q;s qü¿ qiiíefd» \:des^ 
terrarla enteraniaiüe .de 
legísl^ciony y de les que la 
Adoptan 9 < circimscribíéndo 
m u&o ' á iioieitóst delitos . y 
bienes que rj^e: .is^donaq} 
cap. 6 nñ. loa^ toj j 1Í04 

y ?P5>l»«s^ «49> M^i Jí 
y -152. ■ . . 

: Culpa::eá imputable mas 
ó mfnos yjporfiquéíí cbp¿ i 
mimólo? pág. t j: jj / [ 

i I]teca^itaciotp serha^^a- 
do en Eapaña oón^i^lgimas 
personáis visibles a /cansará 
mucho . est remecíiinrento en 



cap. 4 nn. 1 5,16, 17, 1 8^ . los espectadores por elJa 

i^.y aa.fógs^ 65, 66,167 se bajrtctoaouido la ¿o- 

y 68, , . . .j l:' bleza den tiñ' nieto .de^qui^eit 

Cou&ca.(pipx]k:á quien, (Se te:pad£CLá;Í6affeatQsa?ena 
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- D^litoüíse ^«pr^itíii vá- 0^ yc^m&ú ded^linquic si- 

-nos medios excelente* pa- -tio tati sroio ^ pecado ^i?. 

.Ka^prevciürkiíjyjdismmair -j^to óakameíu:^ al ^í-ibu^ 

comideraáíiememe Hífu ti^ rtml^de Di^; ca^, t^húin¿i6 



-mero;:, de díchob medios^ to 
-es uootla^nrefotaia ó me^ra 
:de 1^ legislación. <ívll; in- 
.troduceipn fjpágs. 7, 8 5 
• DeÚto : nBKBfó^ se ctmliin- 
iáirk^owiú mtio ^ •la'>^de^ 
4élídafld y? í ia felta ; ^apr g 
jium. I pág; Jix). í 
r . Delita : es taata la va^ 
<riedad eati^ los , hoti\bfeft 
ijtcerca^Iio^'^ . oalificadoídi 
gue na ipaprecen ^rlo- «iá^ 
^dftti^amem^itodias tá&<;|c-- 
efe)ti^<f hnni}iAas$ 11. 1 ^ éit. 
Delito: qué es y eti- kjüé 
se iidilerencia^' del:' Q^iii^n: 
en jéb fcaa > de^ 4tíneí ipáfrfé 
la voluQt^d y íaoirafíaiit 



íteUtío :« en'cicié ^e difei. 
♦enciaí d^i acasa'ó casó for- 
tuito V de- k culpa j cap. í 

i>fl4ítw>sd«ie^an taíi« 
ti^éHíñas' teporrattte*' ^es-»- 
ífieúti^os á él ; cap^. t nútii. 
I I págs. 16, 17, 18 y 19. 
- ítelitO :^t)or qd^i h» sido 
Itiüy díflbil fi«ar «u Verd«i 
tJeta^ Sieéída » « j^^a¿ préscrii 
fclir U péaa cotiveotejité; 
líáp. 1 ttúm. I pág: 19* ' 
ú 1 1 Delito i no es verda-*- 
iJera r&édida 6 «juantidad 
fei pefiia pFesc¥ipt^ téútré, 
él, ni' dfgnidád ^^íi-iJünís- 



quienes no pueden come- tancias de la persona ¿feni 
terle; cap. i "nn. 2 y 3 pá- dida-, ni la mayór ó menor 



ginas 10 y 11- 
-r Delitos quándoivlo ó 
nO! 1^ acciones de violen*, 
cia y volnfatad, de i^no-r 
rancia y conocimiento^ cap. 
I. num* 4. pág. iii. , 
- Delito: cómo ha de csl^ 
tigarse bl dometido^ieja loi^ 
pcímej^os ímpulsos^ do Unai 



graivedad del pecado, ni la 
intención^ ó maítciá dd 
cülpadó, áuíique eáta ha dé 
teneirse siempre presenté; 
cap: 2 nn. 2, 3 , 4, j y 6 

págs. 20,t l^Icy-22. 

" >Del4to ( iu^tet^adcFa y 
principal medida es ^1 ma* 
yor- ó mferioí^iaño^á ©fón- 
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f riicitíátes 'bára éomcí 

t rj^ los ^elitós' de^ utiá m i¿ 
iiia especie , ^lás guates se 
citpíesañ , aunque' ñingutia 
íhedida hay tan exacta que 



dad rpef o W ótras ráenos izyijpag. 25. 

grada d^^sú qualfiiáíi j^ue- 
a^i|;i respiversé . las mucpaj 
Uüdá^ "qne liáy respecto á 
l¿is cómplices ; y habrá áos 
riiedidas, uná pará distin^j 
excuse el recurrir a las prO^ guir el valor relativo Id^ 
bábiliáadés y verosimifitíi-* los "diferentes deíitós , y 
des Y todo lo qüal deb^ oiíra para distinguir eí & 
:¿|)licárse á los crímenes 
¿ometidos por muchas per- 
sonas ^ cap. 2.nn. ^ , 8 ^ 9 
y sü frota, y io^ pags. 22, 
13 y., i^. ^ . ^ 

Delito :' éñ el^ ¿óftietido 
por un cuerpo ó cómuni- 
9ád no es cómplice quien 



para distingt 
ün' mismo delito acorapaña-r 
do de diversas circunstan- 
cias, lo (|uaí¿s díte su^a irai 
pórtanciá j cap. 2 nh. 1 5 y 
lÓpágs. 26 y 27.^ . 

í)elitos: varian 'en los 
jpaises según sus' religiones 
ó. sectas i cap. 3' num. 3 3 



no preste sii c^nsenfimien^ al fin pag. id.. 

lo , y en el perpetrado por t^^i— ^ ^ 

usarse 

de mucha clemenúiaí i Cápl 
2 nám. 10 cíl 

Delito: su primera me- 
dida según un escrit;or,se 
Ba'cfé'tóíóir M^'iiiftuV 



Delito quando es' facií 
cometerlo y difícil preca^ 
ver¿e de éí, debe castigar- 
se con mayor rigor, de lo 
qtral ?e ryaen exem^los: 

Ueutos : qué ^^fersonaí^ 



as 



qtjté'tifelié laj ley violada en deben ó no ser 'eastl^ai 

la cónservácíon del órden y quándo, si|mpreque pu- 

¿Oclili pefó no' üah de diendo imp^irlos no lo 

equivocarse' ^as cir^^stan- ha^an; ca^. j^ni^m.^ í-fr S* 

cias que hacei^ mas ó mé- 6^. * ' ' . v^' j 

nos grave el Idelíto con lo ^ Deíilo j V^éaíse la paíátiia 

que altera su qualidadcons- fená ó penas. ' ' ^ 

tituyéndole de diversa es- ^ Deportación de los de- 

pecíe , de* lo quál sé ponen ll¿qi3Sen¥es**á ¿iertas' ¿olo- 
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hiasí C5 ün castigo pruden- ' Escrlbajc^o" fal^árío.: eá 

te y. útil i cip. 6 aúaí.^ j b ^1 4í^ no se le c()rtar lá U 

nota t^ág. ^^0^ , » / ^ í?^'^^ á^iF ^'^^^f ^^V' 

Pekiérroy^üede spr' (^^^ ^ ái^m^ilS f 
todo el estado^ al <jüé se tía- ^ Estoicos ; estos filósofos 
ma extrañamiento del reyr íncurrieroa en la extrava- 
so, ó de pueblo' determina- gancia de creer que ¿raa 
do: eT;primero deVeriá abo- iguales tp4p^s, los delitos , y 
lírse, y el jeguíndo icnpoáerj para éllos uQ babia ningu- 
se solo por delitos bijos na vlrfudj|^sinb era abso^ 
del odio y del amor; ¿áp. íuta ó completa ; cap. i n, 
6 nn. 91 y su nota, y 92 i pág. 9,y cap. 2 num. x 

págs. 142 y \ , T^% \9-^i: i.z r 

, Dolo : así como sé se- \lE,xk^^k^ÍQ^to'd^^^ 

ñalan tres diversos grados no : eb! otros tiempos se 



de. culpa^ con vcndria se- 
ñalar de aquél otros tres 
diferentes á fin de pres- 
cribir diversa^ P^P-^ á pada 
uno; exprésasé cóñ un^ xe- 
gla gen&fkl q^iiáles ban de 
ser ¡ cap. 2 n^. 14 pág. 
26. " 

Drí^cbnr por qiié castiga 
6on pena capitát todos. k>s 
delitos í ¿ap^ % auto, i 
¿a pág« 20^ ; * " , r 

Encubridorés y recepta- 
dores^ de delinqüentes , y 
con especialidad de ladro- 
nes : cómo ha de |castigár- 
seles; cap. 4 nn. 9 y 10 
págs. 62 y 63- 



castigaba con él á los £cle« 
siásticos inobedientes ó per- 
turbadores de la tranquil!"- 
dad publica; p^rp. en el 
día no yemós semejantes 
castigos cap. ;6 u,úm^ 91 

Faltas Ó defectos:: no d^ 
be corresponder el conoci- 
miento .de las leves á ios 
tribunales civiles } cap^ < 



Galerasj véase presidios. 
Garrote 2 Téase pew 
muerte^ 



Digitized by 



(ról) 



Grítanos : quátido ha de 
imponérseles la marca, con- 
mutada con la ' pena de 
muerte la de cortarles 
las orejas; cap. ó nom. 47 
y &u nota pág, ii9. 

I 

Infamia: qué es y quin- 
tas son sus especies; cap* 
6 núm. 80 pág. 136. 

Infamia : véase fenas in^ 
/amatorias. 

J 

Jueces: á fin de evitar 
los inconvenientes de su 
arbitrio deberían, para pro- 
nunciar su sentencia en 
las camisas criminales, limi- 
tarse á la formación de un 
silogismo ó raciocinio ; y 
para conseguirse esto con- 
vendría mandar que todas 
las leyes se siguiesen siem- 
pre á la letra, cuyos males 
son sin comparación me- 
nores que los que ocasio- 
na la interpretación , la 
qual se halla prohibida en 
muchas leyes nuestras: so* 
bre este punto se elogia al 
gobierno ingles, y se le 
defiende de las acusacio- 
nes del Señor Lardizábal, 
de quien se demuestra una 



equivocación ; cap. 3 nn¿ 
10, &c. y 19 y su nota 
pág. 3 5, &c. y 42. 

Juez: si abusa de su mi** 
nisterio, debe por varios 
motivos ser castigado con 
mas severidad que una per- 
sona privada ; cap. 4 núm; 
«pcíg, j8. 



Loco : ni aun pe^a ex« 
traordinaria puede impo- 
nérsele por delito que co* 
metió estando en su razón; 
cap. 3 numt» 6 nota pág% 

M 

Mandante y mandata- 
rio de algún delito: qué pe- 
nas deben prescribirse con- 
tra ellos según los casos 
que pueden ofrecerse; cap. 
4 num. 13 pág. 64. 

Mandatos véase aconse^ 
jadou 

Marca í porqué no debe 
tener higar en una buena 
legislación la impresa ea 
parte manifiesta u oculta 
del cuerpo del delinqüen- 
te : sín^ embargo 9 Platón 
la admitió en un caso^ cap. 
X 
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6 nn. 45 y íu nota, y 46 
págs. 1 16 y 1 17. 

Marca : la desterró del 
todo en sus estados el Gran 
Duque deToscai^a, aunque 
no Josef II Emperador de 
Alemania ; núm. 46 cit. al 
fin. 

Marca: en caso de no 
abolirse enteramente se ha 
de combinar con la muerte 
ó la esclavitud perpetua, y 
no ha de acumularse á otra 
pena que la haga inútil y 
-cruel sin necesidad : asi- 
mismo no parece decoroso 
grabar* en ella las atmas 
de los Soberanos, como por 
cxemplo las de su Santi- 
dad, ó las de Castilla; cap. 
6 num. 47' pág. 1 18. 

Marsias: porqué le quitó 
la vida Dionisio, tirano de 
Sicilia; cap. I núm. 6 no- 
ta pág. 12. 

Medida de los delitos y 
délas penas: véanse estas 
dos palabras. 

Muerte : véase pena de 
muerte. ^ 

Mugeres : por qué se les 
imponen/penas ménos do- 
\ lorosas que las de los hoih- 
' bresj cap. 3 num. 23 nota 
45- 

Multas : por qué usaron 



5^) 

de ellas las -naciones sep- 
tentrionales establecidas en 
las provincias del imperio 
Romano, y eá qué razones 
se fundan algunos políti- 
cos para querer desterrar- 
las de los códigos penales; 
cap. 6 num. 93 pág. 144. 
Multas : cómo han de im- 
I ponerse, para que sean jus- 
tas y útiles, y no haya ne- 
cesidad de variarlas,aunque 
una nación pase de la mí- 
^seria á la opulencia , ó por 
el contrario, y aunque se 
aumente ó disminuya el 
valor de la moneda: de qué 
suerte han de justificarse 
las facultades de los reos 
para la execucion, de di- 
chas penas ; cap. 6 nn. 94 
y 95 págs. 145 y 146. 

Multas: para no abusar 
de ellas solo han de im- 
ponerse para refrenar de- 
litos causados por la co- 
dicia; cap. 6 num. 96 pág. 
146. 

Multas : tambietí según 
un autor deben imponerse 
á los ricos que abusan de 
sus riquezas, y á los trans* 
g resores de las leyes ú or- 
denanzas de policía; mas 
no jcontra los homicidios y 
otros delitps grabes óatro« 
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ees; cap. 6 n^m. 97 pág- 

147. 

Multas: nOv han de ser 
tan leves que se desprecíea 
y no causen efecto: ade- 
mas deben prescribir las 
leyes las penas corporales 
que han de imponerse i 
los culpados, no ascendíen-- 
do sus. bienes á la cantidad 
de las penas; cap. 6 n. 9S 

pág. 1 47- 

Multas: qué penas debeft 

substituirse á ellas, quando 
con su pronta exacción no 
quiera arruinarse á losde- 
linqüentes ni á sus fami- 
lias; cap. 6 núm. 99 pág. 
148. 

Multas: en estas no se 
ha comprehendido la justa 
indemnización .de los per^ 
juicios causados por los 
ifeos, que siempre h^an de 
satisfacerse; cap. 6 aám. 
100 pág. 148. 

Mutilación : se ha hecho 
gran abuso de ella en va^ 
rios tiempos y países , y 
debe atribuirse su orige» 
principalmente al talion: 
ha parecido razonable cas« 
tigar al delinqUente en lo 
que le sirvió de instrumen-» 
fo para su delito, aunque 
ne siempre se ha seguido. 



63) 

esta regía*: de lo tino y ¿e 
lo otro se ponen varios 
eremplos ; cap;'d núms. 42 

y 43 págs- 114 y "S- ^ 

Mutilaciones: deben pros- 
cribirse de los códigos pe-^ 
nales por sólidas razones; 
cap. 6 nám. 44 pág* 1 1 J. - 

# 

Patíbulo : Tease pens de ^ 
muerte. i 

Pedro Leopoldo, Graa 
Duque de Toscana : mode- 
ró las penas con mucho- 
fruto ; cap. 6 niirn. 2 5 no- 
ta pág. 106. 

Pena: qué se debe en- 
tender ó no poC'Csta, quan* 
do se trata de refrenar los 
delitos ; cap. 3 núm. i pág. 

Pei^: sí tiene lugar en 
el estado de la naturaleza, 
é solo en las sociedades; 
cap. 3 núm. 2 y su notft 
jpags. 28 y 29. 

Pena : el imponerla es 
cosa privativa de la socie- 
dad ó del Soberano , y 
necesaria para la conser- 
vación del estado y sus 'in- 
dividuos; cap. 3 nn. 3 y 5 
pág. 29, 30 y 31* 

Penas : quáles soa los fi- 
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Bes de ^llas ; cap* ^ 3 n^m. 
6pág. 32.. 

Penas:: rta^ es el fiti de 
ellas vengar á la sociedad; 
ni á sus individuos de los 
agravios ó perjuicios que 
les hagan ios pialhecboresi; 
cap. -3 niirn. 7 pág. 3 y. 

Penas; uno de sus re^ 
quisitos es que las prescri- 
ba el Legislador ; ' cap« 3 
num; 8 -pág. J4.. 

Penas : qué males . poe^ 
^n seguirse de dexarlas 
al arbitrio de los Juece^i 
rap. 3 num. 9 pág. 54. 

Penas: conviene mucb^ 
que sean irremisible&j cap* 
j núm; 20 pág. 42^ 

Penas: deh^n ser nece- 
sarias y Utiles , y de can- 
siguiente lo tnas modera^ 
das que sea posible : por 
no haberse hecha así nos. 
ba transn^tido la historia 
muchas crueldades, de^que^ 
$e fornja un lastimoso qua- 
dro ; cap. 3 nn.; ai,^ zx 

Penas: su moáeracion 
en el dia se debe princi- 
palméate á nuestra divina 
religión y á la sana filoso- 
fía y á la ilustración d^ 
los Jueces j cap. j. num. 24 



Penas ^ en qiíé países y 
por qué son atroces ó sua- 
ves; cap. 3. nm. a 5 y 26 
págs. 46 y 47. 

Penas : no con su atro- 
cidad sino con su suavi- 
dad é infalibilidad.se dis«. 
minuyen los delitos- , la 
qual se confirma con varios 
exemplos ; cap. 3 nn, 27 y 
28 págs. 47 y 48. . 

. Penas : dónde puede em* 
picarse su severidad, y có- 
mo se baria una transfor- 
mación en los ánimos y 
se lograrla moderarlas; cap«. 
} uúm. 29 pág. 49. 

Penas: dónde bastan las 
suaves para reprimir mu- 
cho á los hombres ^ auo- 
queotejor seria poner priur 
cipalmente la mira en me- 
jorar mas y mas las buc- 
laas costumbres ; cap. % 
ntim. 30 pág. 49, 

Penas: el buen Legis- 
lador encontrará en' todo» 
materiales para ellas, la 
qual se ilustra con singu- 
Jares exemplos de Espar- 
ta y la República Roma-- 
na; núm. 3,0 cit. 

Penas : deben ser lo mas 
uniformes é iguales que sea 
posible respecto á unos 
mismos delitos cometidos 
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por personas áe diversa carácter de los que goWer- 
condicion: sin embargo han nan; nútn. 33 cit . nota, 
de guardarse sus privUe- Penas : no han de cho- 
gios á los nobles y suge- car con el pudor ni la de^ 
tos condecorados, tenién- cencia , por lo que las en- 
dose presente que dan ma- corozadas no han de llevar 
yór escándalo á la socie- los pechos descubiertos; 
dad; cap. 3 nútn. 31 pág. cap. 3 núm. 34 pág. 54. 
50. Penas: se sientan los 

Penas : solo deben im- principales axiomas ^res- 
ponerse á los culpados no pectivos á ellas ; cap. 3 n. 
á los iaocentes: refiérense Jj págs* 55, 56 y 57. 
de lo contrario lastimo- ^ Penas: quál es su medi- 
$os exemplos; cap. 3 num. da i cap* 4 núm. i pág. 58* 
52 pág. 5 ! • Penas : deben tenerse 

Penas : por qué el Go- presentes la calidad y de- 

bierno chinesco las impo- mas circunstancias de las 

ne á los padres por los personas para aumentarlas^ 

delitos de los hijos; núm» moderarlas, ó hacer algu- 

3 2 cic. nota i.* na diferencia en el modo 

Penas: no debe admí- de imponerlas; cap. 4 n. 

firse -la ^oferta que haga ^ pag. 58. 
alguno de sufrirla por el Penas : deben agravarse 

reo ; si bien en la China á veces por razón del lu- 

se admite la de los parlen- gar en que se cometió el 

tes de este; núm. 32 cit. delito, como sifué en un 

nota 2.* templo o en un palacio 

Penas: deben adaptarse del Soberana, en un lu- 

á"la especie de gobiern'o, gar público , en la cara 

al carácter ó índole de los de alguna persona, &c. 

pueblos, al clima y otras sobre lo qual se refieren 

cualidades físicas del pais^ dos terribles exemplos; cap. 
y á la religión ó secta que 4 núm. 5 y su nota págs^ 
se profesa ^n él ; cap. 3 59 y 60. 
jnúm. j3 pág. 5 3. Penas : en su imposición 

Penas : variaa según el ha de tenerse presente el 
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tiempo de la perpetraciaa 
del delito , como si se hi- 
zo de noche ; cap. 4* n. 6 
pág. 6o* 

Penas: quándo se hace 
ó no un prudente y útil 
uso de la combinación de 
muchas de ellas ; cap. 5 nn.^ 
2 5 al fin y 16 pág^. 78. 

Penas: son corporales, 
infamatorias ó denigrati- 
vas, y pecuniarias j cap. 6 
núm, 1 pág, 86. 

Pena de muerte: es una 
gran qüestion, si debe con- 
servarse ó desterrarse en- 
teramente de todos los có- 
digos penales ; ca,p. 6 n. a 
pág. 87. 

Pena de muerte : en csl>- 
so' *^ de conservarse debe 
imponerse con mucha eco- 
nomía , y á quiénes : la 
opinión contraria que ha 
sido muy funesta, se halla 
en el dia casi abandonada; 
cap. 6 núm. 3 pág, 88. 

Pena de muerte : no ha 
de executarse con feroci* 
dad, y por lo mismo de- 
ben desterrarse las rue- 
das , los hornos encendi- 
dos , los desquartizamien- 
tos, &c.; cap. 6 n. 4 pág* 

Pena de^ muerte : no so 
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executa entre nosotros de 
ningún modo feroz , pues 
ni se queman vivos , ni se 
asaetean los malhechores, 
y solo se usan la horca, el 
garrote y el arcabuceo, que 
son preferibles j cap. 6. n. 
j pág. 90. 

Pena de muerte : de- 
muéstrase con muchos y 
sólidos fundamentos la po- 
testad de las sociedades ó. 
de los Soberanos para im- 
ponerla siendo convenien- 
te; cap. 6 nn. 6 y su nota> 
7? 8 y 9 págs. 91, 92, 93 
y 94. 

Pena de muerte : los So- 
beranos de Europa se re- 
gocijacian de no imponer- 
la , si se demostrase que no 
era necesaria ni útil; cap* 6 
num. 10 pág 94. 

Pena de muerte : expó- 
nense los fundamentos prin- 
cipales de/ los autor'es que 
quieren se conserve, omi- 
tiendo los que merecen po- 
co aprecio ; cap. 6 nn. 10, 
II, 12, 13, 14 y 15 págs. 

9J> 96 y 97- 

Pena de muerte : expré- 
sanse las mas poderosas 
razones de los autores que 
opinan se debe desterrar 
enteramente ; cap. 6 oin. 
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i^, &c. y 24 pip. 98, &c. 

y 

Pena de muerte: los pa- 
tronos de las dos opiniones 
sobre ella recurren también 
á la autoridad y á los exem- 
plos ; cap. 6 nn. 25 y 26 
págs. 105 y lOÓ. 

Pena dé muerte según 
Plinio la primera senten- 
cia de ella se pronunció 
en el Areopago; núm. 25 
citado. 

Pena de muerte : no la 
imponian los antiguos Ro- 
manos á ningún ciudada- 
no , prohibiéndole solo el 
agua y el fuego ; núm. 2 5 
citado. 

Pena de muerte: no la 
impuso en su reynado Isa- 
bel Emperatriz de Mosco- 
via , y la ha abolido Pe- 
dro Leopoldo , Gran Du- 
que de Toscana , en su có-^ 
digo criminal ; num. 2jf 
citado. 

, Pena de muerte : los au- 
tores (}ue la impugnan, 
quieren,'» se substituyan á 
ella los trabajos públicos, 
que han adoptado varios 
Soberanos de Europa; cap. 
ó ñúm. 27 pág. 107. 

Pena de muerte : véase 
trabajos ^úbUcos. 



Penas: quáles son las 
corporales, á quienes se da 
también el nombre de aflic- 
tivas , aunque hay quien 
distinga las unas de las 
otras; cap. 6 núm. 41 pág¿ 
1 14. 

Penas infamatorias: quá- 
ks son estas y sus efectos: 
tuviéron su origen en el 
Egipto, donde se acusaba, 
juzgaba y sentenciaba á 
todos después de su muer- 
te en los términos que se 
refiere; cap. 6 nn. 75, 76, 
77 y 78 págs. 134 y 135. 

Penas infamatorias: imi- 
taron á los Egipcios en su 
uso Licurgo, Solón y los 
Censores de Roma;' cap. 6 
núm, 79 pág. 136. 

Penas infamatorias: pa- 
ra establecerlas debe el Le- 
gislador . consultar la opi- 
nión pública y conformar- 
se con ella, por ser tanta 
su fuerza que ni aun lo 
que tiene por infame, pue- 
den las leyes hacerlo ho- 
norífico , sobre lo qual se 
pone un éxemplo en el 
verdugo: qué debe hacer 
el Legislador acerca de di- 
cha opinión, y cómo po- 
drá triunfar de ella para 
prescribir dichas penas^ 
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cap. 6 nn. 81, 82, 83 y 84 
págs.136, 137 y 138. 

Penas ínfamatoxias: de" 
ben prescribirse y así como 
los premios, con muy dis- 
creta economía ; cap. 6 a* 

Penas infamatorias : no 
se han de prescribir contra 
quienes ningún aprecio lia** 
cen del honor; cap. 6 núm* 
S6 pág. 140. 

Penas infamatorias: con- 
viene formar entre ellas 
varias clases ó grados, pa- 
ra que ridiculicen mas ó 
ménos, á cuyo efecto de 
qualquier cosa según dife- 
rentes exemplos puede ser- 
virse an hábil Legislador; 
cap. 6 núm. 87 pág. 140. 

Penas infamatorias: no 
deben transcender á los 
que tengan alguna cone- 
xión ó parentesco con los 
delinqüentes ; cap. 6 núnu 
88 p^g. 14Í. 

Penas privativas ó sus- 
pensivas de los derechos 
de los ciudadanos: pue- 
den imponérseles por sus 
delitos , y se sienta una 
regla general que debe ob- 
servarse en su establecí* 
miento; cap. 6 nn. 89 y 
90 págs. 141 y 142. 



Penas pecuniarias : vta- 

se confiscación y multas. 

Penas: véase Jueces. 

Persas : qué acciones ia^ 
diferentes tienen por deli- 
to; cap. I núm. i al fia 
pág. 10. 

Presidios , galeras y ar- 
senales.: debieran abolirse 
porcadas graves razones, 
á no hacerse en ellos una 
grande reforma; cap. 6 
50 pág. 120. ^ 

Presidios de África: haa 
de condenarse á ellos los 
reos merecedores de penas 
corporales ó aflictivas por 
delitos no califícados^y por 
los feos y denigrativos han 
de ser destinados sus auto- 
res á los arsenales : por . 
quánto tiempo se les ha de 
condenar, y en qué han 
de Ocuparse los unos y los 
otros: qué ha de preceder 
á la soltura de los segun- 
dos; cap. 6 nn. 52 , 53, 54 
y 56 págs. 121 y 122. 

Presidios : recieatemen- 
te se ha aprobado un re- 
glamento del de corrección 
de Madrid ; cap. 6 n. 56 
nota pag, 123. 

Presidios y arsenales: ex- 
présase qué providencias 
debieran tomarse y obser- 
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fárse para dUittlnüír con- tablecerla es de lo mas 
siderablemeate \ós muchos esencial é importante que 
males que Ocasionan; cap.' haya cierta analogía ó con^ ■ 
6 na, 57 y 58 pág*« ^^í fbrmidad entre los unos yí 
y 124. tas> otras, con lo qual se 

Presidios y arsenales: vea- refrena el arbitrio del Juea 
se casas de corrección. y se evitan otros muchos 

Proporción ó igualdad míales: para mayor ilus- 
cntre los delitos y las pe- tíacion de esto se póiaen 
ñas r «xpónense los males* exemplos en los delitos 
que de no observarse se contrarios á la religión , á 
han de seguir forzosamen- las buenas costumbres y á 
te ; cap. 5 núúi. i pág. la seguridad ó tranquilidad 
69. de los ciudadanos: en laí 

Proporción entre los de- ociosidad, en la falsedad 
lítos y las penas; por no de pesós y* monedas, en 
haberse observado ó co- las medidas faltas , en la 
nocido, se han visto en los usura, en el peculado , en 
castigos muchas monstruo- la calumnia, .&c.: acercó 
áidádes, de que se expre-* de este punto éstá admi-^ 
áair lastimosos exemplos; rabie Platón j cap. 5 nn. 4, 
cap. 5 n. 2 y su nota pág, 5 > 6, 7 y 8 págs. 71, 72, 

73 y 74. . 
Proporción entr€ los de- Proporción é¿tre los de- 
litos y las penas: para que litos y las penas: para es-i 
ssa justa, se debe poner el tablecerla debidamente es ^ 
mayor cuidado en pres- necesario adémás t^neé 
Cribirla, y si muchas Ve- presentes la qualídady el 
ce^ no puede tener una grado de los primeros: dé 
exactitud geométrica, po* la una y del ótro se ha- 
drá hacerse que estribe so^* bfá batefeíntemente, peñi^n- 
bre basas de moderación y dose ^ixtisL bien combinada 
justicia j cap. 5 n. 3 pág. progresión ó escala de los 
7** ^ - crímenes y sus castigos; 

Proporción entre los de- cap* 5. nn. ii, ¿2,13 y ' 
Ktos y las p^as : para es* 2^4 p^íg^*^ 75, 76^y'77. 

Y 
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Proporción entre los áe- 
ütos y las penas: para. ejla» 
son suficientes í(Wi materia-ei 
les que tenemos dé JasiSfirí 
gundas, en las^qualesi de-i 
be atenderse su . núni.eiro? 
qualidad y quamidad ^ d^ 
que ;se babla ^«ensanjenr. 
te ; cfp. 5 15 > ^7^ 
y 18 págs,77, 78ry 79- ^ - 

Proporcioq entre los d^r 
litos y las penas: ha sidd 
muy contraria á ella el er- 
^or funesto y freqüente dfe 
querer refrenar Iqs delitos 
con p^nas mas rigorosas de 
las que merecían, de lo 
qual se refieren exemplos 
dolorosos , y entre ellos el 
del asesino ^qu? hirió á 
Luis XV Rey de Francia; 
cap. 5 nn. 18 y 19 págs. 

79 y 

Proporción ó progresión 
entre los delitos y las pc-r 
ñas: debe alterarse algún 
tanto y cómo en los deli- 
tos mas fáciles de ocultar- 
se que los dem^ , y mas 
dificiles de descubrirse y 
probarse, sobre cuyo pun*- 
to se insinúa un error de 
los intérpretes ; cap. 5 ^ n. 
20 pág. 8r . 

Proporción de las penas 
entre sí : es muy dificil ea- 



contraria r y por lo mismo 
se .han cometido ftcerca de. 
eUá^randí^iafes!jrdos, apar- 
^IgiiidoAe^.df lo;qi^ 4icta%l3. 
naturaleza y la razón; cap. 
f íin . % i: yi ¿i g%^; 8 2 . 

Proporción ó> progresión 
dé las pena^ entre si: refié- 
rense. las-.qyjQcesrablecen en 
sus nuevos pódigpf/ J^edrq 
L,eopoldo,Gran Diíque que 
fue de To$gana, y Josef II 
Emperador de . Álemaniai 
cap. 5 nn. 23 , &c . y 51 
pá|rs.-$^^.*5,i84„y « J, 

Reincidencia en un de^ 
Uto: debe castigarse con 
^ayor pf na^ que quando 
este se cometió^ Ij^, primer 
ra vez ; cap. num. 4 

Pág- 59- 

■ S / 

Solitario: qué pena es 
csta., y qwales son sus bue- 
nos efectos; cap. 6 núm. 70 
notapág. 130. 

T 

Talion : es ó ba sido 
freqüentcN en los pueblos 
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l>Ios bárbaros é Ignorantes, 
y pocas veces puede adop- 
tarse, por los males que 
causaría, en las naciones 
civilizadas : por qué le es- 
tableciéronlas naciones an- 
tiguas , y le permitió Dios 
á 4os Judíos ; cap. 6 niim. 
I notapág. S6, 

Talla ó poner en talla 
la cabeza de alguno: por 
qué se desaprueba esto ab- 
solutamente; cap. 6 num. 
X nota al fin pág. 87. 
. Trabajos públicos; ex- 
pónense con extensión y 
' en toda su fuerza las ra- 
zones á favor de ellos que 
traen los autores que 
quieren substituirlos á la 
pena de muertej^como tam- 
bién las respuestas y ob- 
jeciones <sn contra de ellos 
á que recurren los escri-* 
tores de la opinión con- 
traria; cap. 6 nn, 28, &c. y 
40 págs. 107, &c. y 115. 
Trabajos públicos : em« 



71) 

picando en ellos del ¡n- 
qüentes y reos condena- 
dos á muerte hicieron los 
Egipcios y el Emperador 
Nerón obras suntuosas'; cap. 
6 num. 27 nota pág. 107. 

Trabajos públicos : ex- 
présase lo que traen dos 
escritores sobre la utili- 
dad de la vista de los reos 
en elloá; cap. 6 nn. 32» 3 J 

y 34 P^g^' ^^9 7 ^ 

Trabajos públicos : tuvo 

en Pensilvania muy mal 

éxito el destinar á ellos los 

;:eos ; cap. 6 núm. 3 5 pág. 

V 

Vicios : si deben ó no 
castigarse por las leyes 
humanas : para decidir es* 
ta qüestion , cuyos funda- 
mentos se exponen , ha de 
tenerse en consideración 
el estado de la sociedad; 
cap. I nn. 7 , 8 y 9 págs. 
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